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CAPÍTULO I X . 

MUERTE DE GRASO. RUPTURA, ENTRE LOS DOS R E G E N T E S ^ 
Craso en Siria.—Resuélvese la expedición contra los Par­
tos.—Plan de campaña.—Los Romanos pasan el Eufrates. 
—Marcha á través del desierto.—Sistema de guerra de los 
Romanos y de los Partos.—Batalla de Carras.—Los Roma­
nos salen de Carras.—Derrota de Sinnaca.—Consecuencia 
de la derrota.—Son rechazados los Partos.—Impresión pro­
ducida en Roma por la derrota de Carras.—Entibiase la 
concordia entre los dos triumviros.—Dictadura de Pompe-
yo.—Guerra insidiosa que éste hace á César.—Las anti­
guas enseñas y los pretendientes.—César y la demo­
cracia.—La aristocracia y Pompeyo.—Los Republica­
nos.—Su alianza con Pompeyo.—Resistencia pasiva de 
César—Preparativos de ataqde contra César.-Trátase de 
impedir su candidatura consular.-Preténdese limitar el 
tiempo de su procoasulado.—Debates sobre el llamamiento 
de César.—Toma éste sus medidas.—Curien.—Debates so­
bre el llamamiento de César y de Pompeyo.—Verifícase 
este llamamiento.—Es declarada la gMerT&.—UUimat'um de 
César,—Últimos debates en el Senado.—César entra en 
Italia. 

Craso en Siria.—Aunque sin mérito personal para 
ello, hacia mucho tiempo que se contaba á- Marco 
Craso como uno de los miembros del Cerbero de las 
ires cabezas, y servia de contrapeso á los dos sobe­
ranos reales, á César y á Pompeyo , ó mejor dicho, 
estaba en la balanza al lado del primero contra el se­
gundo. Nada era seguramente ménos honroso que el 
Papel del colega supernumerario; pero Craso se cui­
daba poco derhonor, y jamás le sacrificó los intere­
ses materiales. Era, ante todo, comerciante, y dejaba 
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que comerciasen con él. No pudiendo obtener más^ 
tomó lo poco que se le ofrecía. Corroído por la ambi­
ción , descontento de su fortuna, colocado tan cerca, 
y estando en realidad tan lejos del poder, olvidaba 
sus rencores, sumergiéndose en los mares de oro 
acumulados en derredor suyo. La conferencia de 
Luca, no dejó de cambiar también su posición. Ha­
ciendo tan enormes concesiones á Pompeyo, no des­
cuidó César cuanto se relacionaba con su engrandeci­
miento personal, y dando á Graso en la provincia de 
Siria la ocasión que se. reservaba para sí mismo en 
las[Gálias, lo precipitó en una guerra contra los Par­
tos, ¿No hicieron estas nuevas perspectivas nada más 
que sobrexcitar la avaricia, que habia llegado á for­
mar en el sexagenario Triumviro como una segunda 
naturaleza, tanto más insaciable cuanto atesoraba 
más millones, ó despertaron además en su envejeci­
do corazón el fuego insano de sus ambiciones, por 
tanto tiempo y con tanto trabajo reprimidas? No es 
fácil adivinarlo. Sea como quiera. Craso desembarcó 
en Siria á principios del año 700 (54 antes de J. C), y 
no esperó para partir á que terminase su consulado. 
En su febril impaciencia, se escatímalos momentos y 
quiere ganar el tiempo perdido: desea unir los teso­
ros del Oriente á los del Occidente; rápido como Cé­
sar, é infatigable como Pompeyo, deseaba ir á con­
quistar el poder y la gloria militar. 

Resuélvese la expedición contra los Partos.—Ys. 
se habia inaugurado la campaña contra los Partos. 
Hemos manifestado en otro lugar la desleal conducta 
de Pompeyo, que, violando la frontera del Eufrates 
y la letra de los tratados, habia separado del reino 
parto varias provincias, que fueron agregadas á la 
Armenia, á la sazón aliada de Roma. Reinaba en 



aquel Estado Phraates,.íi quien un dia dieron muer­
te sus dos hijos, Mitridates y Orodes; y habiendo su­
bido al trono el primero de ellos, declaró al punto 
(hácia el año 698) la guerra ai monarca de Armenia, 
Artavasdes, hijo de Tigranes, muerto poco tiempo 
antes (l), lo cual equivalía á declararla á la Repúbli­
ca; así es que, cuando el activo y esforzado procón­
sul de Siria, Gabinio, hubo sofocado la sublevación 
de los Judíos, acometió la empresa de atravesar el 
Eufrates al frente de sus legiones. Pero habiendo es­
tallado una revolución en la Partía, los principales 
del reino, dirigidos por el Gran Visir, gáiio jóven y 
enérgico, habían ya destronado á Mitridates, y eleva­
do al trono a su hermano Orodes, lo cual fué causa de 
que el monarca derribado se declarase á favor de 
los Romanos, pasándose al partido de Gabinio. Todo 
hacia augurar un feliz resultado á la empresa del 
procónsul, cuando de improviso recibió orden de 
ir con su ejército á reponer al rey de Egipto en su 
trono' de Alejandría. Erale forzoso obedecer, pero 
con la esperanza de un pronto regreso, dió encar­
go de comenzar las hostilidades al príncipe des­
poseído que solicitaba su auxilio. Así lo hizo Mitri­
dates : Babilonia y Seleucia se declararon a su fa­
vor. El Visir recobró esta última ciudad, tomándola 
en persona por asalto, y siendo él el primero que es­
caló las murallas; y en Babilonia, sitiado Mitridates 
por hambre, se rindió á discreción y fué condenado á 
muerte por órden de su hermano. Este descalabro era 
para los Romanos una sensible pérdida; sin embar-

(1) Tigranes vivia aún en Febrero del 698 (Cic., pro Sest., 
27» 59). y Artavasdes reinaba desde antes del año 700 (Jus-
tiniano, 42, 2, 4.-Plut., ( W 49). 
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go, la agitación continuaba en la Partía, y la guerra 
con la Armenia no habia terminado aún. Gabinio» 
después de llevar á feliz término la expedición al Egip­
to, se disponía á aprovechar aquella favorable oca­
sión para reanudar sobre el Eufrates sus interrumpi­
das operaciones, cuando llegó á Siria Craso, que, al 
propio tiempo que le reemplazaba en el mando, se 
apoderó de sus planes y quiso ejecutarlos. En sus 
ambiciosos proyectos, no tenia en cuenta las dificulr 
tadesde la marcha y ménos aún la fuerza defensiva 
del enemigo; y, llevado de su loca confianza, no ha­
blaba de otra cosa que de someter la Partia á sus ar­
mas, viendo ya en perspectiva la conquista de la 
Bactriana y de la India. 

Los Romanos pasan el Eufrates.~E\ nuevo Ale­
jandro no se apresuraba tampoco. Antes de lanzarse 
á íiquclla grande empresa, se consagró á otros asun­
tos igualmente importantes y por extremo provecho­
sos. Por su órden, fueron despojados de sus tesoros 
el templo de Derceto, en Hierápolis Bamhica; el de 
Jehovah, en Jerusalem, y otros muchos santuarios 
de Siria: todos los pueblos tributarios tenían que. 
facilitar su contingente, ó en cambio de este servicio, 
gruesas sumas de oro. En la primera campaña, se l i ­
mitó á hacer un gran reconocimiento, del país de la 
Mesopotamia; atravesó el Eufrates, derrotó al sátra­
pa pártico en Ychnae fcerca de Belik, al Norte de 
Rakkah); ocupó las plazas inmediatas, entre otras, la 
importante Niceforion, y dejando en ellas suficiente 
guarnición, penetró en la Siria. Craso vacilaba sobre 
el camino que habia de seguir: ¿deberla dar la vuel­
ta por la Armenia, ó seria preferible marchar sobre 
la Partia por el camino recto, atravesando el desier­
to de Mesopotamia? El rodeo por Armenia era, al 
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parecer, lo más seguro, puesto que era un país mon­
tañoso y sus poblaciones aliadas de Romá. Presentóse 
en el campamento el mismo rey Artavasdes á reco­
mendar este plan de operaciones; pero después de 
hecho el reconocimiento, durante labuena estación, se 
decidió á emprender la marcha por la Mesopotamia. 
Las numerosas y florecientes ciudades griegas ó semi-
griegas, situadas á lo largo del Eufrates y del Tigris, 
Seleucia, sobre todo, odiaban la dominación de los 
Partos, y lo mismo que lo habían verificado en 689 
los ciudadanos de Carras, todos los Hebreos domi­
ciliados en las localidades en donde se presentaban 
los Romanos, estaban dispuestos á auxiliarles, no de­
seando otra cosa que sacudir el yugo extranjero, y se 
manifestaban prontos á recibirlos como á sus liberta­
dores y casi como á compatriotas. Además, el jeque 
árabe Abgar, señor del desierto de Edesa y Carras 
y del camino que de ordinario se seguia desde el Eu­
frates al Tigris, se habia presentado también en el 
campamento, ofreciendo á Craso su decidida coope­
ración. En cuanto á los Partos, no hablan hecho has­
ta entonces preparativo alguno. Las legiones pasa­
ron nuevamente el Eufrates (no lejos de Biradjik), 
Ofreciánseles aquí también dos caminos que con­
ducían al Tigris; ó bien podían seguir el curso del 
Eufrates hasta la altura de Seleucia, en cuyo punto 
sólo una distancia de pocas millas separa á los dos 
ríos, ó atravesar el gran desierto, caminando en 
línea recta en dirección al Tigris. Siguiendo el primer 
itinerario, llegaban directamente á Ctsifbn, capital 
de los Partos, situada en frente de Seleucia, sobre la 
ribera izquierda de este rio. Muchos y muy impor­
tantes oficiales opinaron en los consejos de guer­
ra de Craso, que se siguiera esta ruta: el cuestor 
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Cayo Casio, sobre todos, insistió en las dificultades 
de intentar*una marcha por el desierto, aduciendo 
los detallados informes que hablan dado las guarni­
ciones romanas de la ribera izquierda del rio, sobre 
los preparativos,que el enemigo hacia á la sazón. Por 
otra parte, Abgar desmentía todas aquellas noticias: 
según él, el Parto sólo se ocupaba en evacuar sus 
provincias occidentales; habla ya recogido sus teso­
ros y puéstose en camino para refugiarse entre los 
Hircanios y los Escitas, y si no se forzaba la marcha 
por el camino más corto, no se le podría dar caza. 
En esta dirección, se alcanzarla, al menos, la reta­
guardia del gran ejército, mandado por Silaces y .por 
el Visir, se la destruirla y se recogería un inmenso 
botin. Se decidió, al fin, seguir las indicaciones de 
estos beduinos amigos, y el ejército romano, com­
puesto de siete legiones, de 4.000 ginetesy de otros 
4.000 entre honderos y arqueros, dejó las orillas del 
Eufrates y se internó en las inhospitalarias llanuras 
de la Mesopotamia del Norte. 

Marcha á través del desierto.— Mas el ejército 
contrario no se divisaba por ninguna parte, y solo el 
hambre y la sed eran los terribles enemigos contra 
quienes tenían que luchar en aquel inmenso desierto-. 
Al fin, después de muchps días de una penosa marcha, 
vieron los primeros ginetes Partos en las orillas del 
Balissos {el Belik), primer rio que los Romanos tenían 
que pasar. Habiéndose dirigido contra ellos, con la ve­
locidad del rayo, Abgar al frente de sus árabes , des­
aparecieron los escuadrones Partos al otro lado del 
rio y se internaron mucho, perseguidos por el caudi­
llo árabe y por los suyos, cuyo regreso era esperado 
con impaciencia, pensando que traería noticias. El 
Triunviro creía apoderarse ya de aquel enemigo que 
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rehusaba un encuentro, y su hijo Publio ardía en 
deseos de venir con él á las manos. El valor y las he­
roicas hazañas del joven capitán le hablan dado un 
nombre distinguido en las Gálias, á las órdenes de Cé­
sar, el cual le habia enviado con un cuerpo de caba­
llería gala á alistarse en la expedición á la Partía. De 
parte del enemigo no se envió embajada alguna, y 
Graso decidió seguir adelante a todo evento: dada la 
señal de. marcha, fué atravesado el Balissos, y el 
ejército, después de un ligero é insuficiente descanso 
hácia el Mediodía , se precipitó en su marcha sin dar 
lugar al reposo. De repente, resuenan en derredor 
de los Romanos los timbales de los Partos; por do­
quiera se veian ondear sus estandartes de seda bor­
dados de oro, y brillar al reflejo de los rayos del sol 
del Mediodía las armaduras y cascos de hierro. Abgar 
con sus Beduinos estaba al lado del Visir. 

Sistema de guerra de los Romanos y de los Par­
tos.—Demasiado tarde comprendieron los Romanos 
la emboscada en que habían caído. El Visir habia 
visto con ojo perspicaz el peligro y los medios de 
conjurarlo. Siendo la infantería de los orientales im­
potente contra la de linea de los Romanos, se habia 
desembarazado de ella, y, confiando al rey Orodes el 
mando de aquellas fuerzas, que eran inútiles en un 
verdadero campo de batalla, le habia enviado con 
ellas á la Armenia, cortando de este modo la marcha 
á los diez mil ginetes auxiliares, prometidos por Ar-
tavasdes a Craso. La falta de estos auxilios fué para 
el general romano un mal irreparable; además, te-

. niendo que habérselas el Visir con la táctica roma­
na, sin igual en el mundo, le opuso otra enteramen­
te distinta. Su ejército era todo caballería, y por 
vanguardia tenía pesados escuadrones armados de 
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largas lanzas, protegidos hombres y caballos por 
corazas y mallas de acero, golas de cuero y otros 
resguardos análogos, y formando el grueso del ejér­
cito flecheros montados. Los Romanos, por el con­
trario , carecían casi por completo de estas armas es­
peciales, y, siendo inferiores en tropas de este géne­
ro, por el número y por la destreza en manejar dichas 
armas, nada podían hacer con sus infantes. Por exce­
lentes que los legionarios fuesen en las luchas cuerpo á 
cuerpo ó en los combates á corta distancia, ora arro­
jando el pesado pilum, ora esgrimiendo la espada en 
la pelea, ¿cómo habían de poder romper estas inmen­
sas líneas de caballería y venir con ellas á las manos? 
Y aunque pudieran acercarse al enemigo, ¿no se es­
trellarían contra la muralla de hierro de aquellos 
lanceros á caballo, que eran tan buenos ó mejo­
res, sóida los que ellos? En frente de los Partos, ar­
mados de esta suerte, toda la desventaja estaba de 
parte de las legiones. En los medios estratégicos, no 
teniendo caballería, no disponían de sus comunica­
ciones; y en los medios de combate, no viniéndose á 
la lucha cuerpo á cuerpo, el arma de largo tiro triun­
faba necesariamente de la de corto alcance; y *el or­
den de formación de los Romanos, basado en su sis­
tema táctico, aumentaba aún más el peligro y hacia 
mayor la desventaja. Mientras más compactas eran 
las columnas, más irresistible era también su choque 
en los combates ordinarios; pero en esta ocasión, 
cuando el Parto las acometía, sus innumerables fle­
chas caían en sus filas, haciendo seguro blanco. En 
circunstancias normales, tratándose de defender una 
plaza ó de operar sobre un terreno quebrado, los nu­
merosos escuadrones de los Partos habrían sido im­
potentes contra la pesada infantería romana; pero en 
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medio del desierto de Mesopotamia, la táctica del 
Parto era irresistible á su vez contra un ejército que 
flotaba como un barco perdido en alta mar, después 
de largas y numerosas marchas, sin encontrar ni un 
obstáculo ni una posición sólida. A favor de las cir­
cunstancias, podia emplearse esta táctica en la sen­
cillez de su concepción primera y en toda su poten­
cia efectiva. Todo, en fin, contribuía á asegurar la 
ventaja del ginete Asiático sobre el legionario Roma­
no. En tanto que la pesada infantería de Roma avan­
zaba trabajosamente en aquellos arenales y estepaŝ  
sufriendo el hambre y la sed, por un camino que no 
estaba trazado y en el que apenas habia á largos tre­
chos algunas fuentes, que era difícil encontrar, el 
ginete Parto, acostumbrado desde niño á estar mon­
tado sobre la silla de su rápido corcel ó de su came­
llo, y pasando su vida, por decirlo así, familiarizado 
con el país y con sus dificultades, á las que por ne­
cesidad sabia vencer, volaba por aquellas inmensas 
llanuras. No cala la benéfica lluvia que viniera á ate­
nuar el calor de las abrasadas arenas, ó á aflojar 
las cuerdas y las correas de los arcos y de las hon­
das del enemigo, y era, con frecuencia, imposible 
construir campamentos en aquellas profundas y mo­
vibles arenas, abrir fosos y levantar trincheras. No 
concibo situación militar más apurada que aquella, 
en que, de una parte estaban todas las ventajas, y 
de la otra todos los inconvenientes. 

Pero si se pretende descubrir* el origen de esta 
nueva táctica de los Partos, la primera que, em­
pleándose en su wi'dadero terreno, venció á las ar­
mas romanas, no se obtendrán sino simples conjetu­
ras. En todo tiempo tuvo el Oriente sus ginetes arma­
dos de lanzas y de arcos, los cuales formaron el núcleo 
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de los ejércitos de Ciro y. de Darlo; y sin embargo, 
teiíian una importancia secundaria, sirviendo princi­
palmente para cubrir aquella inútil infantería de que 
hemos hablado. Los mismos Partos no hablan aban­
donado la antigua organización, y podría citar algu­
no de sus ejércitos, en que la caballería componía 
tan solo una sesta parte del total de los soldados. En 
la campaña contra Craso, por el contrario, hallamos 
por vez primera sola la caballería, y la nueva aplica­
ción hecha de este arma infunde en ella un gran va­
lor. La experiencia de la fuerza irresistible de la ín_ 
fantería legionaria parece haber ensenado á cada uno 
de los adversarios de Roma, á un mismo tiempo y 
en las más diversas regiones, una innovación que 
fué eficaz en todas partes: desde esta época, se opuso 
la caballería y las armas de largo tiro á aquellos in­
fantes preparados para el combate cuerpo á cuerpo. 
En la Britania fué por extremo útil esta estrategia á 
Cassivellaum; en las Gallas, empleada por Vercin-
getorix, tuvo en parte buen éxito, y el mismo Mi-
tridates Eupator (pretendió también emplearla; pe­
ro al visir de Orodes estaba reservado hacer una 
más completafaplicacion, formando su tropa de línea 
con la caballería pesada, y utilizando el arco como 
segura y efectiva arma de tiro, arma nacional del 
Oriente, admirablemente manejada, con especialidad 
por los contingentes de los países pérsicos, hallando 
en las condiciones de su sdelo y de su pueblo todo lo 
que necesitaba para la completa realización de esta 
idea nueva. Allí serán vencidas por la vez primera, el 
arma de corto alcance y la compacta formación de 
los Romanos por el arma de largo tiro y el sistema 
de desplegar las fuerzas, ensayado por Sureña; allí, 
por último, se prepara la revolución militar que acá-
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bará déspues por el empleo de las armas de fuego. 
Batalla de C«rms.—El encuentro tuvo lugar en 

mitad del desierto, un poco al Norte de Ichnae, á seis 
millas próximamente a l Sur de Carras (//armn). Los 
arqueros de Craso que iban á vanguardia fueron in­
mediatamente rechazados por los innumerables de 
los Partos, cuyas armas, de mucha más tensión que 
las de los Romanos, arrojaban las flechas • infinita­
mente rn;'is lejos. Algunos inteligentes oficiales habían 
propuesto que se marchase hácia el enemigo desple­
gando las filas cuanto fuera posible; pero en vez de 
esto, formado el ejército en un completo cuadro que 
presentaba doce cohortes por cada lado, fué al punto 
deshecho. Cubiertos por una nube de dardos, que ha­
cían seguro blanco aunque fueran arrojados*siu pnn-
tfM'ia, sncumbiau los legionarios sin poder defender­
se. Se creyó en un principio que las municiones de los 
enemigos se cousumirian en breve: ¡vana esperanza! 
detrás del ejército iba un inmenso número de camellos 
cargados. Mientras tanto, los escuadrones Partos iban 
desplegándose cada vez más, y las legiones romanas 
iban á ser muy pronto sitiadas, cuando Publio Craso 
con una división escogida de caballería, ere arqüeros y 
de infantería, se precipitó contra el enemigo, el cual, 
suspendiendo su movimiento concéntrico, retrocedió 
vivamente perseguido por el brioso capitán; pero de 
pronto, cuando el grueso del ejército romano se hubo 
perdido de vista, hizo frente la raballería pesada délos 
partos, y de todos lados se dirigen á rienda suelta in-
numerables escuadrones de arqueros contra Publio, 
que vé caer á los suyos , unos después de otros, sin 
que puedan ni atacar ni defenderse: desesperado, se 
precipita con su caballería ligera, no acorazada, con­
tra el enemigo, pero fué á estrellarse contra los lance-

TOMO vm. i 2 
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ros montados y cubiertos de hierro: en vano sus Galos 
hicieron prodigios de valor; en vano, despreciando la 
muerte, cogen y doblan las lanzas enemigas, ó inten­
tan herir tirándose del caballo: todo fué inútil; todo 
aquel valor fué malogrado. Sus restos, y entre ellos su 
caudillo, herido en el brazo en que sostenía la espa­
da , se apoderaron, en su retirada, de una pequeña 
eminencia, en donde todavía sirvieron de blanco á las 
terribles flechas. Los Griegos mesopotamios, que co­
nocían el país, suplicaron á Publio Craso que mon­
tase con ellos á caballo, intentando salvar su vida 
por un supremo esfuerzo; pero aquel se negó á desli­
gar su suerte de la de tantos bravos á quienes su te­
meridad habia conducido á morir, y ordenó á su es­
cudero P|ue le diese muerte. La mayor parte de sus 
oficiales imitaron su ejemplo, y de 6.000 hombres 
próximamente que componían la división, apenas 500 
cayeron con vida en poder de los Partos: ninguno se 
salvó de aquel combate. Mientras tanto, el enemigo 
habia dejado algún respiro al grueso del ejércto ro­
manó, qüe no dejó de aprovecharlo. Pero no se ha­
blan rebibido aún noticias del cuerpo de Publio, y la 
inquietud siguió á aquella aparente calma. Queriendo 
saber á qué atenerse, se dirigió el ejército hácia el 
campo de batalla, y Craso vió acercarse al enemigo 
que traia clavada en una pica la cabeza de su hijo: los 
legionarios comienzan entonces un combate parecido 
á la reciente lucha, combate furioso y sangriento co­
mo ella, y como ella también sin esperanza. Imposi­
ble romper la línea de los lanceros acorazados; impo­
sible llegar á los flecheros: solo la noche puso fin á la 
matanza. Si los Partos hubieran vivaqueado sobre el 
terreno, habría perecido hasta el último soldado ro­
mano; pero el enemigo no sabia combatir sino á 
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caballo, y por temor de una sorpresa, no acampaba 
jamás frente á su adversario. Los Partos dijeron en 
tono de burla que «dejaban á Craso una noche para 
llorar la muerte de su hijo,» y se retiraron luego con 
la intención de volver al siguiente dia para acabar la 
matanza y recoger del suelo los sangrientos trofeos. 
Los Romanos se guardaron de esperarlos. Habien­
do perdido Craso la razón, sus lugartenientes Ca­
sio y Octavio lovantaron el campo con presteza y 
sigilo, dejando sobre el terreno los heridos y disper­
sos, y con las restantes tropas que podian emprender 
la marcha, se dirigieron hacia Carras, en donde con­
taban con ponerse al abrigo detrás de las murallas 
de la plaza. Los Partos, volviendo al dia siguiente, so 
entretuvieron en perseguir á los soldados dispersos 
del combate de la víspera, matándolos ó captúrenlos 
á todos. Por otra parte, habiendo Ja guarnición y los 
habitantes de Carras tenido á tiempo conocimiento de 
la catástrofe por los fugitivos, salieron al encuentro 
de Craso, sin cuyo recurso y sin el tiempo perdido 
por los Partos, los restos del ejército habrían sido 
quizá completamente destruidos. 

. Los Romanos salen de Carras. Desastre de Sin-
naca.~Uis tropas enemigas no podian pensar en dar 
el asalto á la plaza; pero muy pronto salieron de ella 
los Romanos, ya fuera por hambre, ya por vitupera­
ble precipitación del Triumviro, á quien sus soldados 
hablan querido, aunque en vano,*separar del mando, 
y confiarlo á Casio, y emprendieron el camino de 
las montañas de Armenia: marchando de noche y 
acampando de dia, logró, al fin. Octavio ocupar con 
rj.OOO hombres la fuerte posición de Sinnaca, puerto 
de salvación para el ejército, á una jorna'da de las 
primeras alturas. Allí, con peligro de su vida, libró á 
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su general, que habla sido extraviado por los gulas y 
que estaba á punto de caer en poder del enemigo. En­
tre tanto, se acercó el Visir al campamento ofreciendo, 
en nombre del rey, paz y amistad á los Romanos, y pro-
ponieildq una entrevista con Craso: desmoralizado el 
ejército, pidió á su general que aceptase el ofrecimien­
to de Surenna, y hasta le obligó á ello. El Visir reci­
bió al consular y á su estado-mayor con todos los ho­
nores de costumbre, haciendo de nuevo la proposición 
de un pacto de alianza; pero les recordó al propio tiem­
po, como amarga reconvención, la mala suerte de los 
tratados que celebraron otras veces con Lóculo y óon 
Pompeyo sobre la frontera del Eufrates, y les exi­
gió que firmasen al punto un documento: entonces 
arreglaron los Partos una tienda de campaña r i ­
camente adornada, presente que su rey quería ha­
cer al general romano, y los criados del Visir ro­
dearon todos á Craso, ayudándole á colocarse en 
la silla. Viendo con entera evidencia los lugarte­
nientes del general romano que el designio de Su­
renna no" era otro que apoderarse de la persona 
de aquel, Octavio, que estaba desarmado, desenvai­
nó la espada de uno de los Partos y mató á un escla­
vo del Visir. Originóse entonces el natural tumulto y 
confusión: todos los oficiales romanos fueron sacrifi­
cados, y el viejo Craso, á ejemplo de uno de sus ante­
pasados, no querienjio caer vivo en poder del enemigo 
ni servirle de trofeo, buscó y encontró la muerte en 
aquel tumulto, y los legionarios que quedaron en el 
campo fueron capturados ó dispersos. De esta suerte 
terminó, en 9 de Julio del año 701, en Sinnaca, el de­
sastre comenzado en la j ornada de Carras: fecha terri­
ble que recuerda los combates del Alia, de Caimas y de 
Arausio. Ya no existia el ejército del Eufrates: solo 
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pudo escapar Cayo Casio, separado del grueso del 
ejército durante la retirada de Carras, y varios pe­
lotones dispersos; algunos fugitivos aislados pudieron 
también sustraerse á la persecución de los Partos y 
délos Beduinos, retirándose ft la Siria. De los'40.000 
ó más legionarios que habían atravesado el Eufrates, 
no se salvaron más que la cuarta parte, habiendo pe­
recido la mitad, y cerca de 10.000 prisioneros fueron 
conducidos por los vencedores á las extremidades del 
Oriente> al oasis de Merw, viviendo allí como escla­
vos, sujetos á servir en el ejército según la ley de los 
Partos. Por la vez primera, desde que las legiones se­
guían lasn^nilas romanas, habían caído estas, casi al 
mismo tiempo y en el mismo año, en poder del ex­
tranjero vencedor: en Occidente se habían apoderado 
de ellas los Germanos, y los Partos en la región del 
Oriente. Ningún historiador nos ha dicho cuál fué la 
impresión que en Asía produjo la derrota de CrasO; 
pero debió ser profunda y duradera. En esta época 
celebraba el rey Orodes las bodas de su hijo P acor o 
con la hermana del monarca armenio, su nuevo alia­
do, y en medio de aquellas fiestas, recibió la noticia de 
la victoria y la cabeza de Craso que el Visir le envia­
ba, según la tradición o r i e n t a l . Se habían dejado ya 
las mesas delfestia; y una de aquellas compañías de 
cómicos ambulantes, de las que tantas habia á la sa­
zón, que se dirijan hasta lasúltimas regiones del Asia, 
llevando consigo la poesía y la música griegas, esta­
ba representando ante la córte reunida, las Bacantes 
de Eurípides. En el pasaje del drama en que A^«ce 
entra en la escena, trayendo del Citeron la cabeza de 
sü hijo Penteo, á quien fcabiá destrozado en un arran­
que de furor dionisíaco, el actor que representaba 
el papel presentó á los espectadores el despojo san-
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griento del Triumviro, y en medio de los frenéticos 
aplausos de aquel público de bárbaros semi-heleníza-
dos, recitó la famosa estrofa del poeta: 

«Traemos de la montaña la fresca rama cortada; 
la caza ha sido buena.» Por la primera vez, desde la 
era de los Aqueniénides * era el Occidente vencido 
por el Oriente; mas ¡qué profundo sentido en estas 
fiestas, en que el Asia toma del mnndO Occidental 
una de sus más espléndidas creaciones; en que la 
trajcdia griega se convierte en una parodia ridicula 
y sangrienta en manos de aquellos degenerados 
hijos! En efete punto, la sociedad romana y el génio 
de la Grecia corren parejas y se acomodan al régi­
men tiránico délos sultanes. 

Consecuencias de la derrota.—La derrota de Cra­
so, terrible en sí, parecía que debia tener todavía más 
terribles consecuencias. Los ftlndamentos del po­
der romano en el Asia debían sufrir hondo Quebran­
to. No era ya bastante ver á los Partos dominando 
en lo sucesivo sobre toda la márgen izquierda del 
Eufrates, y á la Armenia, separada de la alianza ro­
mana antes de la derrota del Triumviro, unirse es­
trechamente al vencedor; ni ver á los fieles ciudada­
nos de Carras sometidos por los Partos al yugo de 
un nuevo señor (Andromacos, uno de aquellos pér­
fidos guías que habían engañado á los Romanos), ex­
piando duramente sus afecciones occidentales; sino 
que los Partos se prepararon sin demora á atra­
vesar la frontera del rio, y , uniéndose á los Arabes 
y Armenios, pretendían nada menos que arrojar de 
la Siria á los Romanos. Así como los Helenos del la­
do allá del Eufrates habian esperado su libertad de 
los Romanos, de la misma manera los Judíos y otros 
pueblos orientales esperaban con 'impaciencia á los 
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Partos. Próxima á estallar en Roma la guerra civil, 
era un gran peligro el ataque que la amenazaba en 
aquella parte del Asia y en aquel momento solemne; 
pei'o afortunadamente parala Rspiiblica no eran los 
mismos los generales de ambos ejércitos. Mucho de­
bía el sultán Orodes al heroico Visir que le había 
colocado la corona en la cabeza, y arrojado del suelo 
de la patria^al extranjero invasor, pero el pago que le 
dió fué entregarle al verdugo, nombrando en su lu­
gar, para el mando del ejército de invasión en Siria, á 
su hijo Pacoro, joven inesperto, á quien otro jefe, 
©saces, asistía con sus consejos y sus conocimientos 
militares. 

Son rechazados los Partos.—Entre los Roma­
nos, se encargó del m indo interior de la provincia el 
cuestor de Craso, Cayo Casio, hombre valeroso y 
prudente al mismo tiempo. Los Partos, como án-
teshabia hecho Craso, retardaron el ataque, y duran­
te los años 701 y 702, no enviaron al otro lado del Eu­
frates sino cuerpos de merodeadores que eran recha­
zados sin esfuerzo, y de cuya lentitud se aprovechó 
Casio para reorganizar como pudo el ejército, y con 
el auxilio de Herodes Antipater, amigo fiel de los 
Romanos, sometió á, la obediencia á los Judíos, á 
quienes habia movido á recurrir á las armas el sa­
queo de su templo par Craso. En Roma habían teni­
do sobrado tiempo para' enviar nuevas trocas á la 
defensa de la frontera; pero se descuidó el hacerlo 
por las convulsiones de la revolución que comenzaba, 
y cuando, en 703, el grande ejército párticose presen­
tó en la frontera del Eufrates, no podia Casio oponerle 
más que las dos débiles legiones formadas con los res­
tos del ejército de Craso. Naturalmente, no pudo im­
pedir el paso del rio ni proteger la provincia, y los 
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Partos se estendierou por toda la Siria, haciendo tem­
blar á toda Asia Occidental; pero no couociendo el arte 
de sitiar las plazas, vinieron á estrellarse contra los 
muros de Antioquía, en donde se habla refugiado Ca­
sio con los suyos, de cuya plaza se retiraron sin ha­
ber con seguido nada, y en su retirada cayeron en una 
emboscada que el Romano les había preparado s<) 
bre el Oronte, quedando muy mal parados por la 
infantería legionaria, y dejando entre los muertos al 
general Osaces. Era evidente para todos, amigos y 
enemigos, que en las circunstanckis ordinarias del 
terreno y del mando,, el soldado Parto no valia más 
que los otros soldados orientales. Sin embargo , no 
abandonó la ofensiva, y en el invierno de 703 á 704, 
vino Pacoro á acampar en la Cirróstiea, sobre la ori­
lla izquierda, y el nuevo procónsul de Siria, Marco 
Bibulo, tan mal general como incapaz hombre de Es­
tado , no supo hacer otra cosa que encerrarse en sus 
fortalezas. Por todas partes se esperaba que se abrie­
ra la campaña del año 704 con más actividad (pie nun­
ca; pero de improviso, Pacoro, en vez de atacará 
los Romanos, se volvió contra su propio padre, para 
lo cual entró en negociaciones con los Romanos mis­
mos. Y si bien es cierto que no se había borrado la 
mancha que cayera sobre las armas romanas, y que 
estaba lejos de reaparecer su a u t o r i d a d en Oriente, las 
invasiones párticas cesaron, sin embargo, y se man­
tuvo la frontera del Eufrates. 

Impresión producida en Roma por la derrota 
de Crt/Tízs.—Mientras tanto, el volcan revolucionario 
producía en Roma terribles convulsiones, y, ¡sínto­
ma deplorable de aquellos tiempos de decadencia! la 
inmensa catástrofe de Carras y de Sim iaca preocupa­
ba y daba que hablar mucho ménos. á los políticos 
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del dia, que aquella miserable empresa de la vía 
Appiana, [en donde unos dos meses después de la 
muerte de Craso había perecido Clodio, el jefe de las 
facciones. Lo comprendo, sin embargo, y lo discul­
po. Presentida desde hacia mucho tiempo como ine­
vitable , y con frecuencia anunciada como próxima, 
era inminente á todas horas la ruptura entre los 
otros dos Triumviros. Como el barco de la leyenda 
gíiega, el bajel de la República se hallaba entre dós 
escollos, alternativamente á ñor de agua, esperándo­
se de un momento-á otro verle estrellarse; y en cuan­
to a sus tripulantes, sobrecogidos de un terrible pá­
nico , tenían toda su atención puesta en los más le­
ves movimientos que á su lado se sentían, sin atre­
verse á dirigir sus miradas á lo lejos, á derecha 
ni á izquierdo. 

Entibiase la 'foneordia entre los dos Triumviros. 
Dictadura de Pompeyo. Guerra insidiosa que éste 
hace á César.—Se recordará que, en las conferencias 
celebradas en Luca, en Abril del 698, había hecho 
César grandes concesiones á Pompeyo con objeto de 
restablecer entre ambos el equilibrio. No se olvidaron 
tampoco, para venir á un acuerdo, las condiciones ex­
teriores de la duración del mando, si es que puede lle­
garse á una división del poder real, que es, por su 
esencia, indivisible. Por el momento, se planteaba otra 
cuestión. ¿Estaban decididos los. dos arbitros de Roma 
á marchar de acuerdo, por el presente al ménos, y 
á reconocerse mutuamente y sin reserva sus dere­
chos á un poder igual? Respecto á César, ya lo he-
^os dicho: poniendo á Pompeyo sobre el mismo 
pedestal que él, ganaba el tiempo necesario para la 
conquista de las Gallas; pero respecto de Pompeyo, 
dudo que jamás pensara seriamente, ni por un mo-
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mentó siquiera, en aceptar un colega. Era de esos 
hombres de baja y liviana condición, entre quienes 
es peligroso dar pruebas de generosidad; buscando 
la ocasión do suplantar á un rival que su mezqui­
na ambición habia aceptado con disgusto, creia 
obedecer á la voz de la prudencia; y en su alma vul­
gar, sólo aspiraba á devolver en represalias á César 
las humillaciones que le habia hecho sufrir la misma 
condescendencia de su colega. Sin embargo, conser­
vando las inclinaciones de su natural torpe y pere­
zoso , no habia pedido acostumbrarse á la idea de 
leuer á César por enemigo, y es evidente que tardó 
mucho en decidirse por completo á una ruptura. La 
opinión pública no se equivocó en esto. Acostumbra­
da á leer en los pensamientos y en las intenciones de 
Pompeyo, mejor que éste mismo, hacia remontar 
el rompimiento de la alianza entre el suegro y el 
yerno á la fecha de la muerte de la hermosa Julia, ar­
rebatada á la vida en la "flor de la edad, durante el 
otoño del año 700, cuya muerte fué muy luego seguida 
por la de su único hijo. En vano quiso César reanudar 
el parentesco de afinidad á que habia pues'o ñu la 
muerte; en vano pidió para esposa á la única hija de 
Pompeyo, proponiendo á su vez para mujer de éste á 
su más cercana parienta, Octavia, nieta de su herma­
na ; pues Pompeyo dió su luja Pompeya á su prome­
tido, Fausto Silas, hijo del dictador, y él se casó con 
la hija de Quinto Mételo Escipion. Bien claramente 
indicaba esta conducta que queria romper las rela­
ciones de familia, y él fué quien esquivó la alian­
za. Todos esperaban una ruptura política inmediata, 
y, sin embargo, se engañaron. Exteriormente, y en 
los asuntos públicos, conservaban los Triumviros su 
buena inteligencia, para lo cual tenían sus razones. 
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César no quería el rompimiento antes de terminar la 
conquista de las Gáliás, y Pompeyo, que iba á ser 
investido de la dignidad dictatorial, deseaba primero 
tener en sus manos todos los poderes y toda la Ita­
lia. En esta ocasión (cosa singular, y, sin embargo, 
fácil de comprender), los dos Triumviros se prestaron 
todavía mutuo apoyo. En el invierno del ano 700, des­
pués del desastre de Aduatuca, prestó Pompeyo A 
César una d 5 sus legiones, mandadas licenciar, y Cé­
sar, á su vez, prestó su consentimiento y su apoyo mo­
ral á Pompeyo en todas las medidas represivas que 
éste tomó contra la oposición republicana, recalci­
trante. A principios del año 702, logrando Pompeyo 
SU objeto, fué cónsul único; su influencia en la ciudad 
oscurecía á la del procónsul de las Gálias, y to Jas las 
milicias italianas habían prestado juramento en sus 
manos y en nombre suyo. Entonces creyó llegado el 
momento de romper sin dilación , y se decidió á ello 
sin más vacilaciones. Al verle castigar duramente y 
sin compasión á los antiguos adictos del partido de­
mocrático, comprometido en la intentona déla vía 
Appia, habría podido decirse, en rigor, que aquella 
conducta era inspirada por un sentimiento de torpe 
safía; cuando la nueva ley contra la intriga, retro­
trayéndose hasta el año 684, había comprendido en 
sus previsiones áun aquellos actos impertinentes que 
se imputaron á César con ocasión de su candidatura 
consular, muchos cesarianos hablan visto ya en ello 
el signo de un pensamiento hostil; quizá en el fondo 
no hubiera nada todavía • pero llegó el momento en 
que, lejos de hacer lo que la situación exigía y mu­
chos reclamaban, no quiso ya Pompeyo asociarse en 
el consulado á este mismo César, en otro tiempo su 
suegro, y prefirió colocará su lado, en la sillacurul, 
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á su nuevo suegro Escipion, simple figura decorati­
va, á quien manejaba á su talante. Entonces habría 
sido menester cerrar los ojos á la evidencia para no 
ver el giro que tomaban los asuntos. Y después, al 
propio tiempo que hacia que se prorogase por cinco 

' años (hasta el 709), su proconsulado de las Espafias, 
en donde, por una autorización especial, disponía 
plenamente del Tesoro público para pagar á sus tro­
pas, lejos de pedir para César otra próroga igual y 
las mismas atribuciones financieras, se promulga­
ron á la sazón leyes reorganizando la investidura de 
los altos Tcargos, cuyas leyes, bajo la apariencia 
de una medida general, no tendían á otra cosa que 
á separarle del mando de las Gálias antes de espirar 
el plazo convenido ; medidas todas manifiestamente 
concebidas para hundir á. César, minándole su posi­
ción. Ninguna ocasión era más propicia que ésta, 
César, al conceder en Luca á Pompeyo tan ámplios 
poderes, se había dicho que, llegado que fuera el caso 
de la ruptura, tendría á salado, echando todo el peso 
de su poder en la misma balanza, á Craso y al ejér--
cito de Siria. Desde el tiempo de Sila, Craso abrigaba 
contra Pompeyo un; sentimiento de odio profundo, y 
casi en la misma época se había hecho amigo persoT 
nal y político de César, el cual sabia que, no pudien-
do aquel aspirar á ser el rey de Roma, se contentaría 
con ser el vencedor del nuevo monarca. César, pues, 
podía contar decididamente con Craso, en la seguri­
dad de que no se pasaría al campo enemigo. La ca­
tástrofe del mes de Junio del año 701, en que queda­
ron sepultados el ejército de Siria y su jefe, había 
sido, por consiguiente, para César un terrible golpe. 
Algunos meses más tarde, cuando el levantamiento 
nacional de las Gálias parecía por completo sofocado, 
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estallaba con más fuerza en toda la región, y elTrium-
viro se encontró por vez primera enfrente de él á un 
adversario de genio, á Vercingetorix, rey de la Au-
vernia. La fortuna se habia declarado de nuevo á fa­
vor de Pompeyo: sublevada toda la Gália, muerto 
Craso, quedaba sólo él siendo dictador en Roma y 
dueño absoluto del Senado. ¿Qué habría sucedido, si, 
en vez de maquinar de lejos una tenebrosa intriga, 
hubiera hecho pura y simplemente que el pueblo y el 
Senado llamasen á César? Pero Pompeyo no supo 
nunca aprovecharse de las circunstancias: queria la 
ruptura y hacia ver sus mal encubiertos propósitos; 
desde el año 702, sus actos eran decisivos; desde la 
primavera del 703, su lenguaje era explicito; y, sin 
embargo, no llevó á cabo la ruptura, flejando el tiem­
po correr sin aprovecharlo. 

Las antiguas enseñas y los pretendientes. César y 
la Democracia.—Mas á pesar de estas vacilaciones, 
se acercaba la crisis, empujada iiicos;mtomente por la 
corriente de los sucesos. La guerra próxima á esta­
llar no era la lucha entre la República y la Monar­
quía, pues ésta habia sido resuelta ya hacia algunos 
años, sino simplemente el combate entre César y 
Pompeyo; pero á ninguno de los dos contendientes 
convenia declararlo así, porque esto habría sido ar­
rojar á las filas enemigas á todos aquellos ciudadanos 
que deseaban la continuación de la República, cre­
yendo posible su existencia. Los antiguos gritos de 
combate de los Gra'cos, de Druso, de Ciña y de Sila, 
por vulgares y vacíos que fuesen, eran buenos áün 
Para los dos generales que iban á disputarse el impel 
rio supremo. Y si, á la sazón, así Pompeyo como 
César, se proclamaban oficialmente campeones de­
partido popular, era evidente que el segundo llevaba 



en su bandera la divisa del pueblo y del progreso de­
mocrático, al paso que la de Pompeyo era: Aris­
tocracia y Constitución legítima. César no podia elegir; 
originaria y tradicionalmente demócrata, entendía 
que la Monarquía sólo se diferenciaba en su forma 
exterior, pero no en su esencia, del régimen popular 
imaginado por los Gracos. Era político demasiado 
profundo y de muy alto sentido para ocultar sus opi­
niones, y á ningún precio habría combatido bajo 
otra bandera que la suya. A decir verdad, poco 
provecho habia de darle aquel grito de guerra, y solo 
llevaba la ventaja de no llamar á la Monarquía por su 
nombre, aquel nombre aborrecido y maldito que 
habia consternado á la muchedumbre de las gentes ti­
bias y áun á sus mismos partidarios. Después de los 
ridículos y vergonzosos excesos de la campaña de 
Clodio, la bandera democrática y la idea de los Gracos 
no atraían ya considerables fuerzas: "éra, en efecto, 
muy difícil encontrar, en esta época, fuera de los 
Transpadanos, un solo círculo, una sola fracción de 
alguna importancia, al que hubiera podido mover á la 
pelea el antiguo grito de combate. 

La Aristocracia y Pompeyo.—En cuanto á Pom­
peyo, no era dudoso el lugar que le correspondía en la 
contienda, áun en el supuesto de que todas las cir-
cnnstancias no le señalaran como el verdadero gene­
ral de la República legítima. .Miembro de la antigua 
aristocracia, solo una casualidad ó los más egoístas 
motivos podrían haberle hecho abandonar su campo 
para pasarse al de los demócratas; y volver entonces 
á la tradición de Sila era indudablemente para él, no 
solo mostrarse consecuente, sino obedecer á su inte­
rés real. Mientras que el grito de combate de los de­
mócratas no encontraba eco en ninguna parte, el de 
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los conservadores era en extremo poderoso, lanzado 
por el hombre déla situación, perteneciendo al'partido 
constitucional la mayoría de los ciudadanos, ó por lo 
menos, su núcleo m;\s escogido: Fuertes por el nú­
mero y por la autoridad moral, quizá fuesen llamados 
á intervenir poderosa y decisivamente en la lucha de 
los pretendientes. Solo les faltaba un jefe; Marco Ca­
tón, su mejor caudillo, cumplía sus deberes de capitán 
á la manera que él los entendía, exponiendo diaria­
mente su vida, tal vez sin esperanza de éxito: nece­
sario es estimar su escrupulosa rigidez, pero al que­
darse el último en los puestos de peligro, alabaremos 
al soldado, mas no al general. El partido del gobierno 
destronado, que disponía de una poderosa reserva, 
salida, por decirlo así, del suelo en el interior' de 
Italia, no supo ni organizaría ni conducirla al cam­
po de batalla; y, cuando todo dependía de la dirección 
de los asuntos militares, habia siempre sobra de 
razones para permanecer en aquella situación. Mas 
cuando en lugar de Catón, que no era general ni hom­
bre de partido, apareció en la política y en la guerra 
un personaje tan importante como Pompeyo, que 
levantó la bandera constitucional, se vieron al pun­
to acudir en masa los municipios itálicos, los cua­
les, sin querer batirse por la soberanía de Pom­
peyo, estaban dispuestos á ayudarle para combatir 
las pretensiones de César. Agréguese á esto otra con­
sideración de no menor importancia. Aun cuando 
Pompeyo habia tomado su resolución, no sabia cómo 
conducirse para ejecutarla, y, aunque hábil para pro-
vocar la guerra, vacilaba en el momento de declarar-
ía- A los catonianos, por el contrario, por incapaces 
fllle Eneran, militarmente hablando, cuando se trataba 
de pronunciar la sentencia contra la Monarquía, en 
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vísperas de crearse, se les encontraba animados y 
dispuestos para la prosecución de la empresa. Pom-
peyo habria querido permanecer extraño A, los suce­
sos y, fiel á su costumbre, hablaba, ya de su próxima 
partida para la provincia de España, ya de un viaje 
al Asia y de una expedición al Eufrates: deseaba que 
el gobierno legítimo, el Senado, anunciase el rompi­
miento con César, le declarase la guerra y le nom­
brara á él su general. Entonces, cediendo al público 
deseo, se convertiría en defensor legal de la Constitu­
ción contra los designios revolucionarios de una de­
magogia monárquica, se dirigiría como hombre hon­
rado y mantenedor del orden contra los desenfrena­
dos anarquistas, y como general nombrado por la Cu­
ria contra el Imperator de los revolucionarios, sal­
vando de esa suerte la patria por segunda vez. Pov 
este medio, la alianza con los conservadores propor­
cionaría á sus partidarios personales él auxilio de un 
segundo ejército, y á, él el recurso de un fundado ma­
nifiesto de guerra: ventajas considerables, sin duda, 
pero que habia de pagar caras, teniendo que unirse á 
sus adversarios que, después de todo, habían de opo­
nerse á sus designios. Entre las innumerables dificul­
tades de una tal coaUcíon, habia una, la más seria de 
todas, que se habia presentado desde el principio: el 
cónsul se resignaba á no tener ya la elección, ni del 
tiempo ni del plan de la empresa, y cuando quisiera 
dar á César la batalla, se ponía, en el momento deci­
sivo, á merced de los azares de la suerte, sometién­
dose á los caprichos de una corporación aristocrática. 

Los republicanos—ksí se presentaba en la esce­
na política la oposición republicana: después de ha­
ber estado, durante largo tiempo, desempeñando el 
papel de simple espectador, apenas con bastante 11-



bertad para silbar la pieza, la contienda inminente 
de los Trinmviros le llamaba á la escena, siendo los 
primeros que en ella se presentaron los partidarios de 
Catón, aquellos hombres que en todo tiempo y lugar 
aspiraban a combatir por la República contra la Mo­
narquía, y que se hallaban tanto más decí Hdos, cuan­
to que, de esta manera, quedaba antes resuelta la cues­
tión. El deplorable fracaso de la tentativa del año 698, 
les habia dado á conocer que por sí solos no podriai i 
ni suscitar ni dirigir la guerra: todos sabían que en 
el seno mismo del Senado, con raras excepciones, ei r 
contraba la Monarquía una fuerte oposición; pero co­
nocían al jpropio tiempo que la mayoría estaba dis­
puesta a no concurrir á la restauración del régimen 
oligárquico, mientras no pudiera hacerlo sin riesgo, 
presentándose hóy para «lio una ocasión propicia. 
En vista de los dos señor-es de Roma, de un lado, y 
del otro, de aquella mayoría enervada, ávida de pa/̂  
ante todo y á cualquier precio, y que rechazaba un 
golpe de fuerza y se negaba á romper abiertamtMitc 
con uno de los dos Triumviros, el partido catoniano 
no tenia más que un medio de llegar A la restaura­
ción del antiguo régimen: este medio era la coalición 
con el métios peligroso de los dos. Y si Pompeyo se 
hacia el campeón de la constitución oligárquica y se 
prestaba á pelear por ella contra César, podía la opo­
sición republicana^ y hasta tenia el deber de recono­
cerle su general, y de arrancar, aliándose con él, 
una declaración de guerra á la mayoría. Ninguno se 
hacia la ilusión de que Pompeyo fuese sincero en su 
nueva fé constitucional; pero como el Triumviro no 
habia terminado jamás la obra que empezaba, se de­
cía que no habia debido madurar, como César, un 
plan pura y ciertamente deliberado, y que no ihtett-

TOMO TIII. 3 
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taria, como primera obra, al advenimiento de la nue­
va Monarquía, concluir con los viejos instrumentos 
oligárquicos y arrojarlos fuera del gobierno. Por lo 
ménos, la guerra iba á formar un ejército de capita­
nes animados de la fé republicana; y una vez vencido 
César, se tendría motivo para destruir, no solo al se­
gundo de los dos Triumviros, sino á la Monarquía 
misma, sorprendida en flagrante delito. Así, pues, 
por desesperada que fuese la causa de los oligarcas, la 
alianza que Pompeyo les ofrecía era para ellos la me­
jor de todas las soluciones. 

Su alianza con Pompe y o.—Esta, alianza se hizo 
muy pronto con los catonianos. Ya durante la dicta­
dura de Pompeyo se habían acercado mucho el uno 
al otro ambos partidos: la actitud de Pompeyo en el 
asunto de Milon; su negativa clara y terminante á 
aceptar la dictadura otorgada por el pueblo, decla­
rando que no la recibiria sino por el voto del Senado; 
su inexorable severidad contra todo linage de pertur­
badores; las singulares distinciones que había otor­
gado á Cat m y á sus parciales; tod^i su conducta, en 
fin, parecía calculada para atraerse á, los conserva­
dores , al mismo tiempo que era depresiva para Cé­
sar. De otro lado, Catón y sus amigos, en vez de 
mostrarse rigoristas, como de ordinario, y combatir 
la proposición de dictadura, la habían hecho suya 
mediante una enmienda insignificante en la fórmula, 
siendo de manos de Catón y de Bibulo de quien re­
cibió el Triumviro su consulado «sin colega». Si desde 
el principio del año 702 había habido esta secreta in­
teligencia entre el partido constitucional y Pompeyo, 
la alianza fué definitiva y formal cuando, en las elec­
ciones consulares del 703, se vió que eran nombra­
dos, no ya el mismo Catón, sino uno de sus más de-
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cididos partidarios, Marco Claudio Marcelo, y con 
él, otro miembro poco importante de la mayoría se­
natorial. No era Marcelo un fogoso defensor de su 
partido, ni tampoco un hombre de genio ; pero Arme 
é inflexible en sus convicciones aristocráticas, desde 
el momento en que convenia hacer la guerra a Ce­
sar, era el más á propósito para declararla. En las 
actuales circunstancias, habia de sorprender una tal 
elección, hecha á raíz de las medidas represivas dic­
tadas contra la oposición republicana, y era imposi­
ble no descubrir en estos hechos la connivencia, ó 
por lo menos, la tolerancia del Triumviro, á la sazón 
árbitro £e Roma. Pompeyoiba, como siempre, con 
lentitud y turbación, pero iba, por ñn, recta y segura­
mente á la ruptura. 

Resistencia pasiva de César.~-%n\ embargo, no 
entraba en los designios de César llegar • á una ex­
trema hostilidad con Pompeyo. Cierto que no que­
ría dividir con nadie, por largo tiempo, el poder so­
berano, y todavía menos con un colega tan infe­
rior á él: sin duda habia sido siempre su intención 
apoderarse, después de someter las Gálias, del 
poder supremo, aunque para ello hubiera tenido ne­
cesidad de conquistarlo por la fuerza de las armas. 
Mas en Cesar, el hombre de Estado dominaba al 
guerrero: harto sabia que al pretender regularizar 
el sistema político con el auxilio de la fuerza ar­
mada, so corría el riesgo de introducir en él pro­
fundas perturbaciones, por lo común de irremedia­
bles consecuencias: prefería, pues, á ser posible, re­
solver todas aquellas complicaciones por las vías pa­
cíficas , ó al menos, sin una abierta guerra civil, y, si 
esta no podía evitarse, deseaba, en último término, 
no verse obligado á desenvainar la espada en el mo-
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mentó mismo en que d levantamiento de Verciiigé-
torix en la Gália le ponía á punto de perder las ven­
tajas de sus anteriores campañas, teniéndole cons­
tantemente ocupado desde el invierno del 701-702, 
hasta el de 703; y menos en aquel momento en que, 
aliándose en Italia los constitucionales, sus enemigos; 
por principios, con el otro Triumviro, le concedi.m 
la jefatura del Estado. César intentó-, pues, mante­
nerse en buenas relaciones con Pompeyo, conservar 
la paz y obtener el consulado, sin choque ni rupias*, 
en el año 706, como se había convenido en Luca. Y 
una vez libre de-Ja guerra dé las Gálias y consegui­
da legalmente la jefatura del Estado, siendo, ̂ or otra 
parte, superior á Pompeyo en los asuntos políticos 
mucho más aún que lo era en los .negocios militares, 
contaba coa vencerle un dia, sin gran trabajo, así en 
la Curia como en el Foriim. Quizá e ntonces hallaría nl-
guna posición honorífica y sin influencia en donde 
pudiera relegar y anular á su importuno, orgulloso 
é indeciso rival. De aquilas tentativas repetidas de Cé­
sar para los enlaces matrimoniales con la familia 
de Pompeyo, que no se puede negar^habria sido al 
cabo una solución, pues que los vínculos de la san-
gre que unieran á los dos rivales habrían estinguido 
tal vez sus enconados odios. Entonces hubiera que­
dado sin jefe la oposición republicana, probablemen­
te habría dejado de agitarse, y la paz se hubiera con­
servado. Pero, si aq llegaban á un acuerdo, y, á pesar 
de los esfuerzos dé César, había que decidirla contien­
da por medio de las armas, siendo éste cónsul en Ro­
ma, dispohiendo de una mayoría complaciente en el 
Senado, y, mediante ella, poniendo obstáculos á la 
coalición de los pompeyanos y los republicanos, la ha­
ría ilusoria por lo menos; y>l estallar la guerra, ha-
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liaría allí muchos más recursos y ventajas' que en 
el caso presente, en que, siendo procónsul en las 
Gálias, necesitaba entrar en campaña á la vez contra 
el Sonado y contra su general. Es verdad que para que 
este plan se realizase era menester que Pompeyo se 
mostrase propicio, y dejase que César, según lo pac­
tado enLuca, ocupase en 706 la silla curul; pero aun­
que fuesen desechadas sus proposiciones, al Triumvi-
ro le tenia cuenta ser condescendiente hasta el ñn, y 
manifestar su Condescendencia con sus actos: de esta 
manera ganaba tiempo para terminar su espedí don­
de las Gálias, y hacia recaer en sus adversarios la 
odiosidad de la ruptura de la guerra civil, cosa por 
todo extremo importante para la mayoría senato­
rial , para el partido que solo tenia en cuenta los 
intereses materiales y áun para sus propios soldados. 
En estas consideraciones se inspiró su conducta; sin 
embargo, hizo aprestos militares, y los nuevos re­
clutamientos del invierno de 702 á 703 elevaron á 
once el número de sus legiones, comprendiendo en 
ellas las dos que Pompeyo le habla prestado. Al mis­
mo tiempo daba su asentimiento expreso y público 
á las medidas tomadas por el dictador y al restable­
cimiento del orden en la capital; rechazaba, como 
otras tantas calumnias, los a visos de sus más deci­
didos amigos, y, felicitándose de ganar tiempo para 
la próxima catástrofe, cerraba los ojos á todo aque­
llo que no podía ver, y toleraba todo lo que podía ser 
tolerado, manteniendo obstinadamente una sola y 
decisiva exigencia,, de todo punto legal según los tér­
minos del derecho público de Roma: la de obtener 
el segundo consulado para el ano 706, cuando al fin 
d''l 705 terminase su proconsulado de las Gálias, se­
gún el pacto formal del año 698. 
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Preparativos de ataque contra César, Trátase 
de impedir su candidatura consular.—En este ter­
reno se planteó la lucha diplomática; y si César, obli­
gado y contra su voluntad, deponía el Imperium pro-
consular antes del último dia del ano 705, ó se retar­
daba la investidura de su segundo consulado hasta 
después del 1.° de Enero del 706; si volviendo como 
simple particular, dejaba pasar algún intérvalo 
entre su antiguo y su nuevo cargo, quedando así ex­
puesto á una acusación criminal (sábese que, según 
los términos del derecho público de Roma, no podia 
entablarse sino contra el ciudadano no magistrado), 
que era lo que intentaba Catón, dispuesto á hacerle 
comparecer en juicio, no pudiendo flar tampoco en 
la protección de Pompeyo, -la pública opinión augu­
raba al conquistador de las Gálias la suerte de Miloo. 
Para conseguir este fin, usaron sus adversarios de un 
expediente muy sencillo: según la ley electoral vigen­
te, todo candidato al consulado estaba obligado antes 
de los comicios, es decir, seis meses antes de entrar 
en el ejercicio de sus funciones, á presentarse per­
sonalmente ante el magistrado director de la elec­
ción y á solicitar la inscripción de su nombre 
en la lista oficial de las candidaturas. En las conferen­
cias de Luca se habia convenido implícitamente que 
se exceptuase á César de una medida de pura fórmu­
la , de la cual hablan sido dispensados muchas veces 
los candidatos; pero no habiéndose confirmado por 
decreto alguno aquel tácito acuerdo, y disponiendo á 
la sazón Pompeyo de la máquina legislativa, se ha­
llaba César á merced de su rival; más, cosa incom­
presible, Pompeyo renunció voluntariamente á estas 
ventajas que constituían su fuerza, y dió su consen­
timiento, en el curso de su dictadura, áuna ley tribuni-
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cia que confirió á César la dispensa necesaria. Cuando 
poco tiempo después se promulgó el nuevo regla­
mento orgánico, se hicieron necesarias y obligatorias 
la comparecencia personal y la inscripción de los can­
didatos sin excepción alguna y sin hacerse mención 
de los ciudadadanos que hablan sido exceptuados por 
los plebiscitos anteriores. Y aún cuando el privilegio 
votado á favor de César se hallaba, de esta manera, 
en toda fórmula de derecho, derogado por la ley ge­
neral más reciente, el procónsul protestó, y á peti­
ción suya, se intercaló en el texto una disposición es­
pecial que reparaba la omisión ; pero como no se so­
metió dicha medida á la aprobación del pueblo, claro 
está que no fué otra cosa que una mera interpe­
lación introducid:) fuera de tiempo en la ley promul­
gada, y que, por lo tanto, adolecia del vicio de nuli­
dad. Así, pues, cuando Pompeyo debiera haber tenido 
do su parte todas las ventajas, prefirió cederlas, para 
recobrarlas más tarde, encerrándose en una vitupe­
rable ilegalidad. 

Preténdese limitar el tiempo de su proconsulado. 
—Exigir la asistencia de César, candidato, era, en 
verdad, trabajar indirectamente para acortar su pro-
consulado, y á este -fín tendían, de una manera di­
recta y clara , las otras medidas legislativas adop­
tadas al mismo tiempo en materia de cargos. Los 
diez años de funciones asegurados á César por la 
ley que el mismo Pompeyo y Craso propusieron (en 
699), corrían, según el cálculo hasta entonces ad­
mitido, desde el 1.° de Marzo del año 695 hasta el úl­
timo día de Febrero del 705. Como también, según la 
antigua práctica, todo procónsul ó propretor entraba 
de derecho en la función de su cargo provincial inme­
diatamente después del año de su consulado ó pre-
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tura, es claro que el sucesor' de César debería ser 
designado por los magistrados de Roma dol aíío 705 
y no por los del ano 704, y que no podia inaugurar 
sus funciones sino á partir del 1.° de Enero del 706. 
Por consiguiente, César tenia razón en continuar su 
gobierno durante los diez últimos meses del año 705, 
y no ciertamente por virtud de la ley Pompeya-Licí-
nia, smo por efecto de la antigua disposición, según 
la cual, el funcionario, al cumplir su tiempo, conser­
val m el Imperium efectivo hasta la llegada de su suce­
sor. Mas el nuevo reglamento del año 702. no conferia 
ya el cargo de las provincias á los cónsules-y preto­
res salientes, sino que, por el contrario, sólo concedía 
el derecho de ser elegidos á los magistrados que lle­
varan por lo ménos cinco años sin ejercer íunciones, 
y pouia un intérvalo entre la magistratura civil y el 
gobierno de las provincias, que antes se sucedian siii 
intciTUpcion el uno á la otra. En lo sucesivo, termi­
nando las funciones cuando espiraba el plazo legal, 
nada impedia que se enviaran á las provincias los 
nüevos magistrados. En todo esto veíase úPompeyo, 
obedeciendo á su desdicha io carácter, disimular y 
vacilar en la intriga, revistiéndola singularmente de 
los artificios del formalismo constitucional según los 
catonianos. Mucho tiempo antes habían preparado 
los enemigos de César las armas que contra él habían 
de emplear, y adicionaban el cuerpo del derecho públi­
co con todas aquellas disposiciones que algún día de­
bieran hacerse valer, ora fuese que, enviando ¡1 César 
un inmediato sucesor, se le quisiera obligar á depo­
ner el Imperium al terminar la próroga fijada por la 
ley que el mismo Pompeyo había hecho, próroga que 
espiraba el 1.° de Marzo del 705, ora que se prefiriese 
invalidar pura y simplemente las tablillas de votos 
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que se hubieran dado á su favor para el consulado 
del año 706. Contra este juego nada podía actualmen­
te César: se calló y dejó correr los acontecimientos. 

Debates sobre el llamamiento de César. — Los 
constitucionales marchaban á paso de tortuga; pero, 
no obstante, marchaban. Según los términos de la 
ley, el Senado habia de arreglar las provincias para 
el año 705, y este arreglo debia hacerse k principios 
del 703 en lo tocante á los proconsulados, y á prin­
cipios del 704 en lo relativo á las propreturas; de ma­
nera que la deliberación sobre las provincias procon-
sulares era la primera ocasión propicia que se pre­
sentaba para plantear la cuestión del nombramiento 
délos dos gobernadores nuevos que hablan de man­
darse á las Gálias, y al propio tiempo de que estallara 
la guerra entre los constitucionales, que reconocían 
por jefe á Pompeyo, y los parciales y mandatarios 
de César. Así pues, vióse á poco presentarse por el 
cónsul il/rtreo Marcelo una proposición para que las 
dos provincias, reunidas entonces bajo la autoridad de 
César, fueran adjudicadas desde el 1.° de Marzo de 
703 á dos consulares, cuyo nombramiento fuera p n m 
el 705. Esto era abrir la válvula, por la que debían sa­
lir el torrente de enojos y rencores, harto tiempo conte­
nidos; y en el curso de los debates sobre aquella propo­
sición, descubrieron los catonianos todos sus propó­
sitos y recursos. Era para ellos evidente que el privile­
gio concedido á César de poder presentarse candida­
to consular aunque estuviera ausente, habia sido 
derogado por los plebiscitos posteriores, y aun cuan­
do el privilegio, anadian, esté escrito en la ley, no ha 
sido legítimamente intercalado en ella. En su opinión, 
el Senado sólo tenia una cosa que hacer: ordenar al 
procónsul, toda vez que la conquista de las Gálias se 
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habia ya terminado, que licenciase sin demora un 
ejército que actualmente no era necesario, y que eran 
de todo punto ilegales y nulos en derecho todos los ac­
tos de César, tales como la concesión de los derechos 
de ciudad y las fundaciones de colonias en la alta Ita­
lia. Y uniendo los actos á las palabras, el cónsul 
Marcelo maltrató á un príncipe notable, miembro de 
la curia de la colonia cesariana de Como (Novum 
Comum),~Gl cual, aun admitiendo que su ciudad no 
tuviese los derechos romanos, gozaba al menos de 
los del Lacio (jus latinum), y por lo tanto, podia as­
pirar diljus ctmto&s,—-haciéndole azotar, pena que no 
estaba autorizada contra los ciudadanos. Los parti­
darios de César, y entre ellos, el más importante, 
Cayo V/bio Pansa (que, aunque hijo de un ciudadano 
proscrito por Sila, se habia creado una distinguida po­
sición política, habiendo servido como oficial en el 
ejército de César, y siendo entonces tribuno del pue­
blo), sostenían á su vez que la situación de las Gálias 
y la justicia misma exijian de'consuno no llamar al 
procónsul antes de espirar el tiempo de su mando, y 
que convendría dejarle aún en su gobierno, nombrán­
dole cónsul de todas maneras, y debieron citar el 
ejemplo de Pompeyo que, pocos años antes, tenia el 
título de cónsul y el proconsulado de las Espafías, 
que aun hoy mismo, sin contar su importante cargo 
de superintendente de las provisiones de Roma, acu­
mulaba en su persona el gobierno de España y el de 
la Italia, y que, por último, había alistado en esta 
Península á todos los hombres aptos para el servicio 
de las armas, sin que hasta el presente les hubiera 
desligado de su juramento. 

Como se ve, empezaban á manifestarse los agra­
vios, pero no por ello seguía con más rapidez el 
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proceso. La mayoría del Senado, viendo que se acer­
caba la ruptura, prolongaba durante meses enteros 
las sesiones ¡sin llegará votar, y las grandes vacila­
ciones de Pompeyo hicieron todavía perder algunos 
otros. Al fin rompió el silencio, y, aunque usando, 
como siempre, de reticencias y no dando género al­
guno de garantías, se puso de parte de los constitu­
cionales contra su antiguoaliado. Aloscesarianos que 
pedian la acumulación de cargos en la persona del 
procónsul, les contestó con una lacónica y terminan­
te negativa: «Esto equivaldría á permitir que mi hijo 
me amenazara con el palo,» exclamaba conuna gro­
sera dureza de lenguaje. Se manifestaba, pues, parti­
dario de la proposicioi i de Marcelo, al menos en cuanto 
ésta se oponia á que César recibiese la investidura del 
consulado inmediatamente después de terminar su 
función proconsular; pero al mismo tiempo dejaba en­
trever, sin soltar prendas, que quizá se concediera á 
aquél presentar su candidatura en las elecciones para 
el año 706, dispensándosele la comparecencia perso­
nal, y que en rigor se le podría mantener en su poder 
provincial hasta el 13 de Noviembre del 705. Poco des­
pués, consintió este eterno indeciso en que se aplaza­
ran hasta el último dia de Febrero del 704 los nom­
bramientos de procónsules, aplazamiento reclamado 
por los parciales de César, fundándose sin duda en 
una disposición de la ley Pompeya-Ltcinia, que im­
pedia que se plantease esta cuestión en el Senado an­
tes de comenzar el último año proconsular de César. 
Asi se resolvió en 29 de Setiembre del 703, aplazán­
dose para el 1.° de Marzo del 704 los nombramientos 
proconsularcs de las Gálias; pero respecto al ejército 
de César, se pretendió disolverlo inmediatamente, y 
como antes se habia hecho con Lúculo por medio de 



44: • . 
uii plebiscito, se decidió que los veteranos pidiesen al 
Senado sus licencias. Los agentes de César, en cuanto 
pudieron hacerlo por los medios constitucionales, 
anularon los,S9nado-consultos valiéndose del veto tri­
bunicio; mas Pompeyo empleó esta vez un lenguaje 
más terminante: según él, «los magistrados tenían la 
obligación de obedecer incondidonalmonte, sin que 
nada pudiera ser obstáculo para ello, ni el veto ni otra 
solemnidad formal alguna.» El partido oligárquico, 
cuyo órgano fué en lo sucesivo, tampoco disimulaba 
sus intenciones: preteridla nada ménos que reformar la 
Constitución, después de la victoria, en el sentido de 
su interés, y desterrar de ella, sin consideración, todo 
lo que tuviera cierto sabor de libertad popular, co­
menzándose, en la guerra dirigida contra César, poí­
no consultar el voto de los comicios. La coalición se 
habla hecho y declarado entre Pompeyo y los llama­
dos constitucionales; y pronunciada de antemano la 
sentencia contra César, solo se demoraba el día de la 
ejecución: en tales circunstancias, se verificaron las 
elecciones con gran desventaja de su parto. 

César toma sus medidas.—T)iminte todas estas 
intrigas y preparativos de guerra, habia logrado, por 
fin, César, sofocar las insurrecciones de las Gálias, 
peinando ya en todo el país conquistado la más com­
pleta calma. En el verano del ano 703, bajo el especio­
so pretesto dé la defensa de las fronteras, pero en 
rigor para demostrar que sus legiones no le eran ya 
necesarias al otro lado de los Alpes, habia mandado 
una de ellas á la Italia del Norte. Si alguna vez pudo 
hacerse la ilusión de llegar á un acomodamiento, 
ahora se desvanecía por completo, viéndose fatalmen-
ta conducido á desenvainar la espada contra sus con­
ciudadanos; pero deseando vivamente conservar por 
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algún tiempo todavía su ejército en la Gália apenas 
sosegada, contemporizó lo mejor que pudo, y, cono­
ciendo que la mayoría del Senado estaba animada dp 
un vivísimo deseo de conservar la paz, abrigaba la 
esperanza de detenerla en la vía de las hostilidades, 
en que, á pesar suyo, la precipitaba Pompeyo. Ningún 
sacrificio 1(3 era costoso para evitar la ruptura que el 
gobierno de Roma procuraba. Cuando el Senado (en 
la primavera del 704), á instigación de Pomp yo, in-

• vitó, á éste y á su rival á entregar cada uno una legión 
para continuar la guerra contra los Partos; cuando, en 
virtud de esta decisión, Pompeyo á su vez le reclamó, 
para mandarla también á Siria, la legión que le había 
cedido muchos años antes, accedió al punto á esta dô  
ble exigencia, pues era imposible discutir la oportu 
nielad del Senado-consulto, ni el derecho en cuya vir­
tud obraba Pompeyo. Importando, por otra parte, 
poco á César el tener algunos soldados masó ménos, 
tenia sobre todo gran cuidado de mantenerse dentro 
de los límites de la legalicfcd, y en lasextrictas fór­
mulas de la Constitución republicana. Las dos legio­
nes partieron sin demora, y fueron á ponerse á dis­
posición del gobierno, que, en voz de mandarlas al 
Eufrates, las retuvo en Cápua á las órdenes de Pom­
peyo, ofreciéndose al público todavía una ocasión 
más de comparar con los esfuerzos hechos por César- -
para impedir la ruptura, la perfidia desús adversarios 
y sus preparativos cada dia más belicosos. 

Cwrion.—El procónsul tenia, sobre todo, fija su 
vista en lo que pasaba en el Senado. Habiaconseguido 
primeramente ganar á uno de los cónsules de aquel 
año, a Lucio Emilio Paulo, y al tribuno de la plebe. 
Cayo Curion, uno de los muchos genios perversos 
de la época. Nadie aventajaba á éste en la elegancia 
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de sus maneras, en su fácil y seductor talento, en su 
espíritu de hábil intriga y en esa fuerza do acción que 
en las naturalezas enérgicas, pero desarregladas, se 
manifiésta repentinamente en poderosos arranques 
al cabo de largas horas de ociosidad. Nadie le-aven­
tajaba tampoco en locas prodigalidades, en habilidad 
para contraer deudas (no se calculaban las suyas en 
ménos de 60.000.000 de sestercios) y, para decirlo de 
una vez, en corrupción moral y política. Ya en lina 
ocasión había ofrecido vender á César sus servicios, 
que éste había rechazado; pero la habilidad de que 
dió pruebas atacándole, decidió al procónsul á com­
prarle: grande era el precio, masía adquisición bien 
lo valia. Durante los primeros meses de su tribunado, 
Curion había figurado como republicano independíen­
te, tronando á la vez contra César y contra Pompeyo, 
conquistándose de esa suerte una posición aparente­
mente imparcial, de la cual supo aprovecharse con 
una habilidad rara. 

Debates sobre el llamatniento de César y de Pom­
peyo.. Verifícase este llamamiento. — Cuando, en 
Marzo del año 704; .se puso sobre el tapete la cues­
tión del gobierno de las Gálias para el año siguien­
te, asintió plenamente al Senado-consulto en proyec­
to, pero pidió al mismo tiempo que se declarase tam­
bién aplicable á Pompeyo y á los mandos extraordi-
nararios que éste ejercía. Esta proposición suya fué 
un rayo de luz para la muchedumbre y para, el vulgo 
de los políticos. Sostuvo Curion que no se podía entrar 
en la senda constitucional sino aboliéndo todos los 
poderes excepcionales; que Pompeyo, procónsul en 
virtud de un simple senado-consulto, podía rechazar 
mucho ménos que César la obediencia al Senado; 
que llamar á uno de los dos generales, dejando al otro 
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en la pleniUid de sus funciones, era agravar el peligro 
para la República; añadiendo á esto, y su palabra 
encontró eco en la Curia y fuera de ella, que suspen­
derla por su-veto constitucional cualquier medida que 
se refiriera exclusivamente á César. Este, por su par­
te, aceptó plenamente la proposición del tribuno, de­
clarando que estaba pronto, en cualquier tiempo, si 
el Senado lo mandaba, á deponer el Imperium y sus 
poderes de gobernador provincial, á condición de qiie 
hiciera lo mismo Pompeyo. Haciendo esto nada com­
prometía; pues Pompeyo dejaba de ser temible al 
abandonar el gobierno de la Italia y de España. Por 
esta razón no podia el rival de César por ménos de 
oponer á la proposición una negativa: «que César co­
mience, decia, y yo seguiré su ejemplo.» Esta supues­
ta evasiva produjo múchos descontentos, tanto más, 
cuanto que en ella no se precisaba la época en que 
habia de abdicar sus funciones. Así quedaron las co­
sas durante muchos meses. Pompeyo y los catonia-
nos veian á la mayoría vallante y desconfiada, y no 
se atrevieron á pedir que se votara la proposición de 
Curion. En cuanto á César, empleó el verano en con­
solidar la paz en los países que habia conquistado, y 
en pasar en Nemetocena Una gran revista á sus tro­
pas. Habia recorrido como en triunfo toda la provin­
cia italiana que le era adicta, y en el siguiente otoño se 
estableció en Rávena, sobre la frontera meridional de 
aquella provincia. No siendo posible ya aplazar por 
más tiempo la proposición de Curion, y abierto deba­
te sobre ella, sufrieron una c'ompleta derrota el par­
tido de Pompeyo y lós catonianos. Por una mayoría 
<Je 370 votos contra 22, acordó el Senado invitar in­
mediatamente á los procónsules de las Gálías y de 
España á abdicar sus poderes, lo cual causó gran 
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contento entre los bravos ciudadanos de Roma, cuan­
do tuvieron noticia del acto heroico y salvador de Cu-
rino. El Senado-consulto fué ejecutado, quedando 
Pompeyo y César obligados á obedecer; pero mientras 
este se manifestaba pronto á. cumplirlo, aquel se negó 
rotundamente.. El cónsul que habia presidido el Se-
n;ido, Cayo Marcelo, ^wñexúe de Marco Marcelo y, 
como él, miembro del partido catoniano, hábia re­
prochado amargamente á la mayoría su servilismo. 
Era duro, en efecto, ser derrotado asi en su propio 
campo por la falanje de los senadores indecisos; 
pero, ¿cómo vencer con un jefe como Pompeyo, que, 
en vez de hablar á los senadores precisa y claramen­
te y dictarles sus órdenes, fundadas en su larga ex­
periencia, iba por segunda vez A recibir las lecciones 
de un profesor de retórica, para* ensenarse de nuevo 
á pulimentar su elocuencia con el fin de luchar con 
el brillante y vigoroso talento de Curion? 

Es declarada /a ¿/tíerm.—Derrotada en pleno Sena­
do, quedó muy maltrechala coalición. En vano los 
catonianos hablan acometido la empresa de provocar 
el rompimiento y de comprometer en él á la Curia, 
pnos ellos y todos sus propósitos fueron á estrellarse 
contra aquella imbécil mayoría. En sus conferencias 
con Pompeyo, lanzaba éste las más amargas censuras 
contra sus jefes de fila, insistiendo con energía y con 
razón sobre los peligros de una fingida paz. Pero, si 
se trataba de que él por su parte cortase el nudo con 
un golpe de audaciA, bien sabían los catonianos que 
no podían confiar en un hombre de tal carácter, y que 
les dejaría abandonados en su empresa, si ellos no la 
llevaban por si solos á su término, como lo habían, 
ofrecido. Poco antes, los campeones de la Constitución 
y del régimen senatorial no habían visto más que un 
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vano formalismo en los derechos políticos de los 
ciudadanos y de los tribunos del pueblo, y se ven hoy 
en la necesidad de no tener más respeto á los Senado-
consultos legalmente votados. ¿Habían de ser éstos 
los que salvaran, á pesar suyo, al gobierno legítimo, 
cuando no pudieron salvarlo por su voluntad? El 
acontecimiento no era una novedad, ni un efecto del 
azar; y ya antes de Catón y los suyos, hablan hecho 
Sila y Lúculo lo que iba á hacer ahora Marcelo, to­
mando una enérgica resolución á despecho del go­
bierno, sin escuchar otra voz que la que ellos estima­
ban ser la de su justo interés. Como se vé, la máquina 
constitucional estaba demasiado gastada; y lo mismo 
que habia sucedido con los comicios durante muchos 
siglos, el Senado al presente marchaba como una 
rueda rota, salida de.su eje. 

En Octubre del 704, corría el rumor de que César 
habia llamado á la parte de acá de los Alpes á 
cuatro legiones de la Gálía Transalpina, y que las 
tenia acampadas en Plaiaencia. Aun cuando hubie­
ra sido verdad, este movimiento era perfectamente 
legal y estaba dentro de las atribuciones del procón­
sul. En vano Curion demostró en pleno Senado la fal­
sedad de la noticia; en vano rechazó la mayoría la 
proposición del cónsul Cayo Matéelo, que pedia que 
se diera á Pompeyo orden de salir contra su rival, 
porque Marcelo fué á buscarle acompañado de los 
dos cónsules catonianos elegidos para el ano 705, y 
los tres de acuerdo y abrogándose un poder soberano, 
invitaron al general á ponerse sin demora frente de 
las dos legiones de Cápua y á llamar á las armas á 
toda la población de Italia que estuviera en disposi­
ción de empuñarlas. No puede concebirse mayor ile­
galidad en la forma de abrogarse la facultad de de-
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clarar la guerra; pero no era tiempo aquel de pararse 
en formalismos. Comenzaron, pues, los preparativos 
y aprestos militares, y para activarlos por sí mismo,, 
salió Pompeyo de Roma en Diciembre del año 704. 

Ultimátum de César. Últimos debates en el Se­
nado.—César habia conseguido al fin, que sus ad^ 
versarlos tomaran la iniciativa y que sobre ellos re­
cayera la responsabilidad de la guerra civil. Mante­
niéndose con resolución en el terreno legal, obligó á 
Pompeyo á inaugurar las hostilidades, y no ya como 
el mandatario del gobierno legítimo, sino antes bien 
como el general de una minoría abiertamente revo­
lucionaria, que se imponía á la mayoría por el terror. 
Tal resultado no dejaba de ofrecer su gravedad, aun­
que no porque el instinto de las masas se engañara ó 
pudiera engañarse en este punto. En la próxima lucha, 
lo que se ventilaba era muy otra cosa que una cues­
tión de formalidad legal; mas una vez declarada la 
guerra, convenia á César comenzar las hostilidades 
lo más pronto que le fuera posible. Sus enemigos ape­
nas habían comenzado á hacer sus aprestos milita­
res, y la misma capital estaba indefensa. En diez ó 
doce días podía reunirse allí un ejército tres veces 
más numeroso que las tropas cesarianas de la alta 
Italia; y, por otra parte, no le era imposible á la sazón 
apoderarse por sorpresa de Roma, ocupar también la 
Italia propia, en una marcha rápida de invierno, y 
privar al enemigo de sus mejores recursos, antes 
que pudiera aprovecharlos. Curion, siempre previsor 
y enérgico, habia acudido á Rávena, al lado de César, 
al momento que salió del tribunado (en 10 de Diciem­
bre del 704), y le dió cuenta de su situación, aunque 
no era esto necesario para convencerle de que perju­
dicaba á su causa el retardar más las operaciones. 
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Para no dar lugar á las acusaciones de sus adversa­
rios, no habia querido llamar sus tropas á Rávena, y 
lo primero que hubo de hacer ahora fué dar á su 
ejército la orden de atravesar á marchas forzadas la 
Transalpina, y esperando luego en Rávena la legión 
que estaba estacionada más cerca de él, mandó en­
tre tanto su ultimátum á Roma. En este documen­
to no pedia grandes ventajas, antes bien comprome­
tía más á sus adversarios á los ojos de la opinión, 
dando pruebas de una extremada condescendencia; y 
quizá, al verle así vacilante, pusieran sus enemigos 
ménos diligencia en los aprestos militares. En él 
abandonaba César sus anteriores exigencias con res­
pecto á Pompeyo; ofrecía dejar el gobierno de las Gá-
lias en la época que el Senado señalase y licenciar 
ocho de sus diez legiones, manifestándose satisfecho 
si se le dejaba el mando de la provincia Cisalpina y 
de la Iliria con una sola legión, ó de la Transalpina 
con dos, y no ya hasta la toma de posesión del con­
sulado, sino solamente hasta el fin de las elecciones 
para el 706. Así, por este convenio, se conformaba 
con las proposiciones que el partido senatorial y el 
mismo Pompeyo habían declarado suficientes al co­
menzar las negociaciones; y manifestó, por último, 
que estaba dispuesto, una vez hecha su elección, á 
esperar en la vida privada la posesión de su nuevo 
cargo- ¿Era sincero al hacer estas peregrinas conce­
siones? ¿Contaría con mejorar su causa, manifestan­
do tanta generosidad con Pompeyo? ^Tendría la con­
fianza de que los pompeyanos habían adelantado ya 
mucho, para no ver en estos nuevos ofrecimientos la 
evidente prueba de que él mismo consideraba su cau­
sa totalmente perdida? Nada podríamos afirmar de 
cierto acerca de estos puntos. Según todas las apa-
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riencias, César más bien cometía la falta de arries­
garse en una temeraria empresa, que la más grave de 
prometer sin ánimo de cumplir lo prometido. En mi 
opinión, si por rara casualidad hubieran sido acep­
tadas sus proposiciones, habría cumplido su palabra. 
Curion, portador de aquellas, se atrevió á pene­
trar en el antro del león. En tres días recorrió el 
camino de Rávena á Roma, y en el momento mis­
mo en que los nuevos cónsules, Lücio Léntulo y 
Cayo Marcelo el Jóven, convocaban el Senado por 
la vez primera (1.° de Enero de 705), él se presen­
taba ante la Asamblea, portador de la misiva escrita 
por el procónsul de las Gálias. Fué pedida la lectura 
inmediata de ella por los dos -tribunos del pueblo, 
Marco A ntonío, uno de los héroes de la crónica es­
candalosa de la ciudad, amigo y camarada de Cu­
rion, y que habia vuelto de los ejércitos de Egipto y 
de las Gálias con reputación de excelente oficial de 
caballería, y Quinto Casio, antiguo cuestor de Pom-
peyo, los cuales, durante la ausencia de Curion, ré-
presentaban en'Roma los intereses de César. Estos 
pusieron en grave apuro á los cónsules, triunfando 
su proposición de todas las resistencias. Las palabras 
terminantes y severas de César causaron honda im­
presión; armado de la irresistible fuerza de la verdad, 
hace ver la guerra civil inminente, el deseo de paz 
que animaba á todos los ciudadanos, el excesivo or­
gullo de Pompeyo, contrastando con su propia con­
descendencia, y el acuerdo que todavía proponía, tan 
moderado, que no habia podido por menos de sor­
prender á sus mismos partidarios; por la última vez, 
lo declara sin ambajes, tendía la mano á sus adver­
sarios. A pesar de los soldados de Pompeyo, que ya 
llegaban en gran número, y á pesar también del te-
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mor que ellos inspiran, la intención de la mayoría no 
era dudosa; pero no se le permitió manifestarse. En 
vano César pidió una vez más que fueran los dos pro­
cónsules obligados á abdicar juntamente sus pode­
res; en vano, en su ultimátum, entraba en una nueva 
vía de proposiciones; en vano. Marco Celio Rufo y 
Marco Calidio manifestaron que conveftdria que 
Pompeyo saliera inmediatamente para la provincia 
de España; los cónsules que presidian la sesión se 
negaron, en cuanto de ellos dependía, á que se pu­
sieran á votación estas proposiciones. Uno de los más 
enérgicos del partido, que estaba ménos obcecado 
que los otros, y que confiaba menos también en los 
auxilios militares de que se disponía, propuso que se 
prorogase el debate y que se esperase la época en 
que, reunidas y armadas todas las milicias de Italia, 
pudieran defender al Senado; pero tampoco esta pro­
posición logró ser votada: Pompeyo declaró por con­
ducto de Quinto Escipion, su órgano habitual, que 
habia llegado para él el día de tomar por su cuenta la 
causa del partido, y que todo lo abandonaria si se 
aplazaba aquella empresa. El cónsul Léntulo á su 
vez manifestó, sin género alguno de reservas, que no 
se trataba ya de esperar la resolución del Senado; 
que si éste persistía en su servilismo, Pompeyo esta­
ba resuelto á obrar y á seguir adelante con su em­
presa, acompañado de sus poderosos amigos. La 
mayoría obedeció al fin, bajo la impresión del mie­
do, resolviendo que cu un día determinado y próximo 
entregase César el mando de ía Transalpina á Lucio 
Comido Ahenobarbo, y el de la Cisalpina á Mareo 
Servilio Noniano, y que licenciase su ejército, sope­
ña de incurrir en el delito de alta traición. Los tribu­
nos amigos de César interpusieron su veto, y en la 
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misma Curia, según ellos cuentan, se vieron amena­
zados por las espadas de los soldados pompeyanos, 
teniendo que huir de Roma disfrazados de esclavos 
para salvar sus vidas; y el Senado, dócil en extremo, 
calificó de tentativa revolucionaria su oposición es­
trictamente constitucional, declaró que la patria es­
taba en peligro, y llamando á las armas á todos los 
ciudadanos, según las fórmulas acostumbradas, con­
fió su dirección álos magistrados de la República que 
se hablan mantenido fieles á la causa pompeyana. 

César entra en Italia.—La medida, estaba ya col­
mada. Cuando César supo, por boca de los tribunos 
que se refugiaron en su campamento, la acogida que 
habían obtenido en Roma sus últimas proposiciones, 
no vaciló más, y reuniendo á los soldados de la dé-
cimatercia legión, recientemente llegados á Rávena 
de sus acantonamientos de rer^ísío^Trieste), les 
puso al corriente de todo lo que pasaba. En este 
momento decisivo y terrible de su vida, de la vi­
da del mundo puede decirse, no es ya solamen­
te el gran conocedor del corazón humano el que 
se nos ofrece; no es ya el hombre que ejerce un 
poderoso dominio sobre las almas, ó el preclaro gé-
nio, cuya elocuencia despide rayos de luz; no es so­
lamente el jefe de ejército liberal con sus gentes, ni 
el capitán victorioso, que sabe hablar en su lengua­
je á los soldados llamados por él al campo de bata­
lla , y que, arrebátados por el entusiasmo, cada dia 
mayor, que les inspira, han seguido sus estandartes 
durante ocho años: es el hombre de Estado el que 
habla, enérgico y consecuente consigo mismo; es el 
representante de las libertades populares durante 
veintinueve años, así en la buena como - en* la mala 
suerte. Por la causa abrazada, afrontó el puñal de los 
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asesinos, y la odiosidad de la aristocracia, y la espa­
da del .Germano, y las olas del mar grande, sin re­
troceder jamfis y sin vacilar nunca; este es el que 
poco antes destruyó la constitución de Sila, el que 
abatió el régimen senatorial, y el que, tomando por 
su cuenta la democracia, hasta entonces desarmada 
y sin defensa, le ha conquistado su escudo y sus ar­
mas en los combates al otro lado de los Alpes. Y 
aquel público, al cual se dirigía, no era tampoco el 
público de Clodio, ahogado desde hacia mucho tiem­
po bajo las cenizas de su antiguo entusiasmo repu­
blicano, sino hombres jóvenes de las milicias de las 
ciudades y aldeas de la alta Italia, que acababan de 
abrir su inteligencia á la pura y poderosa idea de las 
libertades civiles, dispuestos á luchar y áun á morir 
en defensa de su nueva fé, siendo ellos y su patria 
deudores á Cesar y á la revolución por 61 inaugura­
da , de aquel derecho de ciudad romana que tantas 
veces les habia sido negado por los gobernantes de 
la capital, sabiendo también que, derrotado Cesar, 
volverían ellos mismos á caer bajo el régimen 
duro y opresor en que antes vivieron. Los hechos 
servían de fundamento á este temor: ¿qué fué sino, 
la oligarquía para los Traspadanos mA.s que una sé-
rie de inauditas crueldades? A tal auditorio, tal ora­
dor. César, después de exponer los hechos, dice: 
«¿Qué recompensa prepara la nobleza romana al 
«ejército victorioso y á su jefe por la conquista de 
»las Gálias? Despreciados los comicios y hallándose 
«el Senado bajo la impresión del terror, á todos se 
«nos impone el deber sagrado de defender con las 
«armas en la mano esa institución del tribunado, 
«preciosa garantía arrancada á los nobles por la fuer-
»za hace más de quinientos años, por los antepasa-
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«dos del actual pueblo de Roma ; debemos fidelidad 
))al juramento hecho por esos mismos antepasados, 
»en su nombre y en el de sus descendientes, y de sos-
atener todos, hasta el último y hasta la muerte, la 
«magistratura por ellos fundada. En cuanto á él, 
»jefe y general del partido democrático, si les ha 
«llamado ahora á las armas, es porque ha agota-
»do todos los recursos pacíficos, habiendo ido has-
»ta el extremo límite de las concesiones; y los sol-
»dados salidos del pueblo le seguirán en esta última 
»lucha, inevitable y decisiva, contra aquella nobleza, 
)>tan odiada como despreciable, tan pérfida como in-
»capaz, tan incorregible como ridicula.» No hubo un 
solo oficial, no hubo un solo soldado que no se sin­
tiera arrastrado por las palabras de su jefe. Se dió la 
orden de enarbolar los estandartes, y César, al fren­
te de la vanguardia de su ejército, pasó el Rubicon, 
pequeño rio que separaba la provincia de su mando 
de la Italia propia, y que el procónsul de la Gália no 
podía atravesar sin violar la ley. Después de nueve 
años de ausencia, pisó el suelo de la patria, quedan­
do así echada la suerte. 



CAPÍTULO X . 

BRINDIS , ILERDA , FARSALIA Y TAPso.=Poder de los dos riya-
les.—César es soberano en su partido. Labieno.—Kl ejérci­
to de César.—Países que éste dominaba. La alta Italia. La 
Italia propia y las provincias. Países que pertenecían á 
la coalición. Juba, rey de Numidia.—Italia hostil á Cé­
sar.—El ejército de Pompeyo.—César toma la ofensiva.— 
Marcha sobre Italia. Roma es evacuada. Combates en el 
Picenum. Ataque y rendición de Corñuium.— Pompeyo 
en Brindis. Los pompeyauos se embarcan para Grecia. 
Resultado militar y financiero de la conquista de Italia.— 
Resultado político. Temores de anarquía. Son disipados 
por César.—Amenazas de los emigrados. Son ganadas por 
César las gentes de órdeu.—Despecho de los anarquistas 
contra César. E l partido republicano en Italia.—Resis­
tencia pasiva del Senado. Organización provisional de 
la administración en Roma.—Los pompeyanos eu Espa­
ña.—Massalia se declara contra César.—César ocupa ios 
Pirineos. Posición del enemigo en Ilerda. Es cortado Cé­
sar. Restablecimiento de las comunicaciones.—Retirada 
de los pompeyanos. Persigúelos César. Es ocupado el ca­
mino del Ebro.—Capitulan los pompeyanos. Sumisión de 
la España ulterior.—Sitio de Massalia. Capit dación de es­
ta ciudad.—Expediciones de César á las provincias pro­
ductoras de trigo.—Ocupación de Cerdeña y de Sicilia.— 
Curien desembarca en Africa Queda vencedor delante de 
Utica. Es derrotado por Juba cerca del Bagradas. Muerte 
de Curien.—Plan de campaña de Pompsyo para el año "705. 
Derrota del ejército y de la escuadra do Iliria.—Resulta­
dos generales de la campaña.—Orgauízause los constitu­
cionales en Macedonia. Los tibios: Los Ultras.—Prepara­
tivos militares.—Las legiones pompeyanas. La caballe 
ría,—La escuadra.—Los pompeyanos reunidos en la costa 
de Epiro.—César marcha contra Pompeyo y arriba á Epi-
ro. Primeras ventajas.—César incomunicado con Italia.— 
Antonio llega á Epiro. Reunión de las fuerzas cesaria-
uas.-^-césar encierra á Pompeyo en su campamento. Son 
cortadas las líneas de César, Es este derrotado por segun­
da vez.—Consecuencia de estas dos derrotas.—Plan de 
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guerra de Pompayo. Escipion y* Cal vino.—Retirada de 
César. Marcha hácia Tesalia.—Batalla de Farsalia.—Re­
sultados políticos de la batalla de Farsalia. Sométese, el 
Oriente.—Catón, —Pompeyo.—Resultados militares. Dis­
persión de los jefes pompeyanos.—Macedonia y Grecia.— 
Italia. Asia. Egipto,—España Africa.—Piratería y pilla­
je.—César sigue á Pompeyo al Egipto.—Muerte de Pompe­
yo.—César en Egipto.—César reorganiza el Egipto —In­
surrección de Alejandría—Entrada de César.—Llega del 
Asia Menor el ejército auxiliar. Batalla del Nilo. Es sofo­
cada la insurrección en Alejandría.—Los acontecimientos 
durante la permanencia en Alejandría,—Defección de Far-
naces. Calvino derrotado delante de Nicópolis.—Victoria 
de Cesaren Ziela.—Arreglo del Asia Menor.—Derrota de 
Gabinio.—Victoria naval de Vatinio eu Tauris.—Reorga 
nízase la coalición.—Movimientos en España.—Pronun­
ciamiento militaren la Campania.—César en Africa. Com­
bate de Ruspina. Situación de César.—Batalla de Tapsos. 
—Catón en Italia. Su muerte.—Muerte de otros jefes repu­
blicanos.—Arreglo del Africa.—Victoria de la monarquía. 
—Fin de la República. 

Poder délos dos rivales.—ks>\, pues, las armas 
iban á decidir cuál de los dos autócratas, poco antes 
asociados, seria en adelante el árbitro de los destinos 
de Roma. En este momento en que vá á comenzar la 
guerra, conviene que veamos cómo se estableció en­
tre ellos el equilibrio de las fuerzas. 

César es soberano en su partido. Labieno.—El 
poder de César tenia, ante todo, su fundamento en 
el dominio que ejercía sobre su partido. Pura con­
centración de las ideas monárquicas y democráticas, 
era su imperio algo más que la obra de una coali­
ción, formada por el acaso y que el acaso podia tam­
bién destruir, y tenia sus raíces en lo más profundo de 
la democracia no representativa, encontrando en él 
ambas ideas su más alta y acabada expresión. En la 
política interior como en los asuntos de la guer­
ra, lo resolvía César todo por sí y sin apelación; 
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y cualquiera que fuese la estima en que tuviera á tal 
ó cuál instrumento, útil ciertamente, siempre era un 
instrumento de, que disponía: marchaba al frente de 
su partido sin colega ni rival, no teniendo -á su lado 
más que ayudantes decampo militares y civiles jun­
tamente, que, salidos casi todos de las ñlas del ejérci­
to y educados en la escuela del soldado, obedecían 
sin preguntar ni la razón ni el objeto de una orden. 
Así, en el momento decisivo en que estalló la guerra 
civil, todos, oficiales y soldados, todos ménos uno, se 
presentaron pasivamente sometidos; y, cosa que de­
muestra el dominio de César sobre sus soldados, el 
único que opuso resistencia, era precisamente el pri­
mero de sus lugartenientes. Tito Labieno babia com­
partido con él las duras fatigas de los tiempos de la 
conjuración de Catilina y las inmarcesibles glorias de 
la conquista délas Gálias: de ordinario, habia ejercido 
mandos independientes y tenido á sus órdenes la 
mitad del ejército; y como era indisputablemente el 
más antiguo, el más hábil y, hasta entonces, el más 
fiel de los auxiliares del procónsul, era también el 
más distinguido y considerado. En el año 704, le ha­
bia César confiado el mando de la Cisalpina, sea que 
quisiera éste confiar sus puestos avanzados á las ma­
nos más espertas y seguras, ó que creyera valerse de 
los servicios de su lugarteniente para su candidatura 
consular; pero Labieno entró en inteligencia con el 
partido contrario, y, cuando se dió principio á las 
hostilidades, en vez de unirse al cuartel general de 
César, se pasó al de Pompeyo, peleando durante 
toda la guerra con inaudito encarnizamiento contra 
su antiguo general y amigo. Escasas noticias tenemos 
sobre el carácter de este hombre y sobre su defección; 
pero, al ménos, resulta de aquí para nosotros la con-
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viccion de que César no podia contar con sus gene­
rales como con sus simples capitanes. Según todas 
las apariencias, Labieno, como muchos otros, unia 
el mérito militar á la incapacidad completa como 
hombre de Estado, y nos recuerda á aquellos maris­
cales, de que tanto abunda la epopeya napoleónica, 
suministrándonos de ello un ejemplo trágico-cómico: 
cuando, por desgracia, tales hombres, de grado ó por 
fuerza, toman parte en la política, se apodera de 
ellos el vértigo y los arrastra. Labieno, sin duda, se 
creyó llamado, á la par de César, á representar tam­
bién el papel de jefe del partido democrático, y, vién­
dose rechazado, se arrojó en brazos de la facción 
enemiga. Entonces se vieron los graves inconvenien­
tes del sistema de César. Teniendo á sus lugartenien­
tes en posición de absoluta independencia los unos 
respecto á los otros, no dejó que se elevara alguno, 
que pudiera aspirar á un mando separado; pero, como 
era de prever, encendiéndose y desarrollándose la 
guerra actual en todas las provincias, y sobre toda la 
extensión del vasto imperio romano, habia de tener 
gran necesidad de hombres que le ayudaran en su 
empresa: me atrevo á decir, sin embargo, que estos 
inconvenientes tenian una completa compensación 
en una primera é inmediata ventaja, que César consi­
guió á aquel precio, la cual ventaja era la unidad en 
la suprema dirección de las operaciones militares. 

El ejército de C ŝar.—Esta unidad de mando se 
manifestaba en toda su fuerza por la misma eficacia 
délos instrumentos empleados. Presentábase en pri­
mer término el ejército: constaba éste todavía de 
nueve legiones de infantería (50.000 hombres ó más), 
que todos habían tenido enfrente al enemigo, y cu­
yas dos terceras partes habían hecho toda la cam-
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paña de las Gálias. La caballería se componía de 
soldados llegados de la Germanía y de Noricum, 
probados y amaestrados en las luchas contra Vercin-
gétorlx. Una guerra de ocho años sostenida en medio 
-de mil vicisitudes contra la nación de los Celtas, que, 
aunque inferior á los Italianos bajo el punto de vista 
militar, era seguramente i belicosa, había proporcio­
nado al procónsul la ocasión de dar á sus tropas la 
organización que solo él era capaz de llevar á cabo. 
Todo servicio útil supone en el soldado vigor físico; y 
César, al hacer los reclutamientos, exigía ante todo 
fuerza y agilidad corporales, y la bondad y la mo­
ralidad solo las consideraba para ello condiciones 
secundarías. Un ejército no es más que una máquina 
inteligente, cuyas condiciones esenciales para funcio­
nar bien son la facilidad y la rapidez de sus movi­
mientos. Siempre dispuestos á levantar el campo en 
cualquier ocasión, corriendo más bien que marchan­
do, los soldados de César, bajo este punto de vista, 
alcanzaron la perfección, habiendo habido quizá 
•quien les iguale, pero no quien les aventaje; y, 
como era natural, el valor era la virtud que más 
alto galardón recibía entre ellos. César poseía ma­
ravillosamente el arte de inspirar á sus soldados 
el espíritu de disciplina y el ardor de la rivalidad mi­
litar: para los mismos que quedaban rezagados, los 
grados y las recompensas otorgadas á tal soldado 
aislado ó á cuál sección de legión, constituían la ne­
cesaria gerarquía de los valientes: los acostumbraba 
á no temer nada, ocultándoles, cuando podía hacerlo 
sin grave peligro, la inminencia del ataque ó del com­
bate, poniéndoles de pronto enfrente del enemigo. A 
la par que valor, exigía la obediencia: el soldado 
obraba según la orden de su jefe, sin saber por qué ni 
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cómo, y se les imponían muchas fatigas inútiles, tan 
solo para que se acostumbrasen á la dura escuela de 
la sumisión ciega y pasiva. La disciplina era rigorosa, 
pero no insoportable: César, inflexible ante el enemi­
go, daba en las demás ocasiones, y sobre todo des­
pués de la victoria, rienda suelta á sus gentes, permi­
tiendo entonces á todo buen soldado que usara per­
fumes, brillantes armas y otras cosas parecidas; y 
si se cometía cualquier brutalidad, la violencia más 
grave, no afectando la cosa al servicio militar, se ha­
cia César el desentendido, tolerando los excesos de los 
desenfrenados placeres y hasta los excesos crimina­
les, sin prestar oidosálas quejas de las provincias 
que de ellos hablan sido víctimas. En cambio jamás 
obtenían su clemencia las sediciones, ora fuesen sus 
promovedores soldados aislados, ora fuese un cuer­
po entero el culpable. Mas para un verdadero soldado, 
no basta ser activo, valiente y sumiso: es menes­
ter que lo sea voluntaria y libremente, si se me per­
mite decirlo así, y no es dado sino al génio imprimir 
un poderoso y vivo movimiento á esta máquina ani­
mada que dirije, por las esperanzas, y ante todo, por 
la conciencia que ella tiene de su misma utilidad. El 
capitán, para exigir valor á sus gentes, es fuerza que 
con ellos haya arrostrado los peligros; y en cuanto á 
esto, ¿no habia César desenvainado más de una vez 
la espada? ¿No habia combatido á la par de los más 
bravos? En punto á fatigas y á incesante actividad, de 
nadie exigía, ni con mucho, tantas como él soportaba 
y revelaba; y ponía cuidado en que la victoria, siem" 
pre é inmediatamente útil al general, ofreciese al sol­
dado gran cosecha de esperanzas y de lucros. Sabia 
también, como en otra parte hemos dicho, inspirar á 
ios suyos el entusiasmo democrático, si es que en 
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aquellos tiempos prosáicos podía despertarse todavía 
un entusiasmo cualquiera, y mostraba á las milicias 
Traspadanas la región en donde habían nacido, lla­
mada un día á gozar de la igualdad civil con los de­
más países de la Italia propia. Dicho se está que 
no habían de faltar tampoco recompensas materia­
les á sus tropas, así particulares, otorgadas por un 
esclarecido hecho de armas, como otras más genera, 
les concedidas á los buenos y experimentados solda­
dos: los oficiales estaban dotados, los legionarios re­
cibían recompensas, y ante su vista se ofrecía la 
perspectiva de larguezas con profusión para des­
pués de la victoria. Pero en lo que César como 
general en jefe, no tenia igual, era en el arte de in­
fundir en todas las ruedas de su inmensa máquina 
guerrera, en las más delicadas como en las más in­
significantes, la conciencia de su verdera función. El 
hombre ordinario está destinado á obedecer y sufrir, 
y no se rebela contra su destino cuando se siente 
bajo el dominio de su señor: por esto, la mirada de 
águila de general, atenta á todas partes y á todas ho­
ras fija, dominaba al ejército. Imparcial y justo en el 
castigo como en la recompensa, mostrando á la activi­
dad de cada uñólos mejores medios que debia seguir 
para el común interés, jamás exigíóel estéril sacrificio, 
ni derramó inútilmente la sangre del más débil de sus 
soldados; le pedia en cambio una adhesión sin reser­
vas y hasta la. muerte sí fuese necesario. Sin descubrir 
todos los medios y el móvil de sus designios, no le 
desagradaba, sin embargo, que hubiera ehtre sus 
gentes como un presentimiento de la situación políti­
ca y militar: allí todos le saludaban como general y 
como hombre de Estado, cuyo ideal era para todos 
también. César no los trataba como iguales, sino co-
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mo hombres que, teniendo derecho á la verdad, eran 
capaces de entenderle y debían confiar en las seguri­
dades y promesas de su jefe, sin temor de ser enga­
ñados y sin cuidarse de los rumores que circulaban: 
les trataba como antiguos camaradas de campaña y 
de victorias, y quizás no habia uno solo á quien no 
conociese por su nombre, ó que de una ú otra manera 
no estuviese ligado á él por algún lazo personal. En 
medio de todos estos buenos camaradas estaba plena­
mente confiado, conversando y regocijándose con 
ellos, y dándoles pruebas de aquella cortés y alegre 
familiaridad, propia de su génio. Si ellos estaban 
obligados á obedecerle, él tenia que devolverles ser­
vicio por servicio, vengando sus muertes ó los agra­
vios que sufrieran, lo cual era su deuda más sagra­
da. Quizá no haya existido jamás ejército en el mundo 
que fuera tan completamente como éste; lo que es 
menester que sea todo ejército: un instrumento á 
propósito para su fin, concurriendo á él voluntaria­
mente y todo á disposición de un jefe, que pone en él su 
propia fuerza y sus medias de acción. Las legiones de 
César eran, en realidad, y se sentían tan fuertes como 
el enemigo con quien tenian que habérselas, diez 
veces mayor que ellas en número; pero en los buenos 
días de la táctica romana, en que el combate cuerpo á 
cuerpo y con la espada tenia una principal importan­
cia, los legionarios ejercitados en él, aventajaban á 
los reclutas mucho más de lo que sucede en la tácti­
ca moderna (1). Y cuando ya su bravura les daba so-

(1) Un centurión de la legión décima (llamada también 
décimacuarta,). de César, fué un día hecho prisionero: con­
ducido ante el general republicano, le dijo que con diez de 
sus hombres podia resistir la mejor de las cohortes enemigras 
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bre todo adversario una incuestionable ventaja, su in 
quebrantable fidelidad para con César les col caba, en 
concepto del enemigo mismo, á una altura á que él 
no podia llegar; y, he lio inaudito en la historia: 
cuando César les exhortó á seguirle por la senda de 
la guerra civil, ningún soldarlo ni oficial romanóle 
abandonó, excepto Labieno,-del que ya hemos habla­
do, quedando desvanecidas las esperanzas de sus 
enemigos, que contaban con la deserción en masa de 
las huestes del procónsul, como quedaron también 
burlados cuando poco antes pretendieron disolver su 
ejército, á ejemplo de lo que habian hecho con el de 
Lúculo. El mismo Labieno llegó al campamento de 
Pompeyo sin un solo legionario, no llevando detrás 
de él m vs que una escolta de ginetes Celtas, y Germa­
nos. Como si los soldados de César quisieran hacer 
ver que en la guerra civil se hallaban tan interesados 
como su propio general, decidieron entregar (x. éste, 
hasta el fin do la campaña, el sueldo doble que les 
habla ofrecido al comenzar las hostilidades, y sub­
venir á sus espensas á las. necesidades de los más 
pobres, y cada oficial de tropa se encargó de sostener 
á un giuete de éstos. 

Países que dominaba César. La alta Italia, la 
ñal ia propia y las provincias.—Gés&v disponía de 
todo lo que, en primer término, necesitaba: tenia el 
poder absoluto militar y político, y un ejército segu-

(500 hombres. Cses. Bell Afrie. 45). Asi dice Napoleón que 
«los ejércitos antiguos, batiéndose con arma blanca, tenían 
•necesariamente que componerse de hombres más ejercita-
»doa, siendo otros tantos combates singulares... Lo que este 
«centurión decia era cierto: un soldado moderno que em-
»pieara el mismo lenguaje, seria un farsante.» {Precis des 
Ouerres de J . Qes. ch. XI, observaHon 5). Y si se quiere sa-

TOMO viu. 5 
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ro y excelente para pelear; pero su poder no se ex­
tendía más que á un reducido territorio, consistiendo 
su principal punto de apoyo en la alta Italia, la más 
pobla (a de todas las regiones de la Península, y que 
además estaba consagrada á la cansa democrática 
como á la suya propia. Y si se quiere de ello la prue­
ba, véase el heroísmo de aquel puñado de reclutas 
de Opitergium (Oder30 en el Trebisan), que sorpren­
didos, al principio de la guerra, en una débil balsa 
en las aguas de Iliria y rodeados por todas partes 
por las galeras enemigas, resistieron todo el dia 
hasta la puesta del sol y sufrieron una nube de dar­
dos sin rendirse, dándose la muerte al entrar la no­
che los que no fueron pasados por las flechas. De 
una tal población todo podía esperarse; y así 
como había facilitado ya a César ios medios de do­
blar su ejército, cuando estalló la guerra civil y se 
ordenaron las levas en grande escala, envió solda­
dos en crecido número. En la Italia propia, por el 
contrario, la influencia de César íué runcho menor 
que la de sus adversarios. Y aunque por sus hábiles 
manejos hiciera prevaricar á los catonianos, aun­
que supiera defender su buen derecho y ganar las 
conciencias do todos los que solo deseaban un pre-
testo, los unos para mantenerse neutrales (como 
hizo la mayoría senatorial), los otros para abrazar 
su causa (como hicieron sus legiones y los Transpa-

ber el espíritu militar que animaba al ejército de César, no 
hay más que leer las relaciones, unidas á sus memorias, de 
la guerra de Africa y de la segunda de España, la primera 
de las cuales parece que fué escrita por an oficial subalter­
no, y la otra, que no es más que un diario de campaña, re-' 
dactada también por un subalterno {Bell. Afric, Bell. H i s -
paniense.) 
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danos), la mayor parte de los ciudadanos Romanos 
le fueron hostiles; y desde, el mismo dia en que se 
dirigió contra Roma, á pesar de todas sus invocacio­
nes á la forma legal, no vieron en él más que un de­
mócrata usurpador: para ellos, Pompeyo y Catón 
eran los verdaderos defensores de la República y de 
la Ley. ¿Qué podían esperar del partido de César1? 
¿Kl sobrino de Mário, el yerno de Ciña, el antiguo 
asociado de Catilina no iba, por vóiitunt, á renovar 
los horrores de la época del primero y & abrir las sa­
turnales de la anarquía que poco antes habla inau­
gurado el último? Estas perspectivas le atrajeron, por 
otra parte, gran número de aliados: en tropel acudie­
ron á él los desterrados políticos, las gentes de mal 
vivir le saludaban como su libertador, y á la noticia 
de su marcha, estaban en grande agitación las últi­
mas capas de la plebe en Roma y fuera de ella: todos 
estos nuevos amigos eran, sin embargo, más peligro­
sos que los verdaderos enemigos. Las provincias y los 
Hsíados tributarios obedecían mucho ménos que la 
Italia á la influencia de César. Si la Gália transal­
pina hasta el Rhin y hasta el Canal estaba toda á 
sus órdenes; si los colonos de Narbona y los otros 
ciudadanos que allí se hallaban establecidos le eran 
en absoluto adictos, harto sabia que ,• por otra parte, 
en esta misma provincia de Narbona,-tenían también 
los constitucionales numerosos partidarios, y que, en 
la próxima guerra civil, sus recientes conquistas se­
rian para él una carga en vez de una ventaja; y har­
tas razones tetiia para no reclamar infantería á los 
Galos y para no servirse de su caballería, sino con 
parsimonia. Por otra parte nada habia omitido para 
obtener el apoyo de los Estados vecinos ó indepen­
dientes, obligándolos de mil maneras, ora haciendo 
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riquísimos presentes á los príncipes, ora erigiendo 
en las ciudades grandiosos monumentos, ora, en fin, 
facilitándoles recursos en hombres y en dinero, se­
gún las necesidades de cada uno. Y, sin embargo, la 
utilidad de estas medidas distaba mucho de respon­
der á los esfuerzos hechos, porque César no había 
podido entablar relaciones provechosas más que con 
algunos jefes establecidos sobreelRhiny el Danubio, 
por ejemplo, con Voccio, rey de la Norica, cuya ca­
ballería había venido á ponerse á sueldo. 

La coalición.—César entraba en campaña como 
simple procónsul de las Gálias, teniendo por únicos 
medios de acción lugartenientes hábiles, un ejército 
fiel y uña provincia adicta. Pompeyo, por el contra­
rio, al comenzar la guerra, podía decirse en realidad 
que era el jefe de toda la República, teniendo á su 
disposición todos los recursos de gobierno en el in­
menso imperio de Roma; y, no obstante, por grande 
que pareciera su situación militar y política, era me­
nos clara y sólida que la de su rival. La unidad de di­
rección, ventaja suprema que la misma fuerza de los 
acontecimientos daba á César, no podía existir en 
manera alguna en la coalición ; y Pompeyo, dema­
siado buen soldado para hacerse ilusiones sobre este 
punto capital, se esforzó desde un principio en impo­
ner por todas partes su autoridad, haciéndose nom­
brar único generalísimo de mar y tierra con los más 
ilimitados poderes; pero, en realidad, eran éstos no­
minales. No podía prescindir del Senado, como tam­
poco podía negarle la influencia preponderante en la 
política, ni oponerse en las operaciones de la guerra 
á ingerencias doblemente enojosas, por cuanto los 
senadores escogían el momento y la ocasión de ella. 
El recuerdo de aquella lucha de veinte anos, entre él 
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y los constitucionales, lucha en la'cual se habia pe­
leado con encarnizamiento por una y otra parte; la 
profunda convicción en el ánimo de todos, y por to­
dos mal disimulada,. de que, al dia siguiente de la 
victoria, vendría, como primer acto, la ruptura entre 
los vencedores; el desprecio recíproco y harto me­
recido con que se miraban los unos á los otros; la 
molesta muchedumbre de hombres ilustrados é im­
portantes en las filas del partido aristocrático, y, de 
otro lado, la incurable inferioridad intelectual y mo­
ral del mayor número, producian en las filas pom-
peyanas un conjunto de elementos antipáticos y re­
fráctanos que, estórbamelo la acción común, contras­
taban lastimosamente con la concordia y la podero­
sa concentración que reinaban en el otro campo. 

Países queperteneeian á la coalición. Juba, rey 
de Numidta.—En el pompeyano se sufrían, pues, en 
muy alto grado todos los inconvenientes de que ado­
lecen las coaliciones formadas entre poderes enemi­
gos, y no obstante, la anticesariana no dejaba de ser 
por extremo poderosa. Dueña indisputablemente de 
los mares, poseia también todos los puertos, todos 
los barcos y todo el material naval. Las dos Espafias, 
dotación militar de Pompeyo, con el mismo título 
que las Gálias lo eran de César, se le mostraban fie­
les y adictas, y estaban mandadas^por lugartenientes 
hábiles y de confianza; en todas las demás provin­
cias, exceptuadas las dos Gálias, las preturas y pro-
preturas hablan sido confiadas, en el curso de los úl­
timos años, á jefes también de confianza, hechuras de 
Pompeyo ó de la minoría senatorial; y respecto á los 
Estados tributarios, todos abrazaron con energía el 
partido de aquél contra César. Los más importantes 
príncipes y las grandes ciudades, en contacto fre-
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cuente con Pompeyo en los anteriores períodos de su 
activa carrera, estaban ligados á 61 por vínculos per­
sonales y estrechos. Compañero de armas de los re­
yes de Numidia y de la Mauritania, durante las guer­
ras de Mário, había repuesto en su trono al primero 
de ellos; en el curso délas guerras contra Mitrídates, 
habia restablecido también, sin contará una multi­
tud de otros principillos espirituales y temporales, á 
los reyes del Bosforo, de Armenia y de Capadocia, 
y creado un reino Gálata para Doyotaro; y por , últi­
mo, uno de sus generales habia llevado, hacía poco, 
por órden suya, la guerra al Egipto y restaurado 
allí el imperio.de los Lágidas. Hasta la ciudad de 
Mar-sella, en la misma provincia deCAsár, al cual es­
taba obligada por muchos favores qno de él habia re­
cibido, reeibió también de Pompoyo, durante la guer­
ra sortoriana, considerables aumentos de territorio, 
siendo en ella muy poderosa la oligarquía, qne se ha­
llaba naturalmente unida á la romana por mil estre­
chos vínculos. Y como si ya no bastaran contra Cé­
sar tantas alianzas y lazos personales, y aquella au­
reola de victoria conseguida por Pompeyo en los tres 
continentes, aureola que oscurecía la gloria del con­
quistador de las Gálias, ¿no era el nombre de éste el 
de un heredero de Cayo Graco, conocido hasta en las 
más apartadas regiones por la audacia de sus ideas 
y de sus proyectos sociales, que consideraba necesa­
ria la reunión de los Estados libres á Roma, y que 
sostenía la utilidad de la colonización en las provin-
ciasf Entre los monarcas independientes, ninguno se 
ve.ia tan amenazado como .Tuba, rey de los Númidas, 
que anteriormente, viviendo su padre Hiempsal, 
Mal tía tenido con César gravísimas diferencias; Ca­
yo Curion, por otra parte, ese mismo Curion que 

http://imperio.de
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ahora ocupaba el primp.í1 puesto entre los lugartenien­
tes del procónsul, habia propuesto, no hacia mucho, 
al pueblo la anexión pura y simple del reino aí'ricano. 
Y si un dia se veian tomar parte en la lucha á los pue­
blos y príncipes vecinos, el único rey que era á la sa­
zón poderoso, el de los Partos, acababa de firmar un 
tratado de alianza con el partido dllg&rqttico, liailán-
dose Bibulo y Pacoros negociándolo sobre la frontera. 
César, por el contrario, era demasiado grande y de­
masiado romano para entrar jamAs on tratos, lleva­
do de un interés departido, con los vencedores de 
Craso, su amigo y su colega. 

Italia hostil d César.—En Italia, ya hemos dicho 
que se le manifestaba hostil Ja gran mayoría de los 
ciudadanos. Al frente de la oposición estaban los aris­
tócratas, y luego la gente neaudalada, no ménos pre­
venida contra el procónsul, porque, con las completas 
reformas proyectadas por éste, no podia conservar 
sustrilínnalos-jurados asequibles á la pasión de pnr-
tido, ni el monopolio que ejercía en las exacciones 
financieras. Tampoco contaba partidarios la causa 
democrática entre los pequeños capitalistas, ni entre 
los propietarios de fundos, ni en general, entre las cla­
ses que tenian algo que perder; estas clases socia­
les, no se cuidaban á decir verdad, de otra cosa que 
de poner sus intereses á, buen recaudo ó de hacer la 
recolección de las semillas y de las mieses. 

El ejército de Pompeyo.—FA ejército que Pompe-
yo iba á mandar, se componía principalmente de las 
tropas de España, que eran siete legiones, acostum­
bradas á la guerra y fuertes bajo todos aspectos, pu­
liendo agregar á ellas diversos cuerpos estacionados 
entonces cu Siria, en Asia, en Macedón ¡a, en Africa, 
en Sicilia y en otras partes, flojos por lo general, y 
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que se hallaban á gran distancia. En Italia, todavía 
no tenia á sus órdenes, dispuestas á entrar en batalla, 
más que las dos legiones que poco antes habla recla­
mado á César, y cuyo efectivo no excedía de 7.000 
hombres, de fidelidad algún tanto sospechosa. Estas 
dos legiones, alistadas en la Cisalpina, que habían 
servido durante largo tiempo á las órdenes de César, 
víctimas de una pérfida intriga, que las habla hecho 
pasar de uno á otro cuerpo, no ocultaban su enojo y 
se agitaban al recuerdo de su antiguo general, que en 
el momento de separarse de ellas, habia pagado con 
generosidad su deuda y distribuido á los soldados las 
recompensas que les tenia ofrecidas para el dia del 
triunfo. Pero las legiones de España podían fácilmen­
te llegar, á Italia para la primavera, ya por tierra, 
atravesando la Gália, ya por mar; y antes de esto, 
nada más fácil que llamar á las armas á los hombres 
de las tres legiones del alistamiento del 699, que es­
taban para licenciarse, y á los de los reclutamientos 
de Italia del año 702, que ya habían prestado jura­
mento. De suerte que, sin contar las seis legiones de 
España y los cuerpos repartidos en las otras provin­
cias, podía Pompeyo disponer desde el principio, sólo 
en Italia, de una fuerza total de diez legiones, ó sean 
60.000 soldados próximamente (1). No exajeraba, 
ciertamente, al decir que no tenia más que golpear 
con el pié el suelo de Italia, para que al punto brota­
ran de él ginetcs é infantes. Convengo en que necesita-

(1) Esta era la cifra que él mismo fijaba fCees. Bell. civ. 
16), cuya exactitud se confirma teniendo en cuenta que, 
después de haber perdido en Italia 60 cohortes, ó sean 30 000 
hombres, le fué posible todavía llevarse 25.000 cuando mar­
chó á la Grecia. 
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ba un plazo, por corto que fuera, para movilizar toda 
su gente; pero por todas partes se trabajaba ya con 
actividad, llenando los antiguos cuadros ó llamando 
los nuevos alistamientos decretados por el Senado 
el dia de la ruptura. Inmediatamente después del vo­
to del Senado-consulto, que daba la señal de la guer­
ra civil (7 de Enero del 705), en mitad del invierno, 
los hombres más importantes de la aristocracia ha-
bian salido en todas direcciones ¡¡para activar los re­
clutamientos y las remesas de armas. Sentíase en ex­
tremo la falta de caballería, que se sacaba de ordina­
rio de las provincias, y especialmente de los contin­
gentes Célticos, y siendo necesario á todo trance for­
mar un primer núcleo, se valieron para ello de 300 
gladiadores que César tenia en las escuelas de esgri­
ma de Cápua; pero la medida excitó un tan gran des­
contento, que Pompeyo tuvo que licenciarlos, ponien­
do en su lugar á 300 esclavos pastores de las campi­
ñas de Apulia, Como de ordinario habia escasez de 
dinero en el Tesoro, se acudió á esta necesidad apo­
derándose de todo el numerario que habia en las ca­
jas de la ciudad y de los tesoros de los templos de las 
mimicipalidades. 

César toma la ofensiva.—En estas circunstancias 
comenzó la guerra en los primeros dias de Enero del̂  
705. César no tenia á sus órdenes más que una sola 
división, pronta á entrar en campaña, fuerte de 5.000 
infantes y 300 caballos, y con ella se hallaba en Rá-
vena á 50 millas [(alemanas=80 leguas) próxima­
mente de Roma por la gran calzada pública. Pompe­
yo tenia dos reducidas legiones (7.000 hombres de in­
fantería y un escuadrón de caballería) acantonadas en 
Luceria, a las órdenes de Apio Claudio, sobre poco 
más ó ménos, á igual distancia de la capital, también 
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en la dirección do la gran vía. Las demás tropas de 
César (y no hablo aquí de los contingentes y de los 
nuevos reclutas que se estaban organizando) acampa­
ban todavía, la mitad sobre el Saona y el Loira, y la 
otra mitad en etterritorio de la Bélgica, mientras que 
las reservas italianas de Pompoyo a udian ya de to­
das partes á los puntos en donde debían concentrarse. 
Mucho antes que les jefes de columna de las legiones 
transalpinas pudieran llegar á la Península, debía 
estar en campana un ejército numeroso, dispuesto á 
recibirlos. Parecía una locura tomar la ofensiva con 
un ejército apenas igual á las bandas catilinarias, sin 
ningún apoyo ni reservasen este primer momento, 
atacando á dos legiones superiores en fuerza, cuyas 
filas engrosaban de día en día, y,que se hallaban 
mandadas por un entendido general. Seria locura, 
pero una locura semejante á la de Anníbal. Si César 
retardaba las operaciones y dejaba entrarla primave­
ra, el ejército pompeyano de España invadía la Tran­
salpina, los Italianos se arrojaban sobre la Cisalpina, 
y Pompeyo, tenido por ían hábil táctico como César 
y que era un general más experimentado que él, al 
tomar la campaña regulares proporciones, se con­
vertía seguramente en un formidable enemigo; por 

H/BI contrarío, hallándose acostumbrado á proceder 
lentamente y sin riesgo en las operaciones, y contan­
do siempre con la superioridad numérica, él general 
de la oligarquía había de quedar desconcertado ante 
un imprevisto ataque. La legión décimatercia había 
probado su valor á lás órdenes de César, rechazando 
los ataques délos Galos, y soportando, sin quejarse, 
los rigores de una expedición llevada á cabo en ple­
no mes de Enero al territorio de los Bellovacos; pero 
los soldados de Pompeyo, antiguos cesarianos, ó re-



75 
t 

clutas todavía no cyercitados y apenas roimidos y or­
ganizados, no resistirían en esta guerra qne estalla-, 
ba de pronto, exponióiídolos á las penalidades de una 
campaña de invierno. 

Marcha sobre Italia. Roma es emacuada. Comba­
tes en el Picenum. Ataque y rendición de Corñnium, 
—Mientras tanto, César se había puesto en marcha (1). 
Dos caminos conducían entonces de ia Romanía al Sur: 
uno, l&.y'm Emilia Casia, que atravesando el Apenino, 
se dirigía á Roma por Arretium; el otro, la Pompilia-
Flalaminia, que partiendo de Ui'ivena, se prolongaba 
á lo largo de la costa hasta Fanum, y allí se dividía, 
dirigióndose un ramal al Oeste por la garganta de 
Furto, hácia Roma, y otro al Sur háciá Ancona y la 
Apulía. Marco Antonio se dirigió por el primer cami-
no {x. Arretium y César avanzó por eí segundo. En 
níngima parte hallaron resistencia, ni podían en­
contrarla tampoco, porque los nobles que se habían 
convertido en oficiales reclutadores, no eran hombres 
dé guerra, los reclutas no eran soldados y las ciu­
dades no se cuidaban de otra cosa que de evitar que 
les pusieran sitio. Cuando Curion, con 1.500 hom­
bres, se presentó delante de Iguoium, en donde el 
pretor Quinto Minucio Termo había reunido unos dos 
mil hombres del nuevo contingente de la Umbría, á 
la primera noticia de la llegada del enemigo, general 

(1) El dia 7 de Enero se promulgó el Senado-consulto: 
desde el 18 del mismo mes se sabia en Roma, y esto después 
de muchos dias, que César habla pasado el Rubicon (Cic. ad 
Attic., 7,10, 9, 10): lo menos tres dias tardaba un correo en 
^ g a r á Ra vena; por lo tanto, conviene fijarla época de la 
salida de César en el 12 de Knero fecha que corresponde 
al 24 de Noviembre del 704 del calendario juliano, según la 
redacción usual. 
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y soldados emprendieron la retirada, y en todas par­
tes sucedía con poca diferencia lo mismo. César po­
día á su elección, ó dirigirse á Roma, de la cual es­
taba á 28 millas su caballería, situada en Arretium, 
ó marchar conti|Ei las legiones pompeyanas acampa­
das en Lucería; tomó el segundo partido. En Roma 
fué grande la consternación de sus adversarios: ha­
llábase todavía allí Pompeyo cuando se supo la mar­
cha de César, y al principio quiso defender la capi­
tal; más habiendo tenido noticias del movimiento 
del procónsul hácia el Picenum, así como de las pri­
meras ventajas que por aquella parte alcanzara, 
abandonó toda idea de resistencia y dispuso la eva­
cuación de Roma. El pánico, que se había apoderado 
de la buena sociedad romana. se acrecentó por 
los mil falsos rumores que circulaban : decíase que 
la caballería de César estaba ya á las puertas de la 
ciudad; y habiéndose amenazado á los senadores 
que intentasen permanecer en Roma con tratarles 
como cómplices de la rebelión, salieron todos en 
masa. Los mismos cónsules, consternados, solo pen­
saron en poner á salvo sus tesoros, y cuando Pom-
p'eyo les invitó á que fueran á reunirse con él, di-
ciéndoles que todavía tenían tiempo para ello, le con­
testaron que estimaban más conveniente que fuese 
él primero á ocupar el Picenum. La misma confusión 
reinaba en los consejos. El 23 de Enero se celebró 
una reunión en Teanum Sidicinum, á la cual asis­
tieron los dos cónsules y Labieno, tratándose en ella, 
en primer término, de las nuevas proposiciones de 
arreglo hechas por César, que se manifestaba toda­
vía dispuesto á licenciar inmediatamente sus tropas, 
á entregar el mando de sus provincias á los suceso­
res designados y á entrar solo en Roma para presen-



tarse candidato al consulado, según las' reglas cons­
titucionales , á condición de que Pompeyo, á su vez, 
saliese sin dilación para España y que se procediera 
al desarme en Italia. A esta demanda se contestó 
que era menester que primero se retirase César á su 
provincia, y que entonces se procediera al desarme y 
á votar la salida de Pompeyo para España en la jus­
ta y debida forma de un Senado-consulto deliberado 
en Roma: quizá este lenguaje no fuera un grosero 
engaño; pero al aceptar en estos términos las propo­
siciones de César, se rechazaban en realidad. César 
habia solicitado una entrevista con Pompeyo, que 
este rechazó y debia rechazar, para no excitar de 
nuevo, por la perspectiva de una alianza entre los 
dos Triumviros, las ya harto vivas desconfianzas del 
partido constitucional. En los consejos celebrados en 
Teanum, el plan de la guerra se dispuso de la ma­
nera siguiente. Pompeyo tomarla el mando de las 
tropas de Luceria, en las cuales, á pesar de su poca 
solidez, cifraban toda su esperanza los coaligados: 
desde Luceria se dirigirla al Picenum, su patria y la de 
Labieno, cuya población llamarla á las armas, cíómo 
había hecho treinta y seis años antes, y, poniéndose 
á, la cabeza de las fieles cohortes Picentinas y de los 
valientes soldados recobrados de César, irla, si le 
era posible, á cortar el paso al enemigo. Pero ¿podría 
sostenerse el Picenum hasta que llegara Pompeyo 
en su defensa? Todo consistía en esta dificultad. Ya 
César, reuniendo los diversos cuerpos de su ejército, 
y siguiendo el camino de la costa, habia pasado de 
A-ncona y entrado en el corazón del país. Enjtodas 
Partes se estaba sobre las armas: A uximum (Osi-
mo), primera plaza que se encuentra bajando del 
Norte, se hallaba defendida por Publio Accio Varo, 
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con una considerable guarnición compuesta de re­
clutas; pero el Senado municipal, antes que César 
estuviera á la vista, les notificó que tenian que aban­
donarla. Un puñado de cesarianos de la vanguardia 
los persiguieron, y , alcanzándolos cerca de la ciu­
dad , los puso en un instante en completa dispersión: 
esta era la primera vez que venían á las manos am­
bos ejércitos contendientes. Poco tiempo después, 
Cayo Lmillo Hlrro evacuó á Camerinuin, en don­
de tenian 3.000 hombres, y Publio Léntulo Spinther 
abandonó á Asculum, que ocupaba con 5.000 solda­
dos. Las milicias, en su mayor parte adictas á Pom-
peyo, dejaban sin exhalar una queja, sus casas y sus 
campos y seguían á su caudillo más allá de la fron­
tera ; pero ya el país estaba perdido para la causa 
constitucional, cuando se presentó en él el oficial en­
viado por Pompeyo con encargo de dirigir provisio­
nalmente la defensa. Esté enviado, Lucio Bibulo 
Rufo, oscuro senador, aunque buen militar, no pudo 
hacer otra cosa que reunir diligentemente los seis ú 
ocho mil reclutas, conducidos por los inútiles capita­
nes que los ImbiVin levantado, y encerrarlos en la 
fortaleza más próxima, que era Corfinium, situada 
en el centro de los reclutamientos de Alba y del país 
de los Marsos y Pellgnlos. Allí se habían reunido los 
alistados en número de unos quince mil hombres, 
que formaban el contingente de las mas enérgicas y 
belicosas poblaciones de "Italia, núcleo excelente para 
el ejército constitucional en vías de organización. 
Cuando Bibulo llegó á aquella plaza, César distaba 
aún de ella algunas jornadas: nada más fácil, que­
riendo obedecer á las instrucciones de Pompeyo, que 
salir de la plaza é ir á juntarse, con los Picentinos 
que huían delante de César, al cuerpcf de ejército 
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principal de la Apulia. Tenia el mando de Corflnium 
Lúcio Domicio, uno de los más obstinados é intran­
sigentes aristócratas, designado sucesor de Osar 
en el proconsulado de la Transalpina, el cual Domi-. 
cío, lejos de obedecer, por su parte, las órdenes re­
cibidas, impidió al mismo Bibnlo que condujese sus 
tropas al Sur, y persuadido de que Pompeyo solo 
vacilaba por obstinación y de que acudiria de buena 
órnala voluntad á salvarla, apenas tomó algunas 
disposiciones para sostener el sitio, y no introdujo 
dentro de los muros de la plaza las pequeñas guar­
niciones diseminadas en las ciudades limítrofes. Pom­
peyo, sin embargo, no acudió, y harta razón tuvo 
para ello: con sus dos legiones, no muy adictas por 
cierto á su persona y á su causa, podia muy bien 
esperar y sostener á las milicias Picentinas; mas no 
le era dado avanzar y presentar ta batalla á César. 
Al cabo de algunos dias, el 14 de Febrero, se presen­
tó* éste en el Picenum, habiéndosele incorporado la 
duodécima legión é incorporándosele también, frente 
á Corfinium, la décimatercia, ambas llegadas del 
otro lado de los Alpes. Además habia distribuido en 
tres nuevas legiones los prisioneros, los soldados 
pompeyanos que voluntariamente se hablan pasado 
á su campo y los reclutados en todo el país; siendo, 
pues, el ejército que reunió delante de Corflnium de 
40.00(3 soldados, la mitad de ellos veteranos. Mien­
tras contó Domicio con el apoyo de Pompeyo, dejó, 
que se defendiera la plaza; pero, desahuciado por 
los despachos que recibía, no quiso sostenerse por 
más tiempo en su perdido puesto, en donde, sin em-
b'^rgo, su resistencia habría sido de gran provecho 
para, el partido. Tampoco pensó en capitular, sino 
que, anunciando á sus soldados la próxima llegada 
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de un ejército de refuerzo, se disponía á fugarse aque­
lla misma noche con algunos nobles, oficiales suyos: 
indigno proyecto que tampoco supo realizar, porque 
le acusaron su aspecto y su turbación. En su ejército, 
unos se amotinaron; los reclutas marsos, que no que­
rían creer la indignidad de su general, tomaron las 
armas contra los amotinados; pero convencidos lue­
go de la verdad do aquella acusación, sublevóse 
la guarnición toda, prendió A, sus jefes y los entregó á 
César, á la vez que se entregaba ella misma y entre-
gatia también la ciudad (el 20 de Febrero). Por aquel 
tiempo, se'rindieron 3.000 soldados acantonados en 
Alba; y lo mismo hicieron 1.500 reclutas en Terracina, 
al presentarse los primeros ginetes de César, y ya poco 
antes habia tenido que capitular en Sulmo un tercer 
cuerpo de 3.500 hombres. 

Pompeyo en Brindis.'Los pompeyanos se embar­
can para Grecia.—Dueño César del Picenum, consi­
deraba Pompeyo perdida la Italia, y no pensó ya soste­
nerse en ella, deseando solo demorar su embarque 
para salvar el mayor número de tropas que le fuera 
posible. Se dirigió, pues, con lentitud hácia Bmndu-
sium, el más cercano puerto de mar; y allí se ericon-
traron, por fin, las dos legiones de Luceria, los reclu­
tas con antelación alista los en la Apulia, país que, 
como se sabe, estaba escasamente poblado, y los re­
unidos en la Campania por los cónsules y sus delega-
.dos, los cuales fueron al punto mandados á,la costa: 
allí se hallaban también en gran número los fugitivos 
de Roma y los más notables senadores, acompañados 
de sus familias. Verificóse el embarque; pero como no 
habia bastantes embarcaciones para trasportar de 
una vez todas aquellas tropas, que ascendían á unos 
25.000 hombres, fué necesario dividir el ejército: el 
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cuerpo más numeroso partió el 4 de Marzo, y con el 
otro más reducido (de 10.000 hombres próximamen­
te) esperó Pompeyo el regreso de su escuadra; pero 
aunque desease continuar en Brindis en especta-
cion de una ulterior tentativa sobre Italia, harto 
sabia que no le era posible sostenerse largo tiem­
po en frente de César. Este llegó delante de la pla­
za y al punto comenzó el sitio, tratando ante todo 
de cerrar la boca del puerto por medio de diques y 
puentes flotantes, que impidiesen la entrada á la es­
cuadra republicana; pero Pompeyo habia armado 
con gran diligencia todos los buques mercantes que 
pudo haber á la mano, logrando mantener sus co­
municaciones hasta la llegada de las galeras. Por 
grande que fué la vigilancia de los sitiadores, y á pe­
sar de la mala disposición de los habitantes de la 
ciudad, sacó Pompeyo con ̂ surna habilidad todas sus 

^tropas, hasta el último soldado, y las trasladó á Gre­
cia, fuera del alcance de César (en 17 de Marzo). No 
teniendo éste escuadra, ni pudo atacar la plaza ni per­
seguir á los pompeyanos. 

De esta suerte, después de dos meses de campaña, 
sin librar siquiera una sola batalla importante, ha­
bia perseguido y aniquilado César un ejército de diez 
legiones, del cual apenas la mitad habia escapado 
precipitadamente á través de los mares. Toda la Pe­
nínsula itálica, comprendida la capital, el tesoro pú­
blico y las inmensas provisiones reunidas en todas 
partes, hablan caido en poder del vencedor-, y los 
"vencidos tenian razón al deplorar «la asombrosa ra­
pidez, la vigilancia y el vigor del mónstruo.» 

Resultado militar y financiero de la conquista de 
Italia.—.-QQ cualquier manera, la evacuación de Ita­
lia, áun siendo una gran ventaja para César, no de-
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jaba éste dé hallarse en un grandísimo embarazo. Ba­
jo el punto de vista militar, iban á faltarle considera­
bles medios de acción para luchar con su rival. Desde 
la primavera del 705, su ejército, reforzado por- una 
multitud de contingentes levantados en masa de to­
das partes, contaba con un gran número de nuevas 
legiones sobre las nueve antiguas que lo formaban; 
pero le era forzoso dejar en Italia una poderosa 
guarnición y tomar* medidas inmediatas para impe­
dir el bloqueo, que no tardaría en establecer Pompe-
yo, dueño absoluto de los mares, evitando á Roma el 
hambre, que seria la consecuencia obligada de tal 
bloqueo: gravísimas complicaciones todas, que venian 
á hacer más difícil la empresa militar de César. Res­
pecto á la hacienda, túvola suerte deque cayera en su 
poder el tesoro público; pero las principales fuentes de 
ingreso se le habian cegado, toda vez que los tribur 
tos del Oriente iban á pasar á manos del enemigo^ 
Por grandes que fueran las sumas de que se había 
apoderado César, las necesidades, cada vez mayores 
del ejército, y las provisiones necesarias para la ham­
brienta población de Roma, las agotaron en breve, 
viéndose obligado á recurrir al crédito particular, y no 
bastando éste á cubrir las atenciones, tuvo de apelar 
al solo recurso que le quedaba, al sistema fatal de 
las confiscaciones en masa. 

Resultado político. Temores de anarquía. Son ' 
disipados por César.—Be^o el punto de vista político, 
al dominar César la Italia, encontraba dificultades 
todavía más graves, nacidas del estado mismo de las 
cosas. Grande era la inquietud que sentían los pro­
pietarios en todas partes, considerando llegada la 
hora de un completo trastorno anárquico: y ami­
gos y enemigos veian en César un segundo Catili-
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na, creyendo ó afectando creer Pompeyo que su rival 
había sido arrastrado á.la guerra civil por la imposibi­
lidad de pagar sus deudas, cuya creencia era á to­
das luces absurda. En realidad, los antecedentes de-
César eran bien poco tranquilizadores, y habia motivo 
para alarmarse mucho más al considerar la gente que 
le seguia y la de que se rodeaba. Gentes de mala repu­
tación y de peores costumbres, y libertinos declara­
dos, como los Quinto-Hortensios, los Cayo-CwHones, 
los Marco-Antonios, hijo este último del catilinario 
Léntulo, ejecutado anteriormente por orden de Cice­
rón, ocupaban los primeros puestos á su lado, y los 
cargos de mayor confianza se daban á hombres ago­
biados, desde hacia mucho tiempo, por deudas, que 
no pensaban pagar; y viéndose á los lugartenientes 
del procónsul, no solo sosteniendo bailarinas—cosa 
en verdad muy frecuente en aquella época—sino tam­
bién presentarse en público acompañados de cortesa­
nas, no debemos extrañar que, en presencia de ta­
les hechos, los ciudadanos graves, ágenos al mo­
vimiento de los partidos políticos, presagiasen am-
ni^tias á favor de los más famosos criminales, á la 
sazón desterrados de Roma, que se rasgaran los l i ­
bros de créditos, y que se llevaran á cabo proscripcio­
nes, confiscaciones y asesinatos, asi como el saqueo 
de la ciudad por la soldadesca gala desenfrenada. 
Pero el mónstruo dio, en este punto, un mentís á sus 
amigos y á sus enemigos. Lo primero que hizo, al pi­
sar la primera ciudad de la Italia, A rimmum, fué pro­
hibir al simple soldado que se presentase con armas 
dentro de los muros de la plaza, y protegió contra todo 
linage de'excesos á todas las ciudades, cualquiera 
qne fuese su conducta, ora se hubieran presentado 
hostiles, ora le hubieran dispensado benévola acó-
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gida. Cuando por la tarde, la guarnición sublevada 
de Corfinium le entregó la plaza, quiso, á pesar de 
las tradiciones militares, diferir la o 'upacion para la 
mañana siguiente, temiendo exponer á los habitantes 
á la cólera de sus soldados y á los azares de una en­
trada nocturna. Los prisioneros que hacia á sus ene­
migos, si eran simples soldados, considerándolos 
ágenos á la cuestión política, los incorporaba á sus 
tropas, confundiéndolos con ellas, y si eran oficiales, 
después de perdonarles, los dejaba en libertad, sin 
distinción de personas, y sin exigirles ninguna pro­
mesa, devolviéndoles todo aquello que reclamaban 
como suyo, sin tener para nada en cuenta la justicia 
ó injusticia de la demanda. Así se portó con Lucio 
Domicio, y al mismo Labieno le dejó restituirse al 
campo enemigo con sus riquezas y equipajes. A pesar-
de la falta de recursos que sentía, no se apoderó jamás 
de los bienes de sus adversarlos ausentes ó presentes, 
y , antes que enagenarse los de los propietarios, po­
niendo en vigor las contribuciones territoriales legí­
timamente debidas, aunque habían caído en desuso, 
prefirió exigir empréstitos á sus propios amigos. En 
su opinión , el vencer al enemigo no constituía más 
que la mitad, ménos de la mitad, de su empresa, y, 
según manifestaba, no podría imprimir á su obra el 
sello de la duración sino perdonando á los vencidos, 
por lo'cual se le vió, durante su marcha de Rávena á 
Brindis, renovar continuamente la demanda de una. 
conferencia con Pompeyo y las proposiciones para 
un arreglo aceptable. 

Amenazas de los emigrados. Son ganadas por 
César las gentes de órden.— M&s así como antes se 
había negado la aristocracia á todo acomodamiento, 
(jespues de su inesperada y vergonzosa emigración, 
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ciega de cólera, llegaba hasta el delirio, contrastando 
notablemente las amenazas de venganza proferidas 
por el vencido con la actitud conciliadora del vence­
dor. La correspondencia diariamente cambiada entré 
los emigrados y sus amigos que permanecían en Ita­
lia, no hablaba de otra cosa que de las confiscaciones-
y proscripciones futuras y de la purificación del Se­
nado y del Estado, siendo la restauración de Sila, 
comparada con los proyectos anunciados, cosa ba-
ladí y de poca cuenta; y ante tales anuncios, la gente 
moderada del partido sentia un gran terror. Tanta in­
sensatez al lado de tamaña impotencia, y por el con­
trario, tanta prudencia y moderación de parte del 
más fuerte, no tardaron en. producir sus resultados. 
Las gentes que anteponían el interés material al polí­
tico, se arrojaron en los brazos de César; en las ciu­
dades del interior se ensalzaba hasta las nubes «la 
Umltad, la clemencia y la sabiduría» del vencedor, y 
sus mismos adversarios reconocían de buen grado 
que tal homenaje era merecido; la alta banca, los pu­
blícanos y los jueces del orden ecuestre, después del 
desastroso descalabro del partido constitucional en 
Italia, no se inclinaban ya en manera alguna á con­
fiar por más tiempo la suerte de su causa á tan inhá­
biles caudillos; los ocultos capitales reaparecían de 
nuevo; «los ricos volvían át entregarse al cuotidiano 
«trabajo de sus registros de cambio;» y en el Senado, 
la gran mayoría, en cuanto al número al menos,— 
porque, á decir verdad, no había en él sino muy pocos 
senadores importantes y de influencia,—á pesar de 
las órdenes de Pompeyo y de los cónsules, permane­
ció en Italia, y muchos en la misma Roma, acomo­
dándose al gobierno cesariano. Mostrándose en ex­
tremo indulgente, habia César acertado, pues el ter-



ror y las zozobras de las clases propietarias se calma­
ron bien pronto, y ya no amenazaba el desorden, lo 
cual era una ventaja de trascendentales consecuen­
cias para el porvenir; porque evitar la anarquía y los 
no ménos peligrosos terrores que la espectativa de 
ella engendraba, era la condición primera y necesa­
ria de la reorganización del Estado. 

Despecho de los anarquistas contra César. Bipar­
tido republicano en Italia.—Por el pronto, la cle­
mencia de César le hacia, sin embargo, más daño que 
si hubiera reproducido los horrores de los tiempos de 
Ciña y de Sila, puesto que sus enemigos no se tor­
naban amigos y sus amigos se le declaraban hosti­
les. Todos los catilinarios murmuraban, porque no 
se les permitía matar ni robar: todas aquellas gentes 
de mal vivir, aquellos desesperados aventureros, 
hombres de talento con frecuencia, harto hacían pre­
ver peligrosos excesos. En cuanto á los republicanos 
de todos matices, el perdón del vencedor no fué bas­
tante á que se convirtieran ni apaciguaran, porque 
segnn el credo del partido catoniano, el deber para 
con la patria desligaba de todos los otros deberes: si 
César os ha hecho merced de la libertad ó la vida, de­
clan, no por eso dejais de tener derecho sobre ellas, y 
estáis obligados á tomar de nuevo las armas, ó por lo 
ménos á conspirar contra él. Ciertas fracciones más 
moderadas del partido constitucional, aunque esta­
ban dispuestas á recibir la paz y la protección del 
nuevo monarca, no por eso dejaban de maldecir, des­
de el fondo de su alma, al monarca y á la monarquía. 
A medida que se manifestaba más claramente el nue­
vo régimen político, los sentimientos republicanos 
iban afirmándose más y más en la conciencia de la 
gran mayoría de los ciudadanos, así en los de la capí-
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tal, que se agitaban más en la vida política, como en 
los de las restantes ciudades, y en los de las campiñas 
de Italia, pudiendo decir con razón los constituciona­
les de Roma á sus amigos desterrados, que todas las 
clases y todos los individuos de la Península eran de­
cididamente pompeyanos. Esta mala disposición de 
los ánimos se agravaba todavía más por la presión 
moral que los hombres decididos é importantes del 
partido que se hallaba en la emigración ejercían so­
bre las muchedumbres y sobre los tibios, de tal suerte, 
que el hombre honrado sentía remordimientos en no 
abandonar la Italia, y los semí-aristócratas se creían 
rebajados hasta el punto de confundirse con la plebe, 
srno tomaban el camino del destierro com ) los Domi-
cios y Mételos, ó si continuaban en el Senado junta­
mente con I03 instrumentos de César. 

Resistencia pasiva del Senado. Organización pro­
visional de la a'(ministradon en Roma.—Esta opo­
sición pasiva en un principio se acentuó más por la 
indulgencia del procónsul; noquerien ío éste inaugu­
rar el régimen del terror, sus encubiertos enemigos 
se declararon sin peligro alguno en abierta hostili­
dad, de lo cual tuvo bien pronto una prueba en el 
mismo Senado. Había César comenzado la lucha que­
riendo libertar á aquel cuerpo, al que sus opresores 
manejaban por el terror; una vez alcanzado el fin que 
se proponía, quiso obtener un bilí de indemnidad, y, 
al propio tiempo, que se votara la continuación de la 
guerra; y cuando, consecuente con este propósito, se 
' presentó delante de las puertas de Roma, á fines de 
Marzo, los tribunos del pueblo, sus parciales, convo­
caron en 1.° de Abril la Curia. Bastante numerosa fué 
la reunión, pero faltaban en ella los más notables se­
nadores que no habían emigrado, y también se echa-
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ba de ver la ausencia de Marco Cicerón, antiguo jefe 
de la servil mayoría, y el suegro del mismo César, 
Lucio Pisón, y lo que que era peor, no se mostraron 
dispuestos los senadores presentes á votar las propo­
siciones que se habian sometido á la deliberación del 
Senado. A la demanda de plenos poderes para conti­
nuar la guerra, uno de los dos consulares que asis­
tieron á la sesión, un hombre cuya vida entera 
había sido una no interrumpida série de sobresaltos, 
y que no deseaba otra cosa que una tranquila muerte 
en su lecho, Sérvio Sulpicio Rufo, propuso que César 
merecerla bien de la patria si abandonaba su propósi­
to de llevar la guerra á la Grecia y á España. César, 
entonces, propuso á su vez que el Senado fuese el in­
termediario de las proposiciones de paz que hacia á 
Pompeyo, á lo cual no se hizo ninguna objeción; pero 
las amenazas de los emigrados á todos aquellos que 
permanecían neutrales les aterrorizaban, y no se en­
contró persona alguna que quisiera servir de parla­
mentario. La aristocracia sentía gran repugnancia á 
ayudar á César á levantar su trono, y la Asamblea 
soberana mostraba la misma inercia que en el día, 
aún no muy lejano, en que, gracias á esa misma iner­
cia, había podido el Triumviro hacer absolutamente 
ilusorio el nombramiento de Pompeyo para la digni­
dad de generalísimo de la guerra civil, sufriendo él 
igual suerte cuando á, su vez pidió que se le concedie­
se el mismo título. Otros obstáculos se le presentaban 
también: queriendo por lo menos regularizar su situa­
ción, aspiraba á la dictadura; pero ¿cómo conseguirla? 
Según los términos de la Constitución, sólo podía ob­
tener la investidura de ella uno de los dos cónsules. 
César intentó comprar á Léntulo, cuya ruinosa fortu­
na permitía suponer que fuera eficaz tal medio para 
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ganarle; pero la tentativa fué infructuosa. Más tarde, 
el tribuno del pueblo, Lucio Mételo, protestó contra 
los actos del omnipotente procónsul é intentó defender 
con su persona las cajas del Tesoro, de las cuales ha­
bían venido á apoderarse violentamente los partida­
rios de Cósar; pero como éste no podia detenerse ante 
ninguna inviolabilidad, realizó su propósito, á despe­
cho del tribuno, procediendo con suma prudencia, y 
salvo en este caso, se abstuvo siempre de apelar á 
los medios de fuerza. Habló al Senado el lenguaje que 
hasta época muy recienjte usaban los constituciona­
les: «Que hubiera querido no separarse de la legalidad 
»y reorganizar él Estado con el concurso de los altos 
«poderes públicos; pero toda vez que se le negaba el 
»apoyo, sabria bastarse á sí mismo.» Después, sin 
cuidarse más del Senado ni de las formas republica­
nas, encargó la administración provincial de Roma á 
su pretor Marco Emilio Lépido, en calidad de prefec­
to urbano, y dispuso todo lo necesario para el go­
bierno de las provincias que le estaban sometidas y 
para la continuación de la guerra. En medio del tu­
multo de esta jigantesca lucha, y á pesar de las seduc­
toras promesas de infinitas liberalidades, la muche­
dumbre en Roma se sentía embargada de una impre­
sión indefinible y profunda al contemplar por vez 
primera en la ciudad libre á. un ciudadano dándose 
aires de monarca y rompiendo, por la mano de sus 
soldados, las puertas sagradas del Tesoro. Mas ya 
habían pasado aquellos tiempos en que los sucesos 
obedecían á los sentimientos é impresiones de las 
masas, y nada importaban las preocupaciones de los 
espíritus. Precipitábase^ pues, la crisis. 

Los pompeyanos en España.—Sin perder tiempo, 
reanudó César las operaciones militares, y debiendo 
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sus primeros triutifos á haber tomado la ofensiva, se 
propuso continuar este sistema. Singular era la situa­
ción de su adversario. Deshecho por el súbito ataque 
dirigido desde el Rubicon el primer plan de Pompe-
yo, que consistía en coger á César entre dos fuegos, 
por la Gália y por la Italia, el general de los oligarcas 
habia pensado al principio dirigirse A Kspaña, en don­
de disponia de grandes fuerzas. El ejército pompeya-
no constaba allí de siete legiones, formadas de vete­
ranos en su mayor parte, cuyos soldados y oficiales 
se hablan endurecido durante largos años en los com­
bates contra los montañeses de la Lusitania. Entre 
los generales, Marco Varron, sólo era ilustre por su 
erudición y fidelidad, pero Lucio Afranio se habia 
distinguido en Oriente y en los Alpes, y Marco Petre-
yo, el vencedor de Catilina, era un buen capitán de 
experimentada bravura. En la provincia Ulterior, ha­
bia dado á César muchos partidarios el recuerdo de 
su pretura; pero en la Citerior, que era mucho más 
importante, sentian las poblaciones respeto y re­
conocimiento hácia el famoso general que, veinte 
años antes, en las guerras sertorianas, habia manda­
do en el Ebro y reorganizado el país cuando se termi­
nó la campaña. Después de sus reveses en Italia, lo 
mejor que podia hacer Pompeyo era evidentemente 
trasladarse á este punto con los restos de su ejército, 
para marchar en seguida contra Qésar al frente de 
todas sus tropas. Por desgracia suya, se habia dete­
nido demasiado en la Apulia, con la esperanza de 
salvar á sus gentes encerradas en Corfinium, y en 
vez de los puertos de la Campania, habia necesitado 
ganar el de Brindis y embarcarse en él. Pero siendo 
dueño del mar y de la Sicilia, ¿por qué no volver á su 
primitivo plan? Su resolución es para nosotros un 
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misterio. ¿Seria que la aristocracia constitucional, pu­
silánime y siempre recelosa, no tuviera confianza 
en las legiones de España y en las. poblaciones 
locales? Sea como quiera, Pompeyo continuó en 
Oriente, dejando á César en libertad, ó de ir á-atacar-
le á la Grecia, en donde el ejército se reorganizaba 
bajo el mando personal de su generalísimo, ó de tras­
ladarse á España al encuentro del ejército de sus lu­
gartenientes, dispuesto para el combate. César se de­
cidió por el último partido. A p e n a s terminóla campa­
ña de Italia, tomó sus medidas, y por su orden, se 
concentraron en el bajo Rhin nueve de sus mejores 
legiones, 6.000 ginetes escogidos, y repintados unos 
en las tribus Galas y otros mercenarios Germanos, 
con un poderoso núcleo de arqueros iberos y 11-
gures. 

Masmlia §e declara contra C^«r.—Tampoco se 
hablan descuidado en aquella parte sus enemigos. 
El procónsul designado á la sazón para sucederle 
en el gobierno de la Transalpina, Lucio Domicio, 
capturado en Corflnium y puesto en libertad, como 
ya hemos visto, habla salido al punto para su desti­
no con toda su gente y con Lucio Bibulo Rufo, el 
confidente de Pompeyo, y habiendo llegado á Massa-
lia, tal diligencia se dieron en sus trabajos, que lo­
graron que, pronunciándose la ciudad á favor de 
Pompeyo, se opusiera al paso de los soldados de Cé­
sar. Varron guarnecía la provincia Ulterior con dos 
de las legiones españolas, en que menos confianza se 
tenia, y las cinco restantes, mandadas pgr Afranio 
y Petreyo, y reforzadas con 40.000 infantes del país, 
mitad Celtíberos y mitad Lusitanos ó de otras mili­
cias ligeras y de 5.000 hombres de caballería local, 
se dirigieron hácia los Pirineos, con objeto de cortar 
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el paso á Jos soldados de César, según las intruccio-
nes de Pompeyo, comunicadas por Bibulo. 

César ocupa los Pirineos. Posición del enemigo 
en Ilerda, Es cortado César. Restablecimiento de 
las comunicaciones.—Césdir se encontraba ya en las 
Gálias, y deteniéndose á su vez delante de Massalia, 
que fué atacada, puso en movimiento la mayor par­
te de su ejército del Rhin, haciendo desfilar seis de 
sus legiones y su caballería por la gran via romana, 
por Narbona y Rosas, adelantándose por fortuna al 
enemigo, y cuando Afranio y Petreyo llegaron á los 
Pirineos, ya se hallaban estos ocupados por los ce-
sarianos, encontrando perdida toda la línea los gene­
rales de Pompeyo, que tomaron entonces posiciones 
en Ilerda (Lérida), entre las montañas al Norte y 
el Ebro al Sur. Ilerda está á cuatro millas del rio, 
sobre la ribera derecha del Sicoris (Segre), uno de 
sus afluentes, el cual era atravesado por la via me­
diante un puente, no lejos de la ciudad; por el Medio­
día, las colinas que se prolongan á lo largo de la már-
gen izquierda del Ebro venían á terminar cerca de 
los muros de la plaza, y al Norte y á los dos lados 
del Sicoris se estendia una espaciosa llanura, en cu­
yo centro habia una meseta, sobre la que se elevaba 
Ilerda. Aquella era una posición excelente para un 
ejército que quisiera dejarse sitiar; pero habiendo 
llegado muy tarde á los Pirineos y perdida su línea, 
era menester hacer en el otro lado del Ebro la ver­
dadera defensa de España. Y como entre la ciudad 
y el rio no habia ninguna fortaleza que les sirviese 
de amparo, ni puente sobre el mismo rio, la reti­
rada desde la posición provisional de Ilerda á la 
principal línea de defensa distaba mucho de estar ase­
gurada. Los cesarianos se situaron más arriba de la 
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plaza, en el delta formado por el Sicoris y el Cinga 
(Cinca) que más abajo se le une, no formalizándo­
se la lucha hasta después de la llegada de César al 
campamento, el 23 de Junio. Hubo, sin embargo, de­
lante de la ciudad muchos encuentros, en los cuales 
pelearon con gran valor y encarnizamiento ambos 
ejércitos, siendo muy vária la fortuna de las armas. 
Los cesarianos no pudieron situarse entre Ilerda y 
los pompeyanos, ni hacerse dueños del puente de 
piedra, habiendo establecido sus comunicaciones con 
la Gália tan solo por otros dos puentes provisiona­
les que • hablan echado sobre el Sicoris, cuatro ó 
cinco millas más arriba, por ser muy ancho el rio 
en las inmediaciones de la ciudad; y cuando el cau­
dal de sus aguas se aumentó por el deshielo de la 
nieve, arrastraron aquellos puentes colgantes, y fal­
taban embarcaciones para pasar el caudaloso rio. 
Sin poder intentar César reparar las obras, su ejérci­
to, encerrado en el ángulo formado por el Sicoris y 
el'Cinga, no dominaba ya la márgen izquierda ni 
el camino que le ponia en comunicación con las Gá-
lias y con la Italia, de cuyas posiciones disponían los 
pompeyanos, sin que en ellas pudieran ser atacados, 
teniendo para pasar el Sicoris, ya el puente de ¡ler­
da, ya el recurso de los cueros, á la manera que ha­
cían los Lusitanos. La época de la cosecha se acer­
caba; pero ya se habian consumido todos los frutos 
de las anteriores, y todavía no se habla hecho la re­
colección de la nueva. En el corto espacio que me­
diaba entre los dos rios, todo habia sido talado y des­
truido, y comenzaba á sentirse el hambreen el cam­
pamento, vendiéndose la medida de trigo hasta á tres­
cientos denarios. Declaráronse graves epidemias en el 
ejército, y, durante este tiempo, los convoyes necesi-
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tabau detenerse en la ribera izquierda, asi como toda 
clase de municiones, y los hombres, ginetes auxilia­
res y arqueros enviados de las Gálias, oficiales y sol­
dados que volvían á ingresar en el ejército después de 
haber espirado sus licencias, ó forrageadores que re­
gresaban al campamento (eran entre todos unos 6.000). 
Habiendo sido atacados estos por los pompeyanos 
con fuerzas muy superiores, les causaron conside­
rables pérdidas, rechazándolos á la montaña, mien­
tras que los soldados de César, desde la otra orilla, 
presenciaban inmóviles este desigual combate. Los 
pompeyanos cortaron al ejército todas sus comuni­
caciones, y en este tiempo, no recibiéndose en Italia 
noticias de lo que en España pasaba, circulaban allí 
los más alarmantes rumores, que, después de todo, 
no distaban mucho de estar conformes con la realidad 
de la situación. Si los soldados de Pompeyo hubieran 
continuado con actividad sus operaciones, no ha­
brían tardado mucho en capturar á todo aquel ejér­
cito , aprisionado en la orilla izquierda, sin poder ape­
nas ofrecer resistencia, ó , por lo menos, en recha­
zarle á las Gálias, aunque de todas maneras se ha­
llaban por completo en posesión de ambas riberas, 
pudiendo impedir que tropa alguna pasase el rio sin 
ser vista. Pero también esta vez dieron los pompe­
yanos pruébas de gran negligencia: hablan rechaza­
do con pérdidas los Convoyes y los auxiliares; mas 
no los destruyeron ni arrojaron por completo al otro 
lado de los Pirineos, y cuidándose tan solo de sepa­
rarlos del rio, dejaron de vigilar el paso de éste. De 
pronto varía César su plan: hizo construir en el cam­
pamento lanchas portátiles, de madera ligera el fon­
do , y los costados de tegido de mimbre cubiertos de 
cuero, parecidas á las embarcaciones de los Breto-
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nes del canal ó á las de que se sirvieron más tarde 
los Sajones, y cuando estuvieron construidas mandó 
trasladarlas en carros al mismo punto en donde an­
tes estaban situados los puentes. Al fin ganó la otra 
orilla sobre estos débiles barcos, y, cogiendo des­
provenidos á sus enemigos reconstruyó los puentes 
sin gran trabajo, restableció al punto las comunica­
ciones con el Norte, y llegaron al ñn al campamento 
los convoyes con tanta impaciencia esperados. Ün 
feliz pensamiento habla salvado al ejército del in­
menso peligro que le amenazaba. Con su caballería , 
mucho más ligera que la del enemigo, sometió toda 
la región de la ribera izquierda del Sicoris, y desde 
este momento se le pasaron las más importantes ciu­
dades españolas entre los Pirineos y el Ebro, Osea, 
Tarraco, Dertosa y muchas más, áun del otro lado 
del rio. 

Retirada de los pompeyanos. Persigúeles César. 
Es ocupado el camino dei Ebro.—Perseguidos por 
los escuadrones volantes de César y abandonados 
por las ciudades vecinas, los pompeyanos se halla­
ban á su vez en una situación apurada: habiéndose 
decidido á emprender la retirada, y queriendo hacerse 
fuertes al otro lado del Ebro, empezaron á construir 
sobre este rio un puente de barcas más abajo de la 
confluencia del Sicoris. César quería cortarles la re­
tirada y encerrarles en Ilerda; pero mientras el ene­
migo poseyera el puente de la ciudad, y él no tuviese 
á su disposición en aquel punto ni puente ni medio 
alguno de vadear el rio, le era imposible repartir su 
ejército entre las dos riberas, y, por lo tanto, atacar 
la plaza. Entonces sus soldados se dedicaron á tra­
bajar dia y noche para abrir canales de derivación, 
pur cuyo medio se hiciera bajar el nivel de las aguas, 
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liicilitando así el paso de su infantería. Sin embargo, 
los pompeyanos terminaron sus preparativos sobre, 
el Ebro antes que César pudiera bloquear á Ilerda, y 
cuando, echadas al agua sus lanchas llegaron al rio 
recorriendo todo el Sicoris, las canalizaciones hechas 
por los cesarianos no eran bastantes todavía para que 
la infantería pudiera vadearlo. Solo la caballería lo 
pasó, logrando al ménos picar la retaguardia al 
enemigo, molestándole en su marcha y causándole 
algunas bajas. Las legiones de César estuvieron no* 
tando desde media noche la marcha de las colum­
nas pompeyanas, y cuando, llegó el dia, todos aque­
llos veteranos soldados, con su infalible instinto mi­
litar, se dieron cuenta exacta del movimiento de re­
tirada del ejército español y de la alta importancia 
estratégica de este movimiento; pues en lo sucesivo, 
les sería forzoso seguir á los pompeyanos á través 
de lejanos países, impenetrables y poblados de tri­
bus hostiles. Solicitando inmediatamente el permiso de 
su general, bajaron al rio y, aunque el agua les daba 
á la cintura, lo atravesaron sin accidente alguno des­
agradable. Todavía era tiempo. Dejar á los pompe­
yanos atravesar la estrecha llanura que separa á 
Ilerda de la cadena de montañas por entre las cua­
les el Ebro corre háciael mar, y permitir que se in­
ternasen en los montes, era tanto como dejarles es­
capar. Ningún obstáculo les impedia por entonces 
poner el río entre ellos y las tropas de César: á pesar 
de los esfuerzos de la caballería, que les molestaba sin 
cesar y les hacia retardar su marcha, solo se encon­
traban ya á una milla de los primeros estribos; pero 
aquella larga marcha emprendida después de la me­
dia noche, los había rendido y, no pu liendo conti­
nuarla por más tiempo, plantaron su campamento. 
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renunciando á ganar en aquel mismo dia las monta­
ñas. César los alcanzó al fin y acampó en frente de 
ellos al anochecer. Los pompeyanos, que, al principio, 
tenían la intención de ponerse en marcha durante la 
noche, no se movieron, temiendo en la oscuridad el 
ataque de la terrible caballería; y á la mañana siguien­
te todavía estaban allí los dos ejércitos inmóviles y 
ocupados solamente en reconocer el terreno. Por fin, 
en la mañana del dia tercero, se puso en movimiento 
la infantería de César, cambió su posición por una 
marcha de flanco hácia la montaña, lejos de todos 
los senderos, y adelantándose al enemigo, fué á [cor­
tarle el paso: solo entonces se dieron cuenta los lu­
gartenientes de Pompeyo de esta singular maniobra, 
que les pareció al principio una simple retirada hácia 
Ilerda, y, abandonando al punto el campamento y los 
bagajes, se dírijieron á marcha doble hácia la gran 
vía con intención de llegar antes que César á las ulti­
mar crestas. Era ya demasiado tarde; y cuándo llega­
ron á ellas, vieron que el enemigo ocupaba ya la vía 
romana con numerosas tropas: intentaron entonces 
abrirse paso por otro lado, y se dirigieron por las ás­
peras laderas inmediatas al rio; pero también en 
ellas los detiene la caballería rodeando y destruyendo 
las avanzadas lusitanas. El combate no podía ser 
dudoso entre los cesarianos y el ejército de:Pompeyo 
-completamente desmoralizado, teniendo detrás la ca­
ballería y delante toda la infantería del procónsul; y 
aunque se habían presentado muchas ocasiones de 
empeñar la batalla, como César no tenia necesidad 
de darla, contuvo, no sin trabajo, el impaciente ardor 
de sus soldados, en extremo confiados en la victo­
ria. Por una sola maniobra había quedado compro­
metido por completo el ejército de Pompeyo; y César, 
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que no queria derramar inútilmente la sangre de sus 
soldados, ni avivar los odios entre ambos ejércitos, 
evitó venir á las manos. Desde el siguiente dia, en el 
lugar mismo en que acababa de ser interceptado el 
camino del Ebro, los soldados de uno y otro campo 
empezaron á fraternizar y á hablar de capitulación. 
Ya los pompeyanos hablan-conseguido de César que 
aceptara sus proposiciones, especialmente el perdón 
de las vidas de sus oficiales, cuando se presentó Pe-
treyo con su escolta, formada de esclavos y españo­
les, el cual se arrojó sobre sus hombres que parla­
mentaban, y mandó matar á todos los cesarianos que 
cayeron en su poder; mas no por esto dejó César de 
restituir al campamento de aquél á los pompeyanos 
que estaban en el suyo, esperando todavía un resul­
tado favorable. Aun conservaban éstos en llerda una 
guarnición y vastos almacenes, y aunque pensaron 
volver á la plaza, no lo pudieron efectuar por tener 
enfrente al enemigo y hallarse separados de ella por 
el rio, ni pudieron siquiera aproximarse, pues ha­
biendo perdido sus antiguos brios la caballería de 
Pompeyo, fué necesario cubrirla con la infantería, 
yendo las legiones á retaguardia. Imposible era pro­
porcionarse agua y forrage, habiéndose visto obliga­
dos ya á matar las acémilas por no tener con qué ali­
mentarlas. 

Capitulan los pompeyanos.—Rendición de lalíz-
paña ulterior.— Todo este ejército, que estaba en 
confusa haz, se vió, por fin, envuelto teniendo de­
trás el Sicoris y delante las tropas de César, que 
abrían fosos y construían trincheras; y si intentaba 
atravesar el rio, se encontraría en frente de la caba­
llería y de la infantería ligera de César, que se habían 
adelantado y dominaban la opuesta ribera. El va-
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lor y la fidelidad de los pompeyanos no pudieron 
ya retardar la inevitable capitulación, que se ve­
rificó el 2 de Agosto del ano 705: César respetó la 
vida y la libertad de los oficiales y soldados, les dejó 
las provisiones que les quedaban y áun les devolví''» 
el botin que les habia hecho, prometiendo á los su­
yos indemnizarles con iguales cantidades. Y mien­
tras que en Italia eran los reclutas prisioneros la 
única fuerza reglamentada, quiso honrar á los vete­
ranos de Pompeyo, ofreciéndoles que ninguno seria 
obligado á servir en su ejército, y solo les exigió que 
depusieran las armas y volviesen á sus hogares. En 
virtud de esta disposición fueron licenciados sobre el 
campo de batalla todos los soldados naturales de Es­
paña, que constituían próximamente la tercera parte 
del ejército, verificándose el licénciamiento de los Ita­
lianos en la frontera de las Gdlias Transalpina y Ci­
salpina. 

Disuelto el ejército pompeyano, toda la España 
Citerior quedaba en poder del vencedor. En la Ulte­
rior, gobernada por Varron en nombre de Pompeyo, 
cuando este lugarteniente tuvo conocimiento del de­
sastre de Ilerda, creyó el mejor partido retirarse á 
Gades y á su isla, poniéndose allí á salvo c'on las 
considerables sumas que habia sacado de los templos 
de los dioses ó confiscado á los cesarianos notables, 
con la poderosa escuadra que habia formado y con 
las dos legiones que tenia á sus órdenes; pero al pri­
mer anuncio de la llegada de César, las principales 
ciudades de de esta provincia, que le eran adictas des­
de mucho antes, se pronunciaron, arrojando las guar­
niciones pompeyanas ó arrastrándolas en su defec­
ción: tal sucedió en Corduba, en Carmo (Carmona), 
y en la misma Gades. También se amotinó una de las 
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dos legiones de Varron, dirigiéndose á fíispalis (Sevi­
lla) en donde se entregó á César al mismo tiempo que 
la ciudad; y, por último, habiendo cerrado Itálica 
sus puertas á Varron, se vio éste obligado también á 
capitular. 

Sitio deMassalia. Capitulación de esta ciudad.— 
Casi al mismo tiempo se sometía Massalia. Atacados 
los Massaliotas, habian sostenido el sitio con heroica 
energía, luchando también por mar contra César. 
Allí podia decirse que estaban en su elemento, y 
podian esperar poderosos recursos enviados por 
Pompeyo, que era, sin disputa, dueño del Mediter­
ráneo; pero el lugarteniente de Cé-ar, el hábil Déci­
mo Bruto, el mismo que habia combatido contra los 
Vénetos y alcanzado en el Océano la primera vic­
toria naval de Roma, supo reunir ó construir con 
presteza una escuadra. En vano el enemigo hizo pro­
digios de valor; en vano Domicio embarcó en sus na­
ves á los mercenarios Á Ibieos, á sueldo de Massalia, 
•y á sus propios esclavos pastores; pues los soldados 
de marina, escocidos en las legiones cesarianas, die­
ron pronta cuenta de la escuadra más numerosa de 
los sitiados, echándola á pique ó capturándola casi 
toda. Mas al poco tiempo llegó de Oriente una escua­
drilla pompeyana, mandada por Lucio Nasidio, apos­
tándose en la Sicilia y Cerdeña. Cuando de ello tuvie­
ron noticias los Massaliotas, comenzaron de nuevo 
sus armamentos, y uniéndose á las naves de Nasidio, 
fueron al encuentro de la escuadra de César. El 
combate tuvo lugar frente á Tauroeis (la Ciotat, al 
Este de Marsella). Si los pompeyanos se hubieran 
batido con tanto ardor como mostraron los Masalío-
tas en la lucha, quizá habría tenido la jornada otro 
resultado; pero la escuadra de Nasidio emprendió la 
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fuga, dejando la victoria á Bruto, y los restos de los 
pompeyanos fueron á refugiarse en las aguas de Es­
paña. Los sitiados estaban completamente bloquea-

' dos por mar; y por la parte de tierra, por donde diri­
gía el ataque Cayo Trebonio, la defensa continuaba 
con tenacidad y energía; mas á pesar de las frecuen­
tes salidas de los mercenarios Á Ibieos y del útilísi­
mo empleo de las máquinas balísticas acumuladas en 
inmenso número dentro de la ciudad, los sitiadores 
se acercaron á las murallas y se derrumbó una de 
las torres. Los Massaliotas se declararon prontos á 
cesar en su resistencia; pero no queriendo entregarse 
sino al mismo César, pidieron á su lugarteniente que 
suspendiera los trabajos hasta que aquel estuviese de 
vuelta. Trebonio otorgó la trégua solicitada, puesto 
que César le habia dado órden expresa de perdonar 
la ciudad en cuanto fuera posible; pero los Massalio­
tas se aprovecharon de esta trégua para efectuar una 
pérfida salida y quemar la mitad de las obras roma­
nas, cuya custodia estaba descuidada, comenzando 
las hostilidades con más actividad y más encar­
nizamiento que antes. Trebonio restableció con una 
rapidez sorprendente sus torres y empalizadas des­
truidas, y de nuevo se vieron los Massaliotas com­
pletamente envueltos. Mientras esto sucedía, César, 
después de someter la España, se presentó ante los 
muros de la plaza, reducida al último extremo por 
las constantes embestidas del ejército sitiador, por el 
hambre y por las enfermedades. Por segunda vez, y 
ahora con mejor fé, pidió capitular Massalia, y Domi-
cio, que tenia que reprocharse, el haber correspondi­
do con una traición al perdón que el vencedor le ha­
bia concedido, se embarcó en una lancha, y desli­
zándose por entre la escuadra romana, fué á buscar 
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en otra parte un tercer campo de batalla en donde 
dar rienda suelta á su irreconciliable odio. Los solda­
dos cesarianos, que hablan jurado pasar á cuchillo á 
toda la población viril de la ciudad perjura, pedían á 
gritos y tumultuosamente la señal del saqueo; mas 
su genera', fiel á la misión que se había impuesto de 
promover en Occidente la civilización heleno-itálica, 
no quiso acceder á los deseos de sus gentes, reprodu­
ciendo en un nuevo teatro los excesos de la destruc­
ción de Corinto. De todas las ciudades libres y podero­
sas por mar que antiguamente habla fundado el pue­
blo navegante de la Jonia, Massalia, la colonia más 
alejada de la metrópoli, habla sido tal vez la última 
en conservar puras y vivas las costumbres y las insti-
f liciones de los Helenos marítimos, siendo también la 
última que combatió por mar. Ahora entrega al ven-
cador sus arsenales, sus armas y sus naves, y pierde 
una parte de su territorio y de sus privilegios y fran­
quicias; César, sin embargo, le dejó su libertad y su 
nacionalidad, y aunque reducida á una escasa impor­
tancia, continuó, como antes, siendo el centro de la 
cultura griega en estas apartadas regiones de las Gá-
lias, destinadas por la Providencia para el cumpli­
miento de otros fines en la historia. 

Expediciones de César á las provincias produc­
toras de ín^o.—Mientras que en el Oeste, y después 
de graves vicisitudes, se decidla la guerra á favor de 
César por lá sumisión de las Españas y de Massalia, 
cayendo así en su poder hasta el último soldado el 
principal ejército de Pompeyo, también le era propi­
cia la suerte de las arfnas en el otro campo, en don­
de, después de conquistada la Italia, había creído 
conveniente tomar del mismo modo la ofensiva. 

Ocupación déla Cerdeña y de la Sicilia.—Y ÍX hemos 
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dicho que los pompeyanos querían bloquear la Italia^ 
y tenían todos los medios para veriflcarlo: eran due-
fíos del mar, y en todas partes, en Gales, en Utica, 
en Mesina y, sobre todo, en Oriente, trabajaban con 
ardor para aumentar sus escuadras; poseían todas 
las provincias de donde la capital podia sacar sus 
subsistencias; tenian en Cerdeñay en Córcega á Mar­
co Cotta, y en Sicilia á Marco Catón, y el Africa obe­
decía á Accio Varo, que se había constituido allí en 
general en jefe, y á su aliado Juba, rey de la Numi-
dia. Era de absoluta necesidad para César ir al en­
cuentro del enemigo y arrancar de su poder las pro­
vincias productoras de trigo. Quinto Valerio marchó 
á Cerdeña con una legión y obligó al jefe pompeya-
no á abandonar la isla. No era empresa tan fácil 
apoderarse de Sicilia y del A'Hca, cuya misión confió 
César al jóven y esforzado Cayo Curion, con la asis­
tencia de Canínio Rehilo, lugarteniente hábil y expe­
rimentado. La Sicilia fué ocupada sin resistencia; Ca­
tón, á decir verdad, no tenia ejército, y nociendo 
hombre de armas, salió de la isla, no sin haber acon­
sejado á los Sicilianos, según su leal parecer, que no 
se comprometieran inútilmente en una resistencia 
imposible. Curion dejó en la isla, cuya posesión im­
portaba á la seguridad de Roma, la mitad de sus tro­
pas, y embarcándose con las restantes (dos legiones 
y 500 gínetes), hizo rumbo hacia el Africa. 

Curion desembarca en Africa. Queda vencedor 
delante de Utica. Es derrotado por Juba cerca del 
Bagradas. Muerte de Curion.—A.dom\s del ejérci­
to de Juba, numeroso y bastante sólido en su géne-
ro, se. encontraba allí Varo con dos legiones com­
puestas de ciudadanos romanos establecidos en el 
país, el cual había equipado una pequeña escuadra 
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de diez velas; pero Curion disponía de fuerzas supe­
riores : su desembarco se verificó sin dificultad en­
tre A drumeto, custodiada por una legión y las na­
ves enemigas, y Utica, en donde se hallaba Varo con 
otra legión. Dirigiéndose contra él Curion, estableció 
su campamento no lejos de la ciudad, en el mismo 
punto en donde siglo y medio antes habia establecido 
sus primeros cuarteles de invierno en Africa el pri­
mer Escipion. Obligado César por su propio interés 
á conservar sus mejores tropas para la guerra de 
España, habia formado en gran parte su ejército de 
Sicilia y de Africa con los antiguos legionarios del 
enemigo, especialmente con los capturados en Cor-
ftnium. Los oficiales pompeyanos de Africa, que casi 
todos habían mandado estos mismos legionarios en 
dicha plaza, emplearon á su vez todos los medios 
para volver á su primer juramento á los soldados 
que tenían en frente; pero César no se habia enga-
fíado en la elección de su lugarteniente: tan hábil en 
dirigir un ejército y en conducir una escuadra, como 
en conquistar el ascendiente y la confianza de sus sol­
dados, Curion los aprovisionaba abundantemente, y 
los combates que empeñó tuvieron todos un feliz éxi­
to. Varo creía que en la primera ocasión, en el pri­
mer encuentro que tuviera con el enemigo, los nue­
vos soldados de César se pasarían á sus antiguas 
banderas: movido, sobre todo , por este pensamien­
to, se decidió á dar la batalla; pero sus esperanzas 
quedaron defraudadas. A las entusiastas palabras de 
su joven general, la caballería de Curion se precipi­
tó sobre la del enenrgo , á la cual puso en completa 
fti^a, y á la vista de los dos ejércitos combatientes, 
acuchilló á la infantería ligera que la acompañaba. 
Bien pronto las legiones cesaríanas, alentadas por 
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aquella victoria y por el ejemplo que el mismo Cu-
rion les daba, se lanzaron al profundo y difícil valle 
que las separaba del principal cuerpo de ejército de 
Varo: los pompeyanos no esperaron el ataque, y, re­
fugiándose vergonzosamente en su campamento, lo 
evacuaron al llegar la noche. Completa fué la victo­
ria, y tras ella se creyó Curion en el deber de atacar 
á Utica; más habiéndosele anunciado que venia á de­
fenderla Juba con todas sus fuerzas resolvió, como 
hizo Escipion á la llegada de Sifax, levantar el sitio 
y retirarse á las posiciones ocupadas en otro tiempo 

^por él Africano, á fin de esperar en ellas tranquila­
mente los refuerzos que venían de Sicilia. Cuando es­
taba ocupado en estos proyectos, le fué comunicada 
otra nueva: díjosele que Juba, atacado por los prín­
cipes sus vecinos, se había visto obligado á volverse 
con el grueso de su ejército, no mandando en au­
xilio de Ulica más que un pequeño cuerpo á las ór­
denes de Saburra. Siendo Curion fogoso por natu­
raleza, no había tomado sin pena la resolución de 
permanecer en la inmovilidad; asi fué que, al saber 
la buena nueva, resolvió echarse sobre Saburra, an­
tes que este hubiera tenido tiempo de ponerse en co­
municación con los defensores de la plaza; y salien­
do su caballería por la tarde, sorprendió á las tro­
pas del Numida, que se hallaban descansando en las 
márgenes del Sagradas, causando en ellas mucho 
estrago.' A la noticia de este suceso, precipitó Curion 
la marcha de su infantería para terminar la derrota 
comenzada, y habiendo llegado al lugar en donde 
las tropas númidas se encontraban, hallaron á estas 
peleando penosamente en los últimos estribos que 
descienden hasta el rio, y, dirigiéndose contra ellas 
los legionarios, las dispersaron en la llanura; pero en 
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esto cambió la suerte del combate: Saburra no estaba 
solo y sin reservas como se habia creído, sino que á 
ménos de una milla detrás de él se encontraba todo el 
ejército reunido. Ya acudía la flor de la infantería de 
Juba; ya se presentaban sobre el campo de batalla 
2.000 ginetes Galos y Españoles, que venían en auxi­
lio de la vanguardia africana, y por último, el mismo 
rey se precipitó con el grueso de su ejército y con diez 
y seis elefantes. Después de una larga noohe de mar­
cha y de la empeñada lucha de la mañana, no que­
daban á Curion más que 200 ginetes romanos que, 
como sus infantes, sucumbían bajo el peso de la fati­
ga y del cansancio. En esta llanura, á donde los Ro- 4 
manos se habían dejado conducir, viéronse muy 
pronto engrosar cada vez más las bandas enemigas 
y rodearlos por todos lados: en vano Curion intentó 
venir con ellas á las manos; pues la caballería lige­
ra de los Libios rehusaba^ el combate, cuando una co­
horte se aproximaba a ella, y cuando esta retroce­
día, emprendía su persecución: en vano los soldados 
de César pretendieron ganar las alturas; pues la caba­
llería de Juba se les habia adelantado y les cerró el pa­
so. Todo estaba perdido: la infantería de Curion se 
dejó matar hasta el último soldado, y solo algunos gi­
netes lograron salvarse. Curion habría podido esca­
par fácilmente; pero éste no quiso presentarse ante su 
general sin el ejército que le había confiado, y murió 
con la espada en la mano. En cuanto á la guarnición 
dejada en el campamento delante de Utíca y la tripu­
lación de la escuadra, que habrían podido sin grande 
esfuerzo volver á Sicilia, se rindieron á Varo al si-
guíente día, aterrorizados por la sangrienta catástro­
fe del Bagradas (en Agosto ó Setiembre de 705). 

Así terminó la expedición enviada por César á Si-
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cilia y al Africa. El objeto principal estaba consegui­
do: ocupadas simultáneamente la Sicilia y la Cerde-
ña, se habia atendido á las más urgentes necesidades 
de la capital; y aunque habia fracasado la expedición 
de Africa, fuerza es decir que los vencedores no saca­
ron una grande y decisiva ventaja, ni era tampoco 
una pérdida irreparable para Cósar la de aquellas 
dos poco firmes legiones, que antes habia conquista­
do en Corflnium. Pero para él y para la misma Ro­
ma era una inmensa desgracia la prematura muerte 
de Curion. El general habia tenido sus motivos al 
elegir para un mando independiente é imp rtante á 
este jó ven, nuevo en el oficio de las armas, y que no 
se habia hecho famoso aún, á no ser por los escrmda-
dalos de su vida privada. En Curion habia algo del 
génio de César: como éste, habia apurado la copa de 
los placeres, y como él también, habia sido hom­
bre de Estado, sin pasar antes por ék oficio de capi­
tán, siendo la política, su primera maestra, la. que le 
hizo empuñar la espada. Lo mismo que en César, su 
elocuencia no conocía loé períodos redondeados, ha­
blando siempre como un hombre á quien inspira un 
alto pensamiento; lo mismo que él, hacia la guerra 
con atrevimiento y rapidez, desdeñando los medios 
vulgares, y era, en fin, como aquél, dechado de fina 
cortesía, con cierto sello de ligereza á veces, en 
extremo amable, de bondadoso corazón y siempre 
liberal. Es muy cierto, como su general lo declara, 
que el arrebato déla juventud y del valor le hicieron 
temerario: no quiso perdón para una falta que era 
seguramente per lonable, y, corrió á la muerte por 
un- exceso de altivez. ¿Por ventura no se encuentran 
también en la vida de César muchos rasgos de una 
imprudencia igual y de un igual orgullo? De lamentar 
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es que esta naturaleza exuberante y poderosa no tu­
viera tiempo de manifestarse en toda su tranquila 
majestad, y que la fortuna no reservara á Curion para 
los tiempos que se acercaban, tiempos en extremo 
pobres en grandes hombres, y en los cuales solo im­
peraba fatalmente el régimen de las medianías. 

Plan de campaña de Pompeyo para el año 705. 
Derrota de la escuadra y del ejército de Iliria.— 
No se puede saber sino por conjeturas la influencia 
que los acontecimientos de la guerra del año 705 
ejercieron sóbrelos planes do Pompeyo, y sobre todo 
el destino que éste reservaba á sus grandes cuerpos 
de ejército del Oeste, después de la pérdida de Italia. 
Había corrido el rumor en Ilerda que iba á llamar al 
ejército de España para que se reuniera á él por la 
vía de tierra, por el Africa y la Mauritania; rumor 
aventurado, en verdad, y que no tenia fundamento al­
guno. Lo que me parece más verosímil es que, áun 
después de perdida la Italia, persistía en su primitivo 
proyecto de atacar á César por dos partes á la vez, 
en las Gálias Cisalpina y Transalpina, preparando al 
efecto un gran movimiento concéntrico desde España 
y desde Macedonia. Es de suponer que las legiones 
españolas tendrían la misión de mantenerse á la 
defensiva en la línea de los Pirineos, hasta el momen­
to en que el ejército de Macedonia, que se estaba 
formando, se hallase en disposición de ponerse en 
marcha, y entonces debían moverse los dos y reunir­
se, ora en el Rhin, ora en el Pó, según las circuns­
tancias; al mismo tiempo que la escuadra intentaría 
recobrar la Italia propia. Parece que César había 
previsto este plan, y en su consecuencia, lo primero 
que hizo fué tomar sus precauciones en la Penínsu­
la. La gobernaba, en calidad de propretor, uno de 
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sus mejores lugartenientes, el tribuno del pueblo, 
Marco Antonio. Los puertos del S. E., Sipuntum, 
Brundusium y Tarento, en cuyos puntos se temia un 
desembarco, tenían una guarnición de tres legiones: 
en las aguas tirrenas reunid naves Quinto Hortensio, 
hijo degenerado del famoso orador de su nombre, y 
en el Adriático formaba Publio Dolabela una segun­
da escuadra, cuyas naves todas, útiles para la defen­
sa de Italia, debian servir también para conducir á 
Grecia las legiones del procónsul, según éste tenia 
proyectado; y si Pompeyo intentaba penetrar en Ita­
lia por la vía de tierra. Mareo Lieinio Craso, hijo 
mayor del antiguo colega de César, estaba situado en 
la Cisalpina con un cuerpo de ejército, y Cayo Anto­
nio (1), segundo hermano de Marco, ocupaba con sus 
tropas la Iliria; pero pasaban los días sin que atacara 
Pompeyo, teniendo lugar el primer encuentro en Ili­
ria en el rigor del verano. El lugarteniente de César, 
C. A ntonio, se mantenía con sus dos legiones en la 
isla de Curicta {Veglia en el golfo de Quarnero), y 

(1) C. Antonio, segando hijo de M. Antonio, llamado por 
burla Crético, cuestor de Minucia Termo, propretor en Asia 
(703). Capturado en Curicta, como veremos ahora, quedó pri­
sionero en el campamento de Pompeyo, poniéndole en liber­
tad la batalla de Farsalia. En la época de la muerte de C é -
B2it,Qv& pontífice y áespnes pretor urbano (710), en tanto que 
su hermano mayor. Marco, era cónsul y su hermano menor̂  
Lucio, ejercía el tribunado. Recibió más tarde el mando 
de la provincia de Macedonia; pero ya^Bruto se le había ade -

t lantado cou fuerzas superiores, y derrotado por Cicerón el 
Jóven, se refugió en Apolonia, en donde cayó prisionero. 
Poco tiempo después, Bruto mandó decapitarle, á instigación 
de Hortensio, hijo, y para vengar el asesinato de Cicerón el 
cónsul. 
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Publio Dolabela cruzaba con su éscuadra el estrecho 
brazo de mar que separa á Curicta de la tierra firme. 
Las escuadras pompeyanas en estos mares, la de Gre­
cia, mandada por Marco Octavio, y la de Iliria, 
que mandaba Lucio Escribonío, cayeron á la sazón 
sobre Dolabela, destruyendo todas sus naves, y en­
cerraron á Antonio en su isla. Era menester salvar 
á éste á toda costa, y Basilo y Salustio acudieron de 
la Italia con un grueso ejército, mientras que Hor-
tensio hacia rumbo en la misma dirección con la es­
cuadra del Tirreno; pero, teniendo muchas más 
fuerzas los almirantes enemigos, quedaron abando­
nadas á su suerte las legiones de Antonio. Los víve­
res faltaban en la plaza; los soldados descontentos 
se amotinaron, y, á excepción de algunos pelotones» 
que, en balsas, lograron ganar la tierra firme, se rin­
dió á discreción la guarnición entera, fuerte todavía 
de quince cohortes, cuyas tropas, trasportadas á Ma-
cedonia en las naves de Libio, fueron incorporadas al 
ejército de Pompeyo. En cuanto á Octavio, continuó 
en aquellos lugares, para completar la sumisión de la 
Iliria, á la sazón desguarnecida de tropas. Los Dál-
matas, que constantemente hablan estado en lucha 
con César desde el tiempo de su proconsulado de las 
Gálias; los insulares de la poderosa ciudad de Issa 
(Lissa), y muchos otros pueblos pasáronse al partido 
de Pompeyo, no quedando fieles á César más que las 
ciudades de Salona (Spalato) y Lissos (Alessio): los 
habitantes de la primera sostuvieron con gran valor 
el sitio, y reducidoINd último extremo, hicieron una 
salida afortunada, y rechazado Octavio, levantó el 
campo, yéndose á invernar á Dyrrachium. 

Resultados generales de la campaña.—VOY im­
portantes que fueran los triunfos alcanzados por la 
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escuadra pompeyana en Italia, no influyeron, sin em­
bargo, de una manera poderosa en la marcha de 
las operaciones, y áun pierden toda su importancia 
si se considera que en todo este año de 705, tan fe­
cundo en grandes acontecimientos, fueron los únicos 
hechos militares llevados á cabo por las fuerzas de 
mar y tierra que estaban á las órdenes Inmediatas 
de Pompeyo. Del Oriente, en donde,todo se reunía 
contra César, el general en jefe, el Senado, un se­
gundó ejército poderoso, numerosas escuadras, gran­
des provisiones militares y enormes recursos flnan-
.cleros, ningún recurso vino al Occidente, ni en el mo­
mento mismo en que aquí se sentía mayor necesi­
dad de los auxilios que de allí podían mandarles. Pero 
sin que tratemos nosotros de justificar á Pompeyo, se 
explica esta funesta inacción de sus ejércitos de tier­
ra por la falta de concentración de las fuerzas mili­
tares , que todavía se hallaban diseminadas por toda 
la mitad oriental del imperio ; por el mismo sistema 
de Pompeyo, que no quiso jamás ponerse en movi­
miento mientras, no tuviera una inmensa superio­
ridad numérica, por su indecisión y acostumbYada 
lentitud, y por las mismas disensiones que existían 
entre los coaligados. La escuadra, que era sin dispu­
ta dueña del Mediterráneo, nada hizo para detener 
los acontecimientos, nada para defender la España, 
nada ó casi nada para auxiliar á la leal Massalia, 
á l a Cerdeña, á la Sicilia, á el Africa; y esa misma 
escuadra, sin intentar la reconquista de la Italia, 
habría podido muy fácilmente cortarle los víveres. 
Imposible es asegurar, por más que se tenga de 
Jlo una convicción fundada, si hablan ó no llegado 

colmo en el campo pompeyano la confusión y 
den. Juzguemos, al menos, la situación por 
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los resultados áv la campaña. César había tomado á 
la vez la ofensiva en España, en Sicilia y en Africa: 
en el primer teatro habia vencido por completo; en 
las demás partes sus triunfos fueron acompañados 
de cierta desgracia; pero, apoderándose de la Si­
cilia, habia destruido el objeto principal del plan 
de Pompeyo, que era privar de víveres á Italia; des­
truyendo el ejército constitucional de España, habia 
hecho imposible su gran movimiento combinado, y 
en Italia, en fin, quedaban casi intactos los prepara­
tivos de defensa. A pesar de las sensibles pérdidas 
de sus ejércitos en Africa y en la Iliria, al fin del año 
primero de la guerra, tenia César decisivamente ga­
nada la campaña. Y aunque en Oriente no hablan 
hecho ningún esfuerzo serio los constitucionales pa­
ra detener en el Oeste la marcha triunfante de César, 
pretendían, al ménos, aprovechándose de una tre­
gua vergonzosamente alcanzada, afirmarse, en cuan­
to les fuera posible, en sus posiciones militares y po­
líticas. 

Organízanse los constitucionales en Macedonia. 
La emigración. Los tibios. Los Ultras.—MsLceáonia. 
era el gran receptáculo de todos los enemigos de 
César: á ella llegaron Pompeyo y los emigrados de 
Brindis; allí se refugiaron también todos los fugi­
tivos que venían del Oeste: Marco Catón , de Sicilia; 
Lucio Domicio, de Massalia, y de España, sobré to­
do, una muchedumbre de excelentes oficiales y sol­
dados del ejército disuelto, con sus antiguos genera­
les Afranio y Varron á la cabeza. En Italia, era, no 
solo cuestión de honor, sino también de moda, la 
emigración de la aristocracia, que recibió nuevo im­
pulso cuando se tuvieron noticias de las dificultades 
que se ofrecían á César delante de Ilerda, y los tibios 
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y los políticos, que hasta entonces estuvieron indeci­
sos, fueron uniéndose poco á poco á los pompeya-
nos, concluyendo el mismo Cicerón de convencerse 
de que, para cumplir plenamente sus deberes de 
buen ciudadano, no bastaba escribir cualquier pre­
cioso «tratado sobre la concordia». El Senado de los 
fugitivos se habia establecido en Tesalónica, en don­
de la Roma oficial tenia sus estados-generales inte­
rinos,- y constaba próximamente de 200 nrembros, 
la mayor parte ancianos venerables por sus años y 
casi todos consulares; mas siempre resultará que 
eran solo emigrados; y, por otra parte, aquel Areó-
pago romano, que hacia alarde de todas las altas 
pretensiones de la buena sociedad de la capital, re­
pugnaba, como ella, la acción, y no se echaba de 
ménos en aquel cuadro, ni las reminiscencias inopor­
tunas, ni las recriminaciones más inoportunas toda­
vía, ni la corrupción y fatuidad políticas, ni las mise­
rias financieras , en fin. Y era lo de ménos que, en 
aquel momento solemne en que se desplomaba el 
viejo edificio constitucional, tomasen á su cargo los 
emigrados el salvar ante todo las antiguas y desacre­
ditadas prácticas, siñó que, para colmo del ridículo, 
se les oyó un día, tocados de un cierto escrúpulo de 
conciencia y no atreviéndose á tomar el nombre de 
«Senado» fuera del sagrado recinto de Roma, darse 
prudentemente la denominación de «los Trescientos», 
y más tarde se les vió instituir los largos procedi­
mientos del derecho público, y turbados sin saber 
cómo ni dónde decretarían una ley curial, que no po­
día hacerse sino en el Capitolio. Pero el mayor mal 
estaba en la indiferencia de los tibios y en las estúpi­
das cóleras de los ultras. Era, en efecto, imposible 
hacer que los primeros se moviesen ó simplemente 

TOMO vai. 8 
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que callaran: cuando se les exigía algún servicio en 
nombre del interés común, al punto, con su espíritu 
de inconsecuencia, que es cualidad propia de las gen­
tes apocadas, encontraban un pretesto para demo­
rar el cumplimiento de lo que se les exigia, y, ó 
no lo ejecutaban ó lo hacian contra su voluntad; y 
naturalmente, estos hombres con su mejor saber, 
acudiendo siempre demasiado tarde, con su gónio 
supremo de la inejecución, eran á cada momento una 
calamidad para las gentes de acción. Censurarlo to­
do, así los asuntos baladíes como los de más alta 
importancia, mofarse de todo, deplorarlo todo, des­
animar ó enervar á las masas por su propio aba­
timiento ó desesperada actitud, tal era su obra. 

La exaltación de los ultras coiria parejas con la 
atonía de los indiferentes, declarando aquellos abier­
tamente que, antes de hablar de paz, era menester 
que se les presentara la cabeza de César; las tentati­
vas de un acomodamiento hechas por éste hasta el 
actual supremo momento, habían sido rechazadas sin 
examinarlas, y siempre se aprovecharon de la oca­
sión para-atentar pérlidamente contra la vida de los 
emisarios del procónsul. Compréndese bien que estu­
vieran expuestas á las iras de los ultras las personas 
y haciendas de los cesarianos declarados; pero que 
sufrieran la misma suerte los que habían permanecí-
do más ó ménos neutrales, cosa es que no se explica 
y que, sin embargo, sucedió. Lucio Domicio, el héroe 
de Corfínium, presentó sériamente, en pleno consejo 
de guerra, la siguiente proposición: «Los senadores 
»que combaten en las legiones de Pompeyo harán 
»que sean juzgados todos los que permanezcan neu­
trales,-y los que, habiendo emigrado, no se han in-
«corporado al ejército: estos hombres M 'rán, según 
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))los casos, ó absueltos ó condenados, ya á pagar una 
»multa, ya á muerte, con la confiscación de sus bie-
«nes.» Otro se levantó nn dia delante de Pompeyo 
para acusar á Lucio Afranio, que, habiendo defendido 
mal la España contra César, se habla hecho culpable 
del delito de corrupción y de traición. En estos repu­
blicanos de pura raza, la idea política revestía el ca­
rácter de un dogma religioso; y contra las gentes in­
diferentes del partido y contra el mismo Pompeyo, 
abrigaban aún más encono que contra sus declarados 
adversarios, odiándolos con aquel estúpido rencor 
que es propio de los fanáticos ultra-ortodoxos, y en 
aquellas eternas discusiones, que dividían en grupos 
hostiles al Senado y al ejército de los emigrados, eran 
ellos á la vez los instigadores y los culpables. Y no se 
limitaban al dicho, sino que, uniendo la práctica á la 
teoría, Marco Bíbulo, Tito Labieno y los de su frac­
ción, sacrificaban en masa á todos los oficiales y sol­
dados de César que caian en su poder, cuyas cruelda­
des bien se comprende que no eran muy á propósito 
para entibiar la energía de los cesarianos. Si cuando 
César estaba fuera de Italia, no levantó allí jamás su 
bandera la oposición constitucional, amaine tenia en 
la Península grandes fuerzas el elemento contrare­
volucionario, fué, según declaran los más previso­
res enemigos de César, á causa de la profunda y ge­
neral inquietud que suscitaban aquellos republica­
nos extremos, dispuestos á dar rienda suelta á sus 
furores al dia siguiente de una restauración. En vis­
ta de tales extravíos, los hombres juiciosos del par­
tido pompeyano estaban completamente desespera­
dos. Pompeyo, que tenia un gran valor personal, per­
donaba á los prisioneros cuando se atrevía y podía 
hacerlo; pero siendo de natural pusilánime y hallán 
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dose en una falsa situación, no sabia proceder como 
general en jefe, impidiendo ó castigando tales desma­
nes. Sólo un hombre, Marco Cat m, dió pruebas de 
mayor energía combatiendo aquellas abominaciones; 
éste, al menos, entraba en el campamento con la se­
renidad de sus costumbres, y gracias á sus esfuerzos, 
prohibió el Senado de Tesalónica por un decreto ter­
minante el saqueo de las ciudades sometidas y que se 
diese muerte á los ciudadanos fuera de la lucha. De 
la misma suerte pensaba también el valiente Marco 
Marcelo; aunque es verdad que ellos mejor que nadie 
sabían que los partidos exagerados llegan hasta el úl­
timo extremo en la pretendida misión salvadora que 
se arrogan, á pesar de todos los Senado-consultos 
del mundo. Y si en el momento mismo en que la pru­
dencia aconsejaba la moderación no se contenia el 
furor de los ullras, ¿podía esperarse después de la 
victoria otra cosa que un régimen del terror, cual no 
hubieran podido igualar nunca las dictaduras de Ma­
rio y de Sila? Hé aquí por qué decia Catón que el 
triunfo de los suyos le asustaba más que su derrota. 

Preparativos militares—1*0. dirección de los pre­
parativos militares en Macedonia correspondía al ge­
neral en jefe. La situación de Pompeyo, difícil por sí 
misma y rodeada de obstáculos, no había hecho mñs 
que empeorar después de los desastrosos aconteci­
mientos del año 705, cuya responsabilidad le atribuía 
sin razón el partido, pues el mal éxito de muchos 
combates consistía indudablemente en la ineptitud y 
y en la falta de prestigio-de muchos de los generales, 
de Léntulo y de Domicio, entre otros. Desde el día en 
que Pompeyo tomó en persona el mando del ejército, 
lo dirigió con habilidad y con valor; al ménos, había 
salvado¡de una total ruina considerables fuerzas, y era 
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mostrarse injusto con él el reprocharle por no ser 
igual á César, en quien, á la sazón,, reconocían todos 
un génio superior. De cualquier manera que sea, sólo 
se juzgaba por. los resultados. Teniendo fé antes en 
Pompeyo, los constitucionales hablan roto con César, 
y ahora hacian recaer sobre el hombre de su elección 
las deplorables consecuencias de la ruptura, no por­
que tratasen de dar á otro el mando (pues en los de­
más generales sólo hablan encontrado una incapaci­
dad notoria), sino por que ya habían perdido la con­
fianza en el general en jefe. A los dolores de las derro­
tas sufridas, venían (i agregarse los funestos efectos de 
la emigración; entre los fugitivos que llegaban al 
campamento, se contaban muchos excelentes solda­
dos, muchos oficiales expertos, especialmente los del 
antiguo ejército de'España; pero era reducido el nú­
mero de los que acudían para servir y batirse, y des­
aparecían como perdidos en la enorme y asombrosa 
multitud de los generales de salón, que se decían 
procónsules 6 imperaiores con el mismo derecho que 
Pompeyo, y de los elegantes de la buena sociedad ro­
mana, que, de mejor ó peor grado, se veían lanzados 
á la vida militar activa. Habían llevado éstos al cam­
pamento las costumbres de la capital, en extremo 
impertinentes en el ejército; sus tiendas de campaña 
se convertían en preciosos gabinetes-jardines, con el 
suelo cubierto de fresco césped y las paredes adorna­
das de yedra, y la vajilla de plata cubría sus mesás, 
en las que, desde que amanecía, estaban circulando 
las copas. ¡Qué contraste entre estos guerreros perfu­
mados y los rudos veteranos, que se alimentaban de 
un pan grosero, que habría dado asco á sus adversa­
rios, cuando, á falta de pan, no se sostenían con ral" 
ees, jurando comer antes la corteza de los árboles, 
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que ceder un palmo de terreno! Obligado ya á guar­
dar toda suerte de consideraciones á los otros magis­
trados sus colegas, y á toda una corporación que no 
le era muy adicta, sentíase Pompeyo con ¡los brazos 
atados, y fué aún más grave su situación cuando los 
vió reunirse hasta en su propio pretorio para discutir 
y derramar en largas sesiones el fuerte veneno que 
la emigración fomenta. -No creo haya necesidad de 
añadir que no tenia él ni la suficiente elevación de in­
teligencia, ni el bastante valor para superar estos 
obstáculos. Procedía, como siempre, con lentitud, 
con embarazo y con un cierto temor; y lejos de sol i 
citar el auxilio de Catón, hombre que gozaba sin du­
da de una alta autoridad moral, y cuyo concurso te­
nia seguro si lo hubiera solicitado, le tuvo posterga­
do por envidia y desconfianza, habiendo preferido á 
Bíbulo, incapaz por todos conceptos, para el mando 
en jefe de la escuadra. De esta suerte, en todo lo que 
á la política se refiere, sus faltas fueron tantas como 
sus actos , cuyas faltas están conformes con sugé-
n io ; y bajo su dirección, las cosas que no iban ya por 
l)iioii camino, marcharon de mal en peor. En otros 
asuntos dió, sin embargo, pruebas de un laudable 
celo; y cuando se trató de la organización de las fuer­
zas militares, diseminadas, pero numerosas, se mos­
tró á la altura de su misión. 

Las legiones pompeyanas. La caballería. — El 
núcleo de su ejército consistía en las tropas que ha­
bía llevado de Italia, las cuales, aumentadas con los 
soldados de César capturados en Iliría, y con los 
Romanos que residian en Grecia , componían cinco 
legiones, habiéndosele unido otras tres del Oriente, 
las dos de Siria formadas con los restos del ejército de 
Craso y una tercera que comprendía las dos reduci-
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das legiones estacionadas en Cilicia, las cuales fue­
ron refundidas en sus cuadros. Ningún inconvenien­
te habia para convocar estos cuerpos, puesto que en­
tonces estaban los pompeyanos en buena inteligencia 
con los Partos, y áun podrían haber llegado á una 
formal alianza con ellos, si Pompeyo no se hubiera 
negado, tal vez contra su voluntad, a satisfacer m 
exigencia, que era la devolución de la provincia de 
Siria, incorporada antes por él al imperio. César, por 
su parte, quiso enviar á Siria dos de sus legiones para 
reponer al príncipe Aristóbulo, á quien habia encon­
trado prisionero en Roma, y para sublevar de nuevo 
á los Judíos; pero diversas causas, entre ellas la muer, 
te de Aristóbulo, hicieron que su proyecto fraca­
sara. Creta y Macedonia suministraron un cierto nú­
mero de soldados veteranos establecidos en estos 
países, con cuyos soldados se formó una legión, 
y los Romanos del Asia Menor compusieron otras 
dos. A estas once legiones pompeyanas se unieron 
2.000 voluntarios, restos de las antiguas tropas de 
España ó procedentesd e otras partes, y, por último, 
los contigentes de los pueblos vasallos. Pompeyo, 
como César, no habia estimado conveniente pedir 
á estos infantería, y solamente confió la custodia de 
las costas á las milicias epírotas, etolías y tracias: 
además de estas, agregáronse al ejército, como tro­
pas ligeras auxiliares, 3.000 flecheros Griegos y Asiá­
ticos y 1.200 honderos. Respecto á la caballería, á 
excepción dé la aristocrática juventud romana, es­
pecie de guardia noble, más numerosa que fuerte, y 

los esclavos pastores de la Apulia, que Pompeyo 
habia hecho ginetes, estaba formada exclusivamente 
por los contingentes de los pueblos súbditos ó aliados 
de Roma, y su núcleo eran las bandas célticas, saca-
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das unas do la guarnición de Alejandría, y suminis­
tradas las otras por el rey Deyotaro, que, á pesar de 
su avanzada edad, habia venido en persona mandán­
dolas, y por la mayor* parte de los príncipes gálatas. 
Agregáronse á estas fuerzas otros cuerpos: la exce­
lente caballería ligera de la Tracia, parte de ella lleva­
da por los príncipes Hádala y Rhaskyposis, y otra par­
te reclutada por el mismo Pompeyo en la provincia de 
Macedonia, el contingento ecuestre déla Capadocia, 
los arqueros montados, enviados por Antioco, rey de 
Comagena, una división do Armenios del lado acá , 
del Eufrates, mandada por Taxilo, otra también de 
Armenios de la parte de allá del mismo rio, á las ór­
denes de Megabates, y, por último, un escuadrón de 
Númidas del rey Juba, formando entre todos un total 
de 7.000 ginetes. 

La esewúícím.—La'escuadra era también muy nu­
merosa : veíanse en ella las naves romanas llevadas 
ya, ó que llegaron más tarde, de Brindis; las de los 
reyes de Egipto; las de los príncipes de la Colquida; 
las del príncipe de Cilicia, Tarchondimotos; las de las 
ciudades de Tiro, de Rodas, de Atenas, de Corfú y 
principalmente las de todas las ciudades marítimas 
griegas y asiáticas, componiendo entre todas un total 
de 500 velas, siendo naves romanas la quinta parte. 
En Dirrachium había almacenadas considerables 
provisiones en armas, en municiones y en víveres; las 
cajas del ejército estaban llenas; los pompeyanos eran 
dueños de las principales fuentes de los ingresos pú­
blicos , aprovechándose de las riquezas de los prínci­
pes aliados, de los más ilustres senadores y de los pu­
blícanos, y disponiendo de las haciendas de todos los 
ciudadanos Romanos que residían en Oriente; y en 
Africa, en Egipto, en Macedonia, en Grecia, en el 
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Asia Occidental y en Siria, en todas partes, en fin, á 
donde se extendian la autoridad del gobierno legíti­
mo de Roma y el tan ponderado crédito de Pompeyo 
sobre los reyes y los pueblos aliados, la República 
constitucional lo ponia todo á contribución para su 
defensa; no habiendo ninguna exageración cuando 
se decia en Italia que Pompeyo armaba contra la Ro­
ma de César á los Getas, íi los de la Colquida y á los 
Armenios, ó cuando se le daba en el campamento el 
título de «rey de los reyes». En resumen, mandíiba 
un ejército de 7.000 caballos y de once legiones, de 
las cuales cinco eran muy aguerridas, y una es­
cuadra de 500 naves. Hallándose el soldado bien pa­
gado, bien tratado, merced á su solicitud, y con la 
promesa, en caso de triunfar, de infinitas dádivas, su 
espíritu era generalmente bueno, y hasta excelente 
en muchos casos entre los más valerosos cuerpos. 
Sin embargo, una gran parte del ejército se componía 
tan solo de reclutas que se estaban organizando é 
instruyendo, y por mucha actividad que se desplega­
ra en esta organización é instrucción, era una obra 
larga. En suma, aquella era una masa confusa tal 
voz , pero imponente en su conjunto. 

Lospompeyanos reunidos en la costa de Epiro.— 
Proponíase Pompeyo que la escuadra y el ejército se 
mantuvieran reunidos durante todo el invierno del 
705 á 706, á lo largo de la costa y po las aguas del 
Epiro. Ya su almirante Bibulo se habia apoderado 
de su nueva estación de Corfú con 110 naves; pero el 
ejército de tierra que, durante el verano, habia acam­
pado en Berrhoea sobre el Haliacmon , quedaba aún 
detrás , marchando muy lentamente por la gran vía 
que va de Tesalónica á la costa occidental y á Dyrra-
chium, sus futuros cuarteles, y las dos legiones que 
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Mételo Escipion traia de Siria invernaban en Pérga-
mo, en el Asia Menor, esperando que llegase la pri­
mavera, en lo cual obraban según su voluntad, sin 
obedecer á ninguna orden. En el primer momento, 
no tenian los puertos del Epiro para su defensa, apar­
te de la escuadra, más qúe las milicias locales y al­
gunos reclutamientos hechos en los países vecinos. 

César marcha contra Pompeyo y arriba á Epi­
ro. Primeras ventajas.—ks\ se explica cómo César, 
habiendo tenido que hacer en este intervalo la guerra 
en ^España, llegó todavía á tiempo para tomar la 
ofensiva. Este, al ménos, no perdia un momento; des­
de hacia tiempo habia preparado sus trasportes y 
reunido en Brindis buques de guerra, y cuando capi­
tularon Massalia y el ejército de España, fueron diri­
gidas á dicho puerto sus mejores tropas, de las cua­
les podia ya disponer. César exigió á sus soldadados 
inauditos esfuerzos; así es que las fatigas, más que los 
combates, habian mermado ya sus Alas;,una de sus 
más veteranas legiones, la novena, al pasar por Pía-
cenefa, se habia entregado al pillaje, peligroso siste­
ma del espíritu de sus tropas; y sólo por su presencia 
de ánimo, por su energía y por su autoridad, pudo 
reprimir aquol mal gravísimo, no oponiéndose ya 
ningún obstáculo á su marcha. Pero así como en 
Marzo anterior no habia podido empren ier la persecu­
ción de Pompeyo, de la misma manera paralizaba 
ahora la proyectada expe icion el corto número de 
sus naves; las embarcaciones que habia mandado ar­
mar en los arsenales de las Gálias, de Sicilia y de Ita­
lia, no estaban todavía dispuestas ó no habian llegado 
aún áBrindis; la escuadradel Adriático habia quedado 
deshecha el año antes én las aguas de Curicta, y sólo 
tenia á su disposición doce buques de guerra y algunos 



123 * 

de trasporte, apenas suficientes para trasladar á Gre­
cia la tercera parte de su ejército, que constaba en­
tonces de doce legiones y 10.000 caballos. El enemi­
go, con sus numerosas escuadras, era dueño del 
Adriático y de todos los puertos é islas de la costa 
oriental. Extráñase que, siendo tal la situación de las 
cosas, César, en vez de emprender la ruta del mar, 
no tomara el camino de tierra por la Iliria, evitando 
de este modo los peligros que le amenazaban de par­
te del almirante enemigo, además de que para sus 
tropas, que la mayor parte venian de las Gálias, el 
camino habría sido más corto que el rodeo por Brin­
dis, pues si bien es cierto que la Iliria era un país 
en extremo áspero y estéril, muchos ejércitos lo 
atravesaron poco después, y este no debiera parecer 
un obstáculo invencible al conquistador de las Gálias. 
Entiendo que César debió, sin duda, temer que mien­
tras él avanzara á duras penas dando la vuelta al 
Adriático, se dirigiese Pompeyo con todas sus fuerzas 
á través del mar, y cambiándose los papeles, ocupa­
se la Italia, en tanto que él se internaba en Macedo-
nia; mas ¿podia esperarse de Pompeyo, el hombre 
pesado por excelencia, que ejecutase un tan rápido 
movimiento y llevase á cabo tal golpe de audacia? 
Quizá al tomar César su resolución, habia esperado 
poder reunir á tiempo una escuadra respetable; qui­
zá también no conociese el verdadero estado de las 
cosas hasta su vuelta de España, cuando era j $ de­
masiado tarde para modificar su plan; quizá, en fin (y 
aun pudiera d 'Cirse, teniendo en cuenta su génio fogo­
so y activo, es lo más probable), se dejase llevar 
esta vez de la irresistible tentación que se le ofrecía de 
arrojarse súbita y hasta temerariamente á contra­
riar los planes de Pompeyo, ocupando de improviso 
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la costa del Epiro, á donde el enemigo trataba de tras-
la larse en masa dentro de poco. De cualquier mane­
ra que sea, el 4 de Enero del 706 (1) se hizo a la vela 
César con seis legiones, muy mermadas por las exce­
sivas fatigas y por las enfermedades, y 600 caballos, 
dirigiendo su rumbo hácia la costa de Epiro, cuya 
expedición era tan temeraria como el imprudente des­
embarco en Bretaña. Lanzado asi á la suerte, los pri­
meros resultados de su empresa fueron felices, des­
embarcando al pié de los montes Acroceranios (ó de 
la Quimera) en la rada poco frecuentada de Paleassa 
(hoy Paljassa). Los pompeyanos hablan visto pasar 
la flotilla desde Oricum (bahía de A uloná), en donde 
tenían anclados diez y ocho buques, y también desde 
Corfú, principal apostadero de la escuadra; mas los 
de Oricum se creyeron muy débiles para el ataque, y 
en Corfú no se hallaban dispuestos para hacerse a la 
vela. La primera expedición se efectuó sin entorpñci-
miento alguno, desembarcando sus tropas; y, al tiem­
po mismo en que zarpaban las naves para ir por una 
nueva expedición, atravesó César por la tarde los 
montes Acroceraunios, siendo al principio tan favora­
bles los resultados de aquella empresa, como grande 
la sorpresa del enemigo. En ninguna parte hicie­
ron resistencia las milicias de los Epirotas: las impor­
tantes plazas marítimas de Oricum (Eriko) y de Apo-
lonia, y otras ciudades de la costa, se sometieron; y 
Dyrrachium (Durado), la principal plaza de armas 
de los pompeyanos, llena de toda clase de municio­
nes, corrió los mayores peligros con su reducida 
guarnición. 

(1) El 5 de Noviembre del 705, según el Calendario rec­
tificado. 
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César incomunicado con Italia.—Pero la conti­
nuación de la campana no respondió á sus importan­
tísimos comienzos. Bibulo, culpable de negligencia en 
los primeros momentos, redobló sus esfuerzos y re­
paró en parte sus faltas; y habiendo capturado unos 
treinta trasportes que volvian á Brindis, los hizo que­
mar con sus tripulaciones, equipos y armamentos, 
ejerciendo después en toda la costa, desde la isla Sa-
son (Saseno) hasta Corfú, la más esquisita vigilancia, 
á pesar de los rigores de la estación y de la dificultad 
del abastecimiento de los cruceros, á los cuales habia 
necesidad de llevarles de Corfú hasta la leña y el 
agua. Muerto á poco tiempo el almirante íi consecuen­
cia de las fatigas sufridas, su sucesor, Libón, estable­
ció el bloqueo del puerto de Brindis, hasta que, por 
fin, la escasez de agua le hizo abandonar el islote que 
se halla á la entrada de dicho puerto, y en el cual 
se habia apostado. Imposible era á los oficiales de 
César llevarle el segundo cuerpo de ejército, y él tam­
poco habia podido apoderarse de Dyrrachium. Los 
parlamentarios que envió á Pompeyo, dieron á cono­
cer á éste los preparativos de su rival y su próxima 
marcha á la costa de Epiro, y acudiendo á marchas 
forzadas, pudo entrar á tiempo en la importante pla­
za de armas. Crítica era la situación de César; aun­
que se habia extendido por el Epiro cuanto se lo per­
mitían sus escasas fuerzas, no eran fáciles ni estaban 
«aseguradas sus subsistencias, mientras que los pom-
peyanos, en posesión de los almacenes de Dyrra­
chium y dueños del mar, tenían de todo en abundan-
cía. Y por otra parte, ¿cómo presentar la batalla con 
unos 20.000 hombres, á lo sumo, á un ejército que era 
doble en número? César debió tener á gran dicha el 
habérselas con un enemigo tan metódico como Pom-
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peyó. Este, en vez de venir á las manos sin perder 
tiempo, habia establecido sus cuarteles de invierno en 
la ribera derecha del Apsos, entre Dyrrachium y Apo-
lonia, y allí, teniendo enfrente á César en la orilla iz­
quierda, esperaba la primavera, confiado en destruir­
le entonces con el peso irresistible de sus fuerzas, au­
mentadas con las legiones que le llegaban de Pérga-
mo. Pasaban los meses, y si lograba alcanzar la 
primavera, si recibía ios poderosos refuerzos que es­
peraba, y recobraba la libre disposición de su escua­
dra, sin que hubiera variado la situación de César, la 
destrucción de éste era inevitable, encerrado como 
se hallaba en las montañas del Epiro, entre los innu­
merables buques del enemigo y su poderoso ejército 
de tierra. El invierno tocaba ya á su fin, y no habia 
otra esperanza para César que los trasportes; pero 
¿cómo podían intentar éstos, sin una temeridad insen-' 
sata, romper las líneas del bloqueo, ya acudiendo á la 
fuerza, ya valiéndose del ardid? Y sin embargo, des­
pués del inaudito atrevimiento del primer desembar­
co, era necesario intentar un nuevo golpe de audacia. 
Mejor que nadie conocía César su desesperada situa­
ción; y dícese que un día, impaciente por la tardanza 
de su escuadra, quiso atravesar el mar solo, en una 
barca de pescadores, para ir en busca de su gente á 
Brindis; empresa insensata, de la cual hubo de desis­
tir por no encontrar un marinero que se prestase a 
conducirle. B 

Antonio llegad Epiro, Reunión de las fuerzas 
cesar tanas.—T>e cualquier manera, no era necesa­
ria su presencia en Italia, puesto que el fiel lugar­
teniente que en ella habia dejado, Marco Antonio, 
no vaciló un punto en ir á auxiliar y salvar á su 
jefe á toda costa. Por segunda vez salieron del 
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puerto de Brindis los trasportes conduciendo cuatro 
legiones y ochocientos caballos, y por una feliz 
casualidad, huyendo de un fuerte viento del Sur, pa­
saron por delante de las galeras de Libón; pero al 
mismo tiempo que el referido viento protegía la es­
cuadra, le'impedia arribar en la costa de Apolonia, 
que era la orden que tenia, y, pasando por frente de 
los campamentos de César y de Pompeyo, se dirigió 
al Norte de Dyrrachium, á Lissos, cuyos habitantes 
eran todavía, por fortuna, adictos á César. A la altura 
de la rada de Dyrrachium se lanzaron en su persecu­
ción á fuerza de remos las galeras rodias, y apenas 
tuvo tiempo Antonio de entrar en el puerto de Lissos, 
cuando se presentó á la vista de la plaza la escuadra 
ónemiga; pero, cambiando súbitamente el viento, tu­
vieron que volverse los cruceros, algunos de los cuales 
fueron á estrellarse contra las rocas de la costa. Por­
uña afortunada combinación pudo llegar al Epiro la 
segunda expedición de los cesarianos. Es verdad que 
Antonio y César estaban á cuatro jornadas el uno 
do\ otro y que entre ambos estaba Dyrrachium y todo 
el ejército de Pompeyo; pero realizando Antonio una 
peligrosa marcha por los desfiladeros del Graba Bal-
kan, dió la vuelta para evitar el encueutro con las 

* tropas y plaza enemigas y se unió en la ribera dere­
cha del Apsos á César, que también marchaba á su 
encuentro. En vano habia intentado Pompeyo impe­
dir la reunión de los dos cuerpos enemigos y de obli­
gar á Antonio á aceptar' solo el combate, pues éste 
fuéá situarse cerca de Asparagion, sobre el Genusos 
( Usehkomobin), torrente que corre paralelo al Apsos, 
entre1 este rio y Dyrrachium (1), y allí permaneció 

(1) B . c. 3, 30.—V. Goeler [Ue Koempfe. v. Dyrr. u. Phar-
salus. Batallas de Dyrr. y Farsalia), pág". 12, 106. 
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de nuevo inmóvil. César so consideraba con bastiin-
tes fuerzas para librar la batalla, á que no pudo 
acarrear á su adversario; pero en cambio supo enga­
ñarle, y, repitiendo con sus tropas, que hacían mejo­
res marchas, la maniobra de Horda, se situó entre la 
plaza y el campamento de Pompeyo que se apo­
yaba en ella. La cadena del Groaba Balkan, que 
va del Este al Ooste, termina en el Adriático, for­
mando el estrecho promontorio de Dyrrachium: á 
tres mitins al Este do la ciudad, so divida un ramal 
que, describiendo una línea curva hácia el Sud-Este, 
se dirige paralelamente al mar, y entre la cadena 
principal y esta derivación se estiende una pequeña 
llanura corrada hasta los arrecifes de la costa. En ella 
fué á establecer su campamento Pompeyo, el cual, 
aunque habia quedado incomunicado con Dyrra­
chium por la parte de tierra á consecuencia de la 
evolución practicada por César, continuaba por medio 
de su escuadra en constante comunicación Óon la 
plaza, de donde sacaba fácilmente y en abundancia 
todas .las provisiones que necesitaba. En cuanto á los 
cesarianos, á pesar de los gruesos destacamentos que 
mandaban á los países que se hallaban á su espalda, 
y á pesar de todos los esfuerzos de su general, los 
encargados de los bagages no caminaban con la dili­
gencia que era necesaria, y por consiguiente no lle­
gaban las municiones en el momento fijado: de aquí 
los apuros y sufrimientos que pasaron: en vez de tri­
go candeal, que era el alimento habitual de las tropas, 
se vieron con frecuencia obligadas á mantenerse con 
carne, con cebada y hasta con raíces. 

César encierra á Pompeyo en su campamento. 
Son cortadas las líneas de César. Es éste derrotado 
por segunda üe^.—Queriendo César triunfar de la 
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obstinación pasiva de su flemático rival, ocupó todo 
el circulo de las alturas que rodean la playa en 
donde acampaba Pompeyo, con lo cual lograba 
anular la caballería enemiga, superior á la suya, 
y podía operar sin temor contra Dyrrachium, obli­
gando á dicho general á batirse y áun á embarcarse; 
pero casi la mitad de las fuerzas cesarianas habian 
quedado ya destacadas en el interior, y era correr 
una muy peligrosa aventura el empeñarse en mante­
ner sitiado á un ejército próximamente doble en nú­
mero, compacto y que se apoyaba en el mar y en una 
escuadra. Mas no por esto abandonaron aquella • em­
presa los veteranos de César: á fuerza de continuos y 
penosos trabajos encerraron el campamento de Pom­
peyo en una línea de reductos de tres millas y media, 
añadiendo á esta circunvalación, como en Aliso, lí­
neas de trincheras esteriores, para cubrirse contra la 
guarnición de Dyrrachium y los ataques de flanco, 
tan fábiles para Pompeyo, gracias al auxilio de sy 
escuadra. Varias veces intentó éste romper las lineas, 
atacando primero un reducto y luego otro; pero no 
trabó una batalla general, y lejos de evitar la circunva­
lación de su propio campamento, construyó á su vez 
delante de éste cierto número de reductos, unidos 
entre si por una serie de trincheras. Ambos campos 
se fortificaban, estendiendo sus líneas de defensa tan 
lejos como podían. Los trabajos, incesantemente in­
terrumpidos por los combates parciales, adelantaban 
poco; y los cesarianos, por otra parte, tenían que ha­
bérselas por retaguardia con las gentes de Dyrra­
chium, en cuya plaza tenia ya César inteligencias 
y esperaba apoderarse de ella, lo cual fué impedido 
por la escuadra enemiga. Así pues, en todas partes se 
estaba siempre en armas, y un día, por cierto el más 

* TOMO Tin, 9 
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caluroso de la estación, se trabó la pelea en seis pun­
tos á la vez. Por lo común, los soldados de César, gra­
cias ásu experimentado valor, obtenian la ventaja en 
estas escaramuzas; y hasta se vió sostenerse en sus 
líneas durante muchas horas una sola cohorte contra 
cuatro legiones, que al fin hubieron de retroceder 
cuando llegaron refuerzos. Por ningún lado se consi­
guieron ventajas decisivas; mas poco á poco los ata­
cados pompeyanos fueron experimentando pérdidas, 
y César, variando el curso de los arroyos que descen­
dían de las montañas á la llanura, los redujo al agua 
de las fuentes, que era escasa y mala: más sintieron 
aún la escasez de forrage para las acémilas y caba­
llos, á cuyo abastecimiento no podia la escuadra 
atender suñcientemeute, y como los animales morían 
en masa, se mandó trasportarlos á Dyrrachium, en 
donde también sintieron la misma escasez. Pompeyo 
no podia diferir por más tiempo el ataque, y le era for­
zoso dar á todo trance un golpe atrevido para librarse 
de la difícil posición en que se hallaba. Por unos 
tránsfugas Galos supo en aquel momento que César 
había omitido cerrar en la playa por una muralla 
transversal sus dos líneas de reductos, distantes 600 
pies la una de la otra; y sobre esto formó su plan. 
Hizo atacar las líneas interiores por las legiones 'sali­
das del campamento y las exteriores por las de la es­
cuadra , desembarcadas expresamente en la parte de 
allá de las trincheras, al mismo tiempo que un tercer 
cuerpo se lanzaba en el intervalo entre los reductos y 
atacaba por retaguardia al enemigo, en todas partes 
ocupado en su defensa. Las trincheras próximas á la 
mar fueron perdidas y la guarnición emprendió des­
ordenada fuga. Marco Antonio, que mandaba en el se­
gundo reducto, se sostuvo á duras penas, habiendo 
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logrado por el momento detener el torrente enemigo; 
pero César tuvo considerables bajas, y la cabeza de 
sus líneas en la playa cayó en poder de los pompe-
yanos, quedando así roto el bloqueo. El procónsul 
ardia en deseos de aprovechar la primera ocasión 
que se le oíreciera para tomar la revancha: al poco 
tiempo se arrojó con el grueso de su infantería sobre 
una legión pompeyana, imprudentemente mandada 
á retaguardia, la cual se resistió con gran bravura, 
teniendo lugar la refriega en un terreno escabroso, 
escalonado todo él por los campamentos de diferen­
tes cuerpos, grandes ó pequeños, y cortado en todos 
sentidos por trincheras y fosos: en breve se desorde­
nan el ala derecha y la caballería de César, y en vez 
de ayudar al ataque del ala izquierda van á perderse 
en un estrecho barranco que se dirigía desde uno de 
los antiguos campamentos al cercano rio. En estas 
circunstancias llega Pompeyo al lugar de la refriega 
con cinco legiones, y encuentra al ejército de César 
dividido en dos cuerpos con una de sus alas grave­
mente comprometida: al verle los cesarianos con 
fuerzas superiores, sobrecogidos de súbito pánico, se 
dispersan y emprenden precipitada fuga. En esta re­
friega perdió César mil de sus mejores soldados, 
dándose por- satisfecho de haber escapado de una 
completa derrota. Su ejército solo debió su salvación 
á la excesiva prudencia de Pompeyo, que no pudo 
desplegar sus fuerzas en aquel terreno, y que, temien­
do un ardid de guerra, contuvo á sus soldados en 
vez de emprender la persecución del enemigo. 

Consecuettcias de estas dos derrocas.—No sola­
mente había experimentado César sensibles pérdidas 
y visto desaparecer en un momento sus líneas y sus 
considerables trabajos, en los cuales habia empleado 
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cuatro meses , sino que al dia siguiente de librar los 
últimos combates , se encontraba en el mismo punto 
de partida de la campaña; y ahora más que nunca le 
estaba cerrada la comunicación por mar, sobre todo, 
después que el hijo mayor'de Pompeyo, Cneo, sor­
prendiendo algunos buques de guerra en la rada de 
Oricum, los habla atacado con denuedo, quemando 
á unos y capturando á otros, y después que, casi al 
mismo tiempo, habia de igual manera reducido á 
cenizas los trasportes dejados en Lissos; en adelante 
no podia, pues, esperar César que le llegasen por 
mar nuevos refuerzos de Brindis. 

La numerosa caballería de Pompeyo, libre ya de 
toda clase de obstáculos, se extendió por los alrede­
dores para cortar á César sus provisiones, que eran 
ya muy difíciles. Más que audacia había habido en 
éste al tomar, sin escuadra, la ofensiva contra un 
enemigo que era duefio del mar, y el fracaso tenia 
que ser completo. En el terreno qae había elegido se 
habia estrellado contra invencibles obstáculos defen­
sivos , y ya no podia pensar en dar el asalto á Dyrra-
ohium ni en presentar al ejército pompeyano una 
batalla decisiva. Pompeyo ,.porel contrario, era due­
ño de elegir la ocasión y el momento de arrojarse so­
bre su rival, acosado por el hambre. La guerra esta­
ba en su apogeo: hasta entohces Pompeyo había, al 
pumcer, obrado sin iniciativa, disponiendo su defen­
sa según el ataque de cada día, lo cual no le desagra­
daba; porque haciendo durar la guerra, adiestraba á 
sus reclutas, daba tiempo de acudir á sus reservas y 
aseguraba y desenvolvía su preponderancia la gran­
de importancia de su escuadra en las aguas dél 
Adriático. Sin embargo, los descalabros de César de­
lante de Dyrrachium no tuvieron las fatales conse-
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cuencias que su rival esperaba quizá con fundamen­
to; y cuando se creia que los veteranos de César es­
taban en plena disolución, ya acosados por el ham­
bre, ya por efecto de la insubordinación, dieron una 
nueva prueba de su grande energía militar. De todas 
suertes, derrotado César en el campo de batalla y en 
su importante operación estratégica, parecía que no 
podria sostenerse en donde acampaba, ni cambiar 
con provecho sus posiciones. 

Plan de guerra de Pompeyo. Escipion y Calüino. 
—Siendo Pompeyo el vencedor, á él tocaba ahora to­
mar la ofensiva, y quiso verificarlo. Tres medios se le 
ofrecían para sacar partido de su victoria : consistía 
el primero, y eí más sencillo de todos, en no dejar al 
vencido respirar, persiguiéndole sin trégua si levan­
taba sus reales. Pompeyo podia también dejar á Cé­
sar en Grecia con su principal ejército, y trasladarse 
él á Italia con el grueso del suyo, como desde haeni 
tiempo lo tenia dispuesto: allí contaba, en efecto, con 
la opinión que era antimonárquica y decididamente 
hostil á César; y después de haber salido para Grecia 
los mejores legionarios de éste y su bravo y decidido 
lugarteniente,'los soldados que quedaban en la Pe­
nínsula no podían ser un obstáculo á la realización 
délos planes del partido constitucional. Podia, en 
fin, Pompeyo situarse en el continente helénico, atra­
yendo á sí las legiones de Mételo Escipion, marchan­
do con ellas al encuentro de César y derrotándole. 
Este, cuando hubo conseguido unirse á su segundo 
cuerpo de ejército, mandó á la Tesalia y al Epiro 
inertes destacamentos de tropas, para ayudar al abas-
acimiento de sus soldados, y también envió por la vía 
Egnaciana dos legiones con dirección á Macedonia, 
llevando orden Cneo Domicio Calvino, que las man-
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daba, de detener á Escipion, que venia de Tesalónica 
por la misma via, y de batirle antes que pudiera 
reunirse con Pompeyo. No estaban Calvino y Esci­
pion sino á algunas millas de distancia el uno del 
otro, cuando el último se volvió de repente hácia el 
Sur, atravesó rápidamente el Haliacmon (Jadsché-
Karasu) y, dejando sus bagajes á Marco Favonio, 
entró en Tesalia, en donde se proponía destruir una 
legión de reclutas, que á las órdenes de Lucio Cdsio 
Longino, se ocupaba á la sazón en someter aquel 
país á César; pero Longino atravesó las montanas, 
bajó hácia Ambracia y se arrojó sobre Cneo Calmeio 
Sabino y la división de la Etolia, no pudiendo Esci­
pion hacer contra él otra cosa que lanzar en su per­
secución la caballería tracia que llevaba, volviéndose 
después atrás. Entre tanto operaba ya Calvino contra 
Favonio y las reservas del Haliacmon, amenazándo­
las á su vez, como Escipion habia amenazado á los 
cesarianos de Casio, Calvino y Escipion se encontra­
ron, al fin, frente á frente sobre el Haliacmon, y par-
manecieron algún tiempo acampados observándose 
mutuamente. 

Retirada de César. Marcha hácia la Tesalia.— 
Si Pompeyo podia elegir, no le sucedía lo mismo á 
César, el cual, después de las dos derrotas sufridas, 
se retiró hácia Apolonia, adonde.Pompeyo le siguió 
paso á paso. Era empresa difícil desfilar así de Dyrra-
chiumá Apolonia por un camino dificultoso, cortado 
por muchos torrentes, con un ejército vencido, que 
llevaba al vencedor á retaguardia; pero iba allí César 
dirigiendo la marcha con su ordinaria habilidad, y 
sus infatigables infantes cansaron á Pompeyo, que se 
detuvo después de cuatro días de una persecución 
inútil. ¿Qué iba éste á decidir? ¿Iba á intentar un d(is-
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embarco en Italia? ¿Seria preferible internarse en el 
país? La primera empresa era seductora, y muchos 
se la aconsejaron; pero Pompeyo no quiso abando­
nar el cuerpo de ejército de Mételo Escipion, además 
de que esperaba, tomando aquella dirección, encon^ 
trar y destruir á Domicio Calvino. Este, en efecto , se 
hallaba entonces situado enla, vía. Egnaciana, por 
bajo de Heráclea de Lyncésfides, entre Escipion y 
Pompeyo; y César , retirado hácia Apolonia, estaba 
más lejos de él que el grande ejército de los constitu­
cionales. Calvino, por otra parte, nada sabia de los 
acontecimientos de Dyrrachium, ni del peligro que le 
amenazaba. Después de los recientes descalabros, 
todo el país se habia pasado á Pompeyo y de todas 
partes eran expulsados los mensajeros de César. El 
ejército del primero no estaba ya más que á algunas 
horas de Calvino, cuando supo éste por las avanza­
das enemigas el estado de las cosas , y al punto se 
dirigió hácia el Sur, salvándose de la borrasca que le 
amenazaba. Pompeyo habia conseguido, al ménos, 
librar á Escipion de una.derrota. Mientras tanto ha 
bia llegado,César á Apolonia sin nuevos combates. 
Inmediatamente después de la catástrofe de Dyrra­
chium, tomó su partido: le convenia cambiar el ter­
reno de la guerra y abandonar la costa para trasla­
darse al interior, pues haciéndolo así, ponia fuera de 
juego á la escuadra de Pompeyo, causa principal de 
los reveses que habia sufrido en todas sus. recientes 
empresas. Un solo objeto se proponía al ir á Apolo­
nia, en donde tenia sus depósitos: este objeto era 
poner 'á salvo á sus heridos y pagar el sueldo á sus 
tropas, cuyo propósito cumplido, se puso inmediata­
mente en marcha para la Tesalia, dejando guarni­
ciones en Apolonia, en Oricum y en Lissos. A su vez 
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se dirigía Cal vino hácia el mismo punto, y , por últi­
mo, los refuerzos de Italia, que eran dos legiones 
mandadas por Quinto Corniflcio, atravesaban á la 
sazón la Iliria, por la via de tierra, é iban también á 
unírsele en la Tesalia con más facilidad que en el 
Epíro. César remontó el valle del Aoüs por tortuosos 
sendepos, pasó los montes que sirven de límite á los 
dos paisas, y llegó al Peneo: habíase adoUiutado há­
cia él Calvíno , y en breve los dos ejércitos, dirigién­
dose por el camino más corto y menos expuesto, se 
reunieron en Eginion, no lejos de las mismas fuen­
tes del rio. La primera plaza tcsaliana, ante la cual se 
presentó en actitud belicosa, Gomphi, le cerró sus 
puertas, siendo al punto tomada por asalto y entre­
gada al saqueo: asustadas las demás ciudades del 
país, se rendían en cuanto las legiones se presentaban 
ante sus muros. Las marchas y los combates más feli­
ces y la mayor facilidad de provisiones en el alto Pe-
neo, si bien todavía no eran muy |abimdairtes, hicie­
ron olvidar poco á poco al soldado las desgraciadas 
jornadas de Dyrrachium, y-puede decirse que al prin­
cipio de esta hueva campaña no sintió ya la miseria. 

• Así se anulaban para Pompeyo los primeros re­
sultados de sus dos victorias. Con todo su grande 
ejército y con su numerosa caballería no había podi­
do seguir á sü rápido enemigo á través de las monta­
ñ a s ^ César y Calvíno se hablan salvado, estaban 
reunidos, y ocupaban con seguridad el país de la Te­
salia. Quizá fuera este el momento elegido por los 
coaligados para embarcarse todos sin dilación con 
rumbo á Italia, en donde podían esperar Un éxito 
favorable; y, al efecto, una división de la escuadra se 
liabia adelantado doblando el cabo entre la Penínsu­
la y la Sicilia; pero en el campamento todos eran de 
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parecer que, después de las victorias de Dyrrachiura, 
estaba ganada la partida, y que no habia más que 
recoger el sazonado fruto de ella, atacando al ejérci­
to derrotado y haciéndole prisionero. 'A las excitacio­
nes y á, la excesiva prudencia de otras veces, sucedió 
una excesiva confianza, ahora ménos justificada que 
nunca: no se tenia en cuenta que ni áun hablan sabi­
do perseguir al enemigó; que era menester disponer­
se á atacar en Tesalia á un ejército rehecho, reorga­
nizado y abastecido, y que no podían, sin peligro, 
abandonando la costa, renunciar al apoyo de la es­
cuadra , yendo á buscar al enemigo, al campo de ba­
talla por él elegido. Se decidió, al fin, venir á todo 
trance á las manos, y marchar lo más pponto y por 
el mejor camino posible al encuentro de César. Catón 
tenia el mando de Dyrrachium con 18 cohortes, y 
el de Corfú, en donde habia ancladas 300 naves. En 
cuanto á Pompeyo y Espicion, parece que el primero, 
desfilando por la via Egnaciana hasta Pella, diri­
giéndose después á la derecha por la gran via del 
Sur, y viniendo el segundo del Haliacmon por las 
gargantas del Olimpo, se reunieron eñ Larissa, en 
las llanuras del bajo Peneo. 

Batalla de J^rs^^a. —Acampaba César más al 
Mediodía, en la llanura que se extiende entre las co­
linas de Cinocéfalas y el monde Othris y que riegan 
los afluentes del Peneo, esperando á los pompeyanos 
junto á Farsalia, ciudad situada en la ribera izquier­
da de uno de esos rios, del Enipeos, en cuya már-
gen (Jerecha vino Pompeyo á establecer su campa" 
mentó en frente de su rival, al pié de los últimos es-
tribos de Cinocéfalas (ff. 

üs muy difícil detorminar exactamente el campo de 



138 

Disponía éste de todo su ejército. César, por el 
contrario, esperaba todavía una división de cerca de 
dos legiones, destacadas poco antes en Etolía y en 
Tesalia, á las órdenes de Quinto Fujio Caleño, que á 
la sazón se hallaba en Grecia, y las dos legiones de 
Corniflcío que, viniendo por tierra de la Italia, llega-

batalla. Appiano (2,-^5). que es el más preciso, le coloca entre 
Neo-Pharsalos y el Bitipeo. De los dos rios de alguna impor­
tancia que se encuentran en estos lugares, y que segura­
mente representan el Apidanos y el Enipeo de los antiguos 
(el Sofadhüiko y el Fersal i t i ) , el uno nace en los mootes 
Thaumacos (Dhoraoco) y en las alturas de Dolopos, y el otro 
desciende del Othris y corre por delante de Fersala. Y como 
Estrabon (9, p 432), dice también que el Enipeo viene de 
Othris. fuerza es convenir con Leake (Northern Grreece, 
4,-320) en que el Farsalüi es el mismo Enipeo: por el con­
trario, se equivoca Oaler al tomar el Fersaliti por el antiguo 
Apidanos. Todas las indicaciones que hallamos en los escri­
tores antiguos concuerdan con nuestra opinión. Solamente 
que también debemos convenir con el citado Leake, en que 
el rio formado por los dos caudales después de su confluen­
cia, y que desde allí va á parar al Peneo, conservaba entre 
los antiguos el nombre de Apidanos, como lleva hoy el de 
Sofadhitiko; denominación natural, después de todo, porque 
el Fersaliti queda con frecuencia seco , mientras que el So-
fahditiko no lo queda nunca (Leake, 4 ,-321). Entre Fersala y 
el Fersaliti estaba, pues, situado Phaleo -Pharsalos, de don­
de tomó su nombre la batalla, la cual se libró sobre la ribe -
ra izquierda, apoyando los pompeyanos su ala derecha en 
el Fersaliti y teniendo su frente hácla Farsalia (Cas. B . c. 3, 
83 —Frontinusy Stratag. 2,-3,22). Pero allí no pudo estar su 
campamento, el cual se estendia al pié de Cinocéfalas, so­
bre la orilla derecha, cortando á César el camino de Scolus-
sa y conservando sin duda su línea de retirada sobre L a -
rissa por las alturas. Si hubieran acampado , como pretende 
Leake (4,-482), al Eatc de Farsalia y sobre la orilla izquier­
da del Enipeo, no habrían podido nunca, después del com­
bate , dirigirse al Norte, teniendo que atravesar este rio de 
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ban entonces á la Iliria. El ejército de Pompeyo, 
que constaba de once legiones, ó sean 47.000 hom­
bres, y de 7.000 caballos, era dos veces superior 
al de César en infantería y siete veces mayor en Ca­
bul loria; y las ocho legiones de éste, diezmadas por 
las fatigas y los combates, no podían presentar en 

profundas márgenes, cortadas á pico (Leake , 4,-489), y en 
vez de ganar á Larissa, se habría visto Obligado Pompeyo k 
buir Mcia Lamia. Es , pues, probab1e que los pompeyanos 
establecieran.su campamento en la ribera derecha del Fer-
saUtityqaQ lo atravesaron antes de la batalla y después 
para volver á sus tiendas , remontando luego las cercanas 
pendientes de Crannon y de Scoíussa, las cuales van á unir­
se por sus crestas á las alturas de Cinocéfalas. En esto no 
hay nada imposible. E l Enipeo no es más que ua arroyo es­
trecho y de lento curso, en el cual midió Leake en Noviem­
bre dos pies de profundidad y que con frecuencia se halla 
seco en la estación calurosa (Leake, 4,-448 y 4 , 472.— 
Cf. Lucan. 6,-373): de lo cual se deduce que fué en el rigor 
del verano cuando se dió la batalla. Antes de venir á las 
manos, estiban los dos ejércitos á 30 estadios el uno del otro 
(App.^. c. 2,-65: tres cuartos de milla alemana=más de una 
legua): los pompeyanos pudieron muy descansadamente 
hacer sus preparativos, echar los puentes y asegurar sus co­
municaciones con el campamento. Habiendo terminado la 
batalla por una derrota, no hubieran podido efectuar su re­
tirada á lo largo del torrente y por encima de sus márgenes; 
y esta era, en mi sentir, una de las razones por que Pompe­
yo no quiso al principio aceptar la bataila. Así, su ala iz­
quierda, situada más lejos de la línea de retirada, fué la que 
más se resintió de esta desventaja del terreno; y el centro y 
e¡ ala derecha se retiraron sin gran dificultad , pudiendo 
fácilmente atravesar el Fersaüti en las condiciones dadas. 
Si César y sus copistas no han hablado de este paso del 
rio, es porque , haciéndolo, habrían dado á conocer aquel 
insensato afán de pelear que, S 3 g u n todas las apariencias, 
animaba á los pompeyanos, y los recursos mismos de que 
disponian para la retirada. 

http://establecieran.su
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batalla cada una más que 2.200 hombres, la mitad de 
su contingente normal. Pompeyo, vencedor hasta en­
tonces, con su numerosa caballería y sus almacenes 
llenos, mantenía á sus soldados en la abundancia, 
mientras que los cesarianos apenas podían subsis­
tir, no esperando mejores recursos hasta la próxi­
ma cosecha. Los pompeyanos, en la reciente campa­
ña, se habian acostumbrado á la guerra, habían ad­
quirido confianza en sus jefes y el espíritu del solda­
do era excelente; asi pues, toda vez que se habían 
aventurado á ir en busca de César t'i Tesalia, la razón 
militar exigía que llegaran sin tardanza al combate 
decisivo, y más todavía que la razón militar, se hacia 
oir en el consejo la impaciencia propia de toda emi­
gración. Los oficiales nobles y las gentes de la buena 
sociedad que seguían al ejército, deseaban que se tra­
bara la batalla; en su opinión, después de los aconte­
cimientos de Dyrrachium, el triunfo de su partido era 
un hecho consumado, y ya se disputaban el gran 
pontificado que ejercía Césap, y se daban encargos de 
alquilaren Roma las casas cercanas al Forum}en 
vista de las futuras elecciones; y si Pompeyo vacila­
ba en dar el ataque, era porque quería mandar por 
más tiempo á aquella turba de pretorianos y consula­
res y prolongar su papel de Agamenón. Este cedió al 
fin álas excitaciones de susgentes. César, que nocreía 
que su rival viniera á las manos, había proyectado 
un movimiento sobre el flanco del enemigo, y se dis­
ponía á marchar sobre Scotussa; pero viendo á los 
pompeyanos hacer sus preparativos y ofrecerle el 
combate en la ribera izquierda, colocó sus legiones 
en orden de batalla. Así, en 9 de Agosto del 706, se dió 
la de Farsa!i;i en el mismo sitio en que 203 años an­
tes había conquistado la espada de Roma el imperio 
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de Oriente. Pompeyo tenia apoyada su derecha en el 
Enipeo; César, enfrente de él, aseguraba su izquierda, 
en el terreno cortado delante del rio; las otras dos 
alas fínemigus se extendian en la llanura, cubierta 
cada una de ellas pdr la caballería y por las tropas 
ligeras. El plan de Pompeyo era sencillo, y consistía 
en mantener su infantería á la defensiva y lanzar su 
caballería contra los débiles escuadrones qu^, mez­
clados con infantería ligera, según la costumbre de 
los Germanos, les hacían frente, y una vez desorde­
nados y dispersos éstos, volverían para atacar por re­
taguardia el ala derecha de los cesaríanos. Su infan­
tería, en efecto, sostuvo con gran bravura el ataque 
de César: en el centro estaba indecisa la batalla. Des­
pués de una heroica, pero corta resistencia, Labieno 
rompió las líneas de la cabalaría de César, y evolu­
cionando sobre la izquierda, se puso en disposición 
de volver contra la infantería; mas previsto por César 
que sus ginetes no podrían sostener el combate, ha­
bía colocado detrás de ellos sobre el amenazado flan­
co 2.000 de sus mejores legionarios, y cuando los es­
cuadrones de Pompeyo, después de derrotar y dis­
persar á sus adversarios, llegaron en tumulto á sus 
líneas, se estrellaron en aquella muralla humana. 
Los legionarios marcharon sin temor contra ellos, y 
su ataque inesperado é inusitado les puso en desor­
den (1), abandonando el campo precipitadamente. Los 

(1) A" este combate se refiere el conscvjo dado por César á 
sas soldados de herir en el rostro á los caballeros enemig-os 
ifacienferi). Marchando irregularmente en esta ocasión la 
infantería al ataque de la caballería, no podia servirse con 
provecho de la espada; debió guardar vlpilum en vez de ar­
rojarle, y servirse de él como de una pica, llevando en alto 
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cesarianos destrozaron á los flecheros, que estaban 
sin defensa, y precipitándose después sobre el ala iz­
quierda enemiga, la atacan de llanco, al mismo tiem­
po que César hace marchar sobre el frente de batalla 
la tercera línea que hasta entonces había estado de 
reserva. En presencia de esta inesperada derrota, 
desmayaron las mejores tropas de Pompeyo , desma­
yando éste antes que todos, y se acrecentó el valor del 
enemigo. Apenas vio Pompeyo batirse en retirada 
su caballería, no teniendo confianza en su infantería, 
abandonó al punto el campo de batalla y se refugió 
en su campament sin esperar siquiera la señal del 
ataque general de César. Sus legiones vacilaron, y en 
breve, repasando el rio, se retiraron también al 
campamento, no sin sufrir considerables pérdidas. Se 
habia. perdido la batalla; gran número de excelentes 
soldados yacían en tierra, pero se había salvado el 
grueso del ejército. Después de su derrota delante de 
Dyrrachíum, coi-rió César los mayores peligros; pero 
habia aprendido él en las vicisitudes de su vida que, 
sí la fortuna se niega á veces á sus favoritos, es por-

la punta para defenderse mejor. (Plut. Pomp: 69, 91.— 
Gm. 45.~App .2,76,18.—Flor. 4,2.—Oros. 6,15.—Of. Front., 
que está equivocado, 4, 7, 32), Laórden dada por César ha 
llegado á ser una anécdota. Los ginetes de Pompeyo habrían 
vuelto riendas, por temor de las heridas recibidas en el ros­
tro, y emprendido la fuga con la mano puesta en la ca­
ra (Plut.), En esto no hay una palabra de verdad. La his­
torieta no seria satírica, sino en el caso en que la caballería 
de Pompeyo hubiera estado compuesta en su mayor núme­
ro de todos aquellos jóvenes nobles y «excelentes bailari­
nes» venidos de Roma, pero no era así. Quizá la órden del 
dia, muy sencilla y muy militar, de César, diera lugar á las 
chanzonetas del campamento, y por consiguiente á su ab­
surdo relato. 
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que quiere ser solicitada á fuerza de perseverante 
energía. Pompeyo sólo la habia conocido hasta enton­
ces como una diosa sin inconstancias, y desde el mo­
mento en que le fué infiel, dudó de ella y de sí mis­
mo. En las naturalezas grandes, en César, por ejem­
plo, la desesperación no hace más que acrecentar el 
esfuerzo; á los genios pusilánimes, como Pompeyo, 
los abate, por el contrario, y los precipita en el abis­
mo sin fondo de'su miseria. Ya en otra ocasión, man­
dando Pompeyo el ejército contra Sertorio, habia 
pensado en la deserción ante un enemigo más fuer­
te; y de la misma" manera ahora, cuando yió á sus 
legiones repasar el Enipeo, arrojó las pesadas insig­
nias de mando, y montando á caballo, hnyó, por el 
camino más corto, hasta el mar, en donde pidió una 
nave. Mientras tanto, su ejército, desmoralizado y sin 
jefe (Escipion, su colega, revestido como él del Impe-
rivm, sólo era general en el nombre), esperaba en­
contrar un abrigo detrás de las trincheras de su cam­
pamento; mas César no le dejó un punto de reposo, 
y á pesar de la obstinada resistencia que hicieron, 
los guardias tracios y romanos, fueron asaltados y 
puestos en desórden, y las masas compactas de pom-
peyanos emprendieron desordenada fuga por las altu. 
ras de Crannon y Escotussa por encima del campa­
mento; desde allí, conservando siempre las crestas de 
las montañas, quisieron volver á Larissa, pero las le­
giones cesarianas, olvidándose del botin y del can­
sancio, se dirigieron á la llanura por más cómodos 
senderos, y en breve les cerraron el paso; y por la 
tarde, cuando hicieron alto los fugitivos, abrieron de­
lante de ellos un foso, cortándoles el único arroyo que 
corría por aquella comarca. Así terminó la jornada 
de Farsalia. El ejército de Pompeyo no sólo había,sido 
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derrotado, sino que estaba destruido; sobre el campo 
de batalla dejó 15.000 muertos ó heridos, mientras 
que los cesarianos apenas habían perdido 200 hom­
bres; y además, unos 20.000 rindieron las armas á la 
mañana siguiente, siendo muy pocos, y entre ellos 
los principales oficiales, los que buscaron un asilo en 
las montañas. De las once águilas del enemigo, nue­
ve cayeron en poder de César. Respecto á éste, así 
como antes del combate habia exhortado á los suyos 
á que vieran en sus adversarios otros tantos conciu­
dadanos y los perdonaran, tampoco trató á sus pri­
sioneros como habían tratado á los suyos Bibulo .y 
Labieno; sin embargo, en una cierta medida, él se 
creyó obligado á mostrarse severo. A los simples sol­
dados los afilió en su ejército; las gentes de mejor 
condición sufrieron' una multa y la confiscación de 
sus bienes, y los senadores y caballeros notables fue­
ron, con raras excepciones, condenados á muerte. 
Habían pasado ya los tiempos de la indulgencia, y la 
guerra civil, al prolongarse, aumentaba las atrocida­
des á que conducían los irreconciliables odios. 

Resaltados políticos de la batalla de Farsalia.— 
Pasó algún tiempo antes que se manifestaran por 
completo los resultados de la batalla del 9 de Agosto 
del, 706; y el primero que sin duda se ofreció desde 
el comienzo, fué el que se pasaran á César todos 
aquellos partidarios de Pompeyo que solo le habían 
seguido por considerarle el más fuerte. La derrota 
era tan decisiva, que todos se arrojaron en brazos 
del vencedor, excepto aquellos que, por voluntado 
por deber, siguieron luchando por una causa perdida. 
Los reyes, los pueblos y las ciudades aliadas de 
Pompeyo, llamaron inmediatamente sus escuadras ' 
y sus contingentes de soldados, y negaron asilo á los 
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' fugitivos del partido vencido. Esto hicieron Egipto, 
Cicerene, las ciudades de Siria, de Fenicia, de Cilicia 
y de Asia Menor, Rodas, Atenas y todo el Oriente. En 
el Bosforo, á la nueva del desastre de Farsalia, llevó 
el rey Farnaces su celo hasta el punto de que, no con­
tento con ocupar á.Fanagoria, ciudad que Pompeyo 
habia en otro tiempo declarado libre, y los territo-

' ríos de los principes de Colquida, instalados también 
por el romano, se apoderó además del reino de la 
Armenia Menor, que Deyotaro habia obtenido de la 
misma mano. Solo se,mantuvieron consecuentes Ju­
ba y la pequeilá ciudad de Megara, la cual fué sitia­
da por los cesarianos y tomada por asalto. Respecto 
de Juba, ya sabia tiempo há que César pensaba en 
anexionar la Numidia al imperio: después de la der­
rota de Curion, no podia esperar que le tuviesen con­
sideraciones, y, de grado ó por fuerza, tuvo que per­
manecer en la facción pompeyana. A la vez que las 
ciudades clientes, vió el vencedor de Farsalia volver 
á él los restos del partido constitucional, todos aque­
llos que no estaban comprometidos por completo , y 
los que, como Marco Cicerón y otros muchos, no ha­
dan más que agitarse en derredor del Sabhat aristo­
crático, como los hechiceros novicios del bloeksherg. 
Hicieron las paces todos con el nuevo señor, y éste 
se las otorgó cortesmente y de buen grado, indulgen­
te siempre hácia los que suplican, cuando los esti­
maba en poco. Respecto del núcleo verdadero y prin­
cipal, no hubo transacción posible. La aristocracia 
habia muerto, pero los aristócratas no poclian conver­
tirse á la monarquía. En la sociedad humana todo 
decae y pasa, incluso las más elevadas manifestacio­
nes morales: la religión que un dia se tuvo como 
ima verdad inconcusa, degenera en error con el 
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tiempo: el mejor y más perfecto edificio político se 
convierte en obra perversa. Pero el evangelio del pa­
sado conserva aún sus adeptos, y si la fé en él no 
puede ya, comofé falta, en realidad, de vida, allanar 
las montañas, no por ésto deja de continuar fiel á sí 
misma hasta la muerte; no se retira de este mundo 
mientras le queda en pié un sacerdote ó un confesor; 
no desaparece, en fin, hasta que una nueva raza, 
libre de los lazos de este pasado y de su [dogma, vie­
ne á reinar sobre el universo rejuvenecido. Esto suce­
día á Roma. Por profundo que fuese el abismo de cor­
rupción en que habia caido el régimen aristocrático, 
no puede negarse que la aristocracia habia fundado 
en otro tiempo un sistema político grandioso: el fue­
go sagrado, por el que Roma habia reconquistado á 
Italia y vencido á Annibal, ese fuego que ardía en el 
fondo de los corazones de la nobleza romana, por 
apagado que estuviese, no se extinguirá mientras 
haya una nobleza en Roma, é impedirá una sincera 
reconciliación entre los hombres del antiguo régimen 
y el nuevo monarca. Sea como quiera, exteriormen-
te al ménos, se acomodaron y reconocieron la mo­
narquía cesariana una gran parte de los constitucio­
nales, en el sentido de que César los perdonó y ellos 
se retiraron, en cuanto pudieron, á la inacción de la 
vida privada: por lo demás, tenían sin duda la inten­
ción de reservarse para una revolución futura. De 
este modo se condujeron los constitucionales ménos 
famosos; pero vino á colocarse también entre estos, 
prudentes un hombre enérgico, Marco Marcelo, el 
que habia provocado la ruptura con César, y fué á vl^ 
vir á Lesbos, en un destierro voluntario. Hay que aña­
dir también que, entre los verdaderos aristócratas, 
se sobreponía la pasión á la sangre fría; ilusión so 
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bre los resultados posibles de la lucha, temor de la 
inevitable venganza del vencedor, todo los impulsa­
ba en diversos sentidos. 

Catón.—Ninguno juzgó la situación mejor que 
Marco Catón. Inaccesible al temor y á la esperanza, 
fué el único que vió claro en las dolorosas pruebas 
del momento. Después de las jornadas de Ilerda y de 
Farsalia, habia adquirido la convicción de que no era 
posible impedir el advenimiento de la monarquía. 
Bastante firme y honrado para hacerse esta confesión 
llena de amargura, y para obrar en su consecuen­
cia, vaciló en un principio y se preguntó si los cons­
titucionales debian ó no permanecer sobre las armas. 
Estando perdida la causa, iba la guerra á costar cara 
á muchos, victimas que no sabrían siquiera la causa 
de su sacrificio. Decidióse, sin embargo, á luchar to­
davía, no con la esperanza de vencer, sino para su­
cumbir más pronto y más honrosamente. En la nue­
va lucha no quiso comprometer á nadie que quisiera 
sobrevivir á la muerte de la república y acomodarse 
á la monarquía. Mientras que aquella no habia esta­
do más que amenazada, era un derecho y hasta un 
deber impulsar al combate, y áun obligar á ello, á los 
ciudadanos tibios: en la actualidad, hubiera sido una 
locura y una crueldad obligarlos á precipitarse en 
el abismo con la constitución antigua. Dejó libres á 
aquellos de los suyos que quisieron volver á entrar 
en Italia; habiendo querido uno de sus más feroces 
partidarios, Cneo Pompeyo, hijo, condenarlos á 
muerte, y entre otros á Cicerón, ílié Catón el único 
que interpuso su leal autoridad. 

-Pompef/o.—Tampoco Pompeyo quería la paz. Si 
hubiese estado á la altura de la posición que habia 
ocupado, hubiera debido c emprender que el que ha 
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puesto ima vez la mano en la corona, no puede vol­
ver á entrar en la vida común, y que no habiendo 
conseguido su objeto, no hay lugar para él en la 
tierra. No quiere decir esto que no le permitiese su 
altivez pedir gracia al vencedor, siendo este quizá 
bastante magnánimo para no rechazarlo: lejos de 
esto, creo que no alcanzaba á la altura de este pen­
samiento. Pero ya sea que no pudiera acomodarse á 
la idea de entregarse á César, ya que vacilase como 
siempre y viese poco claro en medio de sus conti­
nuas indecisiones, el hecho es que, cuando se borró 
la primera é inmediata impresión deí desastre de 
Farsalia, quiso él también continuar' la lucha, lle­
vándola á otro teatro. 

Resultados militares. Dispersión de los jefes pom-
peyauos.—Vm este modo volvió á seguir la guerra 
por su sangriento camino. Por más que hiciese César 
por apaciguar el furor de sus adversarios ó disminuir 
su número, su moderación y su prudencia fueron 
completamente perdidas. Sin embargo, los jefes del 
partido que hablan asistido, en su mayoría, á la bata­
lla de Farsalia, por más que, á excepción de Lucio 
Domicio Ahenobarbo, muerto en la pelea, hablan sa­
lido to'dos sanos y salvos, se habían dispersado sin 
poder tomar un común acuerdo sobre el plan que 
debía seguirse en la futura campaña. Huyendo los 
irnos por los desiertos senderos de las montañas de 
Macedonia y de Iliria, y embarcándose otros en la es­
cuadra, vinieron á reunirse en Corcira, en donde Ca­
tón mandaba las reservas. Celebróse allí, bajo su pre­
sidencia, una especie de consejo de guerr a, al que asis­
tieron Mételo Escipion, Tito Labieno, Lucio Afranio, 
Cnao Pompeyo, hijo, y otros muchos; pero no pudie­
ron entenderse, ya á causa de la ausencia del general 
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y de la cruel incertidumbre en que se estaba respecto 
de su suerte, ya á causa de las divisiones del partido. 
Cada cual se marchó por su lado, mirando unos 
con preferencia á sus propios intereses y atendiendo 
otros á los intereses de la causa. Siendo todos una 
especie de aristas flotantes, no sabían á cuál cogerse 
ni cuál se mantendría por más tiempo en la superfi-
cie de las aguas. 

Macedonia y Grecia. —La batalla de Farsalia cos­
tó por de pronto al partid) la Macedonia y la Grecia. 
Es verdad que, abandonando Catón á Dyrrachium á 
la nueva de la catástrofe, se había atrincherado en 
Corcira, y que, durante algún tiempo, mantuvo Ruti-
lio Lupo el Pelaponeso por los constitucionales. En un 
principio parece que los pompeyanos quisieron defen­
derse en Pairas; pero dirigiéndose Caleño hácia aquel 
punto, emprendieron la huida, sin intentar tampoco 
sostenerse en Corcira. 

Italia. Asia. Egipto.—Después de los sucesos de 
Dyrrachium, habían maniobrado las escuadras pom-
peyanas sobre las costas de Italia y de Sicilia, no sin 
haber conseguido éxitos considerables |contra los 
puertos de Brindis, de Mcsina y de Vibo: en Resina 
había sido entregada á las llamas una escuadra ar­
mada por cuenta de César. Pero bien pronto termi­
naron estas ventajas, pues los buques mejores eran 
procedentes en gran parte de Asia Menor y de Siria, y 
fueron llamados por las ciudades marítimas, al día si­
guiente del combate de Farsalia. En Asia Menor y en 
Siria no había soldados de uno ni otro bando, excepto 
en el Bosforo, en donde, como hemos visto, estaba 
Farnaces sobre las armas, y bajo el pretesto de tra­
bajar en favor de César, había ocupado diversos ter­
ritorios pertenecientes al enemigo. En Egipto queda-
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ba todavía una fuerte división formada con las tropas 
dejadas antes por Gabinio, soldados Itálicos irregu­
lares, y antiguos bandidos sirios y cilicios. Pero era. 
natural, y el hecho se confirmó muy pronto por el 
llamamiento oficial de los buques reales, que la corte 
de Alejandría no se cuidaba, bajo ningún aspecto, de 
permanecer en el partido de los vencidos, ni de po­
ner sus soldados al servicio de éstos. 

España. AJrica.—Meior aspecto presentaban los 
negocios en el Oeste. En España eran tan poderosas 
las simpatías pompeyanas, así en el ejército como en 
el seno de las poblaciones, que los cesarianos tuvie­
ron que renunciar al desembarco que habían proyec­
tado en la Península: si osaba presentarse allí un jefe 
dé renombre, podia predecirse que estallaría inme­
diatamente la insurrección. En Africa, la coalición, ó 
mejor dicho, el único hombre que dominaba en el 
país, el rey Juba de Numidia, no habia interrumpido 
sus armamentos desde el otoño del año 705. 

La piratería y el pillaje.—Así, pues, al perder la 
batalla de Farsalia, habia perdido la coalición todo el 
Oriente; pero áun le quedaba España y la seguridad 
de poder mantenerse honrosamente en Africa. El pe­
dir contra ios revolucionarios, contra los ciudadanos, 
la asistencia del Númida, de un rey subdito por 
tanto tiempo de la República, era indudablemente de­
presor y humillante, pero no era una traición contra 
Roma. Y sin embargo, en esta lucha desesperada, en 
donde no se dejaba oir la voz del derecho ni del ho­
nor, no podia decirse que, al proclamarse desligados 
de la ley, no iba á comenzar- muy pronto una guerra 
de foragidos. Al buscar la alianza de los vecinos inde­
pendientes, ¿no iba tal vez á introducirse en las que­
rellas intestinas de Roma el enemigo del nombre 



151 

romano'? ¿Y quién duda que aquellos que no recono­
cían la monarquía, sino en apariencia, no iban á, 
intentar después la'restauración republicana, áun 
echando mano del puñal del asesino? La conducta 
más natural y la actitud más justa, era para los ven­
cidos constitucionales mantenerse alejados y no 
prestar homenaje al nuevo monarca. Si la montaña ó 
el mar eran en estos tiempos, como hacia tantos 
siglos, la guarida de todos los criminales, eran tam­
bién el libre asilo de las insoportables desgracias y 
del buen derecho oprimido. Allí podían todavía los 
republicanos y los partidarios de Pompeyo desafiar la 
monarquía de César, que los rechazaba de Roma: po­
dían, si no hacer la guerra, hacerse piratas en grande 
escala, reuniéndose en masas compactas y prosi­
guiendo un fin mejor determinado. Después del lla­
mamiento de las escuadras orientales, era todavía su 
escuadra bastante fuerte: César, por el contrario, pue­
de decirse que no tenia buques. Amistándose con los 
Bálmatas sublevados contra César por- su propia 
cuenta, y dueños de los mares y de las más importan­
tes plazas marítimas, podían los coaligados, si que­
rían, hacer con ventaja la guerra por mar, y sobre 
todo la guerra en corso. Así como otras veces, en tiem­
po de Sila, la terrible persecución ¡de los demócratas 
había conducido á la insurrección de Sertorio, que en 
un principio no fué más que una especie de tumulto de 
piratas y bandidos, pero que se convirtió muy pronto 
en una terrible guerra, así también, si en las filas de la 
aristocracia catoniana y en los adictos de Pompeyo 
sobrevivía áunelfuego y la energía, como en otros 
tiempos en los restos del ejército democrático de Má-
rio, si algún día se encontraba, por acasq, un verda­
dero rey del mar, ¿qué extraño era que, en estos 
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mares, no dominados por César, llegase á levantarse 
una República libre, igual en poder á la nueva Mo­
narquía? 

Bajo todos estos puntos de vista, hay que censurar 
severamente el funesto pensamiento de ir á buscar, 
para una guerra entre Romanos, el concurso de un 
vecino, de un principe independiente, y llamarle en 
ayuda de la contrarevolucion. Las leyes y la con­
ciencia deben ser y son más severas para el tránsfu­
ga que para el pirata: la victoriosa cuadrilla de ban­
didos vuelve más fácilmente á la República libre y 
.bien ordenada, que la turba de emigrantes que mar­
chan bajo las banderas del enemigo del país. Ade­
más, parecía poco probable que los vencidos pudiesen 
nunca hacer que entrase, la restauración por seme­
jan te[puerta. No había más que un imperio en que 
hubieran podido apoyarse, el imperio de los Partos; 
más era dudoso que éstos quisiesen abrazar su causa 
para ir contra César, 

Pero áun no habían llegado los tiempos á propósi­
to para las conspiraciones republicanas. 

César sigue d Pompeyo al Egipto.—Mienims que 
se hallaban dispersos, y como entregados á los aza­
res del destino los restos de la facción vencida, y 4os 
que todavía querían probar la suerte de las armas, no 
encontraban ni lugar ni medios. César, siempre rápi­
do en la resolución y en la acción, lo abandonaba to­
do para lanzarse en persecución de Pompeyo, único 
de sus adversarios que le merecía el concepto de 
capitán. Hacerle prisionero, habría sido quizá poner 
fuera de acción de un solo golpe la mitad más temi­
ble del partido pompeyano. Pasó el Helesponto con 
algunas tropas, y navegando en su ligera embarca­
ción, cayó en medio de una escuadra pompeyana 



153 

destinada al Mar Negro, la cual, presa de estupor al 
recibir la nueva de la victoria de Farsalia, fué captu­
rada toda ella; y habiendo tomado con presteza las 
disposiciones necesarias, se dirigió con precipitación 
hacia el Oriente en persecución del fugitivo. Este, 
después de escapar de los campos de Farsalia, había 
arribado á Lesbos para llevarse á su mujer y á su se­
gundo hijo. Sexto, ganando la Cilicia, costeando el 
Asia Menor y dirigiéndose á Chipre. Nada más fácil 
que ir á reunirse con sus partidarios en Corfú ó en 
Africa; pero fuera por rencor contra los aristócratas, 
sus aliados, fuera por previsión ó por temor de la 
acogida que le dispensarian sus partidarios después 
de su derrota y vergonzosa huida, prefirió continuar 
su rumbo y demandar la protección del rey de los 
Partos, en vez de la de Catón. Mientras que negocia­
ba con los publícanos y mercaderes de Chipre, pi­
diéndoles oro y esclavos, de los cuales habia armado 
ya 2.000, se le anunció que Antioco se habia entrega­
do á César. El camino de la Partía se le había cerra­
do; cambió entonces de plan, é hizo rumbo hácía el 
Egipto. Soldados veteranos que le eran adictos llena­
ban aquí los cuadros del ejército; la posición, los re­
cursos del país, todo, en fin, le ayudará á ganar 
tiempo y á reorganizar sus huestes para emprender 
de nuevo la guerra. 

Muerte de Pompe?/o.—Muerto Tolomeo Anieles (en 
Mayo del año 703), Cleópatra, su hija, de diez y sois 
años de edad, y su otro hijo, Ptolomeo Dionisio, que 
contaba diez años, reyes juntamente y esposos por la 
"voluntad de su padre, habían subido al trono de Ale­
jandría; pero bien pronto el hermano, ó mejor dicho, 
Pothino^ tutor de éste, expulsó del reino á la herma­
na, la cual, refugiada en Siria, se preparaba á entrar 
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de nuevo con las armas en la mano en sus Estados 
hereditarios. A la sazón se hallaban en Pelusa Pto-
lomeo y Pothino con todo el ejército egipcio, guar­
dando la frontera del Este. Pompeyo vino (L anclar 
delante del promontorio Casias, y pidió al rey permi­
so para salta ren tierra. Hacia tiempo que se conocía 
en la corte de Ptolomeo la derrota de Farsalia, por lo 
cual se quiso en un principio contestar con una nega­
tiva; pero Theodotos, mayordomo del rey, hizo obser­
var que, teniendo Pompeyo numerosas inteligencias 
en el ejército, no dejaría de promover en él la revolu­
ción. ¿No era más seguro y más ventajoso respecto de 
César, aprovechar la ocasión de deshacerse del fugi­
tivo? Tales y tan poderosas razones no podian por 
menos de producir su efecto en políticos que pertene­
cían al mundo griego de entonces. Embarcóse al pun­
to Aquilas, el capitán de las tropas reales, en un 
bote con algunos antiguos soldados de Pompeyo, 
atracó á la embarcación de éste, le invitó á presentar­
se al rey, y como estaban sobre las hondonadas de la 
costa, le rogó que pase á bordo de su canoa. Apenas 
hubo puesto Pompeyo el pié en ella, cuando un tribu­
no militar, Lúcio Septimio, le hirió por la espalda, 
delante de su mujer y de su hijo, que, de pié sobre el 
puente del buque, presenciaban aquel asesinato, sin 
poder hacer nada, ni para salvar á la victima, ni 
para vengar su muerte (28 de Setiembre del 706). 
Trece anos antes, y en el mismo día, Pompeyo, ven­
cedor de Mítrídates, hacia su entrada triunfal en Ro­
ma; y aquel hombre, que durante treinta anos había 
llevado el sobrenombre de Grande, y que había sido 
el árbítro de los destinos del mundo, vino á morir 
miserablemente sobre las desiertas lagunas de un 
promontorio inhospitalario, asesinado por uno de sus 
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veteranos. General de mediana capacidad, de talento 
vulgar y de escaso valor, la suerte, ese demonio pér­
fido, le habia no obstante colmado de sus constantes 
favores durante treinta años. Empresas tan fáciles 
como brillantes, laureles plantados por otros, y por 
él sólo recogidos, todo le habia sido dado, todo, hasta 
el poder supremo, puesto en realidad en sus manos, 
solamente para suministrar el más escandaloso 
ejemplo de falsa grandeza que registra en sus pá­
ginas la historia. ¿De cuantos desairados papeles 
puede el hombre representar, cuál es, en efecto, más 
triste que el de parecer y no ser? ¡ Tal es la ley de las 
monarquías? ¡Apenas si al cabo de mil anos se levan­
ta en el seno de un pueblo un hombre que quiere que 
se le llame rey, y que sepa reinar! ¡Vicio fatal, ine­
luctable del trono! Y si es cierto que nadie tanto 
como Pompeyo ha ofrecido este marcado contras­
te, ̂ ntre la vana apariencia y la realidad, no pode­
mos por ménos de considerar, cuando paramps nues­
tra atención en este personaje, que en él empieza ver­
daderamente la série de los monarcas de Roma. 

César en Egipto.—Siguiendo siempre la pista al 
vencido, entraba César en la rada de Alejandría en 
ocasión en que el crimen se habia ya cometido. Cuan­
do el asesino subió á bordo de la embarcación de 
aquél y le presentó la cabeza de Pompeyo, que habia 
sido antes su yerno, y por mucho tiempo su asociado 
en el poder, y á quien venia á coger vivo en Egipto, 
volvió el rostro bajo el peso de una profunda emo­
ción. El puñal de un asesino no permite decir qué 
conducta hubiera observado él á su vez; pero, supo­
niendo que los sentimientos humanitarios innatos en 
su grande alma hubieran sido ahogados en este caso 
por la ambición, y no le hubiesen obligado á respetar 
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la vida de su antiguo amigo, su propio interés le ha­
bría aconsejado no reducirle á la impotencia de otra 
suerte que entregándole al hacha del verdugo. Por es­
pacio de veinte anos habia sido Pompeyo, sin oposi­
ción, señor absoluto de Roma, y la soberanía, cuando 
ha echado tan profundas raíces, no muere con el sobe­
rano. Muerto Pompeyo, quedaban, sin embargo, los 
pompeyanos unidos y compactos, teniendo al frente 
dos jefes, Cneo y Sexto, jóvenes ambos, ambos acti­
vos, dotado el segundo de un talento real, los cuales 
reemplazaban con ventaja á su padre, incapaz y ya 
gastado. A la monarquía hereditaria' recientemente 
creada se habían adherido las escrescencias parásitas 
de los pretendientes hereditarios, en lo cual bien pue­
de afirmarse que más perdía que ganaba César. 

César reorganiza el Egipto.—Este no tenia ya-
nada que hacer en Egipto, y Romanos y naturales 
esperaban verle hacerse á, la vela, dirigirse hácia la 
provincia del Africa, que le quedaba por someter, y 
emprender luego la obra inmensa 4e reorganización, 
que era como el legado de su victoria: pero él, fiel á 
su propia tradición, queriendo, cualquiera que fuese 
el punto del jigantesco imperio romano en que se en­
contrara, evacuar sin dilación y por sí mismo todas 
las cuestiones pendientes; convencido, por otra parte, 
de que no tenia que temer ninguna resistencia, ni de 
la guarnición romana ni de la corte de Egipto, y 
apremiado por la necesidad de dinero, desem' arcó 
en Alejandría con las dos legiones que le acompaña­
ban, las cuales no contaban más que con 3.200 hom­
bres y 800 caballos galos y germanos, y acuartelado 
en la real cindadela, mandó que le entregasen las 
cantidades que necesitaba, y se puso á arreglar el 
asunto de la sucesión al trono egipcio, sin prestar4 
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oídos á impertinentes consejos. Según Pothino, Cé­
sar, cuya atención solicitaban muchos y altísimos 
intereses, no debia desatenderlos por pequeñas ba­
gatelas. Por lo que toca á los pueblos de Egip­
to , se mostró equitativo á la par que indulgente con 
ellos; pero como hablan prestado auxilios á Pompe-
yo, era justo imponerles una contribución de guerra. 
Hallándose agotado el país, César le perdonó y, sal­
dando los atrasos que debían por el tratado del año 
695, de cuya cantidad solo la mitad habían pagado, 
no reclamó más que 10.000 denarios (3.000.000 de tha-
lers=10.000.000 pesetas). Al hermano y á la her­
mana, que se disputaban el trono, les mandó que pu­
sieran término á las hostilidades, imponiéndoles su 
arbitraje y mandándoles que se presentaran á él pa­
ra dar su resolución después que hubiera escuchado 
á ambas partes. Obedecida por ambos la orden, por 
el jóven rey que se hallaba á la sazón en su alcázar, 
y por Cleópatra, que no tardó en presentarse, César, 
con el testamento de Anieles en la mano, adjudicó la 
corona á los d©s esposos, hermano y hermana: hizo 
más; anuló por su propia voluntad la anexión poco 
antes consumada del reino de Chipre,' y lo dió á los 
dos segundos hijos del rey difunto, Arsinoe y Tolo-
meo el Jóven, á título de secundo-genitura. 

Insurrección de Alejandría. Entrada de César. 
Mientras esto sucedía, se estaba formando una sorda 
tempestad. Alejandría era, como Roma, una de las 
capitales del mundo muy poco inferior en población 
á la ciudad de Italia, pero infinitamente superior por 
el movimiento comercial, por el genio industrial y 
por el progreso de las ciencias y de las artes. En el 
seno del pueblo, era vivo el sentimiento nacional, de-
jándose arrastrar, á falta de espíritu político, por calen-
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turientas empresas, y suscitando á cada momento, 
como los parisienses de nuestros dias, locas sedicio­
nes en las calles. Figúrese cuál seria la cólera de este 
pueblo al ver que un general romano la echaba de 
potentado en el palacio de los Lágidas, y juzgaba á 
los reyes desde lo alto de su pretorio. Descontentos 
como estaban, por la suma que, relativa á la anti­
gua deuda egipcia, se les habia hecho pagar perento­
riamente, y de aquella intervención del romano en 
un asunto, cuya sentencia favorable á Cleópatra 
fué cumplida en efecto, adjudicándose áésta la parte 
del reino que de derecho le correspondía, Pothino y 
su regio pupilo mandaron con gran ostentación á la 
casa de la moneda los tesoros de los templos y la va­
jilla del palacio para fundirlos, con lo cual se hirió la 
piadosa superstición de los egipcios. La magnificencia 
de la córte alejandrina tenia gran fama en el mundo, 
y el pueblo la consideraba como una riqueza propia, 
enfureciéndose, por lo tanto, cuando vió los santua­
rios despojados de sus joyas, y, en vez de la riquísi­
ma vajilla de oro, una de madera en ia mesa de sus 
reyes. El mismo ejército de ocupación, medio des­
naturalizado por su larga permanencia en Egipto, 
por los numerosos matrimonios contraidos entre los 
soldados romanos y las jóvenes del país, y que con­
taba en sus filas con un gran número de veteranos 
de Pompeyo, y de tránsfugas italianos, antiguos cri­
minales ó esclavos, murmuraba de César, cuyas ór­
denes hablan paralizado su acción en las fronteras 
de Siria, y murmuraba también contra aquel puñado 
de orgullosos legionarios. La aglomeración de la in­
mensa muchedumbre, cuando César saltaba en tier­
ra y cuando las hachas romanas entraban en el pa­
lacio de los reyes, y los numerosos asesinatos perpe-
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trados en las personas de los legionarios en medio 
de las calles de la ciudad, le dieron á conocer muy á 
las claras el extremo peligro en que iba á encontrar­
se , viéndose apurado con su pequeño ejército en me­
dio de las irritadas masas. Soplando á la sazón vien­
to del Norte, le habria sido muy difícil volver á bor­
do, y la señal de reembarcarse se habria converti­
do inmediatamente en señal de la insurrección: por 
otra parte, el abandonar el campo sin haber termi­
nado su empresa, no era propio del general roma­
no, y tomó el partido de pedir refuerzos al Asia, 
guardando hasta su llegada la apariencia de la más 
completa seguridad. Jamás habia llevado César, es­
tando en campaña, una vida tan agradable como la 
que pasó durante su residencia en Alejandría; y 
cuando la bella y astuta reina, hermosa sobre todo 
encarecimiento, prodigaba á su juez sus mañosas se­
ducciones , César aparentaba olvidarse de sus gran­
des deberes para no pensar más que en sus triunfos 
amorosos. Este era el agradable prólogo de un som­
brío drama. De pronto, conducido por Aquilas, y, se­
gún se descubrió más tarde, mandado por órden se­
creta del rey y de su tutor, entró en Alejandría el 
ejército romano de ocupación, y cuando se aperci­
bieron los Alejandrinos de que aquellas tropas ve­
nían á combatir contra César, al punto hicieron causa 
<;omun con ellas: entonces el procónsul, con aquella 
presencia de espíritu que casi rayaba en temeridad, 
reunió sus esparcidas gentes sin perder un instante, 
se apoderó del jóven rey y de sus ministros, se hizo 
fuerte en el castillo y en el cercano teatro, y no pu-
diendo poner en seguridad la escuadra egipcia esta­
cionada en el gran puerto que estaba delante de di­
cho teatro, la prendió fuego, y mandó algunas eeibar' 
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caciones á ocupar la isla de Pharos y la torre del faro 
que dominaba la rada, consiguiendo por este medio 
un lugar, estrecho, sí, pero seguro, por donde fácil­
mente podría recibir víveres y refuerzos: al mismo 
tiempo que esto hacia, daba orden á sus lugartenien­
tes en el Asia Menor, de mandarle lo más pronto po­
sible barcos y soldados, para lo cual se hicieron le 
vas en los pueblos tributarios de Roma más cerca­
nos, Sirios y Nabateos, Cretenses y Rodios. Mientras 
tanto la insurrección se había estendído sin obtáculo 
por todo el Egipto, y los sublevados, que obedecían á 
la princesa Arsinoe y al eunuco Ganimedes, su con­
fidente, se habían apoderado ya de la mayor parte 
de la ciudad, peleándose en las calles sin que César 
hubiera podido abrirse paso ni áun llegar hasta las 
aguas dulces del Mareotis, detrás de la plaza, en 
donde habría querido abrevar y que forrageara su 
caballería. Los Alejandrinos, por su parte, no'supie­
ron ni vencer á los sitiados ni asediarlos, y aunque 
hicieron entrar el agua del mar en los canales del 
Nilo que surtían al cuartel de César, éste, habiendo 
mandado abrir pozos en la arena de las márgenes 
del rio, encontró allí agua potable. Viendo que era 
inexpugnable por tierra, los sitiadores pensaron des­
truir su flotilla y cortarle la comunicación por mar, 
por donde recibía los víveres. La isla de Pharos y el 
muelle que la unía á la tierra firme dividían el puer­
to en dos mitades, la del Este y la del Oeste, las* 
cuales se comunicaban entre sí por dos arcos abier­
tos á través del dique. César era dueño de la isla y del 
puerto del Este, mientras que los Alejandrinos ocu­
paban el del Oeste y el muelle; pero, no teniendo el" 
enemigo escuadra, los barcos de aquel entraban y sa­
lían libremente. Después de haber intentado inútil-
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mente los Alejandrinos arrojar brulotes desde el 
puerto del Oeste á la ensenada oriental, reunieron 
todos los restos que encontraron en el arsenal, y bo­
tando al mar una pequeña escuadra, pretendieron 
atacar á las embarcaciones de César en el momento 
'en que estas aparecían trayendo á remolque tras­
portes y una legión del Asia Menor; pero teniendo 
qué habérselas con los excelentes marinos de Rodas, 
fueron derrotados. Poco tiempo después se apodera­
ron de la isla de Pharos, y consiguieron cortar á las 
grandes embarcaciones el canal estrecho y lleno de 
rocas del puerto oriental (1). La escuadra de César 
debió estacionarse, á su vuelta, en plena rada: las co­
municaciones de los sitiados con el mar se sostenían 
muy difícilmente: atacados diariamente por las fuer­
zas marítimas crecientes del enemigo, sus barcos no 
podian ni rehusar el combate, aunque era desigual 
teniendo cerrado el puerto interior desde la toma de 
la isla, ni salir á alta mar; si abandonaban la ra­
da, exponían á César á un completo bloqueo por la 
parte del mar. En vano los intrépidos legionarios, 
ayudados por los hábiles marinos de Rodas consi­
guen la victoria.en cuotidianos combates: los Alejan­
drinos, infatigablés, se encarnizan, y renuevan ó au-

(1) La pérdida de la isla era referida, sin duda, en el frag­
mento que ha desaparecido del comentario sobre la guerra 
de Alejandría [bell. Alex. 12 ) , en donde se describía también 
un segundo combate naval, en el cual quedó destruida la 
escuadra egipcia, que había sido rechazada al Quersoneso. 
Acabamos de ver, en efecto, que César, desde el principio de 
la guerra, habia ocupado el Faro (5. civ, 3, 112; bell. Alex. 8). 
El muelle, por el contrario, siempre habia estado ocupado 
por el enemigo, puesto que César no comunicaba con la isla 
sino por agua. 

TOMO vm. 11 
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montan sus armamentos. César tenia que aceptar el 
combate cuantas veces ellos le atacaban, y á la pri­
mera derrota que sufriera, inmediatamente quedaba 
cercado, siendo su pérdida casi segura, si no recobra­
ba la isla á toda costa; y en efecto, un doble ataque 
con los pequeños, barcos por el lado del puerto y con 
las grandes embarcaciones por la parte del mar, le 
rindió la isla y con ella tod t̂ la parte inferior del 
muelle. Por orden suya, se detuvieron sus soldados 
en el segundo puente, cuyo paso quiso cortar por 
una muralla con escarpa vuelta Mcia la ciudad: 
pero en lo más récio del combate, y sobre los" mismos 
trabajos, habiendo abandonado los Romanóse! pun­
to en donde el muelle se unía con la isla, un cuerpo 
de tropas egipcio llegó allí súbitamente, acometió por 
la espalda á los legionarios y á los marinos, los puso 
en desorden y los precipitó en masa á la mar; mu­
chos de ellos se salvaron en los barcos, pero la ma­
yor parte perecieron ahogados, costando esta jorna­
da 400 soldados y más de 400 marineros. Compar­
tiendo César la suerte de los suyos, se refugió en su 
nave, que se fué á pique bajo el peso de los fugitivos, 
y el general se salvó, alcanzando á nado otra embar­
cación. De cualquier manera que fuese, y á pesar (If1 
las pérdidas sufridas, se habia reconquistado la isla 
y el muelle hasta el primer puente por la parte de la 
tierra firme, pudiendo decirse que se habia asegura­
do la retirada. 

Llega del Asia Menor el ejército auxiliar. Bata­
lla del Nilo. Es sofocada la insurrección en A lejan-
dria.—PA fin se anunciaron los tan esperados auxi­
lios. Mitrídates de Pérgamo, hábil capitán, educado 
en la escuela Mitrídates Eupator, de quien se precia­
ba ser hijo natural, llegaba de Siria por tierra con su 
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ejército, compuesto de gentes de todas las naciones: 
Itirsos, del príncipe del Líbano; Beduinos, de Janbli-
co, Mjos de Sampsikeramo; Judíos, conducidos por 
el ministro Antipater, y el mayor número, en fin, lo 
componían los contingentes de los pequeños princi­
pados y de las ciudades de Cilicia y de Siria. Mitrí-
dates se presentó delante de Pelusa, y se apoderó 
de (illa afortunadamente el mismo dia; después, que­
riendo huir de las regiones cortadas y difíciles del Del­
ta, se remontó por encima del punto en donde se di­
viden las aguas del Nilo, por el camino de Ménfis, y 
allí encontraron sus tropas auxiliares adictos entre 
los Judíos establecidos en la comarca. A su vez Jos 
Egipcios, llevando al frente á su jóven rey Tolomeo, 
que César les habia devuelto un dia con la esperanza 
de que fuera un instrumento de conciliación, habiau 
también remontado el Nilo con un ejército, se presen­
taron frente á Mitrídates en la ribera derecha del rio, 
y le esperaron más abajo de Ménfis, en el sitio deno­
minado Campo Judío (Vicus Judoeorum), entre Onion 
y Heliópolis (Matarieh);- pero teniendo que habérselas 
< • m un enérgico perito en la estrategia y en la castra­
metación romanas, perdieron la batalla, y atravesan­
do el rio, entró Mitrídates en Ménfis. Al mismo tiempo, 
advertido César de la aproximación de su aliado, em­
barcó una parte desús fuerzas, ganó la punta del la­
go Mareótieo, al Oeste de Alejandría, y habiéndole 
dado la vuelta y llegado después al rio, marchó al 
encuentro del ejército de reserva del Alto-Nilo. Verifi­
cada la unión sin que el enemigo hubiera intentado 
impedirla; entró César en el Delta, á donde se habia 
retirado el rey, dispersó en el primer encuentro la 
vanguardia de éste, no obstante hallarse parapetada 
por un profundo canal, é inmediamente dió el asalto 
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al campamento real. Se hallaba éste al pié de una al­
tura cerca del Nilo, del cual le separaba una estrecha 
calzada y pantanos casi infranqueables. Los legiona­
rios atacaron de frente y de flanco á lo largo de la cal­
zada, mientras que una división se dirigía á la altura 
y la coronó de improviso. La victoria'fué completa; ei 
campamento fué tomado, (y los que no murieron al 
filo de la espada, se ahogaron en el Nilo al buscar su 
salvación en la escuadra real. Allí murió también el 
joven rey, que huyendo en una canoa, llena de solda­
dos, desapareció en las aguas de su rio natal. Termi­
nado el combate, César, al frente de su caballería, se 
dirigió á Alejandría, que tomó por la espalda, por la 
partí1, de que eran dueños los Egipcios. La población le 
recibió toda enlutada, de rodillas, llevando consigo 
sus ídolos é implorando la paz; en cuanto á los suyos, 
vién íole regresar vencedor por otro camino, le reci-
bieron con trasportes de indecible entusiasmo. El te­
nia en sus manos la suerte de la ciudad que se habia 
atrevido á contrarestar los designios del señor del 
mundo, y le habia puesto en muy gran peligro; pero 
siempre hábil político, y siempre olvidando las inju­
rias que se le hacian, trató á los Alejandrinos como 
autos habia tratado á los Massaliotas. Les mostró su 
ciudad asolada por la guerra, sus ricos graneros, su 
biblioteca, maravilla del mundo, y todos los demás 
grandes edificios, destruidos cuando el incendio de la 
escuadra, y les aconsejó que no pensaran en lo suce­
sivo sino en las artes de la paz y en cicatrizar las he­
ridas que ellos mismos se habían abierto. A los Judíos 
establecidos en la ciudad no les concedió o'tros dere­
chos y franquicias que las que gozaban ya los Griegos, 
y en vez de aquel ejército nominalmente de ocupación, 
que habia estado hasta entonces á las órdenes del rey 
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do Egipto, instaló en la capital una verdadera guar-
niciorij compuesta de dos de las legiones que acampa­
ban en el país, y de un tercer cuerpo llamado de Siria; 
este ejército tuvo su jefe independiente, cuyo nombra­
miento se reservó él, y escogió para este puesto de 
confianza á un hombre cuya condición humilde no le 
permitía abusar, áRuflo} buen soldado, hijo de otro 
soldado inmune. Cleópatra reinó con su otro pequeño 
hermano, Tolomeo, bajo el protectorado de Roma; 
y fué conducida á Italia la princesa Arsinoe, que po­
día ser un pretesto de insurrección para los orientales 
amantes de la dinastía é indiferentes con el monarca. 
Chipre, en fln, quedó anexionada á la provincia de 
Cilicia. 

Los acontecimientos durante la permanencia en 
Alejandría.—Vov iiisigniflcante que en si fuese la in­
surrección de Alejandría, y por poco que se relacione 
con los acontecimientos generales de la historia, ha­
bía tenido ,su indudable influencia, al parar en su 
carrera al hombre que en todas las cosas era el todo, 
y sin el cual nada se podía ni preparar ni resolver. 
Desde Octubre del año 706 hasta Marzo del 707, se vió 
obligado César á, abandonar todos sus proyectos, para 
combatir al populacho de una ciudad con el auxilio de 
algunos Judíos y Beduinos. Ya se hacían sentir los 
efectos del gobierno personal: se estaba en plena mo­
narquía, y no estando el monarca en ninguna parte, 
femaba en todos los países un espantoso desórden. 
Lo mismo que los pompeyanos, carecían en este mo­
mento los cesarianos de un jefe supremo; en todas 
partes las cosas estaban abandonadas á la casualidad 
ó al talento de cualquier oficial subalterno. 

Defección de Farnaces. Calvino derrotado de­
lante de Nicópolís.—A\ dejar el Asia Menor, no conta-
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ba ya César con ningún enemigo detrás de sí. Su lu­
garteniente, el enérgico Cneo Domicio Calvino, tenia 
orden de apoderarse de los territorios que Farnaces, 
sin mandato alguno, habia ocupado á los aliados de 
Pompeyo. Este Farnaces, que era un déspota sober­
bio y presuntuoso, se negaba á restituir la Armenia, 
y fué forzoso marchar contra él. De las tres legiones 
formadas con los prisioneros de Farsalia, que Césai* 
le confió, habla mandado dos Calvino al Egipto; cu-
bi-ió, sin embargo, rápidamente estas bajas con una 
legión reclutada entre los Romanos domiciliados en 
el Ponto, y con dos más; ejercitadas á la romana, que 
le habia prestado Deyotaro, y con ellas emprendió el 
camino de la Armenia; pero el ejército del rey del 
Bósforo, aguerrido en cien combates librados contra 
los pobladores de las costas del Mar Negro, se mani­
festó más fuerte. El encuentro tuvo lugar cerca de Ni-
cópolis, en donde las reclutas que Calvino habia he­
cho en el Ponto fueron completamente destrozados; 
las legiones gálatas emprendieron la fuga, y sólo la. 
antigua legión romana se mantuvo firme, no sin su­
frir algunas bajas. Lejos de recobrar la pequeña Ar­
menia, no pudo Calvino impedir que Farnaces se apo­
derara de sus Estados hereditarios del Ponto, no sin 
que hiciese sentir todo el rigor de su ira y de sus cruel­
dades de sultán á los desgraciados habitantes de Ami-
sos (en el invierno do 706 á 707). Llegó, por fin, César 
ai Asia Menor y le manifiestó que, al no enviar socor­
ros A Pompeyo, habia merecido bien de la patria, 
pero que tal servicio no estaba en relación con los 
perjuicios que á la sazón causaba al imperio; que era 
menester que antes de entrar en conferencias, evacua­
se la provincia del Ponto y restituyese los territorios 
de que se habia apoderado. Farnaces contestó que es-
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taba dispuesto á obedecer; mas sabiendo que César 
tenia prisa de volver á Occidente, no hizo ademan de 
moverse de los puntos que ocupaba, por no conocer, 
sin duda, que César ejecutaba siempre lo que se pro­
ponía. Sin más negociaciones, tomó el general roma­
no la legión que habia traído de Alejandría, los solda­
dos de Cal vino y los de Deyotaro, y se dirigió al cam­
pamento real d;̂  Ziela. Al apeBcibirse de ello los sol­
dados del Bosforo, atraviesan con admirable audacia 
un barranco profundo que defendía su frente, y subien­
do la otra ladera, se dirigieron contra los Romanos 

Victoria de César en Ziela. Arreglo del Asia 
Me/io/'.—Se hallaban á la sazón ocupados los legio­
narios en las obras del campamento, y hubo un mo­
mento de confusión en sus filas; pero bien pronto se 
reúnen los invencibles veteranos, dan el ejemplo del 
ataque general, y alcanzaron una completa victoria 
(el 2 de Agosto del 707). En cinco días quedó termi­
nada la campaña: inestimable suerte, aunque cada 
minuto costó muy caro. César confió la persecución 
del vencido, que se había refugiado en Sinope, á su 
hermano ilegitimo, al bravo Mitrídates de Pérgamo, 
el cual recibió, en recompensa de los auxilios que 
habia prestado antes en Egipto, la corona del reino 
del Bósforo en sustitución de Farnaces. Los asuntos 
de Siria y del Asia Menor quedaron amistosamente 
arreglados en breve tiempo: los aliafdos de César se 
vieron expléndidamente regalados, mientras que los 
de Pompeyo fueron tratados con dureza ú obliga­
dos íí pagar enormes multas. En cuanto á Deyota-
ro, el más poderoso de todos los partidarios de Pom-
Peyo, quedó reducido á su Estado hereditario, el pe­
queño Cantón de los Tolistoboyos, sucediéndole en 
la pequeña Armenia Ariobarzana, rey de Capado-
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cia j y siendo conferida la investidura del tetrarca-
do de los Trocmos, que también habia usurpado, al 
nuevo rey del Bosforo, el cual era descendiente de la 
familia real del Ponto por línea paterna, y por la ma­
terna descendía de una de las principales familias 
de Galacia. 

Guerra continental y marítima en I l i r i a : Der­
rota de Gabinio. Victoria naval de Vatinio en 
Tarsis.—Durante la permanencia de César en Egip­
to, habían tenido lugar en Iliria graves aconteci­
mientos. Hacia muchos siglos que la costa de Dal-
macia era un punto peligroso para el imperio, y 
ya recordarán nuestros lectores que sus habitantes, 
áun en el tiempo mismo del proconsulado de Cé­
sar, se habían declarado en abierta hostilidad: des­
pués de la campana de Tesalia no se encontraban 
en el interior más que restos, todavía armados, de 
la facción pompeyana. Desde un principio habia 
Quinto Corníflcio, con las legiones llegadas de Italia, 
mantenido á raya á todas las gentes, así á los habi­
tantes del país como á los refugiados, y en aquella 
estéril y cortada región habia sabido proveer al man­
tenimiento de sus tropas. Cuando el enérgico Mar-

• co Octavio, el vencedor de Curicta, se presentó en las 
aguas de • Dalmacia con una escuadra pompeyana 
para pelear allí por mar y por tierra contra los par̂  
tidarios de César, este mismo .Corníflcio, sirviéndose 
de los barcos y de los puertos de los Jadestinos (Za­
ra) pudo mantenerse en el país, y áun obtener algu­
nas ventajas en más de un combate naval. Habiendo 
llegado el nuevo lugarteniente de César, Aulo Gabi­
nio', llamado del destierro, y que llevaba á Iliria (en 
el invierno'del 706 á 707) 15 cohortes y 3.000 ginetes 
por camino de tierra, lejos de sujetarse al plan que 
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tan buenos resultados habia dado á su predecesor, 
no agradando á este activo y emprendedor general 
la guerra de detalle y de escaramuzas, á pesar de 
los rigores de la estación, se dirigió á la montana 
con todas sus fuerzas. La crudeza del tiempo, la difi­
cultad de los abastecimientos y la enérgica resisten-
cía de los Dálmatas aclararon en breve sus cuadros, 
y le fué forzoso batirse en retirada; pero'alcanza­
do por el enemigo y derrotado ignominiosamente, 
pudo á duras penas llegar á Salona con los restos 
de un ejército que el dia antes era poderosísimo, 
muriendo él al poco tiempo de esta derrota. Casi to­
das las ciudades de la costa se sometieron á Octa­
vio y á su escuadra, y las {que todavía permanecie­
ron fieles á César, Salona, Epidauros {Ragusa-Dec-
chiá), bloqueadas por mar por los buques de Octa­
vio , y estrechadas por tierra por los bárbaros, pare­
cía que debían sucumbir, entregando en su capitula­
ción los restos de las legiones que estaban dentro de 
los muros de la primera. Se hallaba en este tiempo 
de jefe de los depósitos de César en Brindis, Publio 
Vatinio, el cual reunió, á falta de buques de guerra» 
simples barcos mercantes, á los que armó de un es­
polón y tripuló con los soldados que acababan de sa­
lir de los hospitales. Merced á su energía, sacó un 
buen partido de esta escuadra improvisada: dió el 
combate á los octavianos, que eran superiores por 
todos conceptos, á sotavento de la isla de Tauris, 
{Tórcula, entro Lesinay Cursóla), y la bravura del 
general y de los legionarios [suplió en él una vez 
más la escasez de la flota , alcanzando los cesarianos 
una brillante victoria. Marco Octavio abandonó los 
mares de áiria y se dirigió al Africa (en la prima­
vera del 707); los Dálmatas todavía pelearon durante 
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dos años con gran tenacidad, pero la lucha ya no fué 
sino una guerra localizada en las montafias; y cuando 
volvió del Oriente César, todo peligro había desapa­
recido , graóias á las medidas tomadas por su lugar­
teniente. 

Reorganízasela coaUcion.—En Africa, la situa­
ción era muy comprometida. Ya sabemos que, desde 
el comienzo de la guerra civil, el partido constitucio­
nal se habia repuesto allí completamente, y que sus 
fuerzas se iban aumentando por grados. Hasta la 
batalla de Farsalia, el rey Juba habia dirigido ca­
si sólo todos los1 negocios y derrotado á Gurion. Su 
veloz caballería y sus innumerables arqueros eran 
el nérvio del ejército. El lugarteniente de Pompeyo, 
Acci) Varo, desempefiaba cerca de él un papel muy 
subalterno, hasta tal punto, que tuvo que entregarle 
los soldados de Curion que á él se habían rendido, y 
presenciar pasivamente la ejecución de aquellos ó su 
deportación al interior de la Numidia; pero todo cam­
bió después de la batalla de Farsalia. Ningún perso­
naje notable del partido pompeyano, si se exceptúa 
al mismo Pompeyo, habia pensado un solo instante 
en refugiarse entre los Partos. Ya se renunció á la 
idea de dominar los mares, reuniendo todas las es­
cuadras; y la expedición de Marco Octavio á la Iliria 
no era m-xs que un acto aislado que no tenia conse­
cuencias. En su mayor parte, los republicanos y 
pompeyanos se dirigieron al Africa, único punto en 
que digna y constítucionalmente podían presentar la 
batalla al usurpador. Allí se fueron reuniendo poco 
á poco los restos del ejército disperso de Farsalia, las 
guarniciones de Dyrraehium, de Corfú y del Pelopo- • 
neso, y lo que habia quedado de la escuadra de Il i­
ria; allí se encontraron de nuevo Melelo Escipion, 
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uno de los dos generales en jefe, los dos hijos de 
Pompeyo , Cneo y Sexto, Marco Catón, (1) el hombro 
político de los republicanos, algunos buenos capita­
nes, tales como Labieno, Afranio, Petreyo, Octavio 
y otros. Si la emigración habia perdido tuerza, el fa­
natismo en cambio tenia rasgos más sobresalientes. 
Como sucedia antes con los prisioneros hechos á Cé­
sar, hasta sus mismos parlamentarios sufren aho­
ra la pena de muerte; y -Tuba, en quien los rencores 
del hombre de partido se unian á su terrible cruel­
dad de Africano semi-bárbaro, tenia por máxima: que 
toda ciudad sospechosa de simpatizar con César, 
debia ser destruida y quemada, así los edificios como 
los habitantes. Y tal como lo decia lo hacia; ejemplo 
de ello el saqueo de la infortunada ciudad de Vaga, 
no lejos de Hadrumete. Utica, la capital déla provin­
cia, y que en otros tiempos habia estado tan florecien­
te como Cartago, y en la que, desde hacia muchos 
años tenían los reyes númidas puestas sus miradas, 
estaba amenazada de igual suerte; pero Catón se in­
terpuso enérgicamente, y, gracias á él, no se toma­
ron contra ella sino algunas medidas, que estaban 
justificadas, teniendo en cuenta los notorios senti­
mientos de su población para con César. 

No habiendo intentado éste ni ninguno de sus ge­
nerales, durante todo aquel tiempo, empresa alguna 
en el Africa, la coalición se reorganizaba allí política 

(1) La travesía de Catón y de Cneo Pompeyo de Córce­
ga á, Cirene, y su penoea navegación 6 través de la Pequeña-
Syrtes, forman en la Farsaliade Lucano un interesante epi­
sodio, cuyo fondo verdadero, atestiguado por Plutarco {Cat. 
n in . 56 y a.), ha sido embellecido maravillosamente por este 
poeta. 
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y militarmente con suma comodidad. Era necesario, 
ante todo, proveer al mando en jefe, vacante por 
muerte de Pompeyo. El rey Juba habria deseado 
conseguir la posición predominante que tenia en 
el Africa hasta la batalla de Farsalia: no se con­

sideraba ya como un simple cliente de Roma, sino 
más bien como un aliado igualmente poderoso, ó 
quizá como un protector: se habia atrevido á acu­
ñar denarios romanos de plata con su nombre é in­
signias, llevando sus pretensiones á tal punto, que 
quería vestir sólo la púrpura en el campamento, é 
invitaba á los generales romanos á d epositar allí el 
paludamentum. Mételo Escipion reclamaba también 
el supremo mando: ¿no le habia considerado Pompe­
yo en la Tesalia como su colega, aunque, á decir ver­
dad , esto fuera más bien por deferencia á su suegro 
que por razón militar? Accio Varo lo reclamaba á su 
vez: tenia el gobierno de la provincia de Africa (go­
bierno usurpado en realidad), y en ella era donde 
se iba á hacer la guerra. Si, por último, se hubiera 
consultado al ejército, habria elegido al propretor 
Marco Catón. Y el ejército era sin duda el que tenia 
razón. Catón era el único hombre que para tal mi­
sión tenia la abnegación, la energía y la autoridad ne­
cesarias ; es cierto que no era un guerrero; pero ¿no 
era cien veces preferible que se pusiera al frente 
del ejército un simple ciudadano, no oflcial, que se 
acomodara á las circunstancias y dejara obrar á los 
capitanes que estuvieran á sus órdenes, á un gene­
ral de talento no probado, como Varo, ó á otro noto­
riamente incapaz, como Mételo E^bipion? De cualquier 
manera que sea, al fin fué elegido este último, sien­
do Catón el que más influyó en su elección, no por­
que él se considerase inferior para aquel puesto, ni 
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porque su vanidad le hiciese preferir un cierto apar­
tamiento á la dirección del imperium; no porque él 
profesase afecto ó estimara á Escipion: antes, por ej 
contrario, habia entre ellos grande enemiga, y sien­
do éste un general inhábil, en concepto de todos, solo 
la alianza con Pompeyo pudo arrojar sobre él algún 
reflejo de gloria. Un solo y único pensamiento tenia 
Catón: en su obstinación formalista, aunque viese la 
República perecer, se ajustaba á las prescripciones 
del derecho, antes que salvar la patria barrenando 
la ley. Después de la batalla de Farsalia, habiéndose 
encontrado en Corfú á Cicerón, que venia de Cilicia, 
y que, en su calidad de procónsul, se hallaba encar­
gado del imperium, se freció á entregarle el mando 
de la isla y de las tropas, por razón de su título le­
galmente superior. Tal condescendencia habia de­
sesperado al desgraciado abogado, que maldecía mil 
veces los laureles alcanzados en el Amanus, á la vez 
que causaba profunda admiración & los pompeya-
nos, áun á los ménos avisados. En la ocasión pre­
sente, en que la guerra ardia en todas partes, Catón 
obedecía á los mismos principios. Cuando se trataba 
del generalato supremo, decidió de aquella digni­
dad como de la propiedad de algún campo tuscnla-
no, y fué nombrado Escipion, descartando con su 
propia palabra la candidatura de Varo y la suya. 
Solo se opuso enérgicamente á la pretensión de Juba: 
le hizo ver que la nobleza romana no venia á él en 
tono suplicante, como si fuese el gran rey de los Par­
tos; que no solicitaba los auxilios de un protector; 
que todavía tenia fuerza, y que solo exigia el concur­
so de una persona, hiendo considerables las fuerzas 
romanas que se hallaban reunidas en Africa , Juba 
se vió obligado á bajar la voz, y ni áun pudo conse-
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guir de Escipion que sus tropas fuesen pagadas de la 
caja de los romanos, prometiéndosele solo, que en 
caso de triunfar, se le cedería la provincia africana. 

En tanto, al lado del nuevo general se veia al Se­
nado de los Trescientos, que abría sus sesiones en 
Utica, y completaba su mermado número haciendo 
entrar en su seno á los más notables y ricos caballe­
ros. Gracias al celo de Catón principalmente, los ar­
mamentos se hacían con la mayor celeridad que era 
posible. libertos. Libios, todos los hombres útiles, fue­
ron inscritos en las legiones j en breve fueron arran­
cados todos los brazos á la agricultura, y los campos 
quedaron sin cultivo. Los resultados obtenidos no de­
jaron de ser considerables; el ejército se componía 
entonces de catorce legiones de pesada infantería, dos 
de las cuales habían sido formadas tiempos atrás por 
Varo, otras ocho habían llenado sus cuadros con los 
fugiti vos pompeyanos y con los reclutamientos hechos 
en la provincia, y en fin, Juba tenia cuatro legiones 
armadas á la romana. La caballería pesada, formada 
por los Galo-Germanos, que había traído Labíeno, y 
por gentes de todas procedencias, contaba 16.000 hom­
bres, no comprendiendo la caballería real equipada á 
la romana. Las tropas ligeras se componían de una 
muchedumbre inmensa de Numidas, montados en 
caballos sin freno, armados de simples lanzas, de un 
cuerpo de flecheros á caballo, y de un numeroso en­
jambre de arqueros á pié; Juba llevaba consigo 120 
elefantes, y en ñn, la escuadra de Varo y de Marco 
Octavio, que se componía de 55 velas. El dinero esca­
seaba, pero se atendió á esta necesidad por una con­
tribución voluntaria que se impuro el Senado; medio 
tanto más eficaz, cuanto que los más ricos capitalis­
tas del Africa habían sido nombrados senadores. Las 
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municiones de todas clases y los víveres estaban al­
macenados en cantidades enormes en las fortalezas 
que eran susceptibles de una buena defensa, y al pro­
pio tiempo se tenian alejados de los lugares abiertos. 
La ausencia de César, la agitación de los espíritus en 
las legiones, la fermentación que se notaba en Espa­
ña y en Italia, todo era motivo de esperanza, y con­
tando con una próxima victoria, habían olvidado ya 
la derrota de Farsalia. En ninguna parte tuvo tan ma­
las consecuencias como en el Africa el tiempo que Cé­
sar había perdido en Alejandría. Sí él hubiera acudi­
do allí inmediatamente después de la muerte de Pom-
peyo, se habría encontrado un ejército reducido, 
desorganizado y maltrecho; en esta ocasión era ya 
fuerte, reorganizado por la energía de Catón, tan nu­
meroso como en los campos de Tesalia, dirigido por 
jefes de renombre y dotado.de un general regular­
mente reputado. 

Movimientos en España.—Parecía, que una mala 
estrella influí^ desastrosamente en los asuntos de 
César en Africa. Antes de embarcarse para Egipto, 
habia dispuesto, así en España como en Italia, las 
medidas y preparativos exigidos por las necesidades 
de la guerra, que se encendía de nuevo al otro lado 
del Mediterráneo; pero todo habia salido mal. Según 
sus instrucciones, su lugarteniente en la provincia 
española del Sur, Quinto Casio Longino, debía pasar 
al Africa con cuatro legiones, hacer un llamamiento á 
Bogud, rey de la Mauritania occidental (1), y marchar 

(1) La geografía política del Noroeste de Africa era, en 
estos tiempos, muy confusa. Después de la guerra de Yugur-
ta, Boceo, rey de la Mauritania, poseía, á lo que parece, todo 
el territorio desde el mar del Oeste hasta el puerto de Sal-
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con él sobre Numidia y el Africa. Mas este ejército 
de refuerzo contaba en sus ñlas gran número de es­
pañoles y dos legiones enteras que habían sido pom-
peyanas; en la provincia, las simpatías eran de Pom-
peyo, y Casio además, por su tiránico comportamien­
to, no ora el hombre más á propósito para acallar á 
los descontentos, cuyo estado de cosas vino á parar 
en una rebelión. Entonces, todo el que se pronunciaba 
contra un lugarteniente de César, levantaba la bande­
ra de la causa contraria; y aprovechando aquella 
ocasión favorable, Cneo, hijo mayor de Pompeyo, de­
jó el Africa y se trasladó á la Península. La autori­
dad de Casio fué desconocida á tiempo por los prin­
cipales cesarianos, y habiendo intervenido en aque­
llos asuntos Marcelo Lepido, gobernador de Ija pro­
vincia del Norte, restableció la tranquilidad. Cneo 
Pompeyo llegó demasiado tarde, pues se había entre-

dse (Marruecos y A.TgQ\i&.—Salda. Bugia). También habría 
allí al lado de los reyes Mauritanios algunos principes In­
dependientes 6 vasallos, pertenecieutes á otras dinastías, y 
que reinarían sobre pequeños territorios; los de Tingis (Tan -
ger), por ejemplo, que se han encontrado ya (Plut. Sertor. 9), 
y que conviene identificar, sin duda, con los Leptasta de Sa-
luatio (Hist. 31. ed. Kutz), y los Mastonesosus de Cicerón (in 
Vatin. 5, 12). Antes había reinado Sifax de una manera se­
mejante sobre un gran número de príncipes vasallos (App. 
Pun,. 10); y en el tiempo mismo á que nos referimos, Girta, 
en la Numidia, fronteriza de los Estados mauritanos, obe­
decía á un príncipe llamado Masinisa, teniendo probable­
mente por soberano á Juba (App, b. c , i , 54). Hácia el año 
672, el trono de Boceo fué ocupado por Bocut 6 Bogui, tal 
vez hijo suyo.Despues del 705, el reino aparece dividido entre 
Bogud, rey de la parte occidental, y Boceo, de la oriental. A 
esta división se refieren las designaciones ulteriormente s&-
gniáas: reino de Bogudf ó de, Tingis; y reino de Boceo, ó de 
Yol {Cesárea: Pliu. Hisi. n: 5, 2, l^—Cy. iell. Afr. 23). 
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tenido, cuando venia de camino, en hacer una vana 
tentativa contra la Mauritania, y cuando se presentó 
en España Cayo Trebonio, que habia sido enviado 
por César á su regreso de Oriente para relevar á 
Casio Longino (en el otoño del 707), no encontró sino 
obediencia en todas partes. Entre tanto, la suWevacion 
de España habia paralizado ta expedición que se des­
tinaba al Africa; nada se habia hecho, para impedir la 
reorganización de los republicanos, y además de esto, 
habiendo sido llamado Bogud con sus tropas á'la Pe­
nínsula en auxilio de Longino, no pudo, por su parte, 
contrarestar á su vecino el rey de Numidia. 

Pronunciamiento militar en Camjiania. — Acon­
tecimientos más graves surgieron todavía en la Italia 
meridional, en donde César habia concentrado las 
tropas que quería llevar al Africa. Allí se encontraron 
reunidas en gran parte las antiguas legiones, que, en 
las Gálias, en España y en Tesalia, habían echado 
los cimientos del futuro trono; pero sus victorias no 
habían mejorado su espíritu, y su larga ociosidad en 
la baja Italia habia relajado en ellas la disciplina. Al 
exigirles esfuerzos sobrehumanos, cuyas consecuen­
cias se echaban de ver ;bíen claramente en sus mer­
madas Alas, su general logró echar un gérmen de 
disgusto en sus corazones de hierro, y este gérmén, 
desarrollándose con la ayuda del tiempo y del repo­
so, debía producir la explosión de un día á otro. Ha­
cia más de un año que el único hombre que les im­
ponía se hallaba como perdido en regiones lejanas; 
sus propios oficiales les temían más bien que ser 
temidos, y cerraban los ojos ante los excesos y des­
órdenes que • cometían en sus cuarteles. Cuando re­
cibieron la órdende embarcarse para Sicilia, y pen­
saron que tenían que cambiar las delicias del acan-

TOMO Y i n . 12 
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tonamiento de la Italia meridional por las fatigas y 
las pruebas 'de una tercera campana, pruebas que no 
debian ceder en nada á las de las guerras de España 
y de Tesalia, se manifestó súbitamente el descontento 
que hacia tiempo estaba latente en los soldados, y se 
negaroñ á obedecer, exigiendo antes las dádivas que 
les hablan prometido. Los lugartenientes enviados 
por César fueron recibidos con injurias y hasta á pe­
dradas. Se les prometió aumento de recompensas, 
pero nada bastó á detener la sedición. Los legionarios 
marcharon hácia Roma, donde querían exigir de Cé­
sar en persona el pago de las cantidades ofrecidas, y 
algunos oficiales que se interpusieron & su paso y 
quisieron contener el motín, fueron sacrificados. El 
peligro era grande. César situó á las puertas de la 
ciudad los pocos soldados que tenia á sus órdenes» 
pues era necesario, ante todo, evitar el saqueo, y pre­
sentándose después de improviso á la enfurecida sol­
dadesca, les preguntó qué querían. «Nuestras licen­
cias,» exclamaron. Y al punto fueron licenciados. 
«Aquellos de vosotros, anadió el general; á quienes 
corresponda el donatwum, que yo os debia para el 
dia de mi triunfo y las a sigilaciones de tierras que os 
habla prometido, podrán venir á reclamarlos cuando 
yo entre triunfante en Roma con el resto de mi ejér­
cito; pero como es 'justo, vosotros no formareis parte 
de mi cortejo, puesto que os he licenciado.» Los amo­
tinados no esperaban este giro que tomaban las co­
sas. Convencidos de que eran necesarios á César para 
su expedición al Africa, no habían reclamado sus l i ­
cencias sino para hacerse pagar á buen precio su per­
manencia bajo las águilas. Engañados al principio, en 
la creencia de que sin ellos nada se podía hacer, inca­
paces de entrar por si mismos en el buen camino, y 
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de conducir coa acierto las negociaciones que habían 
entablado mal desde el principio; avergonzados, como 
hombres, en presencia del ¿mperator, esclavo de su 
palabra áun con sus mismos legionarios; infieles al 
generoso dictador, que les daba mucho más de lo que 
les habia prometido; profundamente conmovidos 
como soldados ante la idea de asistir cómo simples 
espectadores á la fiesta triunfal dada en honor de sus 
camaradas; y conmovidos también por la palabra 
quirites (ciudadanos), que César habia empleado al 
dirigirse á ellos en lugar de la voz militar commüito-
nes; aquella palabra, que tan extrañamente resonaba 
en sus oidos, y que borraba, en un momento, todo su 
glorioso pasado guerrero, volvieron á caer en el ir­
resistible encanto de la vida de las armas. Al pronto, 
se detuvieron mudos y balbucientes, pero inmediata­
mente y todos á una voz, imploraron su indulgencia, 
y «que les fuera permitido llamarse siempre soldados 
de César.» Su jefe se hizo rogar, hasta que por fin los 
perdonó, imponiendo, sin embargo, á los promovedo­
res la pérdida de la tercera parte de las ventajas que 
les correspondían por el triunfo. La historia no regis­
tra otra tan admirable estratagema de un general, ni 
victoria moral más grande y completa. 

César en Africa^. Combate de Euspina. Situación 
de C^sar.—La sedición militar de los veteranos no 
dejó de tener funestas consecuencias, retardando con­
siderablemente el comienzo de las operaciones para 
la campaña de Africa. Cuando César llegó á Lilybea, 
en dondedebia embarcarse el ejército, las diez legio­
nes designadas para la expedición no estaban allí 
completas ni mucho ménos, y los mejores soldados 
teniau que hacer aún muy largas marchas. Apenas 
86 encontraban reunidas seis legiones, de las cuales 
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cinco eran de nueva creación, con los buques y los 
trasportes necesarios, y con ell'os se hizo César á la 
mar (eL 25 de Diciembre del 707, según el Calendario 
antiguo; el 8 deOctubre próximamente, según el Ca­
lendario Juliano). La escuadra enemiga, temiendo los 
temporales, á la sazón reinantes, del equinocio, se ha­
bla aproximado á la costa en la bahía de Cartago, de­
bajo de la isla Egimur. Nada hizo ésta para impedir 
la travesía de César á la costa africana, pero los vien­
tos se encargaron de ello, dispersando su escuadra, 
y cuando el general romano arribó á la costa, no hi­
jos deHadrumete (Susa), no pudo reunir en la pla­
ya más que 3.000 hombres^ la mayor parte de ellos 
reclutas, y unos 150 caballos. La ciudad estaba per­
fectamente defendida, y en vano intentó apoderarse 
de ella; pero más afortunado después, logró hacerse 
dueño de otras dos ciudades, poco separadas la una 
de la otra, Ruspina (Sahalil, cerca de Susa) y Leptis la 
Pequeña. Atrincheróse allí sin dilación; mas conside­
rándose poco seguro, mandó embarcar su pequeña 
caballería en los buques, bien provistos de agua y 
aparejados para hacerse á la vela; quería, en efecto, 
poder reembarcarse á cualquier hora en el caso en 
que el enemigo viniera á atacarle con fuerzas superio­
res. No tuvo necesidad d ehacerlo, pues sus barcos 
dispersados por la borrasca llegaron á tiempo (3 de 
Enero de 708). Faltóle desde luego el trigo á conse­
cuencia de las disposiciones tomadas por los pompe-
yanos, y'para proveerse de él, se dirigió con tres legio­
nes al interior del país, siendo.atacado en medio del 
camino y no lejos de Ruspina por las tropas de Labie-
no, que habia acudido á impedir el desembarco. Éste 
no llevaba más que caballería y arqueros, y César casi 
no tenia otras tropas que infantería regular. Sus legio-
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narios se vieron de repente envueltos en una nube de 
flechas, de las que no se podían defender, siéndoles 
imposible alcanzar al enemigo, hasta que al ñn, des­
plegándose, pudieron salvar sus flancos, y una audaz 
acometida salvó también el honor de sus armas. Sin 
embargo, tuvieron necesidad de batirse en retirada, y 
si no hubieran tenido muy cerca á Ruspina, el dardo 
de los Mauritanos quizá habría cumplido en este 
campo de batalla la misma obra desastrosa que cum­
plió én. otro tiempo el arco de los Partos delante de 
Carras. Aquella jornada había hecho ver á, César to­
das las dificultades de la actual campana; no quiso 
exponer más á tales combates á los legionarios bisó­
nos, que se acobardaban en presencia de esta táctica 
inusitada, y esperó á sus legiones veteranas, ocupán­
dose, mientras tanto, en restablecer de algún modo el 
equilibrio, comprometido por'la superioridad notable 
de las armas arrojadizas del enemigo. Reunió en su 
escuadra á todos aquellos que podia utilizar en la ca­
ballería ligera ó como arqueros, á los cuales agregó 
después á su ejército de tierra, y aunque fué escaso el 
partido que de ello sacó, obtuvo, no obstante, un gran 
resultado en los hábiles manejos que practicó para 
sublevar contra Juba las hordas nómadas de los Gé--
tufos, que ocupaban las pendientes meridionales del 
Atlas, á, la entrada del desierto de Sahara. Hasta ellos 
habían llegado los efectos de las luchas entre Mário y 
Süa: aborrecían el nombre de Pompeyo, que por en­
tonces les había impuesto la soberanía de los reyes 
Numidas, y desde luego se mostraban favorables al 
heredero del héroe poderoso, cuyo recuerdo, desde las 
guerras de Yugurta, había quedado vivo en aquellas 
comarcas. Por otra parto, los reyes de la Mauritania, 
Bogud de Tingís y Boceo de Yol, enemigos naturales 
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de Juba, habían sido siempre aliados fieles de César. 
Y por último, recoma las fronteras de los reinos de 
Juba y Boceo, al frente de sus.bandas, el último de los 
partidarios de Catilina, aquel Pucio Sitho de Nuceria, 
traficante italiano en otro tiempo, que quebró más 
tarde, y el cual, habiendo improvisado un dia, como 
unos diez y ocho años atrás, una facción en la Mauri­
tania, se conquistó, á favor de las revueltas de la Li­
bia, un nombre y un ejército, uniéndose ahora con 
Boceo y cayendo ambos sobre el país númida. Ocupa­
ban éstos la importante plaza de Cirta, y cogiendo en­
tre dos fuegos á Juba, atacándole á la vez por el Sur y 
por el Oeste los Gétulos y los Mauros, se vió obligado 
á mandar contra ellos una parte de su ejército. A pe­
sar de esto, no estaba César seguro todavía; sus tro­
pas se hallaban reunidas en un espacio de una milla 
euadrada (tres leguas cuadradas). Si la escuadra po­
día proveer de trigo á los soldados, los caballos no 
tenían forraje, y se sufrían en el campamento las 
mismas privaciones que Pompeyo había sufrido de­
lante de Dyrrachium. No obstante los esfuerzos de 
César, sus tropas ligeras eran muy inferiores á las 
del ejército pompeyano, y aun con sus mismos vete­
ranos le era casi imposible tomar la ofensiva y pene­
trar en el interior del país, mientras que Escipion, 
unas veces se internaba, otras abandonaba las ciuda­
des de la costa, preparando quizá una victoria pare­
cida á la que alcanzó el Visir de Orodes contra Craso 
ó Juba contra Curion, ó proponiéndose, por lo menos, 
prolongar la guerra. Al primer golpe de vista, todas 
las circunstancias aconsejaban que se siguiera este 
plan de campaña, y el mismo Catón, que era un buen 
estratégico, lo aconsejaba, ofreciéndose á pasar á Ita­
lia con un cuerpo de tropas escogidas, con el fin de 
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hacer un llamamiento á las armas á los republica­
nos; empresa que, en estos tiempos de agitación y de 
revueltas, podia haber obtenido un buen resulta lo; pero 
Catón, aunque prudente y entendido, no tenia el im-
perium, y el general en jefe, Escipion, dispuso que se 
sostuviera la guerra en los países cercanos a la costa; 
resolución funesta, puesto que se abandonaban de esta 
manera las ventajas que un tan seguro plan prome­
tí; i , colocándola lucha en un terreno en donde se sen­
tía una agitación peligrosa, al mismo tiempo que el 
ejército comprometido contra César no se hallaba 
animado del mejor espíritu. La insoportable tiranía de 
los .alistamientos militares hechos á la fuerza, las 
exacciones de víveres llevadas ácabo en todas partes, 
la destrucción de las pequeñas aldeas, y por encima 
de todo esto, la idea de que ligaban su suerte á una 
causa extranjera y ya perdida, habían suscitado en 
los indígenas un sentimiento de dolor contra aquellos 
republicanos romanos , venidos al Africa |para librar 
sus últimos desesperados combates, y aquel senti­
miento se habia trocado en un odio terrible |cuando se 
les vió emplear el terror contra ciudades simplemente 
sospechosas de indiferentismo. En cuanto pudieron 
hacerlo, se declararon por César las ciudades africa­
nas, y los Gétulos y los Libios agregados á las legio­
nes, ó que servían como auxiliares armados á la l i ­
gera, desertaron casi todos de las filas; pero no por 
esto desistió Escipion de su primitivo plan, antes al 
contrario, persistió en él con una obstinación propia 
de la falta de inteligencia. Habiendo salido de Utica 
con todas sus tropas, se dirigió contra las ciudades de 
Espina y de la Pequeña Leptis, ocupadas por César; 
dejó considerables guarniciones al Norte, en Hadru-
mete, y ai Sur, en Thapsus (sobre el cabo Ras-ed-Di-
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mas), y reunido con Juba, que acudió con todas las 
tropas de que pudo disponer, después de haber cu­
bierto sus fronteras, presentó varias veces la batalla 
al enemigo; pero César habia tomado el partido de es­
perar á sus veteranas legiones, y cuando éstas, que 
fueron desembarcando las unas después de las otras, 
se presentaron en el campo de batalla, Escipion y Ju­
ba no estaban ya dispuestos á entrar en combate, no 
pudiendo César obligarles á que lo aceptaran por te^ 
ner muy escasa caballería ligera. Cerca de dos n̂ eses 
se pasaron en marchas y contramarchas, y en pe­
queñas escaramuzas en las cercanías de Ruspina y 
de Thapsus, peleándose sólo para descubrir algún silo 
(granero subterráneo oculto, costumbre del país), ó 
para establecer alguna avanzada. La caballería ligera 
del enemigo obligaba á César á mantenerse en las al­
turas y á cpbrir sus flancos de líneas de trincheras; á 
la larga, y en estos combates penosos y sin resultado^ 
sus soldados bisónos se habían acostumbrado á la 
táctica de sus enemigos. En este nuevo cápitan-ins-
tructor, prudente y solícito, que con su persona daba 
ejemplo á los soldados, nadie, amigo ó adversario, 
hubiera reconocido al impetuoso general de las cam­
pañas pasadas; sin embargo, estas prudentes contem­
porizaciones, como su impetuosidad de otras veces, 
revelaban al admirable jefe, siempre igual á sí mismo. 

Batalla de Thapsus. ~ Cuando se le reunieron 
estos últimos refuerzos, se dirigió contra Thapsas por 
una marcha de flanco. Hemos visto que Escipion habia 
dejado allí una fuerte guarnición: primera y enorme 
falta, que facilitaba al ad versario un cómodo punto de 
ataque. No tardó en cometer una segunda no' me­
nos desastrosa, acudiendo en socorro de la plaza, v i ­
niendo á presentar á César la batalla tanto tiempo 
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deseada y tan prudentemente rechazada, sobre un 
terreno en que la infantería legionaria iba á recobrar 
su decisiva ventaja. En efecto, un dia se vió á los 
i'JArcitos de Escipion y de Juba desplegarse á lo largo 
de la costa, en frente del campamento de César, dis­
puestas las dos primeras líneas á entrar en combate, 
y ocupada la tercera en plantar las tiendas; al mis­
mo tiempo que la guarnición de Thapsus prepara­
ba una salida que podía ser rechazada por la sola 
guardia de' las trincheras de César. En cuanto á los 
legionarios, nada se escapaba á su gran penetración: 
al punto echaron de ver la poca fijeza de los movi­
mientos del1 enemigo, y lámala disposición de sus 
divisiones; y cuando éste se hallaba todavía ocupado 
con los trabajos de las trincheras, obligaron á su cor­
neta á dar la señal de ataque sin esperar la orden de 
su jefe, y se precipitaron sobre toda la línea enemiga, 
corriendo César al frente, cuando vió el arranque de 
sus tropas. El ala derecha que iba delante de los otros 
cuerpos espantó á los elefantes de Juba con una nube 
de piedras y de dardos, y estos terribles animales se 
volvieron hácia su propio ejército (esta fué la últi­
ma batalla importante en que fueron empleados los 
elefantes). Las cohortes situadas á la vanguardia 
del ejército pompeyano quedaron destrozadas, su ala 
izquierda se dispersó, y toda su línea fu 'Í desordenada 
y desbandada, convirtiéndose la derrota en un inmen­
so desastre, tanto mayor cuanto que áun no habían 
terminado su nuevo campamento los vencidos y es­
taba demasiado lejos el antiguo. César los fué captu­
rando casi sin resistencia. El grueso del ejército der­
rotado arrojó las armas y pidió cuartel; pero los sol­
dados de César no eran ya aquellos que en otro tiem­
po, en los alrededores de ¡lerda, se habian negado á 
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entrar en batalla antes del momento oportuno, ni 
aquellos otros que en Farsalia trataron con gran con­
sideración á un enemigo sin defensa. La inveterada 
costumbre de las guerras civiles, los mal reprimidos 
odios y la reciente insurrección engendraron en Thap-
sus terribles consecuencias. Si la hidra contra la 
cual peleaban los cesarianos se levantaba cada dia 
con nuevas fuerzas; si el ejército de César habia teni­
do que trasladarse precipitadamente de Italia á Es­
paña, de España á Macedonia, y de Macedonia al 
Africa; si la tan apetecida paz nunca llegaba, culpa 
era todo esto, en sentir de los soldados, y no dejaban 
de tener razón, de la intempestiva indulgencia del ge­
neral. El soldado se habia propuesto enmendar el 
error de su jefe, y se mostró sordo á las súplicas de 
sus conciudadanos desarmados, y á las órdenes de 
César y sus capitanes. Cincuenta mil cadáveres yacian 
en los campos de Thapsus, y entre ellos gran número 
de oficiales de César, á quienes sus mismos soldados 
hablan dado muerte por ser encubiertos enemigos de 
la nueva Monarquía, comprando á este precio su re­
poso los partidarios del monarca. El ejército vencedor 
no tuvo más que cincuenta muertos. 

Catón en Utiea. Su muerte.—Después del desastre 
de Thapsus, la guerra de Africa habia terminado, 
como año y medio antes terminó la guerra en Oriente 
con la batalla de Farsalia. Catón, en su cualidad de 
comandante de Utica, convocó allí el Senado y expuso 
Ibs medios de defensa con que contaban, dejando á 
la Asamblea el derecho de decidir si convenia rendir­
se, ó si preferían pelear mientras uno solo de ellos 
alentara, y aconsejando á sus amigos que voiaran y 
obraran no cada uno por sí, sino todos por cada uno. 
Muchos se inclinaban á tomar una resolución extre-
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ma, y se propuso decretar la manumisión de todos 
los esclavos; pero viendo en ello Catón un aten­
tado ilegal á la propiedad privada, se propuso ha­
cer un llamamiento al patriotismo de los dueños: 
tal acto de desinterés no era, sin embargo, del agrado 
de los grandes traficantes de Africa,, que estaban en 
mayoría en el Senado, y se resolvió capitular. A la 
sazón entraron en la ciudad Fausto Süa, hijo del dic­
tador, y Lucio Afranio, los cuales llevaban una gruesa 
división de caballería de los campos de Tfmpsus. Ca­
tón se decidió entonces á hacer una nueva tentativa; 
mas como ellos quisieran, para poder mantenerse 
dentro de la plaza, comenzar por un degüello de todos 
los habitantes inútiles para la defensa, Se opuso* re­
sueltamente á ello, prefiriendo dejar caer, sin riesgo, 
en poder de la Monarquía el último asilo de los repu­
blicanos á deshonrar con una sangrienta hecatonjbe 
los últimos momentos de la República. En parte por 
el ascendiente de su autoridad, en parte también por 
el sacrificio generoso que habia hecho de su fortuna 
personal, contuvo el furor de una soldadesca ya des­
enfrenada contra los desdichados habitantes de Utica, 
facilitando los medios de evasión á los que no quisie­
ran ó no pudieran someterse á la clemencia de César, 
y procurando para los que se quedasen en la ciudad, 
una capitulación lo menos desastrosa que fué posible: 
y cuando se hubo cerciorado de que ya no podia ser 
útil, se retiró á su dormitorio y se atravesó el pecho 
con su espada. 

Muertes de otros jefes republicanos.—De los de-
más jefes pocos fueron los que escaparon. Los solda­
dos de* caballería que abandonaron el campo de ba­
talla cayeron en poder de las tropas de Sittio que les 
dieron muerte ó los hicieron prisioneros: Afranio y 
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fueron presentados á César; y como éste no manda­
ba su ejecución inmediata, los veteranos se insurec-
cionaron y los descuartizaron. El mismo Mételo Escí-
pion, general en jefe, cayó con la escuadra del parti­
do derrotado en poder de los cruceros de Sittio, y 
Fausto Sila se atravesó con su espada en el momento 
en que iban á cogerle; Juba, á quien estos aconteci­
mientos no hablan cogido desprevenido, se propuso 
morir, en llegando el caso, como rey; y al efecto hizo 
levantar en la plaza de su ciudad de Zama una in­
mensa hoguera, que había de consumirle á él, sus te­
soros, y á todos los habitantes, pero estos no quisie­
ron honrar con su muerte los funerales del Sardaná-
palo africano, y cuando, escapando de la matanza, se 
presentó delante de la. ciudad en compañía *de Marco 
Petreyo, encontró cerradas las puertas. Estas natura­
lezas depravadas por el exceso de lo^oces sensuales 
y por el orgullo, necesitan, aun en la misma hora de 
la muerte, fiestas y orgías. Juba se retiró con su com­
pañero á una de sus posesiones de recreo, hizo que 
le sirvieran un espléndido banquete, y para terminar 
provocó á un duelo á Petreyo, muriendo el vencedor 
de Catilina á manos del rey númida, el cual á su vez 
se hizo matar por un esclavo. 

Algunos personajes notables del partido pompe-
yano habían, no obstante, escapado con vida. Labie-
no y Sexto Pompeyo se unieron en España á Cayo, 
hermano mayor de este último, y como en otro tiem­
po habla hecho Sertorio, iban á buscar en los mares 
y en las montañas de la Península, la mitad someti­
da y la otra mitad todavía independiente, el supremo 
asilo ofrecido á la piratería y al latrocinio. 

Arreglo del A/nca.—Entre tanto, sin encontrar 
ya resistencia alguna, ponia César en órden todos los 
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asuntos de Africa; y, como Curion habia propuesto 
poco antes, dejó de existir el reino de Masinisa, agre­
gándose la región del Este, ó país de Sitif, al reino de 
la Mauritania Oriental, que era gobernado por Boceo, 
y Bogud, fiel rey de Tingis, recibió también extensos 
territorios, que ensancharon sus Estados. Cirta (Cons-
tantina) y el país circunvecino, ocupados antes, bajo 
la soberanía de Juba, por un príncipe llamado Masi­
nisa, y por su hijo Arabton, fueron dados al condo-
tieri Publio Sittio, que debia establecerse allí con sus 
bandas medio romanas (1). Al propio tiempo, este 
distrito con la más grande y más fértil parte del anti­
guo reino númida, fué unido con el nombre de Nueva 
Africa (Africa Nova) á la antigua provincia africa­
na. La defensa del litoral contra las hordas nómadas 
del desierto, la cual habia confiado antes Roma á 
un rey amigo, ftié encargada ahora al nuevo monar­
ca, siendo á cargo del imperio los gastos que oca­
sionara. . 

Victoria de la Monarquía. Fin de la República. 
—De esta suerte, la lucha entre Pompeyo y los repu­
blicanos una parte, y César por otra, terminó después 
de ;ciiatro anos por la completa victoria del dicta­
dor. Y no es, por cierto, que la Monarquía haya sido 
fundada en los campos de Farsalia y de Thapsus; 
pues existía desde el momento en que Pompeyo y Cé­
sar coaligados establecieron su común supremacía 

(1) Las inscripciones locales dan numerosas señales de 
esta colonización. Frecuentemente se lee en estas inscripcio­
nes el nombre de Sütios; y en la pequeña localidad de Milev, 
que es de época romana , se encuentra la denominación de 
Colonia sarnensis (RwiQr, iMcript. 1.254 , 2.323 , 2.324), deri­
vada evidentemente del nombre del Dios del Sarnns , rio de 
Nuceria, patria de Sittio (Sueton Rhetor. 4.) 
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y trasformaron por completo la antigua constitución 
aristocrática; pero las jornadas sangrientas del 9 de 
Agosto de 706 y del 6 de Abril del 708 hablan puesto 
fln á este gobierno dual, contrario á la esencia mis­
ma de la monarquía, y el nuevo monarca fundaba en 
ellas la consagración y reconocimiento de su poder. 
Todavía se han de ver surgir insurrecciones de pre­
tendientes ó conjuraciones republicanas promovien­
do nuevos disturbios; veráse volver quizá la revolución 
y áun la reacción misma; pero no volverá jamás la 
antigua y libre república como ha existido durante 
quinientos años: en toda la extensión del imperio ro­
mano se asentaba ya la Monarquía sobre la legitimi­
dad del hecho consumado. Ha terminado la lucha 
para la constitución de Roma, y su fin había sido pro­
clamado por Marco Catón, cuando en Utica se atrave­
só con su espada. Siendo desde hacig, muchos años el 
primero en el combate entre todos los defensores de 
la República legal, perseveró en su propósito hasta el 
instante mismo en que ya no quedaba esperanza al­
guna de triunfo. En esta ocasión ya no era posible 
luchar: la República fundada por Marco Bruto había 
muerto, y no se abrigaba ninguna esperanza de resta­
blecerla:, ¿qué restaba que hacer á los republicanos? 
Habiéndoles arrebatado su tesoro los hombres que lo 
custodiaban, no tenían ya ninguna misión que cum­
plir, y no se les puede echar en cara que volviesen 
á sus hogares. En la muerte de Catón hubo mayor 
nobleza y más alta inteligencia que en todos los de­
más actos de su vida. Catón no era un grande hom­
bre; pero por miope, por malaventurado, por enojo­
so é inútil que fuera este personaje, con todo el énfa­
sis de sus huecas frases, que hicieron de él en su si­
glo y en todos los tiempos el tipo ideal del república-
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nismo vacío de sentido, y el héroe favorito de los 
que especulan con la palabra república, todavía era 
el único que representaba digna y valerosamente el 
sistema caido en la hora de la agonía. Y como ante 
la sincera verdad no puede prevalecer la más hábil 
mentira; como en la naturaleza humana todo lo gran­
de y todo lo bello consiste, no en la prudencia, sino 
en el honor, fuerza es afirmar que Catón ha cumpli­
do en la historia una misión más grande y más no­
ble que gran número de personajes infinitamente su­
periores á él por las dotes de su inteligencia. Conven­
go en que Catón era un loco; pero su locura realza el 
sentido profundo y trágico de su muerte. Porque es 
loco, es precisamente por lo que don Quijote es una 
figui-a trágica. ¡Qué extraña peripecia! En este teatro 
del mundo antiguo , en donde tantos sabios y tantos 
grandes hombree figuraron y obraron, faltaba que 
uh maniático viniese á decir el epílogo. Catón no ha­
bía muerto en vano: como una protesta elocuente y 
terrible de la República contra la Monarquía, el últi­
mo republicano desaparecía de la escena cuando se 
presentaba el nuevo rey, y ante aquella protesta se 
desgarraban como telas de araña todas las pretendi­
das instituciones moderadas de que César Jiabia ro­
deado su trono, y se descubría la hipócrita mentira 
de aquel sehiboleth de la reconciliación de los parti­
dos, de aquella pretendida égida protectora de la so­
beranía cesariana. La cruel guerra que el espectro 

la República legítima ha sostenido contra la Mo­
narquía imperial desde Casio y Bruto hasta Thra-
seas y Tácito, y más lejos todavía, la guerra de los 
complots y de las bellas letras, no fueron otra cosa 
que el legado que Catón dejó al morir á su enemigo. 
De Catón tomarán los republicanos de oposición su 
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actitud de gentes de esclarecido linaje, su retórica 
hinchada, su austeridad ambiciosa y sus opiniones 
sin esperanza fielmente sostenidas hasta la muerte. 
Apenas murió, cuando aquellos mismos que le ha­
blan considerado frecuentemente en vida como un 
juguete y que lo desdeñaban, le trasflguraron en san­
to y como á tal le honraron, siendo el más grande de 
los homenajes que recibió el que le tributó involunta­
riamente César; puesto que, mientras páralos demás 
pompeyanos y republicanos, no tenia el dictador 
sino una desdeñosa indulgencia, exceptuó á Catón, 
al cual persiguió hasta la tumba con aquel profundo 
rencor que sienten de ordinario los políticos de ac­
ción contra sus adversarios en el terreno de la idea, 
adversarios que son tan peligrosos como imposible 
es el alcanzarlos. 



CAPÍTULO X L 

LA ANTIGUA REPÚBLICA Y LA NÜ ÍVA MONARQUÍA.=Carácter de 
César.—El hombre de Estado.—Son rechazados los an­

tiguos partidos.—Descontento de los demócratas.—Celio y 
Milon. Dolabela—Medidas contra los republicanos y los 
porapeyanos —Amnistía. —Actitud de César frente á lo?» 
partidos,—Su obra.—La nuev&Monarquía. Su título.—César 
Imperator.—Restablecimiento déla Monarquía.—La nueva 
córteylanueva nobleza.—Legislación. Ordenanzas. El Se­
nado convertido en Consejo de Estado monárquico.—Gobier­
no personal de César. Gobierno personal en materia de ha­
cienda.—Las provincias.—La Metrópoli.—La Iglesia del Es­
tado.—Jurisdicción real.—Sostenimiento de las antiguas 
jurisdicciones.—Apelación al monarca.-Decadencia del 
ejército. Reorganización por César.—Mercenarios extranje­
ros. — Lugartenientes de legión. — E l nuevo general en 
jefe.—Plan militar de César. Defensa de las fronteras — 
Propónese César otra cosa que crear un Estado militar.— 
Reformas financieras de César.—Supresión del arrenda­
miento de los impuestos directos.—Reforma de la anno 
na.—Presupuesto de ingresos —Idemde gastos.—Situación 
económica.—La capital.—Kl populacho. Conducta de la 
oligarquía respecto de sí misma. Anarquía y desorden ma­
terial.—Plan y trabajos de César en Roma.—El proletaria­
do combatido y disminuido.—Reformas de los clubs.— 
Policía de las calles.—La construcción en Roma.—Italia. 
—Economía rural. Economía de los capitales.—Males so­
ciales.—Pómpenlo Atico.—Los pobres.—Lujo de los ri­
cos. Lujo en la mesa.-El exceso de deudas.—Desórden 
de las costumbres Las amistades. Las mujeres.—La po­
blación de Italia. — Italia bajo la oligarquía.—Reformas 
de César.—Medidas contra la emigración.—Medidas en 
interés de la familia.—Leyes sumptuarias —La crisis de 
las deudas. —Nuevo reglamento para las quiebras.—Leyes 
contra la usura.—Fomento de la agricultura.—Distribu­
ción de tierras,—Renovación del sistema municipal.—Las 
provincias.—Su administración por la oligarquía — Los 
capitalistas en las provincias. Guerras y latrocinios.—Re-
sütnen de la situación.- César y las provincias,—Magis­
trados de César.—Reglamentación de los impuestos.— 
Roaccion contra el sistema capitalista,—Principio del im­
perio italo-helénico.—Las nacionalidades predominantes.— 
Los Judíos.—Su oposición al imperio,—El helenismo.—La 
latinización en la Gália Cisalpina,—La Narbonense. - La 
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Gália septentrional. — España. — CartagO. — Corinto. El 
Oriente.—El sistema de las ciudades itálicas ampliado á 
las provincias.—Igualdad progresiva de las provincias y 
del derecho itálico.—Organización del imperio.—El censo 
imperial.—La religión del imperio.—La legislación impe­
rial. E l nuevo derecho civil ó el edicto.—Projectos de 
codificación.— Pesas y medidas: monedas.— La pieza de 
oro es la moneda normal.—Reforma del calendario.—Re­
sumen de la obra de César. 

Carácter de Cesar.—Tenia apenas cincuenta y 
seis años el nuevo señor de Roma, Cayo Julio Césat-
(nació el 12 de Julio del 052), el primero de los sobe­
ranos á, quienes rindió vasallaje el antiguo muiido 
greco-romano, cuando la victoria de Thapso, último 
de sus grandes hechos de armas, puso en sus manos 
el cetro ¡y los destinos del mundo. jPocos hombres 
han logrado ver sometida á tan gran prueba su acti­
vidad! ¿Pero no fué por ventura Julio César él único 
génio creador^que ha dado Roma, y el último que la 
antigüedad ha producido1? Descendiente de una de las 
mús antiguas y nobles familias del Lacio, cuya ge­
nealogía se remontaba á los héroes de la Iliada y á 
los reyes romanos y alcanzaba á Venus• Afrodi­
ta, diosa común á las dos naciones, habiá llevado en 
su infancia y adolescencia la vida propia de los jóve­
nes-nobles de su tiempo. Tipo acabado del hombre á 
la moda, recitaba y declamaba, era literato y compo­
nía versos cuando se hallaba descansando en su ca­
ma, era expefto en todo linage de asuntos amorosos, 
conocía los más nimios detalles del tocador, cuidando 
con esmero de sus cabellos, de su barba y de su tra­
je, y tenia, sobre todo, gran habilidad en el arte mis­
terioso deflevantar diarios empréstitos, y de no pagar 
nunca. Pero su naturaleza, de flexible acero, pudo 
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resistir íi esta vida disipada y licenciosa, conservandií 
intactos el vigor del cuerpo y el expansivo fuego de su 
corazón y de su espíritu. En la esgrima, ó en montar 
á caballo, no habla ninguno de sus soldados que se 
le igualase: en cierta ocasión, hallándose delante de 
Alejandría, salvó su vida nadando sobre lasencrear 
padas olas. Cuando estaba en campana, hacia casi 
siempre las marchas durante la noche con objeto de 
ganar tiempo, contrastando su increíble rapidez con 
la majestuosa lentitud de los movimientos de Pom ptL 
yo, y á esa misma rapidez, que maravillaba á sus 
contemporáneos, debió Julio César buena parte de sus 
"victorias. Sus cualidades de alma corrían parejas con 
las condiciones de su cuerpo: en sus órdenes, siempre 
seguras y de fácil ejecución, aun cuando fueran dadus 
lejos del campo de operaciones, se reflejaba su admL 
i'able golpe de vista. Su memoria era incomparable: 
con frecuencia se ocupaba á la vez en muchos asun­
tos, sin embarazo y sin tropiezo alguno. Sin embargo 
de ser hombre del gran inundo, hombre de genio y 
Arbitro de los destinos de Roma, tuvo abierto su co-
pazon á tiernos sentimientos. Durante toda su vida 
rindió un culto de cariño y veneración á su digna 
madre Aurelia (1), (César siendo muy jóven habia 
Perdido á su padre). Fué en extremo complacieníe 
con sus hermanas, y muy particularmente con su 
hija Julia (2), complacencia que no dejó de influir en 

t1) Aurelia, de la familia de los A. Cotta, hermana ó 
cercana parienta de los tres Cottas contemporáneos de César, 
era una dama distinguida. Habia puesto sumo cuidado en la 
educación de su hijo (Tácito, de Orat. 28). Aún vivía en 
tiempo de la guerra de las Gálias. 

(2) Julia, mujer de Pompeyo, la cual nació en el año 671. 
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los asuntos políticos. Con los hombres más inteli­
gentes y de más carácter de su tiempo, fuesen'de alta 
ó de humilde condición, habia anudado las mejores 
relaciones de una recíproca amistad, tratando á cada 
uno según su carácter^ y lejos de caer en la pusilá­
nime indiferencia de Pompeyo para con sus amigos^ 
jamás abandonó á sus partidarios, los cuales, soste­
nidos por él sin ningún cálculo egoísta, así en la prós­
pera como en la adversa suerte, muchos, entre ellos 
Aulo H ir ció y Cayo Macio, le dieron áun después de 
su muerte, noble testimonio de su adhesión. El único 
rasgo predominante y característico de esta maravi­
llosa organización, cuyas cualidades estaban 'perfec­
tamente equilibradas, era el desvio que mostraba 
hácia todo lo ideológico y fantástico. César era apa­
sionado: sin pasipn no hay génio; pero en él la pasión 
no tuvo una gran fuerza. Habia sido joven: el canto> 
los placeres de Baco y de Venus hablan tenido una 
grande influencia en las facultades de su espíritu; ja­
más, sin embargo, se entregó por entero á estas pa­
siones. La literatura fué para él una ocupación séria 
y duradera; pero así como el Aquiles de Homero ha-

( bia quitado el sueño á Alejandro, César consagró 
largas veladas al estudio de las desinencias de los 

sustantivos y de los verbos latinos. Escribia versos 
como todas las gentes de su tiempo, mas sus versos 
eran flojos; en cambio mostraba gran interés por las 
ciencias astronómicas y naturales. Alejandro, para 
alejar de sí "ios cuidados, se entregó á la bebida, y 
entregado á ella estuvo hasta el fin de sus días: el so­
brio romano abandonó esta pasión cuando hubieron 
pasado los años de, su fogosa juventud. Todos aque­
llos que en su adolescencia han sido afortunados en 
las lides amorosas, conservan siempre un imperece-
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dero recuerdo de aquellos tiempos y como un reflejo 
de la brillante aureola con que se vieron un dia coro­
nados: tal aconteció á César; las aventuras y galanteos 
fueron achaque suyo áun en la edad madura; en su 
aire, conservaba una cierta fatuidad, ó mejor dicho, 
cierta satisfacción de las ventajas exteriores de su 
varonil belleza. Cubría cuidadosamente su cabeza, 
calva muy á pesar suyo, con la corona de laurel, sin 
la cual no se presentaba jamás en público, y habría 
dado gustoso la mayor de sus victorias por recobrar 
la flotante cabellera que en su juventud le adornaba. 
Aunque se complacía en el trato con las mujeres, 
siendo ya el verdadero emperador de Roma, no las 
consideró sino como un mero pasatiempo, ni les dejó 
la más leve sombra de influencia. Se ha hablado mu­
cho de sus amores con Cleópatra; pero es lo cierto 
que, si se entregó á ellos al principio, fué para 
ocultar el punto débil de la situación del momen­
to. Como hombre positivo y de claro entendimien­
to, se ve en sus concepciones y en sus actos la fuer­
te y penetrante influencia de un sóbrio pensamien­
to : su rasgo esencial era el no embriagarse nun-
ca. De aquí que pudiera desplegar toda su energía 
en el momento oportuno, sin extraviarse en íós 
recuerdos ni en las esperanzas; de aquí su fuer­
za de acción, reunida y desplegada cuando habla de 
ello verdadera necesidad; de aquí su génio, obrando 
eri las menos [ocasiones á (favor del interés más pa-
sájero; de aquí esa poderosa facultad^ de abrazar y: 
dominar todo lo que la inteligencia concibe y todo lo 
Que la voluntad quiere; csa'fácil seguridad, así en la 
disposición de los períodos, como en la de un plan de 
batalla; esa maravillosa serenidad que no le aban­
donó nunca, ni en sus buenos ni en sus malos tiem: 
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pü8;de aquí, por último, esa completa independen-
tña, que no se dejó jarnos arrebatar ni por un favori­
to, ni por una dama, ni por un amigo. Esta misma 
perspicacia de su espíritu no le permitía hacerse ilu­
siones sobre la fuerza del destino y el poder del hom­
bre : á su presencia se había levantado el velo bien­
hechor que nos oculta la debilidad de nuestro esfuer­
zo en la tierra. Por sábios que fueran sus planes, 
aunque hubiese previsto todas las eventualidades de 
una empresa, comprendía que el éxito de todas las 
cosas depende en gran manera del azar, y con fre­
cuencia se le vió comprometerse en las más arries­
gadas empresas, y exponer su propia persona á los 
peligros con la más temeraria indiferencia. Es, pues, 
muy cierto que los hombres de un entendimiento su­
perior se entregan'voluntariamente á los aza res de 
la suerte; y no ha de maravillarnos, por lo tanto, 
que el racionalismo de César llegase á parar en un 
cierto misticismo. 

El hombre de Estado.—Dé tal organización había 
de salir necesariamente un hombre de Estado, y Cé-
sar lo fué, en toda la acepción de la palabra, desde, 
su juventud. El fin que se propuso^ié el más alto 
que se puede proponer hombre alguno: levantar en 
el orden político, militar, intelectual y moral á su 
nación del decaimiento á que había llegado, y levan­
tar asimismo á la nacionalidad helénica, esta her­
mana estrechamente ligada á su patria, y que se ha­
llaba áun más postrada que ella. Después de treinta 
años de experiencia, cuyas severas lecciones no po­
drían ser estériles para un hombre como César, mo­
dificó sus opiniones sobre el camino que debía se­
guir y los medios de que se había de valer, propo­
niéndose el mismo fin en los días de infortunio, 
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cuando no abrigaba ninguna esperanza en el porve­
nir , que en la época de su omnipotencia; en los dias 
en que, demagogo y conspirador, penetraba en un 
sombrío laberinto, que en aquellos en que, compar­
tiendo con otro el poder soberano ó siendo absoluto 
señor de Roma, trabajaba en su obra á la luz del dia 
y á la faz del mundo. Todas las medidas que él liabia 
tomado en diversas ocasiones iban encaminadas á 
la realización de los vastos planes que se liabia pro-

• puesto. Parece, en verdad, que no pueden citarse 
hechos aislados por él llevados (i cabo, porque nin­
guno ha realizado. Con justicia se alabará, en él al 
orador de enérgica palabra, que desdeñaba los arti­
ficios retóricos, y persuadía y arrebataba al audito­
rio con su vivo y claro ingenio. Con justicia se admi­
rará en él al escritor que se distingue por la inimitable 
sencillez de su composición, por la singular pureza 
y belleza del lenguaje. Con justicia los hombres en­
tendidos en el arte de la guerra en todos los siglos 
han considerado á César como un gran general. Na­
die mejor que él, abandonando los procedimientos 
tradicionales y rutinarios, ha sabido inventarla es­
trategia que en el momento»oportuno conduce á la. 
victoria, á la que desde entonces es la verdadera vic­
toria. ¿No ha inventado para cada fin los buenos me­
dios, dotado de una seguridad quo casi parecía adivi­
nación? ¿No estaba siempre, áun después de una 
derrota, dispuesto á resistir, ácombatir de nuevo, y, 
como Guillermo de Orange, á no terminar la cam­
paña sin haber derrotado al enemigo? El secreto prin­
cipal de la ciencia de la guerra, aquel por donde s * 
distingue el genio del gran capitán del talento .vul­
gar del oficial, el rápido impulso comunicado á las 
graoáes masas, lo ha poseído César, y lo ha utiliza-
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do con una perfección admirable: nadie le ha sobre­
pujado en esta cualidad: él ha sabido encontrar el 
éxito de las batallas, no en la superioridad de sus 
fuerzas, sino en la rapidez de sus movimientos; no 
en los lentos preparativos, sino en la acción rápida y 
áun temeraria cuando conocía la insuficiencia de sus 
recursos. 

Pero todas estas no eran más que cualidades se­
cundarias: llegó á ser un gran orador, un gran escri­
tor y un insigne general, porque era \,m. eminente-
hombre de Estado. El carácter militar es en Julio Cé­
sar de muy secundaria importancia: uno de los ras­
gos que más le distinguen de Alejandro, de Annibal 
y de Napoleón, es el haber empezado su carrera po­
lítica en la demagogia y no en el ejército. Al princi­
pio habia esperado llegar á la realización de sus pro­
yectos , como Feríeles y como Cayo Graco, sin tener 
necesidad de hacer uso de las armas: habiendo esta­
do diez y ocho años á la cabeza del partido popular, 
no habia abandonado nunca los tortuosos senderos 
de las cábalas políticas, hasta que, habiéndose con­
vencido, no sin pena, á la edad de cuarenta años, de la 
necesidad de apoyarse en los soldados, tomó, por fin, 
el mando de un ejército. Y aun después de esto, con-' 
tinuó siendo un hombre de Estado antes que gene­
ral distinguido; de la misma manera Cromwell, jefe 
al principio de un partido de oposición, llegó á ser su­
cesivamente capitán y rey de la democracia inglesa, 
pudiendo decirse, si es que puede haber comparación 
entre el rudo héroe, puritano y el atildado romano, 
que aquel es entre todos los grandes hombres de Es­
tado el que más se asemeja á César, asi por las vici­
situdes de su carrera, como por el fin que se proponía. 

Hasta en la manera de dirigir la guerra se veia en 



201 
César al general improvisado. Cuando Napoleón pre­
paraba sus expediciones á Egipto y á Inglaterra, se 
manifestó en él el gran capitán formado en la escuela 
del oficial de artillería; en César se descubría el dema­
gogo convertido en general en jefe. ¿Qué táctico de 
profesión, por razones puramente políticas y no siem­
pre absolutamente imperiosas, habría despreciado, 
como lo hizo César con frecuencia, y sobre todo cuan­
do desembarcó en Epiro, las prudentes enseñanzas de 
la ciencia ynilitar? Bajo este punto de vista, más de 
una de sus empresas podían ser censuradas; pero lo 
que perjudique al general, enaltecerá al hombre de 
Estado. La misión de éste es universal por su natu­
raleza, y universal era el génio de César. Por múlti­
ples y separadas en el tiempo que fueran sus empre­
sas, todas se dirigían á un gran fin, al cual permane­
ció siempre fiel sin desviarse de él un punto; en el 
inmenso movimiento de una actividad que á todas 
partes se dirigía, jamás sacrificó un detalle á otro. 
Aunque era un consumado estratégico, hizo todo lo 
posible, obedeciendo á consideraciones políticas, para 
evitar que estallara la guerra civil, y cuando la consi­
deró inevitable, puso de su parte para que no se en­
sangrentaran sus laureles. Aunque fundador de una 
monarquía militar, se opuso, con una energía sin 
ejemplo en la historia, á que se elevara una jerarquía, 
de generales ó un régimen de pretorianos; y , en fin, 
como último y principal servicio á la sociedad civil5 
Prefirió siempre las ciencias y las artes de la paz á la 
ciencia militar. Bajo su aspecto político, el carácter 
Predominante es una perfecta y poderosa armonía. 
La armonía es, sin duda, la más difícil de todas las 
manifestaciones humanas; en la persona de Julio Cé­
sar todas las condiciones se reunían para producir-
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la. Espíritu positivo y amante de la realidad, no se 
dejó jamás seducir por las imág-enes del pasado ni 
por las supersticiones de la tradición; en los asuntos 
políticos, no atendía sino á la realidad presente, á la 
ley-motivada en razón; de* la misma su<u'!c, en sus 
estudios gramaticales, rechazaba la erudición histó­
rica de la antigüedad, y no reconocía otra lengua que 
la usual, ni otras reglas que la uniformidad. Había na­
cido soberano, y ejercía sobre los corazones el mismo 
imperio que el viento ejerce sobre las nubes, atrayen­
do á sí, degrado ó por fuerza, las más desemejantes 
naturalezas, al simple ciudadaño y al rudo oficial, á 
las nobles damas de Roma y á las bellas princesas 
de Egipto y de Mauritania, al brillante jefe de caba­
llería y al calculador banquero. Su génio organiza­
dor era maravilloso. Ningún hombre de Estado, por lo 
que respecta á sus alianzas, ni capitán alguno respec­
to de su ejército, tuvo que habérselas con elementos 
más insociables y desemejantes. César los supo amal­
gamar cuando hizo la eonciliacáon ú orgauizó-.sus le­
giones. Ningún soberano juzgó á sus instrumentos y 
medios de acción co'n tan penetrante mirada; nadie co" 
mo él supo designar á cada uno su lugar. Él era el 
verdadero monarca, jamás quiso jugar al oficio de 
rey. Habiendo llegado á ser señor absoluto de Roma, 
guardó todas las apariencias de jefe de partido; en 
qxtremo dócil y complaciente, de trato sencillo y afa­
ble, estando por encima de todos, parecía no preten­
der otra cosa que ser el primero entre sus iguales. 
Evitaba el defecto en que incurren con tanta frecuen­
cia los caudillos, el de llevará la política el duro tono 
del mando militar, y aunque tuvies 1 algún motivo de 
disgusto por alguna provocación del Senado, no qui­
so nunca emplear la fuerza bruta ó hacer un diez y 
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ocho bramar ¿o. Era el vordadero monarca sin expe­
rimentar el vértigo de la tiranía. Quizá fué el único de 
los «poderosos ante el Señor» que en los asuntos más 
baladíes obedeció siempre á su deber de gobernante, 
sin guiarse jamás por sus afecciones y caprichos. Vol­
viendo la vista á su pasado, pudo encontrar en él 
algunos falsos cálculos; pero no halló errores en que 
la pasión le hubiera hecho incurrir, y de los cuales tu­
viera que arrepentirse. Nada hay en su carrera que 
nos recuerde los excesos de la pasión sensual, la 
muerte de un Clitus, el incendio dePersépolis y aque­
llas poéticas trajedias que la historia une al nombre 
de su gran predecesor en Oriente (1). En fin, de todos 
los que han alcanzado el poder supremo, es quizá el 
único que hasta el término de su carrera haya con­
servado el sentido político de lo que era posible é im­
posible, y no haya fracasado en esta última prueba» 
la más difícil de todas para las naturalezas superio­
res, el reconocimiento del justo y natural límite en el 
punto culminante de los acontecimientos. Cuando una 
cosa era posible, la realizaba sin que jámás dejase de 
cumplir un bien por conseguir otro mayor que estaba 
fuera de su alcance; y cuando un mal se había cum­
plido y era irreparable, no dejó nunca de poner los pa­
liativos que lo atenuaran; pero una vez pronunciado 
el fallo del destino, siempre se sometió á él. Habiendo 
llegado Alejandro á Hipanis, se batió en retirada, y 

(1) Se cita comunmeute como un ejemplo de la tiranía 
de César su cuestión con Laberio y el famoso prólogo en 
Que éste la cuenta; pero esto es desconocer de todo punto !a 
ironía de la situación y la ironía del poeta, sin contar con 
que hay quizá allí interés en hacer del poeta un mártir, lle­
vando voluntariamente, después de todo, su tributo de ho-
naenaje. 
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otro tanto hizo Napoleón en Moscow, ambos contra­
riados é irritados contra la fortuna, que ponia un lí­
mite á la ambición de sus favoritos. Sobre el Rhin y 
sobre el Támesis retrocede César voluntariamente, y 
cuando sus designios le llevan hasta el Danubio ó el 
Eufrates, no se propone la conquista del mundo, sino 
que busca una frontera segura y racional para el im­
perio. 

Tal fué este hombre, cuyo retrato parece fácil de 
hacer, y del cual es en extremo difícil trazar el más 
ligero rasgo. Su naturaleza toda no es sino claridad 
y trasparencia, y la tradición nos ha conservado de 
él recuerdos más completos y más vivos que de los 
otros héroes de los antiguos anales. Juzgúesele á fon­
do ó superficialmente, el juicio será siempre el mis­
mo: ante todo hombre que lo estudie, su figura se 
presenta con sus mismos caracteres esenciales, y 
por lo tanto nadie ha ^abido todavía reproducirla en 
su total realidad. El secreto consiste aquí en la per­
fección del modelo. Humana ó históricamente ha­
blando , está colocado César en ese punto en donde 
vienen á confundirse los grandes caracteres contra­
ríos. Inmenso poder creador é inteligencia infinita­
mente penetrante, no tiene los inconvenientes de la 
vejez ni adolece de los defectos de la juventud: todo 
voluntad y todo acción, su alma está llena del ideal 
republicano, al mismo tiempo que parece nacido pa­
ra ser rey. Romano hasta el fondo de su espíritu, y Ua-
ma io ai mismo tiempo á conciliar en el interior y en 
el exterior las civilizaciones griega y romana, es Cé­
sar el grande hombre, el hombre completo. También 
le faltan más que á ninguna otra figura importante 
en la historia esos rasgos 'que se dicen característi­
cos, que no son en verdad sino las desviaciones del 
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desarrollo natural del ser humano. Si algún detalle 
nos parece en él individual al primer golpe de vista, 
desaparece cuando se le considera de cerca y se pier­
de en el tipo más vasto de la nación y de su siglo. En 
sus aventuras de joven, imitó & sus contemporáneos 
y á sus opulentos iguales: su natural, refractario á la 
poesía, pero enérgicamente lógico, es el natural dê  
ciudadano romano. Como hombre, su verdadera ma­
nera de serlo fué sabiendo regular y medir admira­
blemente sus actos según el tiempo y el lugar. El 
hombre, en efecto, no es un ser absoluto: vive y se 
mueve en conformidad con su nación, con la ley de 
una civilización determinada. Si, Césares completo, 
porque supo, mejor que todos, colocarse en medio 
de la corriente de su siglo; y porque, mejor quetodos^ 
poseyó la actividad real y práctica del ciudadano ro­
mano, esa sólida virtud, que fué la propiedad de 
Roma. El helenismo no es en él otra cosa que la idea 
griega fundida y transformada á la larga en el seno 
de la nacionalidad itálica. Pero en esto es en lo que 
consiste la dificultad, y podria decirse, la imposibi­
lidad de retratarlo. 

El artista puede ensayar toda suerte de retratos, 
pero se detiene en presencia de la belleza absoluta; 
lo mismo acontece al historiador: es más prudente 
que guarde silencio, cuando una vez en mil años, se 
encuentra enfrente de un tipo acabado. La regla se 
puede expresar sin duda, pero no nos dá jamás sino 
una noción negativa, la de la ausencia de toda falta: 
nadie sabe traducir este gran secreto de la naturale­
za, la alianza íntima de la ley general y de la indivi­
dualidad en sus creaciones más acabadas. ¡Dichosos 
aquellos á quienes fuera dado contemplar de lleno la 
perfección, y reconocerla al resplandor del rayo de 
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brillante luz que; cubre las obras inmortales de los 
grandes hombres! Y, sin embargo, el tiempo ha 
marcado en ellas sus caractéres indelebles. El ro­
mano habia observado la misma conducta que su jó-
VOQ y heroico predecesor en Grecia, ó mejor dicho, le 
habia excedido; pero en el intérvalo trascurrido en­
tre la vida de uno y otro héroe, habia el mundo en­
vejecido y oscurecídose su cielo. Los trabajos de Cé­
sar no son, como los de Alejandro, una entretenida 
conquista, avanzando en una extensión sin límites: 
á él le fué forzoso construir sobre las ruinas y con 
las ruinas mismas: por ^aSta que fuera su empresa, 
era limitada, y tuvo necesidad de aceptarla, soste­
niéndose en' ella y asegurándola lo mejor que pudo. 
La musa popular no se ha equivocado en el carácter 
*de estos dos héroes, y, prescindiendo del positivo ro­
mano , ha adornado al hijo de Filipo de Macedonia 
con los más bellos colores de la poesía y con el arco 
iris de las leyendas. En su vida política, después del 
trascurso de muchas centurias, se ven conducidas 
incesantemente las naciones á la línea que la mano 
de César les trazara. Si los pueblos que se compar­
ten la posesión de la tierra dan su nombre á sus 
más altos monarcas, ¿no puede verse en esto una lec­
ción tan profunda como humillante? 

Son rechazados los antiguos partidos. — Supo­
niendo que Roma pudiera salvarse del abismo de 
sus incurables miserias y rejuvenecerse alguna vez, 
era preciso, ante todo, restablecer la tranquilidad en 
el país, y separar aquellos montones de escombros 
que cubrían el suelo después de las últimas catástro­
fes. César emprendió esta obra sobre la base de la 
reconciliación de los antiguos partidos, ó más bien, 
(pues no se puede hablar de paz cuando existen an-
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tagonismos irreconciliables), hizo de manera que 
ambos, la nobleza y el partido popular, abandona­
sen el campo, donde hablan librado reñidas ba­
tallas, para reunirlos á la sombra de una nueva 
constitución monárquica: la primera necesidad era 
ahogar para siempre las discordias del pasado repu­
blicano. Mientras que por una parte ordenaba que se 
volviesen á levantar las estátuas de Sila, que la ple­
be romana habia destruido al tener noticia de la ba­
talla de Farsalia, haciendo ver con esto que solo la 
historia tiene derecho á juzgar ai hombre grande, 
por otra suspendía la ejecución de las leyes de pros­
cripción del Dictador, algunas do las cuales estaban 
todavía en vigor; abria las puertas de la patria á los 
últimos desterrados de las revoluciones de Ciña y de 
Sertorío, y reintegraba á los hijos de los proscritos 
de Sila en el derecho de ser elegidos para los cargos 
de la República, derecho que antes hablan perdido. 
De igual manera restituyó en su silla senatorial ó en 
•sus derechos de ciudadanía á los numerosos perso­
najes, que, en tiempo de las anteriores crisis, hablan 
sufrido la eliminación del Censor, ó sucumbido bajo 
el peso de los procesos políticos, y sobre todo á las 
muchísimas personas que por acusaciones habían 
sido víctimas de las leyes de proscripción del año 
702. Los que sobornados por el oro fueron asesinos 
de los proscritos, quedaron, como era justo, con la 
nota de infamia, y Milon, el más desvergozado de los 
condottieri del partido senatorial, fué excluido de la 
Seneraramnistía. 

•Oescontento de los demócratas. Celio y Milon. 
Dolabela.—m arreglo de todas estas cuestiones se 
referia solo al pasado. Mucho más difícil era la direc­
ción de los partidos, todavía enconados y enfrente 
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los unos de los otros. Por una parto, tenia César ne­
cesidad de los demócratas que le seguían; por otra, 
estaba la aristocracia arrojada del poder. Ménos aún 
que esta última, los demócratas podian acomodar­
se á la actitud de César, después de la victoria que 
habían alcanzado, ni aceptar la orden que se les 
intimaba de abandonar las posiciones tomadas. Cé­
sar, en suma, quería lo que había deseado Cayo 
Graco; pero las miras de los cesarianos en nada se 
parecían á las de los partidarios de los h :jos de Cor­
nelia. Por una progresión siempre creciente, había 
pasado el partido popular, de la reforma á la- revo­
lución, de la revolución á la anarquía y de la anar­
quía á la guerra contra la propiedad: solemnizaba 
los recuerdos del régimen del terror, y 'adornaban 
con flores y coronas la tumba de Catilína, como an­
tes lo hacían con la de los Gracos. Alistándose bajo 
las banderas de César , habían esperado de él lo que 
Catilína no pudo darles: bien pronto se convencieron 
de que el ilustre romano pretendía otra cosa que ser 
el ejecutor testamentario del gran conspirador, y que 
á lo sumo procuraba que se diese á los deudores al­
gunas facilidades y prórogas para el pago de sus 
deudas; ezitonces se hicieron oír amargas recrimina­
ciones , y el partido popular decía: «¿A qué conduce 
nuestra victoria, si el resultado de ella no ha sido fa­
vorable al pueblo?» Esta muchedumbre , pequeños y 
grandes, que se había prometido saturnales políti­
cas y financieras, volvió después los ojos hácia el 
partido de Pompeyo. Durante los dos años de la au­
sencia de César (desde Enero del 70f) al otoño del 
707), se agitaron y fomentaron en Italia una guerra 
civil dentro de otra guerra civil. El pretor Marco Ce­
lio Rufo, de noble alcurnia, mal pagador de sus deu-
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das, hombre do talento por otra parte, y de bastante 
cultura, que habla sido hasta entonces uno de los 
más celosos campeones de César, fogoso y elocuen­
te en el Senado y en el Forum, se habla atrevido un 
dia á presentar al pueblo, sin el consentimiento de 
su Jefe, una ley por la cual se daba a los deudores 
seis años de próroga sin interés para el pago de sus 
deudas; y como se le hiciese oposición, habia pro­
puesto que no se admitiesen en juicio las demandas 
de préstamo y de pago de alquileres corrientes de 
las casas; por lo cual el Senado cesariano le destitu­
yó de su cargo. Sucedía esto cuando se libraba la ba­
talla de Farsalia: parecía que la suerte favorecía á 
Pompeyo. Rufo, entonces, hizo alianza con Milon, el 
antiguo senador y antiguo cabecilla de las facciones, 
y ambos intentaron la contrarevolucion, consigiiand( i 
entre sus principios el sostenimiento de la forma re­
publicana , la abolición de las deudas y la libertad de 
los esclavos. Milon habla abandonado á, Massalia, 
lugar de su destierro y llamado á las armas, en la re­
gión de Thurium, A pompeyanos y á los esclavos 
pastores, mientras que Rufo, armando también á los 
esclavos, se disponía á tomar á Cápua: su proyecto 
fué descubierto antes de que llegara á ejecución, de­
latándole los mismos capuanos. Dirigióse Quinto Pe­
dio con una legión al territorio de Thurium, disper­
sando las partidas que allí merodeaban; y la muer-
te de los dos cabecillas puso término bien pronto á 
aíiuel escandaloso tumulto (706). Otro insensato, Pu-
^lio Dolabela, tribuno de la plebe, cargado de deudas 
como Rufo y Milon, pero de menos inteligencia que 
ellos, se presentó al año siguiente (707) en escena. 
Poniendo sobre el tapete la. ley sobre las deudas y so-
^re los alquileres, con lo cual se encendió por última 

TOMovm. 14 
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vez la guerra social. Hízole frente su colega Lú&o 
Trebelio: de ambos lados chocan partidas armadas y 
pelean y promueven escándalos en las calles públi­
cas, en ocasión en que Marco Antonio, pretor de Ita­
lia, vino con sus soldados á poner término á aque­
llas contiendas. Bien pronto, habiendo vuelto César 
de Oriente, sometió á aquella turba de insensatos. 
A esta nécia tentativa de renovar el drama de Catili-
na prestó tan poca importancia, que consintió que 
Dolabela permaneciese en Italia, y le perdonó al poco 
tiempo. Contra estos miserables, para quienes nada 
significa la cuestión política, y cuyo objetivo era la 
guerra á la propiedad, bastaba, como contra las hor­
das de malhechores, que hubiesn un gobierno activo 
y fuerte: César era demasiado grande, demasiado 
sábio, para preocuparse largo tiempo con los comu­
nistas de Roma, terror y espanto de la gente pusilá-
mine de toda Italia: al combatirlos, desdeñó el atrac­
tivo de una falsa popularidad para su monarquía. 

Medidas contra los republicanos y pompeyanos. 
—Pero si podia abandonar, y abandonaba sin temor, 
la moribunda democracia á su próxima y total des­
composición, necesitaba apoderarse de la antigua 
aristocracia, que era infinitamente más poderosa. 
Aun cuando reuniera contra ella todos los medios 
coercitivos y de combate, no lograrla por eso darle el 
golpe de gracia, lo cual solo era obra del tiempo: 
preparábase, sin embargo, y se aceleraba el término 
fatal. Movido, por otra parte, por un sentimiento na­
tural de conveniencia, evitó César las vanas jactancias 
que irritan á los partidos caídos, y no quiso los hono­
res del triunfo por las victorias alcanzadas (1) contra 

(Ij Aun después de la victoria de Munda, de la cual da-



211 

conciudadanos: frecuentemente hablaba de Pom-
yo; y siempre con estimación; y cuando restauró 

•el Senado, al levantar la estátua de su rival, que el 
pueblo habia derribado, en el mismo sitio que estaba 
antes, limitó cuanto le fué posible las medidas de rigor 
político. Ninguna información se hizo con motivo de 
las múltiples inte1igencias que los constitucionales ha­
blan tenido poco antes con los cesarianos, que solo lo 
eran de nombre. Arrojó al fuego, sin leer una línea, 
ios montones de papeles encontrados en el cuartel 
general del enemigo en FarsaMa y en Thapsus, y se 
evitó él, y evitó al país el odioso espectáculo de los 
procesos políticos formados contra los personajes 
sospechosos de traición. 

Despidió, en fin, libre é impunemente á los sim­
ples soldados pompeyanos, cuyo único delito era el 
haber seguido en la guerra á sus oficiales romanos 
ó de lasprovincias: solo exceptuó álos ciudadanos que 
se habían alistado en el ejército del rey de Numidia, 
^los cuales so les confiscaron sus bienes, pena con 
<íue se castigaba la traición contra Roma. Aun á los 
mismos oficiales perdonó incondicionalmente, hasta 
el fin de la guerra de España en 705; pero habiéndole 
dado á conocer los acontecimientos que habia sido en 
extremo indulgente, creyó indispensable castigar á los 
jefes. A partir de esta fecha, decidió que cualquiera que 
después de la capitulación de Ilerda hubiera servido 
;'1 'título de oficial en las filas enemigas ó tomado 
•ciento en el anti-Senado, había incurrido, si sobre-
vivia á la guerra, en la pena da la pérdida de su for­
tuna y de sus derechos civiles, y si habia muerto, en 

remos caenta más adelante, sólo triu\fó sobre los Lusitanos, 
^ue servían en gran número en el ejérsito de sus enemigos. 
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la de confiscación de sus bienes en beneficio del Te­
soro; y que, si uno de los amnistiados era cogido con 
las armas en la mano, fuese castigada su traición 
con la pena capital. A pesar de este rigor desplegado 
en las leyes, apenas tuvieron ejecución, y de los mu­
chos relapsos que habia, fueron muy pocos los que 
sufrieron la última pena. En cuanto á los bienes con­
fiscados á los" pompeyanos muertos, fueron pagadas 
religiosamente las deudas que gravaban sobre las fin­
cas, las dotes de las viudas les fueron entregadas, y 
César mandó también que se diese á los hijos una 
parte de la herencia de sus padres. Después de esto, 
muchos de los condenados al destierro y á la conlis-
cacion de bienes obtuvieron gracia del vencedor,-
otros, los ricos comerciantes de Africa, por ejemplo, 
.que hablan tomado asiento, obligados y contra su 
voluntad, en el Senado de Utica, se libraron del cas­
tigo mediante una multa. A los demás, sin excepción 
puede decirse, les eran devueltos sus bienes y liber­
tad á poco que implorasen el perdón de César; y más 
de uno, como el consular Marco Marcelo (cónsul 
en 703), obtuvieron el perdón sin haberlo solicitado. 
Para terminar, una amnistía general, en el año 710, 
abrió las puertas de Roma á todos los deportados. 

Amnistía.—A. pesar de haber aceptado la amnis­
tía, no se reconcilió con César la oposición republica­
na. Por doquiera se echaba de ver el descontento 
contra el nuevo órden de cosas; en todas parteagse 
sentía un profundo ódio contra un emperador, al 
cual no podían acostumbrarse. Empero no era ya-
ocasion de resistir abiertamente. Livianas demostra­
ciones eran, en efecto, las de algunos tribunos hosti­
les, que aspiraban á la corona del martirio, y qm1 á 
propósito del título ofrecido al dictador, se enconaban 
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contra aquellos que le( hablan llamado rey. Pero el 
republicanismo vivia en los~espíritus en estado de de­
cidida oposición con sus ardides y agitaciones secre­
tas. Na lie se movía cuando el emperador se presen­
taba en público. Abundaban ios carteles y pasquines 
Henos de mordaces y cáusticas sátiras contra la nue­
va Monarquía: si un comediante se permitía una alu­
sión republicana era saludado con atronadores aplau­
sos. El elogio de Catón era el tema obligado de los 
autores de folletos, y los escritos de éstos encontra­
ban lectores tanto más benévolos, cuanto mayor 
era la licencia que se permitían. Todavía combatía 
César, en esta ocasión, á los republicanos con sus 
propias armas: á los panegíricos del héroe contesta­
ban él y sus confidentes con escritos anti-catonia-
nos, viéndose á los escritores de oposición y cesaría-
nos luchar sobre la memoria del ciudadano muerto" 
en- Utica,. como en otro tiempo Griegos y Troyanos 
peleaban sobre el cadáver de Patroclo. Bien se com­
prende que en este combate, en que el partido repu­
blicano estaba juzgado, la victoria había de ser de 
César. ¿Qué le tocaba hacer sino atemorizar á los l i -
tiM-atos? 

Actitud de César frente á los partidos.—Lo^ más 
conocidos y temibles, Nigidio Fígulo y Aulo Cecina, 
obtuvieron más difícilmente que los otros la facultad 
de regresar á Ita1ía, y aquellos á quienes se toleró que 
Permaneciesen en ella, estuvieron sometidos á una 
"verdadera censura, tanto más cruel cuanto la medi-

de la pena era puramente arbitraria (1). Ya dare-

(!) Vean nuestros lectores la carta á Cecina {ad fam., 6,7), 
y si tienen curiosidad de ello, podrán establecer la compara­
ción entre las trabas puestas h los escritores antiguos y las 
«ine sufren los de los tiempos moiernos. 
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mos cuenta más ámpliamente, y colocándonos en otro 
punto de vista, del movimiento y del encono de los 
antiguos partidos políticos contra el gobierno; bas­
tándonos, ahora con decir que en toda la extensión 
del imperio se levantaban á cada momento preten­
dientes é insurrecciones republicanas; que los focos 
de la guerra civil, alimentados unas veces por los 
pompeyanos y otras por los republicanos, la volvían 
á encender en diferentes lugares, y que en Roma ha­
bla una permanente conspiración contra la vida del 
emperador. Despreciando César las conspiraciones, 
no quiso jamás rodearse de una guardia adicta á su 
persona, se contentaba las más de las veces con de­
nunciarlas por un aviso público, cuando lograba 
descubrirlas. Pero por temerario ó indiferente que se 
mostrase en aquellas cosas que á su seguridad per­
sonal se referían, no podía disimular los terribles pe­
ligros con que muchedumbre de descontentos amena, 
zaban, no tan sólo su propia vida, sino también su 
obra de reconstitución social, Y si sordo á las-ad­
vertencias y excitaciones de sus amigos, y no hacien­
do caso del odio irreconciliable de aquellos á quienes 
había perdonado, persistía, con la energía de una ad­
mirable calma, en perdonar siempre á sus adversa­
rios, cuyo número aumentaba diariamente, esto no 
era en él, ni la caballeresca magnanimidad de un alti­
vo carácter, ni la complacencia de una naturaleza dé^ 
bil. El hombre político había calculado sábiamente 
que los partidos vencidos se absorben más pronto en 
el Estado y son menos peligrosos, siguiendo con ellos 
una política de tolerancia, que si se trata de destruir­
los por la proscripción, ó de alejarlos por los destier­
ros. Para realizar su gran designio, forzoso le era á 
César el recurrir al partido constitucional, que no 
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sólo contenía á la aristocracia, sino también á todos 
los elementos liberales y nacionales que habian so­
brevivido entre los ciudadanos de Italia. Queriendo 
rejuvenecer un Estado viejo, tenia necesidad de todos 
los talentos, de todos los hombres que se distinguieran 
por su educación, por el nombre de-su familia y por­
ta consideración que hubieran alcanzado; y por esto, 
decia que, perdonar á sus adversarios, es el más be­
llo florón de la victoria. Deshízose, por consiguiente, 
de los jefes más caracterizados, mientras que á los 
hombres de segunda y tercera fila y á todos los jóve­
nes concedía un absoluto perdón; pero no les permi­
tió que se eiicerrasen en la reserva de una oposición 
pasiva, y, de grado ó por fuerza, les hizo tomar parte 
en los asuntos del nuevo gobierno, no rehusándoles 
ni los honores ni las magistraturas. 

. Como sucedía á Enrique IV y á Guillermo de Oran-
ge, las grandes dificultades eran para él las del dia 
siguiente. Tal es la experiencia que se impone á todo 
revolucionario victorioso: si después de su triunfo 
no quiere quedar como Ciña y Sila, simple jefe de 
una fracción; si, como César, Enrique IV y Guillermo 
de Orange, aspira, abandonando el programa nece­
sariamente exclusivo de una opinión, á fundar su edi­
ficio sobre el interés común de la sociedad, al punto 
todos los partidos, así el suyo como los vencidos, se 
unen contra el nuevo señor que pretende imponerse; 
y mientras más grande es su propósito y más puras 
sus intenciones, mayor es la saña con que le comba­
ten. Los constitucionales y los pompeyanos tributa-
hm á César fingido homenaje, y abrigando en su pe­
cho implacable ira, maldecían la monarquía, ó por 
lo ménos, la dinastía nueva. Cuando, humillados y 
desacreditados, comprendieron los demócratas que 
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el fin de César no era el que ellos se propoiiiaii, se 
declararon en abierta rebelión contra él, y hasta sus 
mismos partidarios murmuraban al ver que creaba, 
uo una dictadura, sino un gobierno monárquico exac­
tamente igual á todas las otras monarquías, y que su 
parte de botín iba disminuyendo por la amnistía con­
cedida á los vencidos. La organización cesariana dis­
gustó á todos desde el momento en que fué dada para 
amigos y adversarios. La persona de César estaba 
ahora más en peligro que antes de haber alcanzado 
la victoria; pero lo que perdía él en popularidad, lo 
ganaba el nuevo régimen que habia dado al Estado. 
Aniquilando á los partidos , dispersando á sus hom­
bres y atrayendo hácia sí á todos los personajes de 
talento y de ilustre cuna, á los cuales conferia los em­
pleos públicos, sin tener en cuenta sus antecedentes 
políticos, utilizaba todas las fuerzas vivas del imperio 
para su grande obra de reconstitución; todos los ciu­
dadanos, cualquiera que fuese su color político, eran 
obligados á prestarle ayuda, conduciendo él la nación 
por una suave pendiente, hasta colocarla en la situa­
ción que habia preparado. Él sabia muy bien que á 
la sazón no se habia verificado sino superficialmente 
la fusión deseada; que los antiguos partidos estaban 
unidos, mucho ménos por su adhesión al nuevo orden 
de cosas3que porsus odios; sabia también, que una 
vez unidos, siquiera sea superficialmente, los antago­
nismos se debilitan, y que un gran político no hace, 
en este punto, otra cosa que adelantarse al tiempo. 
Solo éste puede extinguir estos rencores á medida 
que desaparece la generación que los ha alimentado, 
•lamás intentó César buscar á los hombres que le 
odiaban ó meditaban asesinarle. Era el verdadero 
hombre de Estado, que se consagra al servicio de un 
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pueblo sin pretender ninguna recompensa, ni siquie­
ra la de la estimación pública; renunciaba á las ala­
banzas que pudieran tributarle sus contemporáneos 
con tal de alcanzar el veredicto de la historia, y solo 
queria" ser el salvador y regenerador de la nación 
romana. 

Su obra.—Vamos ahora á dar detallada cuenta de 
este cambio de la antigua sociedad romana á un 
nuevo estado y constitución, y consignemos ante 
todo que César venia, no á comenzar, sino á consumar 
la.revolución. El plan de la nueva ciudad, concebido 
por Cayo Graco, habla sido continuado con más ó 
ménos fortuna por sus partidarios y sucesores, que 
no se desviaron jamás un punto de la obra del ilustre 
tribuno. 

Nacido para ser jefe de un partido popular, y sién­
dolo también por derecho de herencia, habla mante­
nido César muy alta su bandera durante treinta 
anos, sin cambiar y sin ocultar jamás sus colores, y, 
después de ser rey, continuó siendo demócrata. Al 
tomar posesión de la herencia de su part;do, la aceptó 
toda entera, á excepción, entiéndase bien, de los sal­
vajes arrebatos de los Catilinas y de los Clodios; abri­
gó un profundo odio á la causa de la aristocracia, á 
todos los verdaderos aristócratas, y conservó inmu­
table la divisa y el pensamiento de la democracia ro-
ttiana, cuyos principios fundamentales eran, mejorar 
ía suerte de los deudores, colonización transmaríti-
^a, nivelación insensible de las condiciones jurídicas 

todas las clases en el Estado, y poder ejecutivo in­
dependiente de la supremacía del Senado. 

Fundada sobre estas bases la Monarquía de César, 
lejos de ser oontraria á los principios democráticos, 
es, sin duda, no tengo inconveniente en repetirlo, la 
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perfección y el término de la democracia, y no tiene 
nada de común con el despotismo oriental ejercido 
en nombre del derecho divino; as la misma Monar­
quía que Cayo Graco quiso fundar, la misma que 
fundaron Pericles y Cromwel; es, por decirlo así, la 
nación representada por su más alto y más absotuto 
mandatario. En esto no fué una novedad el primer 
pensamiento de la obra de César, pero sí lo fué la 
realización de este mismo pensamiento, que es lo 
esencial en definitiva; fuélo también la grandeza de 
la ejecución, grandeza que habría sorprendido al ad­
mirable obrero, si él hubiera sido testigo de su obra; 
grandeza ante la cual se inclinan todos los que la han 
contemplado en su radiante explendor ó en el espejo 
de los anales del mundo, cualesquiera que hayan 
sido la época y la escuela política á que pertenecie­
ran. En presencia de las maravillas de la naturaleza 
y de la historia, una emoción profunda embarga á 
todos los hombres, á cada uno según la medida de su 
inteligencia, y más profunda es cada día la causada 
por la contemplación de este grande espectáculo, 
que será admirado mientras nos dé de él la historia 
un testimonio evidente. 

Esta es la ocasión de que reivindiquemos con ener­
gía el privilegio que el historiador se abroga débil­
mente; hora es esta de protestar contra ese método, 
en uso entre escritores ligeros y pérfidos, que se sirven 
de la alabanza y del vituperio como de una frase de 
estilo usual y común, y que en el caso presente, fuera 
de situaciones determinadas, se va volviendo contra 
César la sentencia pronunciada contra lo'que se llama 
cesar ísmo. Cierto que la historia de los siglos pasados 
es la lección de los tiempos presentes; pero conviene 
precaverse contra los comunes errores. Al registrar 
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los anales antiguos, ¿se puede, por ventura, encontrar 
en ellos los acontecimientos actuales? ¿Puede, acaso, 
el médico político recoger allí .síntomas y específicos 
para su diagnóstico y su terapéutica del siglo presen­
te? No. La historia no es instructiva sino en un sentido. 
Estudiando las civilizaciones de otras épocas, analiza 
las condiciones orgánicas de la civilización misma, 
muestra las fuerzas fundamentales semejantes en 
todas partes y su conjunto siempre diverso, y lejos 
de preconizar la imitación vacía de pensamr nto, nos 
conduce é incita á obras nuevas é independientes. En 
este sentido, la historia de César y del cesarismo ro­
mano, por la grandeza, no superada, del génio orga­
nizador y por la necesidad misma de la obra, ha ve­
nido á ser una crítica de la aristocracia moderna, la 
crítica más amarga que puede escribir jamás histo­
riador alguno. En virtud de esta misma ley de la na­
turaleza, que hace que el más débil organismo sea 
inconmensurablemente superior á la más artística 
máquina, la Constitución política más imperfecta, 
desde el punto en que deja un poco de juego á la libre 
decisión de la mayoría de los ciudadanos, se hace 
también infinitamente superior al más humano y 
original absolutismo. La Constitución es suceptible 
de progreso, y por consiguiente vive: el absolutismo 
es lo que es; si progresa, muere. Esta ley natural se 
ha manifestado también en la monarquía absoluta de 
Roma: mientras estuvo bajo el primer impulso del 
génio que la había creado, y fuera de todo estrecho 
contacto con las naciones extranjeras, el nuevo régi­
men subsistió allí, más que en ningún otro Estado, 
on toda su pureza y en su primera autonomía. Pero, 
como se verá en los siguientes libros, y como Gibon 
ha demostrado hace tiempo, muerto César, el orga-
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nismo del imperio no se mantuvo unido sino por la 
fuerza, y su engrandecimiento era puramente mecá­
nico (permítaseme la frase), mientras que por dentro 
todo se descomponía y perecía. Y si al principio del 
régimen autocrático, y en el pensamient o del Dictador, 
sobre todo, podía formarse la ilusión y alimentarse la 
esperanza de que se armonizara el libre desenvolvi­
miento del pueblo con el poder absoluto, áun bajo el 
gobierno de los mejores emperadores de la casa Julia, 
no se pudo probar, sino muy tarde y difícilmente, si 
era posible, y hasta, qu -í punto, juntar en un mismo 
vaso agua y fuego. 

La obra de César era necesaria y saludable, no-
porque ella fuera bastante á desarrollar el bienestar 
nacional, sino porque en el seno del sistema antiguo, 
basado sobre la esclavitud totalmente incompatible 
con el principio de una representación constitucional 
republicana, en el seno de una ciudad que tenia sus 
leyes, con las cuales se habla escudado durante qui­
nientos años, y que habían caído en el vicio de un ab­
solutismo oligárquico, la monarquía militar absoluta 
habia llegado á ser la solución indispensable.y lógi­
ca, y el menor de los males que podían sobrevenir. 
Llegará un día en que la aristocracia esclavista de 
Virginia y de la Carolina avance en este camino tan­
to como el patriciado romaho de los tiempos de Sila, 
y entonces surgirá,allí el cesarismo, una vez más le­
gitimado por la historia (a). 

{a) Este libro fué escrito en 1857. Entonces no se podía 
saber que, cercanos y terribles combates y la victoria más 
grande que puede registrar en sus páginas la historia de la 
humanidad, ahorraría bian pronto á los Estados Unidos esta 
nueva prueba, asegurándoles para el porvenir los goces de 
una completa libertad para siempre al abrigo de un cesaris­
mo local, y haciéndolos únicos árbitros desús destinos. 
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Inaugurándolo en otra parte y en opuestas condi­

ciones sociales, no resultaría sino parodia y usurpa 
cion. ¿Rehusará, por ventura, la historia tributar al 
verdadero César el honor que le es debido, porque 
su fallo, en vista de los falsos Césares, pudiera indu­
cir á error á los ignorantes y proporcionar á los mal­
vados una ocasión de falsedad y engaño? La historia 
escomo la Biblia, que no puede admitir, sino para los 
insensatos, contrasentidos y citas ridiculas; y sufre, 
por otra parte, las interpretaciones que le dan, dejando 
en su punto lo bueno y lo verdadero. 

La nueva monarquía. Su titulo.—SiYci de ello lo 
que quiera, la dignidad del nuevo jefe del Estado re­
vestía por fuera una forma extraña. A su vuelta de 
España, en 705, había sido César investido de Ja dic­
tadura provisional; después de la batalla de Farsalia, 
y á partir del otoño del 706, había recobrado aquella 
dignidad por tiempo indeterminado; después de la ba­
talla de Thapsus, le fué concedida como cargo anual, 
y por diez años, desde el 1.° de Enero de 709; por úl­
timo, en 710fué nombrado dictado:' perpétuo (1). Ade­
más, en 708, se le vé investido de la censura por tres 
años con el nuevo título de inspector de costumbres 
(prcefectus morum); más tarde, en 710, le fué conferi­
da esta dignidad también de por vida. En 706 se le 
nombró cónsul con las atribuciones ordinarias del 
consulado, siendo su candidatura la principal causa 
de que estallara la guerra civil; más tarde se le con­
cedió el consulado por cinco años, después por diez, 
.Y una vez ejerció él solo esta magistratura (709). De la 

(!) Cuando murió, en 710, era dictador por cuarta vez, y 
dictador perpétuo; este es el titulo que le dá. Joscfo [Antig. 14» 
10, 7). 
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misma suerte, sin tomar el nombre de tribuno del 
pueblo, asumió vitaliciamente en su persona, en el año 
706, un poder igual al tribunicio. Bien pronto ocupó 
el primgr puesto, y votó el primero en el Senado, y 
por último, recibió en 70S el título de imperator per­
petuo. Por lo que hacia á la suprema dirección del 
culto, no tuvo necesidad de que le fuese conferida, 
puesto que ya era gran pontífice] en cambio, se hizo 
nombrar del segundo gran colegio de sacerdotes, y 
fué augur. 

Como si este raro conjunto de honores civiles y sa­
cerdotales no le bastaran, gran número de leyes y de 
Senado-consultos diferentes le concedieron el derecho 
de decidir de la paz y de la guerra sin rogación al Se­
nado ni al pueblo, la libre disposición de 1 )s ejérci­
tos y del Tesoro, el nombramiento de los pretores de 
las provincias, la presentación con efecto obligatorio 
para una parte de las magistraturas urbanas, la di­
rección de las elecciones en los comicios por centu­
rias, los nombramientos para el patriciado, y una 
série, en fin, de atribuciones extraordinarias de igual 
Indole, sin contar los honores mis huecos, las conde­
coraciones, el título de Padre de la Patria> sin con­
tar con que su nombre fué conferido al mes de su na­
talicio, al mes de Julio (Julius), como todav'a lo lla­
mamos, y otras muchas manifestaciones del delirio 
de los cortesanos, que se degradaron desde un princi­
pio hasta llegar á la ridicula deincacion. Por un visible 
compromiso entre las genuflexiones de los cortesa­
nos y las repugnancias de los republicanos antiguos 
á aceptar el verdadero título de la monaT'quía de Cé­
sar, se intentó úna especie de división nominal de los 
poderes ilimitados del monarca, división que era tan 
ilógica como difusa. ¿Será, acaso, que el poder abso-
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luto no se preste por su naturaleza á la clasificación 
de atribuciones? Creer que César quiso ocultar su rei­
nado de hecho bajo el velo de sus magistraturas anti­
guas y nuevas y de sus funciones extraordinarias, es 
dejarse llevar por conjeturas más inocentes que hábi­
les. Para las gentes instruidas, no hay necesidad de 
pruebas; bien saben .que, al apoderarse César del po­
der supremo, no por algunos años ó á título de dig­
nidad personal temporal ó perpetua, como Sila habia 
tenido la regencia, queria nada ménos que instituir en 
el Estado un órgano permanente, una dignidad here­
ditaria; saben, al mismo tiempo, que á la nueva insti­
tución dehia darse, tal era el pensamiento de Césa w 
un nombre sencillo y adecuado, porque si en política 
es una falta crear nombres vacíos, no lo es ménos el 
retener sin el nombre la esencia y la plenitud del 
poder. 

¿Pero qué fórmula, qué titulo habia escogido César? 
Cosa es esta, en verdad, bien difícil de decir. En la 
época de transición no se pueden distinguir aún las 
partes de una obra que son provisionales de las 
que son permanentes; después, la oficiosidad de los 
clientes va aumentando los títulos del nuevo señor, 
y por muchos que ya tenga, le agobia el peso de los 
votos de confianza y de las leyes honoríficas. 

El poder tribunicio se acomodaba ménos que otro 
alguno al rango propio del nuevo regente: constitucio-
nahnente hablando, el tribuno de la plebe no habia 
ejercido mando nunca, y no hacia otra cosa que in­
tervenir en las funciones del magistrado que lo ejer­
cía. Tampoco cuadraba á la nueva monarquía el re­
vestirse del poder consular, porque ¿qué era esta, en 
efecto, sino el consulado mismo ejei-cido por una sola 
persona? César tenia decidido empeño en rebajar la 



224 
magistratura suprema en otro tiempo á la considera­
ción de un mero título sin importancia alguna; cuan­
do se apoderaba de ella, no la ejercía por todo un 
año, ni la mayor parte del tiempo, llegando más tar­
de á abdicarla en alguno de sus subordinados. To­
cante á la dictadura, no se puede negar que, entre los 
numerosos cargos por César ejercidos, fué el que con 
más frecuencia llevaba; la dictadura le era de un uso 
práctico y legal en la forma, y bien se concibe que él 
la aceptara, porque fué siempre bajo la antigua Cons­
titución una magistratura suprema y extraordmaria 
en épocas de crisis también extraordinarias. Pero 
este cargo se acomodaba mal para dar un título á la 
nueva monarquía; siendo excepcional en otro tiempo, 
y habiendo pasado á ser impopular, se hallaba muy 
circunscrita la dictadura para servir de expresión al 
actual poder. 

César imperator.—Según todas las apariencias, 
y no podía ser de otro modo después del papel que 
había desempeñado en medio de los partidos políti­
cos, no era bastante para César la dictadura anormal 
de Sila: necesitaba la dictadura absoluta de la anti­
gua República, y por tiempo ilimitado. Al contrario, 
el titulo de imperator en su acepción reciente, era 
considerado, bajo todos los puntos de vista, como el 
más apropiado á la nueva monarquía, por su nove­
dad primero, y porque á su elección no se oponía 
motivo alguno atendible. Los vasos viejos no sirven 
para contener el licor nuevo: el nombre de impera­
tor se acomodaba á la índole de la magistratura, y 
como otras veces en la ley Gabinia, aunque con 
ménos claridad, la democracia había determinado 
la definición de los poderes confiados á su jefe, eu-
teudia formular por una expresión enérgica y com-
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pleta la concentración actual del supremo mando, el 
imperium, en las manos de un regente popular, in­
dependiente en lo sucesivo del Senado. Así es que en 
las medallas de César, en las de los últimos tiempos 
sobre todo, no aparece el título de dictador sino corno 
un aditamento al de emperador; de la misma mane­
ra, en la ley que dió sobre los delitos políticos {Lex 
Julia majestatis) es también el imperator el que ha­
bla. Pero es lo cierto que el título de emperador no 
se confirió solo á César, sino que él y sus descen­
dientes directos y adoptivos fueron investidos con 
dicho título, lo cual, reconocido por la posteridad, ya 
que no por los contemporáneos, ha dado lugar á que 
la palabra imperio vaya unida á la idea de la mo­
narquía. 

Para dar á su nueva íuucion el bautismo demo­
crático y religioso, quiso César reunir á ella el tribu­
nado de la plebe y el pontificado supremo, ambos 
cargos hereditarios también desde entonces (aunque 
solo fuese proclamada la sucesión hereditaria en el 
pontificado). En el derecho político, el imperio se ejer­
cía como el consulado y el proconsulado, fuera de 
los límites do Roma: no disponía solamente del man­
do militar; también le pertenecía el poder judicial, y 
por consiguiente el poder administrativo (1). En fren-

(1) Nada más erróneo que la opinión, muy general por 
cierto, de que el imperio era en su esencia el poder militar 
ó el generalato supremo de por vida: no es este el sentido de 
la palabra, ni nuestros autores antiguos lo entendieron así. 
Bl imperium es el mando: el emperador es el hombre investido 
del mando; y en estas dos espresiones, como en las dos pala­
bras griegas correspondientes x p a x o ; , a u T o x p á x u p se buscaría 
inútilmente la acepción especial y única del generalato; 
mientras que en Roma la magistratura, en su noción pura y 

TOMO VIH. 15 
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te del cónsul, era el emperador, en cierto modo, lo 
que los antiguos cónsules con relación á los preto­
res. Aunque hubieran tenido el mismo poder, en 
caso de disidencia, el pretor cedia al cónsul; de la 
misma suerte el cónsul se sometía ahora al empera­
dor , y para que la distinción fuese más marcada, la 
silla imperial colocada en el Senado entre las sillas 

completa , abrazaba el derecho de la guerra y el de la justi­
cia , el poder militar y el poder civil en su competencia in­
divisible. Dion, pues, declara seriamente (55, 17: cf. 43, 44, 
52, 41,} que al tomar los Césares el título de emperadores, en­
tendían afirmar «su omnipotencia de autócratas en oposi-
ícion á las antiguas denominaciones de rey, de dictador (upo? 
»ST]>,W71V T ^ ; aÚTOTe^oü; (J9¿Í)V ¿ l o v f f í a c , á v r í T í j ; TOU p a i r t ^ É t o ; xo\) TE 

í S o t - u á T w p o í ¿mxXriaewí):—los antiguos títulos han desaparecido, 
»añade, «pero la esencia de aquellos poderes quedan en el 
«nuevo título de emperador ( TÓ 6ri epyov ^ xov « ú T o x p á T o p o ; 

»7tpo(rv¡yopía peSaiouvrai): el emperador tiene el derecho, por 
«ejemplo, de reclutar soldados, de señalar los impuestos, 
»de declarar la guerra y hacer la paz; tiene el poder au-
»premo, dentro y fuera de la ciudad, sobre todos, sean 
»ó no ciudadados; ejerce en todas partes su soberana justi-
»cía, imponiendo la pena capital ó cualquiera otra; se abro-
»ga, en fin, todas las atribuciones que en los antiguos tiem-
«pos de Roma pertenecían al poder supremo.» ¿Puede decir­
se más claramente que la palabra imperator es sinónima de la 
de rex, como imperare es sinónimo de regerel Y si esto es así, 
¿no hay contradicción en oir á Tiberio llamarse más tarde 
«señor de sus esclavos, imperator de sus soldados , y príncipe 
» ( i r p o x p i T o ; , ^rmc^w) de sus conciudadanos? (Dion., 57, 8)» 
¿No resulta de aquí, á lo que parece , una asimilación de la 
función imperial con la puramente militar? De ninguna ma­
nera: en este caso , la excepción viene á confirmar la regla. 
Se sabe que Tiberio afectaba no querer el nuevo imperio co­
mo lo había tenido César (Suet. Tib. 26: Dion, 57, 2: Eckhel, 
6, 200): no era, pues, sino el imperator especial, el imperator 
puramente militar, llevando por lo tanto un título vacío. 
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^urules de los cónsules, se elevaba á cierta altara 
sobre estas. 

Restablecimiento de la Monarquía.—En el fondo, 
el poder del emperador no excedía al consular y pro-
consular sino en que aquél no estaba limitado ni en 
tiempo ni en jurisdicción, y en que, conferido por 
vida y trasmisible por herencia, se ejercía también 
dentro de los muros de Roma. Mientras que el cón­
sul habia de detenerse ante el obstáculo de un co 
lega, que tenia sus mismas atribuciones, el empe­
rador ejercía solo sn jurisdicción. Andando el tiempo, 
se vió en extremo • limitada la primitiva magistratu­
ra suprema, debiendo inclinarse ante el- llamamien­
to al pueblo (provocatio) y ante el voto y la adver­
tencia del Senado. Para el emperador, todas las bar-
ivms se IVanqueaban, y, digámoslo de una vez, el 
nuevo imperio no era otra cosa que la restauración 
de la antigua Monaquía. ¿En qué, pues, se diferen­
ciaban los cónsules de los reyes de Roma, sino en 
que la jurisdicción de aquellos era limitada en tiem­
po y en lugar, en que compartían el poder con un 
colega, y en la cooperación del consejo senatorial ó 
del pueblo, exigida por la ley en ciertos casos? No 
hay un solo carácter en la nueva monarquía que no 
lo encontremos en la antigua: concentración de los 
poderes suprem is, militar, judicial y administrativo 
en la persona del príncipe; supremacía religiosa en 
la ciudad; derecho á decretar, teniendo sus decretos 
fuerza de ley; el Senado rebajado á la consideración 
de un mero cuerpo consultivo, y resucitados el patri-
cíado y la prefectura urbana. Por último en la consti-
tucíoo imperial de César, exactamente lo mismo que 
en la de Cromwell y en la de Napoleón, reviste la 
euasl-herencia una forma especial, y el monarca pue-
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de nombrarse, por adopción, un sucesor. Pero estas 
no son más que simples analogías; para el que pene­
tra en el fondo de las cosas, es más admirable átin 
la semejanza entre la monarquía de Sérvio Tullo y el 
imperio de César. Por absolutos que fueran los reyes 
de Roma, se hallaban al frente de un pueblo libre, 
y eran los protectores natos del simple plebeyo con­
tra la nobleza: de la misma manera César no venia 
á establecer la libertad, sino más bien á afirmarla y 
á darle su complemento, rompiendo desde un prin 
cipio el intolerable yugo de la aristocracia. 

No hay, pues, que maravillarse al verle como un 
aficionado á antigüedades políticas, buscando cinco 
siglos atrás el modelo de su nuevo Estado. Puesto 
que en todos los tiempos la magistratura suprema 
en Roma habla sido el poder real limitado por una 
multitud de leyes especiales, fuerza es reconocer que 
la noción de dicho poder no se habla borrado jamás. 
En diversos tiempos y en circunstancias también 
muy diversas, habia reaparecido de hecho con más 
ó íménos exactitud, ya en la dictadura republicana, 
ya en los decemviros, ya por último, en la regen­
cia de Sila. Obedeciendo á una necesidad, lógica en 
cierto modo desde que se habia hecho sentir la nece­
sidad de un poder excepcional, al lado del imperium 
limitado y ordinario, se habia instituido siempre el 
imperium ilimitado, que no era otra cosa sino el 
poder real. Otrás razones aconsejaban también la 
vuelta á la antigua forma de gobierno. La humani­
dad, considerando como un sagrado patrimonio las 
instituciones antiguas, tiene gran repugnancia á 
creer en lo nuevo; y por qsto obraba César con pru­
dencia, imitando á Sérvio Tulio, como más tarde 
Carlomagno le imitó á él, y como después Napoleón 
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intentó imitar á Carlomagno. No se valió de rodeos ni 
disimuló su intención, sino que siempre á la luz del 
dia, y lo mismo que sus predecesores, al hacerlo así, 
quiso que el nuevo Estado tuviese su fórmula clara, 
nacional y popular. Desde los más antiguos tiempos, 
se veían en el Capitolio las estátuas de siete reyes, 
según la historia convencional de Roma, y César 
mandó que se pusiese al lado la suya, que era la oc­
tava. En público se presentaba con el traje de los an­
tiguos reyes de Alba: su reciente ley sobre les delitos 
políticos, se diferenciaba de la ley de Síla en el punto 
capital de que, el emperador, al lado de los comicios 
y en la misma línea que ellos, obraba como la expre­
sión viva y la personifleacion del pueblo. En la fór­
mula usada para el juramento político, era invocado 
el Génio (Génius) del emperador con Júpiter y los 
dioses Penates del pueblo romano. El signo exterior 
de la monarquía era, en todos los pueblos de la anti­
güedad, la inscripción del busto del monarca en las 
monedas; y, á partir del año 710, se vé la cabeza de 
César en las monedas romanas. 

En vista de estas manifestaciones, no tendrian, en 
verdad, fundamento alguno los que censuraran á 
César por haber dejado al pueblo en la ignorancia de 
su advenimiento al poder real, toda vez que se mani­
festó claramente, y bajo todos los aspectos, el mo­
narca, el rey de Roma. Es posible, por otra parte, 
aunque la cosa, es poco verosímil y de poca impor­
tancia además, que tuviese al principio el pensa­
miento de dar á su nueva dignidad, no el título de im­
perio, sino el de reino. Viviendo todavía muchos de 
sus enemigos, y áun de sus propios amigos, creyeron 
que aspiraba á hacerse proclamar rey de Roma, y 
^ntré sus más ardientes partidarios, hubo algunos 
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que, de diversos modos" y en ocasiones diferentes, le 
pusieron en la mano la corona. Entre todos, Marco 
Antonio, siendo cónsul, cuadrándose delante de él, le 
ofreció la diadema en presencia del pueblo reunido 
(15 de Febrero del 710, dia de las Lupercales.) 

Pero él rehusó siempre estas anticipaciones, sien­
do, por otra parte, aventurado conjeturar que esta 
negativa fuese fingida, porque trató con rigor á los 
republicanos que se aprovecharon de aquella circuns­
tancia para hacerle la oposición, ni es tampoco cosa 
probada que las mencionadas tentativas se hicieran 
por indicación suya para preparar á las muchedum­
bres al inusitado espectáculo de una testa coronada. 
Para provocar tales manifestaciones, era suficiente 
la oficiosidad de indiscretos amigos, que se tomaban 
esta libertad sin estar autorizados para ello. Se puede 
creer también que la escena provocada por Antonio 
solo fué autorizada ó dispuesta para poner fin á las 
importunas murmuraciones del pueblo con una ma­
nifestación pública, con una solemne negativa que se 
inscribió, de órden del dictador mismo, en el calen­
dario oficial. Parece lo más verosímil que, estimando 
en su justo valor las ventajas de una fórmula cor­
riente y admitida, y teniendo también en cuenta las 
antipatías populares contra el nombre más bien que 
contra la cosa misma, no quiso tomar un título que 
estaba ligado con una antigua maldición; rechazó el 
nombre de rey, que recordaba á los Romanos de su 
tiempo los déspotas del Oriente más bien que á Numa 
y á Sérvio Tullo, y bajo el título de emperador, se 
apoderó del poder real. 

La nueva córte y la nueva no&fó^.—Cualquiera 
que fuese el título, lo cierto es que Roma tenia un se­
ñor, y al punto se vió aparecer una córte con sus in-
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dispensables pompas y con su etiqueta de insulsas y 
frivolas magnificencias. En vez de presentarse en pú­
blico el emperador con la toga consular de franjas 
rojas (laticlave), se le vió llevar la antigua vestidu­
ra real toda de púrpura, y asistió, sin levantarse 
de su silla de oro, al solemne desfile de los senado­
res. El calendario consignaba los dias de su nátali-
cío y de sus victorias, y las fiestas votivas consagra­
das á él. Cuando entraba en Roma, salian muy lejos 
á recibirle sus más importantes servidores, colocán­
dose en dos filas, y solo el acercarse á él, era conside­
rado como un grande honor, hasta el punto que los 
poseedores de casas en el cuartel en que el dictador* 
vivia, se enriquecieron por el subido precio de los 
alquileres. La muchedumbre que asistía á sus audien­
cias hacia tan difícil el acceso hasta el emperador, 
que frecuentemente tenia que conversar por escrito 
áun con sus más íntimos amigos, y los más notables 
personajes se veían obligados á hacer en su casa 
largas antesalas, notándóse en todo, más por cierto 
de lo que él habría deseado, que no se trataba de un 
simple ciudadano. Apareció después en la escena una 
nobleza monárquica, antigua y moderna á la vez, y 
esto acontecía de una manera muy singular: el pri­
mer pensamiento de su institución, no fué otro que 
la sustitución de la nobleza del rey á la de la oligar­
quía, al patriciado puro, rechazado en la sombra al 
común de los nobles. Los patricios, en efecto, sub­
sistían aún, pero sin derechos, sin privilegios reales, 
formando, sin embargo, la misma casta exclusiva; y 
como no habían admitido en su seno familias nue­
vas, su número se fué reduciendo considerablemen­
te con el trascurso de los siglos, no contándose en 
este tiempo más que quince ó diez y seis gentes patri-
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cias. César, que pertenecía á una de ellas, hizo que se 
confiriese al emperador, por plebiscito, el derecho de 
crear otras nuevas, fundándose, en vez de la nobleza 
republicana, una nobleza patricia que le era adicta, 
admirablemente ajustada á todas las condiciones que 
exige el régimen monárquico, adornada de los anti­
guos nombres, sometida en absoluto al soberano y 
falta de toda iniciativa. De este modo, y bajo todos sus 
aspectos, se iba manifestando el gobierno de César. 

Con un monarca cuyo poder era de hecho ilimita­
do, no se podia pensar en tener una constitución es­
crita, y mucho ménos en mantener la antigua insti-
tücion republicana, que descansaba sobre la base de 
la cooperación legislativa del pueblo, del Senado y 
de los diversos magistrados. César volvió sencilla­
mente á la tradición del tiempo de los reyes: los co­
micios fueron, como bajo el antiguo rey de Roma y 
á su lado, la más alta y la última expresión de la vo­
luntad soberana del pueblo, mientras que el Senado, 
vuelto á su primitiva condición, no fué más que un 
cuerpo consultivo del monarca: éste,' en fin, reunía de 
nuevo en su persona todos los poderes de la magis­
tratura, y, como los reyes de la primitiva Roma, no 
tenia á su lado ningún funcionario independiente. 

Legislación —¥AI el terreno legislativo, el monar­
ca lemocrático permaneció fiel á los antiguos princi­
pios del derecho público de Roma. Solo ála Asamblea 
del pueblo en unión con el rey que la convocaba, per­
tenecía la dirección de los negocios públicos, y las 
constituciones,que emanaban del jefe del Estado, eran 
sancionadas regularmente por un plebiscito. Los co­
micios no alcanzaban, sin duda, en tiempo de César, 
aquella ámplia libertad de otras veces, ni tenían la 
autoridad moral y política de las antiguas votaciones 
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de los quintes, cuando pronunciaban el sí ó el nó: la 
parte que los ciudadanos tomaban en la formación de 
las leyes, muy limitada en tiempo de la República, 
pero viva y eficaz al ménos, no era más que una vana 
•sombra en la práctica de las nuevas instituciones. Y 
no porque fuera menester emplear contra los comicios 
medidas restrictivas y especiales, pues la experiencia 
de los siglos atestigua sobradamente que, para con el 
soberano nominal, todos los gobiernos, oligarquía ó 
monarquía, han sido siempre complacientes. Pero 
por lo mismo que eran la salvaguardia del principio 
de la soberanía popular, y al propio tiempo una pro­
testa viva contra el sultanismo oriental, constituían 
los comicios un elemento sério en el sistema, y, por 
indirecta que fuese, su importancia era real. 

Ordenanzas.—Vov otra parte, resulta claramente 
de los hechos, y está probado por numerosos testi­
monios, que César fué el primero, y no otro alguno 
de sus sucesores, que puso en vigor aquella otra 
regla del derecho público primitivo, según la cual, 
toda orden emanaSa del magistrado supremo, ó más 
bien, del único magistrado, tiene fuerza en absoluto 
mientras dura la magistratura del que la hubiese 
dado; y desde el momento mismo en que el poder 
legislativo pertenece solamente al rey y al pueblo 
reunidos, la Constitución real tiene igual fuerza que la 
ley hasta el fin de los poderes de su autor. 

El Senado convertido en Consejo de Estado mo­
nárquico.—Mas aunque concediese á los comicios 
una parte, nominal al ménos, de la soberanía, el rey 
demócrata no se hallaba en manera alguna dispuesto 
á compartir el poder con el gobierno precedente, con 
el cuerpo senatorial. Al contrario de lo que fué más 
tarde bajo el gobierno de Augusto, para César no 
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debia ser el Senado otra cosa que un consejo supremo 
del imperio, que servia para la preparación de las 
leyes imperiales y para la promulgación de las más 
importantes ordenanzas sobre asuntos de adminis­
tración, ya por vía de senado-consultos, ya, al ménos, 
bajo el nombre del cuerpo senatorial. Sucedió, en 
efecto, que se dieron algunos Senado-consultos, de 
los cuales no tenia noticia ninguno de los senadores, 
excepto aquellos á quienes se habia confiado la re­
dacción de su texto. 

En cuanto á la forma, no habia ninguna gran difi­
cultad en reducir de esta suerte el Senado á su primi­
tivo carácter de simple Cuerpo consultivo, ,de cuya 
consideración habia salido anteriormente, más bien 
de hecho que por virtud de una disposición de dere­
cho; siendo, por otra parte, necesario cortar de raíz 
todo conato de resistencia. Así como el areópago de 
Atenas habia sido el foco de oposición contra Pericles, 
el Senado romano lo era también contra César; y por 
este motivo principalmente, el número de senadores, 
que habia sido hasta entonces de 600 á lo sumo, y cu­
yo mimero, por otra parte, se redujo considerable­
mente á consecuencia de las recientes crisis, fué pron­
to completado, y se elevó á la cifra de 900; y además, 
para que esta cifra no sufriera rebaja, se aumentó 
desde 20 hasta 40 el número de los cuestores anuales, 
que eran nuevos miembros que entraban cada ano en 
el Senado (1). El monarca se reservó para sí el derecho 
de promover hornadas extraordinarias de senadores; 
y, en cuanto á la provisión ordinaria, se habia asegu­
rado una influencia duradera y decisiva, imponiendo 

(1) Según nuestra cuenta aproximada {Loe. cit.), el núme­
ro medio de senadores seria de 1.000 á 1.200. 
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por una ley á los cologios electorales la obligación de 
nombrar cuestores á los veinte primeros candidatos 
que llevasen recomendación suya; y por último, el jefe 
del Estado era dueño de conferir á cualquier indivi­
duo no elegible los honores inherentes á, la cuestu­
ra ó á otro cargo superior á ésta, dándole así, por­
uña medida excepcional, un puesto en el Senado. La 
elección para las nuevas plazas que Se creaban, re­
cala, como era natural, en los partidarios del nuevo 
régimen; las puertas de la corporación suprema se 
abrieron, no sólo á las personas notables del orden 
ecuestre, sino también á simples plebeyos, á muchos 
individuos de dudosos antecedentes, á antiguos sena­
dores que habían sido borrados de la lista por el cen­
sor ó condenados por los tribunales, á extranjeros 
venidos He España ó de las Gálias, que aprendían á 
hablar el latín al entrar en la Curia, á oficiales subal­
ternos, que ni áun tenían el anillo de caballeros, á 
hijos de libertos ó de gentes de oficio considerado vil, 
y á muchos otros de análogas condiciones. 

En los círculos de la alta sociedad, para quien esta 
trasformacion del personal senatorial era objeto de 
censura é indignación, no se quiso ver en la obra de 
César otra cosa que el premeditado desprestigio del 
Senado. Como si el Dictador fuese hombre capaz de 
seguir una política de suicidio, decidido á no tener un 
consejo que le dirigiese, consideraba, no obstante, 
como necesaria aquella institución. 

A juzgar mejor al regente de Roma, debiera ha­
berse dicho que quería simplemente despojar al Sena­
do de su carácter de representante absoluto de la no­
bleza oligárquica y convertirlo de nuevo en lo que ha' 
bia sido bajo los reyes, en el gran Cuerpo consultivo 
oficial, representante de todas las clases del Estado en 
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sus más inteligente elementos, sin excluir, ni al hom­
bre de humilde cuna, ni al extranjero. Como los anti­
guos reyes de Roma, admitía también César en su 
Senado á los que no eran Italianos. 

Gobierno personal de Cesar.—Eliminada la noble-
za del poder y amenazada su existencia, y reducido 
el Senado á no ser sino un mero instrumento, el go­
bierno y la administración eran ya una autocracia 
pura y absoluta; el poder ejecutivo era ejercido por 
el monarca, y desde el primer momento, el empera­
dor decidió personalmente todos los asuntos de im­
portancia, habiendo sabido practicar César el gobier­
no personal de una manera tan ámplia, que apenas 
podríamos concebirlo nosotros, simples hombres de 
este siglo. Este fenómeno no se explica solamente por 
la rapidez y la firmeza del trabajo del hombre gran­
de, sino que tiene también su razón en una causa más 
general. Cuando nosotros vemos á esos grandes por 
líticos de Roma, los Césares, los Silas, ó los Cayo Gra-
cos, desplegar una aetividad que excede á la noción 
que tenemos de la actividad humana, no buscamos 
la causa de este milagro en un empequeñecimiento 
de nuestra naturaleza desde aquella época, sino más 
bien en la revolución que se ha operado en la vida 
dom 'stica. La casa romana era una inteligente má­
quina en donde todo se disponía en beneficio del jefe, 
todo, hasta las fuerzas intelectuales de sus liber­
tos y esclavos; y sabiendo gobenjarios, unía el seño-
á su trabajo el de todos aquellos que estaban á su 
servicio. Allí se encontraba, verdaderamente, el ideal 
de la centralización burocrática, á cuyo ideal tiende 
con todo su esfuerzo nuestra gerarquía de administra' 
tiva, quedando, sin embargo, muy inferior á su mode­
lo, como el opulento capitalista dista mucho del siste-
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ma de la antigua esclavitud. César supo sacar un gran 
partido del instrumento que habia conquistado. Si se 
trataba de un puesto de confianza, vemos que, siste­
máticamente, lo conferia, á ménos que otras conside­
raciones se 1 > impidiesen, á sus esclavos, á sus liber­
tos y á sus clientes de baja estraccion. Su obra, en 
suma, revela todo lo que puede producir un génio 
como el suyo con el auxilio de tales .servidores; y si 
se pregunta detalladamente cómo se han realizado 
estas maravillas, será imposible poner la cosa en 
claro. Toda burocracia tiene también esto de común 
con una fábrica: el producto que sale de ella no per­
tenece á tal ó cual obrero, es simplemente el pro­
ducto de la fábrica cuyo sello lleva. Lo que puede 
afirmarse con toda evidencia, es que César no quiso 
jamás auxiliares que tuvieran una influencia perso­
nal sobre sus creaciones, ó que poseyesen el secreto 
de su pensamiento; dueño, y dueño único, trabajó 
sin asociados, y no empleó más que obreros. 

Gobierno personal en materia de Hacienda.— 
Era, por otra parte, una condición suya el evitar, en 
cuanto le era posible, las negociaciones de los asuntos 
políticos por medio de mandatario; y cuando se veia 
obligado á recurrir á él durante sus frecuentes ausen­
cias de Roma, por ejemplo, y tenia necesidad de ins­
tituir allí un representante supremo, no quiso valerse 
J^más, cosa digna de notarse por cierto, de su repre­
sentante legal ordinario, el prefecto urbano, eligiendo 
Sli hombre de confianza, sin competencia oficial reco-
n^cida,, y de ordinario daba sus poderes á su banque-
ro) el dócil y hábil negociante fenicio Lucio Cornelio 
Ralbo, de Gades. En punto á la administración, guar­
dó siempre consigo, ante todo, la llave del Tesoro, do 
la cual se habia apoderado el Senado á la caida de los 
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reyes; y una vez afirmado en el poder, no la confió 
ya hasta su muerte sino á servidores adictos á su 
persona. 

Su hacienda privada quedó, como era natural, se­
parada de la del Estado; pero no por esto dejó de ejer­
cer una alta vigilancia sobre todo el sistema financie­
ro y monetario, administrando la fortuna pública 
como él y los grandes de Roma acostumbraban go­
bernar la suya propia. En lo sucesivo, la recaudación 
de los tributos provinciales y la administración mo­
netaria en general, fueron confiadas á los esclavos ó 
á los libertos del emperador, con exclusión de las per­
sonas de dignidad senatorial, medida grave en sus 
consecuencias, y que dio lugar á que se formara más 
tarde la clase importante de los procuradores y la 
«.casa imperial». 

Las provincias.—Mxny otra cosa sucedía en las 
provincias. Dependientes, en la parte económica, de 
los nuevos colectores imperiales, hablan llegado á ser 
entonces mas que nunca puros gobiernos militares, 
quedando confiado tan solo el Egipto á los agentes di­
rectos del monarca. Los países que baña el Nilo, ais­
lados completamente bajo el punto de vista geográfi­
co, al mismo tiempo que muy centralizados bajo el 
aspecto político, ofrecían, como lo prueban sobrada­
mente las numerosas tentativas de los emigrados y 
jefes de las facciones italianas durante las últimas 
crisis, un asilo seguro para el que quisiera estable­
cerse en ellos. Un general hábil ppdia sustraerse allí 
para siempre, mejor que en ninguna otra parte, al 
yugo de la metrópoli, y por esta razón quizá, en vez 
de declarar al Egipto provincia romana, prefirió César 
tolerar en aquella región á los inofensivos Lágidas: 
de igual suerte, el mando de las legiones que estaban 
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de guarnición, lejos de entregarse á un senatorial, á 
un hombre del antiguo régimen, fué confiado ^ un 
doméstico del emperador, como se habia hecho con 
las plazas de colectores de impuestos. 

Al mismo tiempo, tuvo siempre buen cuidado de 
no confiar el mando de los soldados romanos á sus 
criados, comohacian los reyes del Oriente. Se estable­
ció la regla de que las grandes provincias tuvieran 
por gobernadores á consulares, y las menores á an­
tiguos pretores, y suprimiendo los cinco años de in­
habilitación, prescritos por la ley del año 702, se vol­
vió á la antigua práctica: al punto que el magistrado 
provincial salia de su cargo en Roma, entraba en su 
gobierno. En cambio se reservó el regente la reparti­
ción de las provincias entre los candidatos idóneos, 
repartición que antes se hacia unas veces por un 
plebiscito ó Senado-consulto, otras por sorteo de 
común acuerdo entre los titulares. Por otra parte, 
obligando más de una vez á los cónsules que estaban 
en ejercicio á dimitir sus funciones antes de terminar 
el ano, para dar cabida á suplentes {cónsules suffec-
tí), elevando de ocho á diez y seis el número de los 
pretores anuales, confiriendo al emperador la facultad 
de nombrar la mitad de estos pretores, como la tenia 
para el nombramiento de la mitad de los cuestores, 
reservándose también la facultad de nombrar, si no á 
los cónsules, al menos á los pretores como simple tí­
tulo honorífico, de la misma suerte que nombraba ya 
^ los cuestores supernumerarios, se aseguraba César 
uu personal de hechuras suyas más que suficiente 
Para la administración de las provincias. Y así como 
tenia la facultad de nombrarlos, él solo también podía 
verificar su llamamiento, estableciéndose formalmente 
que el proconsulado no durase más de dos años. 
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y que el propretor no estuviese más que uno en su 
provincia. 

La Metrópoli.—Un lo concerniente á la Metrópoli 
y á la residencia imperial, quiso César seguramente 
confiarla, de la misma manera y por un cierto tiem­
po, á administradores nombrados por él: en su con­
secuencia, resucitó la antigua organización del tiempo 
de los reyes, y, varias veces, durante sus ausencias, 
nombró para los asuntos de la ciudad, ya á uno, ya á 
muchos oficiales, sus representantes directos, sin ro­
gación al pueblo y por tiempo indeterminado, cu­
yos magistrados, asumiendo.en si todas las atribu­
ciones administrativas, tenian hasta el derecho de 
acunar moneda en su nombre, pero no con su efigie, 
como se comprendo fácilmente. En todo el año 707 y 
en los nueve primeros meses del 709, no se veian en 
Roma ni pretores, ni ediles cumies, ni cuestores: en 
el 707, no se nombraron cónsules sino hasta el fin del 
año, y en 709, era César cónsul único. 

¿No se asemeja, por ventura, todo esto á un ensa­
yo de restablecimiento del antiguo poder real hasta 
en la misma Roma, ensayo que sólo se paraba en los 
límites, puestos por el pasado democrático del nuevo 
monarca? No dejando subsistentes, fuera del rey 
otras magistraturas que la prefactura urbana, cuando 
el monarca no estaba en la ciudad, y los tribunos y 
ediles plebeyos,—los cuales tenian el cargo de velar 
por las franquicias populares, consulado, censura, 
pretura, edüidad curul y cuestura,—suprimió César 
todas las demás (1). Es cierto que poco después em-

(1) Véanse también las prudentes fórmulas empleadas por 
las ley es de César á propósito de las ai tas magistraturas; 
Cim censor aliusve quis magistratus Romes populi censwm aget 
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prendió'un nuevo camino, no abrogándose ya el títu­
lo de rey, y guardándose de derribar aquellos anti­
guos hombres enaltecidos con la gloriosa historia de 
la República: mantuvo aparentemente las atribucio­
nes de los cónsules, pretores, ediles, tribunos y cues­
tores; pero su situación habia cambiado por comple­
to. El imperio llevado á la metrópoli era el pensa­
miento fundamental bajo la República, y los magis­
trados municipales de Roma eran, verdaderamente, 
magistrados del imperio. En la Monarquía cesariana 
mo sucedía esto: los magistrados de la capital no 
constituyeron más que la primera municipalidad-, 
el consulado no fué otra cosa que un título nominal, 
sin más significación práctica que la espectativa en 
que estaba de un gran gobierno provincial. Por la 
mano de César sufrió la ciudad de Roma la misma 
suerte que ella habia hecho sufrir á las demás ciuda­
des sometidas, y su soberanía se trasformó en una 
especie de franquicia comunal en el seno del Estado. 

Ya hemos dicho que se habia duplicado el número 
de pretores y de cuestores: otro tanto sucedió con los 
ediles de la plebe, á los cuales se agregaron dos de 
cereales (cediles ceriales), destinados al abastecimien­
to de la ciudad. Roma tuvo siempre el derecho de 
nombramientos de estos magistrados, nombramiento 
que era libre para el consulado, para el tribunado y la 
^dilídad de la plebe; pero ya hemos indicado más 'ar-
t'iba que para los pretores, los ediles enrules y cues­
tores, el emperador se habia reservado el derecho de 
Proponerlos, cuyo derecho ligaba á los electores. 

íleo) Jul . mwnicip. 1, 141): Praioris íe quei Roma Jure deienndo 
prarit {l. R%hr. passim): Quastor urbanus qneive arario prarit 
{l. Jul . n m i c . I . 31 etpassim). 

TOMO vin. 16 
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Ningmi ataque directo sufrieron los antiguos pala-
diums de las libertades populares; y si todavía tal 
ó cuál tribuno se mostraba recalcitrante, se sabia muy 
bien proceder contra él, y Aun deponerle y borrarle de 
la lista de los senadores. El emperador es su propio 
ministro en todas las cuestiones generales ó impor­
tantes: por medio de sus servidores, es jefe de la ha­
cienda, y por sus lugartenientes, del ejército: ha. redu­
cido los antiguos magistrados de la República á la 
consideración de meros oficiales municipales, y en 
fin, agregó á todos sus poderes el derecho de de­
signar su sucesor. El régimen autocrático estaba 
fundado. * 

La Iglesia del Estado.—En el orden religioso, 
por el contrario, aunque promulgó una ley explícita 
sobre estaparte del sistema político, no hizo César 
ningunas innovaciones esenciales, excepto en un pun­
to: adhirió el pontificado supremo y la d ignidad au-
gural á la persona del regente, y al mismo tiempo, y 
eomo una consecuencia, creó un cuarto lugar en 
cada uno de los tres grandes colegios, y t res nuevos 
puestos en el cuarto, en el de los Epulones. La religión 
del Estado habia servido de poderoso apoyo á la oli­
garquía republicana, y nada impedia que prestase 
igual servicio al nuevo régimen. La política religiosa 
conservadora del Senado pasó á los nuevos reyes de 
Roma. Varron, el obstinado conservador, publicó, en 
este tiempo, sus Antigüedades dé las cosas divinas, 
código religioso de la Teología del Estado en Roma, 
y lo dedicó, como cosa muy natural, á César, gran 
Pontífice. La reducida aureola que todavía brillaba 
alrededor del Júpiter romano recayó sobre el trono 
recientemente fundado, y las antiguas creencias itá­
licas, en sus últimos resplandores, servían de instru-
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mentó pasivo á un cesaropapismo tan insustancial 
como impotente. 

Jurisdicción rmí.—Restablecióse la antigua ju­
risdicción real en los asuntos de justicia. Lo mismo 
que el rey era, al principio, el juez supremo en mate­
rias civiles y criminales, sin tener que suspender la 
sentencia porque el criminal apelase al pueblo en re­
curso de gracia, ó mandar á los jurados la* decisión 
sobre los litigios civiles, se abrogó César el derecho 
de atraer á sí las causas capitales y privadas; las 
juzga solo y las termina por sentencia, aunque esté 
ausente de Roma, ó, en e*ste último caso, hace que las 
falle un alto magistrado en la ciudad. Y de hecho le 
vemos, á semejanza de los reyes de Roma, ya senta­
do en el Forum, juzgando, en presencia de todos, á los 
ciudadanos acusados de alta traición; ya en su casa, 
pronunciando la sentencia con respecto á los prínci­
pes-vasallos, á quienes habia hecho comparecer por 
un crimen análogo. Parece que los ciudadanos ro­
manos no tenían sobre los demás subditos más que 
un solo privilegio: el de la publicidad de los debates. 

Pero, por mucha que fuera su imparcialidad, por 
mucho empeño que pusiera César en recabar para sí 
la función real de hacer justicia, no pudo juzgar—la 
naturaleza misma de las cosas así lo determinaba-
sino los asuntos excepcionales, y forzoso le fué dejar 
las funciones judiciales en las causas civiles y crimi­
nales ordinarias á'los antiguos magistrados republi­
canos. Como en otro tiempo, lo criminales compare­
cen ahora ante las comisiones especiales de jurados, 
asignadas álos diferentes delitos: en lo civil, se va, 
como antes , á la presencia del tribunal centumviral 
de las sucesiones, ó también ante el juez único seña­
lado para el caso: la presidencia de los tribunales y la 
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tramitación de los procesos siguió correspondienda 
en Roma principalmente á los pretores, y en las pro­
vincias, á los gobernadores. 

Sostenimiento de las antiguas jurisdicciones.— 
También entendia en los delitos políticos, sin que se 
hubiera hecho innovación alguna en este punto, una 
comisión de jurados; pero César, en una ordenanza 
expresa,-procuró especificar y definir los actos legal­
mente punibles, y,.excluyendo liberalmente los pro­
cesos por simples opiniones y por afección, estable­
ció, no la pena de muerte, sino la de destierro. Ya 
sabemos que los senatoriales no habían querido otros 
jurados que los invivíduos salidos del Senado, y que 
los puros sectarios de los Gracos no admitían, por el 
contrario, á aquellos cargos más que á los caballo-
ros: César, fiel á su sistema de pacificar los partidos, 
se atuvo simplemente á la ley de transacción de Cayo 
Aurelio Cotta, con las modificaciones introducidas por 
la ley pompeyana de 699, dispensándose, por lo tan­
to aquella consideración á los tribunos del Tesoro 
(cerarii), salidos de las últimas capas del pueblo, 
exigiéndose una contribución judiciaria, por lo mé-
nos de 400.000 sestercios (30.000 thalers102.200 
pesetas), y admitiéndose juntamente á caballeros y 
senadores á las funciones de jurados, manzana de 
la discordia por tanto tiempo disputada. 

La justicia real y republicana sostenían frecuen­
tes competencias, sí bien el asuntó podía ser llevado 
ya ante el tribunal del rey, ya ante el juez de quien 
dependía, según las instituciones del tiempo "de la 
Repúí lica. Como era natural, en caso de conflicto 
entre ambas jurisdicciones, siempre se resolvíala 
competencia á favor de la jurisdicción real; pero una 
vez dada la sentencia por uno ú otro tribunal, era de-
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finitiva. En algunas circunstancias supo , sin embar­
go, muy bien el nuevo monarca reservarse, por me­
dios no muy legales, la facultad de revisión. 

Apelación al mo^rm.—Declarando la interce­
sión, podian antes los tribunos de la plebe , suspen­
der ó derogar los veredictos de los jurados institui­
dos por ellos, como cualquier otro acto de la fun­
ción de los magistrados, salvo, no obstante, en el 
caso excepcional en que la ley excluía esta interven­
ción tribunicia: así s u c e d í a , por ejemplo, con los tri­
bunales jurados de los centumoiros, establecidos por 
disposiciones recientes, y con diversas comisiones 
criminales de carácter especial. El emperador, en 
virtud de sus funciones de tribuno del pueblo, 'tenia, 
pues, la facultad de anular en todo lugar y ocasión 
cualquier veredicto, cualquier decisión pronunciada 
en justicia jurada en los asuntos civiles ordinarios y 
privados, después de avocar á sí la causa por su com­
petencia soberana. 

Por este medio, además de su jurisdicción real, 
^ue sentenciaba sin apelación, y concurría con las 
jurisdicciones or linarias, creaba César una especie 
de tribunal de alzada, un procedimiento, á la vez de 
primera y secunda instancia, absolutamente deseo 
nocido en los antiguos procedimientos y que, andan­
do el tiempo, creció en importancia, y se verá prac 
^car aun en los tiempos modernos (1). 

Decadencia de la justicia romana.—Toá^ estas 
innovaciones, no queremos decir mejoras , aunque 

(í) A decir verdad, estos nuevos priacipios no rig'en ni se 
Manifiestan por completo hasta el reinado de Augusto; pero 
como estas notables reformas judiciales se hallan contenidas^ 
K»r decirlo asi, en la institución imperial, tal como César la 
^ndó, nos parece oportuno referirlas también áél . 
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tengamos en cuenta la más importante, la apelación 
de aquella suerte dispuesta, no pusieron remedio á 
los abusos del sistema judicial: tanto era lo que ha­
bla que corregir en él. En una sociedad en donde la 
esclavitud existe, se vicia necesariamente el proceso 
criminal, puesto que de hecho, si es que no de dere­
cho , cae en las manos de los señores. Bien se com­
prende que el Romano no castigaría el delito del es­
clavo como un delito en sí; media el castigo por los 
servicios que le prestaba .ó por el goce que le propor­
cionaba el culpable. Los esclavos criminales eran 
puestos en un lugar separado, poco mas ó ménos 
como los ! ueyes reácios, y de la misma manera que 
se vende á estos para el matadero, se vendia tam­
bién á aquellos para la escuela de los gladiadores. 

Entre los Hombres libres, el proceso criminal, pu­
ramente político en su origen, y que habia conser­
vado este, sello durante un largo período, perdió su 
carácter exclusivamente judicial con los trastornos de 
los últimos tiempos, y se convirtió en una lucha de 
partido en que se combatía con las armas del favor, 
del oro y de la fuerza, siendo este, por otra parte, un 
vicio común á todos, á los magistrados, á los jura­
dos, á los partidos y hasta al mismo público. Nadie, 
sin embargo, abrió al derecho tan mortales heridas 
como los abogados y sus prácticas: bajo el parásito 
florecimiento del bello lenguaje emplea 'o erf los dis­
cursos forenses, habían desaparecido ahogadas las 
nociones positivas del derecho, y ya no se encontraba 
en las prácticas de la jurisprudencia la línea divisoria, 
por lo común imperceptible para el pueblo, entre la 
simple opinión y la prueba. Escuchad ai causidicus 
más versado en los negocios en estos tiempos: «Ele-
gid bien vuestro acusado, exclamaba; cualquiera que 
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sea el crimen, y lo haya ó no cometido, podéis ha­
cerle comparecer, pues seguramente será condena­
do.» Entre los numerosos alegatos en materia crimi­
nal que de aquellos tiempos nos quedan, apenas po­
dría citársenos alguno en que el abogado se haya 
tomado el trabajo de determinar y definir la preven­
ción y de formular claramente las pruebas de cargo 
y de descargo (1). 

Fuerza es decir que aquellos vicios afectaban tam­
bién al procedimiento civil, el cual sufría la influen­
cia de las pasiones políticas, que se mezclaban con 
todas las cosas, viéndose por ejemplo, dar en la causa 
de Pabtíus Qainctius (671-673) las decisiones más 
contradictorias, según que Ciña ó Sila tenian alta 
influencia en Roma. No contribuyeron poco á aumen­
tar este estado de confusión, fuese con intención 
ó sin ella, los que ejercían autoridad en los partidos, 
personas no juristas en la mayor parte de los casos: 
esto no obstante, por la naturaleza misma de las co­
sas, el espíritu de facción no invadió sino excepcio-
nalmente los pretorios civiles, y la enredadora abo­
gacía no pudo atropellar ni mutilar muy profunda­
mente las sanas doctrinas del derecho. Las defensas 

(1) Cicerón, en su Tratado del Orador [de Orat. II, 42), 
alude principalmente á los procesos criminales, cuando pone 
en bocaje Antonio, del gran abogado, esta reflexión: «Los 
•hombres juzgan ordinariamente según sus ódios. sus afec-
^ciones, sus deseos, sa ira ó su dolor, y obedecen más á las 
•emociones de su alma, ya de alegría, de esperanza, de miedo 
»ó de error que á la verdad ó á las prescripciones del texto, ó 
*ó las reglas del derecho, á. la fórmula del proceso ó á la ley.» 
Y, fundándose en esto, sobretodo, deduce y completa en el 
indicado sentido su enseñanza para los abogados sus lec­
tores. 
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que nos quedan, sin ser buenas ni verdaderas memo­
rias de abogados, en el sentido extricto de la palabra, 
no tienen tan marcado carácter de libelo como las 
arengas criminales, y en ellas se tiene más en cuenta 
lajurisprudencia. César consintió un dia, (se recuerda 
de él este hecho) que Pompeyo amordazara á los 
abogados, y él mismo extremó la medida, en lo cual 
no habia ningún mal grave, y áun habría sido acto 
provechoso si hubiera habido á la sazón un cuer­
po de magistrados y jurados mejor escogidos, y 
si se hubiera puesto fln á la corrupción ó al miedo de 
los jueces. Es difícil, sin duda, destruir en el ;espiritu 
de la muchedumbre el sentimiento sagrado y el res­
peto al derecho, pero lo es mucho más todavía hacer­
los renacer. Aunque el legislador desarraigase cien 
abusos, no estirpaba el vicio fundamental, y el tiem­
po mismo, que todo lo cura, cuando los males son 
curables, no ofrecía sino un remedio dudoso. 

Decadencia del e/émto.—El ejército romano en 
tiempo de César se hallaba próximamente en las 
mismas condiciones que el cartaginés en tiempo de 
Annibal. Las plazas del estado mayor eran cubiertas 
aún solamente por individuos de las clases gober­
nantes, reclutándose los simples soldados entre los 
vasallos, plebeyos y provinciales. El general se habia 
hecho, en el órden militar y económico, casi inde­
pendiente del poder central, y así en la próspera 
como en la adversa fortuna, no podía contar más que 
con sus propias fuerzas y con los recursos que sacara 
de su provincia. La virtud cívica y el sentimiento na­
cional habían abandonado las águilas romanas; el 
espíritu de cuerpo era el único é intimo lazo de las 
legiones: el ejército no era ya el brazo de la Repúbli­
ca. No teniendo en política ningún pensamiento pro-
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pió, se somete dócil á la voluntad de su jefe, y en la 
guerra, bajo el mando desús oscuros capitanes, solo 
era una masa flotante y sin fuerza; pero cuando un 
verdadero general se ponia al frente, al punto reapa­
rece aquella fuerza y tiende á una perfección que no 
puede alcanzar la milicia ciudadana. 

En cuanto al personal de oficiales, es completa 
la decadencia. Los altos órdenes de senadores y caba­
lleros iban por momentos perdiendo la afición á la 
carrera de las armas. Antes se disputaban los grados 
en el estado mayor: ahora, si un simple caballero 
consiente en servir en el ejército, tiene asegurada su 
promoción al tribunado militar; y ya, áun para llenar­
los cuadros, es necesario descender hasta los hom­
bres de mediana extracción. Un ciudadano de distin­
guida familia entra en las legiones, se alista para pa­
sar su tiempo en Sicilia ó en cualquiera otra provin­
cia, en donde jamás tenga que luchar contra el ene­
migo, y esj por lo mismo, un fenómeno muy raro 
hallar en él el valor y la habilidad áun más vulgares, 
siendo esta la causa de que los contemporáneos de 
Pompeyo, sobre todo, haciendo de él'un dios Marte, 
cayeran prosternados en una peligrosa admiración. 
En los dias de deserción y de tumulto, el estado ma­
yor era el primero en dar la señal, y acontecía diaria­
mente que sus mismos soldados les hacian volver á 
sus filas á despecho de su vituperable molicie. César 
ha descrito, no sin ironía, las escenas que tuvieron lu-
^ar en su campamento la víspera de marchar contra 
Ariovisto: todos le maldecían, todos lloraban; cada 
cual se cuidaba sólo de hacer su testamento ó de so­
licitar en el acto su licencia (1). 

(1) B . g . i , 39. 
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Entre los legionarios no se encontraba uno solo 
que hubiera salido de las altas clases sociales. Por la 
ley, todo ciudadano estaba obligado, como sucedía 
antes, al servicio militar; pero el reclutamiento se ha­
cia sin regla y de una manera en extremo iníqua: se 
pasaba por alto á muchos ciudadanos sujetos al ser­
vicio, mientras qua se retenían en las filas por treinta 
y más años á los que una vez hablan sido afiliados. 

La caballería cívica, que, en realidad, no era más 
que una guardia noble montada, conservó todavía 
alguna apariencia de vida; sin embargo, todos aque­
llos caballeros perfumados, todos aquellos hermosos 
caballos de lujo, solo figuraban en las fiestas de la 
capital. La milicia legionaria de á pié no era más 
que un conjunto - de mercenarios reclutados en las 
más bajas capas, dé la población romana: en lo su­
cesivo, solo los vasallos formaban la caballería y 
las tropas ligeras, y diariamente aumentaba el nú­
mero de aquellos áun en las mismas filas de la infan­
tería de línea. En cuanto á los centuriones, en otro 
tiempo jefes enérgicos y decididos de las cohortes, los 
cuales, procedentes de las ínfimas clases de los pi-
lani bajo la antigua ordenanza, conquistaban con el 
tiempo la cepa de la vid, debían ahora su promo­
ción solo al favor, y frecuentemente á una cantidad 
de dinero. No tenemos necesidad de decir que, ha­
biendo llegado á su colmo el desorden en las rentas 
del Estado, y siendo venales y fraudulentos la mayor 
parte de los magistrados, el sueldo del legionario era 
irregularmente pagado ó solo se le pagaba la mitad. 
La consecuencia natural de este estado de cosas era: 
que los ejércitos romanos saqueaban frecuentemente 
las provincias; que siempre insubordinados contra 
sus jefes, se dispersaban enfrente del enemigo, vién-
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(lose uno de estos" ejércitos, considerabie por su nú­
mero, el de Marco Pisón, en Macedonia, disolverse 
por completo, sin combate ni ménos derrota, por el 
solo efecto de esta gangrena interior. Y, sin embargo 
de estos mismos elementos iniciados, capitanes tan 
hábiles como Gabinio, Pompeyo y César; supieron 
hacer excelentes y valerosos ejércitos, ejércitos mo­
delos por más de un concepto, pero que pertenecían 
á su general más que al Estado. No hablamos de la 
marina, cuya ruina era más completa todavía, no 
habiéndose nacionalizado jamás el servicio naval en­
tre los Romanos por ser en extremo opuestos á él. 
Bajo el régimen oligáFquico pereció allí, en virtud del 
sistema y de la organización, todo lo que podía pe­
recer. 

Reorganización por César. Mercenarios extran­
jeros. Lagartenieiites de legión.—-Pavü. reorganizar 
las fuerzas militares de Roma, se limitó César á re­
anudar y estrechar' el lazo de la disciplina que gene­
rales débiles é incapaces habían dejado relajar. No 
creyó que el ejército tuviese necesidad de una refor­
ma radical, rii que pudiera sufrirla, y por consiguien­
te se encargó de él, comoAnni'uil sehabia encargado 
del suyo. Cuando le vemos establecer en su ley muni­
cipal, que para ser apto, antes de la edad de treinta 
años, para una magistratura locaj ó para las funcio­
nes de duumviro ó guatuorviro, era menester haber 
servido tres años como caballero, es decir, con cate­
goría de oficial, ó seis en la iníantería, comprendemos 
fácilmente que intentó con esta medida atraer al ejér­
cito á individuos de familias distinguidas; pero tam­
bién es evidente que, extingtiiéndose por momentos 
en el seno de la nación el espíritu militar, el regente 
consideraba imposible agregar en absoluto, como 
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otras veces, la aptitud para los honores cívicos, á la 
condición del tiempo de servicio cumplido en su totali­
dad. Por esta misma razón, no probó á reorganizar la 
antigua caballería cívica. Mejoró los reclutamientos, 
regularizó y acortó las licencias, más él se contentó 
con la infantería de línea reclutada en las clases ba­
jas del pueblo romano, con la caballería é infantería 
ligeras, formadas de los contingentes de los vasallos, 
y, ¡cosa sorprendente! nada hizo para reorganizar la 
escuadra de guerra. Por una innovación sumamente 
grave,, que no dejaba de ofrecer peligro hasta para su 
•autor, obligado, sin duda, por la escasez dé caballería 
del contingente vasallo, dió al olvido la antigua tra­
dición de Roma, que prohibía los soldados mercena­
rios é introdujo en sus escuadrones extranjeros á 
sueldo,'especialmente Germanos, é hizo todavía otra 
innovación, instituyendo los lugartenientes de legión, 
con las facultades de los pretores (legati legionis pro 
proetoré). Antes era mandada la legión por los tribu­
nos militares de nombramiento del pueblo ó del go­
bernador de la provincia. Estos oficiales, en número 
de diez, alternaban en el mando, y sólo "como medi­
da transitoria y en casos extraordinarios, le daba el 
general un jefe único. En lo sucesivo, los comandan­
tes de legión, ó lugartenientes pro-pretorés, forma­
ron una institución permanente y regular, y no fue­
ron ya nombrados por el pretor de la provincia, al 
cual obedecían, sino por el supremo magistrado de 
Roma, remontándose, á lo que parece, esta nueva 
creación á las disposiciones tomadas por César con 
ocasión y á consecuencia de la ley Gabinia. ^ A qué 
conducía esta introducción de un oficial superior, des­
conocido hasta entonces en el cuadro de la gerarquía 
militar? Se hacia sentir, sin duda, la necesidad de una 
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más fuerte concentración del mando; además, los bue­
nos é inteligentes oficiales escaseaban mucho , y so­
bre todo, importaba al emperador establecer en el 
mismo ejército y en la persona de los lugartenientes 
á quienes nombraba, un contrapeso sério al poder de 
los gobernadores de las provincias. 

El nuevo general en jefe.—Pero el cambio más im­
portante en la nueva organización fué, sin disputa, el 
cargo, reservado al emperador, de jefe permanente 
del ejército; y, en vez del antiguo colega de gobierno, 
ignorante de los asuntos de la guerra, é ineficaz de 
todo punto, tendrá el emperador en persona el man­
do de todo el ejército; sucediendo á una dirección casi 
enteramente nominal, una jefatura suprema, real y 
enérgica. ¿Cómo se conducirla en presencia de los je­
fes militares especiales, omnipotentes en sus respec-
tiviis provincias^ Sobre este punto, no tenemos nin­
gún documento preciso; se pueden, sin embargo, re­
ferir aquí, por analogía, las relaciones establecidas 
entre los antiguos pretores y el cónsul, ó las recientes 
entre el cónsul y el dictador'. El gobernador, en su pro­
vincia, tenia la autoridad militar suprema, pero en 
todo tiempo tuvo el emperador, á su vez, el derecho 
de recobrarla por ^í mismo ó por su delegado. Y en 
todo caso, mientras que el imperium del gobernador 
estaba limitado á su provincia, el del emperador1, pa­
recido á la autoridad real ó consular de los primitivos 
tiempos, rro reconocía otros límites que las fronteras 
del imperio. Tengo por muy probable que, también 
desde este dia, al mismo tiempo que se reservaba 
César la elección directa de los lugartenientes de las 
legiones, atrajo á sí la colación de los grados de tri • 
bu no militar y de centurión, por lo ménos de todos 
aquellos cuyo nombramiento habla correspondido 
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hasta entonces al gobernador de la provincia (1). De 
la misma manera la organización del reclutamiento, 
las licencias definitivas y la resolución de las causas 
criminales más graves, debieron depender de su po­
der soberano. Reducida y definida de esta suerte la 
competencia de los pretores y procónsules, regulari­
zado así el registro. imperial, ya no había qne temer 
que los ejércitos se enervaran por el vicio de una fa­
tal negligeiioia, ni que se convirtieran en una horda á 
disposición de los generales. 

Plan militar de César. Defensa de las fronteras. 
—Cuando César tomó el mando supremo, volvió deci­
didamente la situación á la monarquía militar: distaba 
mucho, sin embargo, de querer hacer de sólo el ejér­
cito la base y el instrumento de su poder. Considera­
ba necesario el ejército permanente en el Estado ce-
sariano; pero esta necesidad sólo se le imponia por 
una razón geográfica: en efecto, ¿no era necesario 
rectificar las inmensas fronteras del imperio, y ase­
gurarlas por medio de guarniciones fijas? César habia 
trabajado, antes y durante la guerra civil, en la paci­
ficación de España: en Africa, en los confines del gran 
desierto, y en el Noroeste, en la línea del Rhin, habia 
establecido fuertes destacamentos; se ocupó también 
en guarnecer los territorios del Eufrates y del Danu­
bio; acariciaba, ante todo, un proyect > de expedición 
contra los Partos; quería vengar el desastre de Car­
ras, y pensaba emplear tres años en esta guerra 
{prudente previsión era esta de arreglar de una vez 
para siempre las cuentas de Roma con un poderoso 

(1) Sábese que parte de los tribunos militares eran antes 
elegidos por el pueblo. César, fiel demócrata en esta ocasión» 
no hizo ninguna innovación en este punto. 
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enemigo); premeditaba también un ataque contra el 
geta Boerebistas, infatigable batallador, que habla 
estendido sus conquistas sobre las dos riberas del 
Danubio, y, en fin, pensaba proteger la Italia, por la 
parte del Nor-Este, por los mismos medios emplea­
dos al Norte de las Gálias. Mas nada muestra, por 
otra parte, que César, á imitación de Alejandro, sona­
se jamás en una indefinida*carrera de victorias y 
conquistas. Es cierto que algunos dicen que después 
de la guerra de los Partos debia marchar contra los 
pueblos del mar Caspio; desde allí remontarse hasta 
el mar Negro; y después, recorriendo su ribera se-
tentrional, volver al Danubio, reducir á la obediencia 
á todos los Escitas y Germanos desde este rio al 
Océano Boreal, poco apartado del Mediterráneo, 
según las creencias geográficas de su tiempo, y, por 
último, regresar á Italia por las Gálias (1); pero, yo 
pregunto: ¿en qué fundamento, en qué autoridad se 
apoyan estos fantásticos designios? Dado el imperio 
romano de César con su aglomeración, ya colo­
sal de elementos bárbaros casi indomables, y cuya 
asimilación solamente exigia ya el trabajo de muchos 
siglos, ¿hubieran sido otra cosa tales conquistas, á su­
ponerlas militarmente practicables, que la repetición 
más evidente y funesta de la falta del héroe macedó­
nico, la de su expedición á la India? A juzgar por la 
conducta de César en Bretaña y en Germanía, y por 
los actos de los que fueron los herederos de su pen­
samiento político todo conduce á creer, por el contra­
río, que, fiel á la doctrina de Escipion Emiliano, en 
vez de pedir á los dioses la estension del territorio 
romano, no puso empeño sino en conservarlo intacto. 

(1) Plut., Cas. 58. 
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Si todavía pretendió conquistar, fué para la mejor 
organización de las fronteras, y esto según la medida 
grandiosa de su génio. Quiso asegurarse la línea del 
Eufrates, ocupar, al Nor-Este, sobre la línea del Da­
nubio, un límite hasta allí vacilante, y establecer en 
él, en vez de una posición inútil de todo punto, una 
defensa completamente formal. No vefnos, pues, en 
César al conquistador universal, como Alejandro ó 
como Napoleón. Lo que aparece, al menos, fuera de 
toda duda, es que no hizo de su ejército el primero ŷ  
principal apoyo de la nueva Monarquía, y que no 
elevó el poder militar por encima del poder civil. Le­
jos de eso, colocó al primero dentro del segundo, ó 
mejor dicho, lo subordinó á él cuanto le fué posible. 
Procuró anular aquellas veteranas y famosas legio­
nes de Galos, inestimables apoyos de un Estado pu­
ramente militar, colmándolas de distinciones hono­
ríficas, pues sabia muy bien que su espíritu de cuerpo 
no se acomodaba al régimen de las sociedades civi­
les, y siis gloriosos, nombres, trasladados con ellas, 
fueron á decorar' los Municipios de nueva creación. 
Los legionarios licenciados, á los cuales se habían 
repartido lotes de tierras, no se establecieron, como 
los de Sila, los unos al lado de los otros, ni fueron 
organizados militarmente. Se les vió, en Italia sobre 
todo, establecerse aislados en sus tierras, y esparci­
dos por toda la Península. 

Solo en la Campania, en donde podia disponerse 
de ciertas regiones del país, se encontraron inevita­
blemente los veteranos de César agrupados en gran 
número. Por difícil que fuera sostener un ejército per­
manente en medio de las instituciones de la vida 
civil, el imperio, sin embargo, lo necesitaba, y César 
proveyó á esta necesidad, en primer término, no iu-
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traduciendo innovación alguna en la antigua orde-' 
nanza, por la cual se exigía solamente que se hubiera 
estado un determinado número de años bajo los es­
tandartes, aunque no de un servicio continuo y no 
interrumpido por licénciamientos parciales, y además 
abreviando, como ya hemos dicho, el tiempo de ser­
vicio, con \ó que resultaba un movimiento de fre­
cuentes renovaciones en el personal de los soldados, 
trasformándose en colono rural el- veterano, que 
habia sido licenciado con arreglo á la ordenanza des­
pués de cumplir el tiempo de su empeño. Por último, 
y esto era lo más importante, el ejército estaba • á 
gran distancia de Italia y de las grandes capitales, 
principal teatro de la vida civil y política: el soldado 
iba allí donde, según el pensamiento del monarca, 
tenia su verdadero puesto, á la guarnición de las 
fronteras, y se hallaba siempre haciendo frente á los 
enemigos exteriores.La institución, tipo de una guar­
dia perfectamente organizada y con largueza privile­
giada, que se encuentra siempre en todo Estado mili­
tar, no la vemos en la monarquía de César. No igno­
ro que en todo ejército en campaña se forma una. 
"especie de guardia p rsonal del general en jefe; pero, 
en el sistema de César, la cohorte pretoriana queda­
ba fuera del plan, y no se componía sino de oficiales 
de ordenanza y de compañeros no militares del jefe, 
no habiendo en ella nada que la asemejase á una 
tropa especial escogida, y que pudiera suscitar envi­
dias en los soldados de línea. César, en sus guerras, 
no quiso rodearse de una guardia personal, y mu­
cho ménos al ocupar el trono. Aunque todos los 
días se hallaba rodeado de asesinos, y él lo sabia, re­
chazó la moción del Senado, que le ofrecía una guar­
dia noble: cuando el estado de la tranquilidad pública 

TOMO VIH. 37 
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lo permitió, licenció la escolta espafiola que antes le 
acompañaba en la ciudad, y no conservó sino á sus 
lictores, eortejo tradicional del magistrado supremo 
de Roma. En lucha con la realidad, fuéle forzoso 
abandonar una parte del programa de su partido y 
de su propia juventud, á saber: el establecimiento en 
Roma de un régimen, como el de Pericles, fundado, 
no en el poder del sable, sino en la sola confianza del 
pueblo: no obstante, fué consecuente, y esto con una 
energía sin igual en la historia, en el pensamiento 
fundamental de una Monarquía no militar. Y áun 
cuando éste fuera un ideal de realización imposible, 
alimentaba, no obstante, esta ilusión, única que habia 
concebido en su vida. En este grande hombre, tuvo 
más fuerza el impaciente deseo que la perspicacia: 
el sistema que él acariciaba no era solamente por su 
naturaleza y por necesidad el poder personal absolu­
to, y no estaba condenado á desaparecer á la muerte 
de su fundador como las instituciones creadas por 
Feríeles y por Crofnwel. ¿Cómo creer, en efecto, por 
un sólo instante, que en el seno de esta nación desor­
ganizada, el octavo rey de Roma, á semejanza de los 
siete reyes antiguos, habia de conseguir, durante todo 
el curso de su vida; gobernar la ciudad con sólo el 
auxilio de las leyes y del derecho? ¿Podía admitirse, 
por un momento siquiera, que aquel ejército perma­
nente que habia probado su valor en las últimas guer­
ras, desechado todo temor y perdido la disciplina, se 
resignase á la obediencia pasiva en el organismo de 
una sociedad civil? Los que consideren con calma có­
mo se habia perdido en todas las clases de la socie-
da l, altas y bajas, el respeto á la ley, habrán de te­
ner por una quimera to la esperanza de que se hubie­
ra sostenido un régimen extríctamente legal. Habien-
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do hecho del soldado la reforma militar de Mário una 
cosa muy diferente de un ciudadano, la insurrección 
de la Campania y el campo de batalla dft Thapsus 
mostraban cómo el ejército obedecería en lo sucesivo 
la ley: el mismo héroe de la democracia pudo á duras 
penas medio refrenar los elementos que antes habia 
desencadenado, y aunque á una señal suya se desen­
vainaban mil espadas, no volvían á envainarse á pe­
sar de su orden. El destino tiene más fuerza que el 
génio. César quería ser el restaurador de la sociedad 
civil, y, á despecho suyo, no fundó más que la aborre­
cida monarquía militar; y si destruyó el Estado en el 
Estado de los aristócratas y de la alta banca, fué para 
reemplazarle con el Estado de la soldadesca en el 
Estado: antes como después, la sociedad sufrióla tira­
nía, y fué explotada por una minoría privilegiada. Es, 
sin embargo, una condición de los grandes génios el 
crear algo áun en medio de sus errores: el grande 
hombre fracasó en sus más originales, tentativas, no 
realizó su ideal; pero, ¿qué importa? Sus tentativas 
llegaron á ser la mejor riqueza de la nación. Por el 
trabajo de César, el Estado militar romano se convir­
tió, después de muchos siglos, en un Estado político: 
gracias á él, por poco que se parecieran los empera­
dores romanos, al inmortal fundador del imperio, se 
guardaron bien de volver de ordinario al soldado 
contra los ciudadanos y le tuvieron en frente de los 
enemigos exteriores: gracias á él también, estimaron 
en mucho á la nación y al ejército, para hacer de este 
la guardia de policía de aquella. 

Administración financiera.—'Ln. hacienda roma-
tenia su sólido fundamimto en la inmensidad mis­

ma del imperio y en la falta de todo sistema de cré­
dito, y era cosa pelativaménte fácil regularizarla. Si 
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hasta entonces la República había tenido que luchar 
con crisis monetarias, el mal no consistía, en ma­
nera alguna, en la insuficiencia de las rentas públi-
ces, las cuales, en los últimos años, habían aumen­
tado prodigiosamente. A los ingresos de los tiem­
pos anteriores, calculados, en total, en 200 millonea 
H S (15.000.000 de thalers , 51.000.000 de pesetas), 
se agregaron 85.000.000 H S (6.500.000 thalers, más 
de 22.000.000 de pesetas), ingreso anual de las nue­
vas provincias de Bítinia y Ponto, y de la Siria; y este 
aumento de ingresos, juntamente con otras rentas y 
recursos nuevos ó más productivos, como, por ejem­
plo, los ingresos cada día crecientes de los impuestos 
sumptuarios, compensaba con creces la pérdida de los 
arrendamientos de la Campania. No se olviden tam­
poco las enormes y extraordinarias entregas de di­
nero efectuadas antes en las cajas del Tesoro por 
Lúculo, Mételo, Pompeyo, Catón y muchos otros. 
Las crisis financieras reconocían, pues, como princi­
pal causa, el aumento de los gastos ordinarios y ex­
traordinarios, así como el desorden inmenso de. los 
negocios. Sin citar más que las provisiones distribui­
das al populacho de Roma, las sumas invertidas ex­
cedían á toda medida: desde el año 691, en que Ca­
tón había aumentado su presupuesto de gastos, se 
elevaban los de este solo jefe á la cantidad de 30 mi­
llones H S (2.300.000 thalers, cerca de 8.000.000 de pe­
setas), y después de la supresión del censo, pagado 
hasta entonces por los beneficiarios, no absorbía mé-
nos de la quinta parte del presupuesto de ingresos. 

El presupuesto militar se había aumentado tam­
bién desde que hubo que atender á las guarniciones 
de Cilicia, de Siria y de las Gálias, además de las de 
España, Macedonia y otras provincias. En el primer 
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capítulo de gastos extraordidarios figuraban gruesas 
sumas destinadas al armamento naval, y en los cin­
co años apenas trascurridos después de las grandes 
expediciones del 687, contra los piratas, habia con­
sumido la escuadra 34.000.000 H S (2.600.000 thalers, 
cerca de 9.000.000 de pesetas). Cu ntanse después las 
inmensas sumas gastadas en los armamentos y ex­
pediciones militares. Pisón, por ejemplo, para poner 
en pié de guerra al ejército de Macedonia (697) habia 
gastado 18.000.000 H S (1.370.000 thalers-4.668.000 
pesetas) en una sola vez; Pompeyo gastó 24.000.000 
H S cada año (1.826.000 thalers, más de 6.000.000 pe­
setas) en el sostenimiento y sueldo del ejército de 
España, y una. cantidad parecida consumió César 
para las legiones de las Gálias. Pero, por considera-
•bles que fuesen las cantidades extraídas del Tesoro, 
es más que probable que se habría podido atender á 
estos pagos, si la administración económica de Ro­
ma, tan perfecta en otro tiempo, no hubiera alcanza­
do también la corrupción y la decadencia general de 
la época. Con frecuencia se suspendían los pagos en 
J;<s cajas públicas, tan solo por la negligencia de los 
agentes en hacer ingresar los vencimientos. Jefes del 
Tesoro eran dos de los cuestores, nuevos magistra­
dos, que eran reemplazados todos los años, y que, 
por loménos, estaban en una actitud pasiva. En otro 
tiempo, las oficinas y el personal que las servia eran 
tenidos en justa y alta estima por razón de su respe­
tabilidad; pero, en esta época, se cometen diariamen­
te por ellos los más escandalosos abusos , sobre todo 
desde el momento en que sus cargos fueron com-
P''iidos. 

Reformas financieras de César.—Mas cuando los 
hilos del. sistema financiero de Roma dejaron de 
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estar en las manos del Senado, y cuando todos ellos 
fueron á parar al gabinete de César, una nueva vida, 
un orden más severo y un movimiento más podero­
so se manifestaron al punto en todos los órganos, en 
todas las ruedas de la vasta máquina. Las dos insti­
tuciones de Cayo Graco, los dos cánceres de la ha­
cienda romana, el arrendamiento de los impuestos y 
la anitona fueron suprimidos ó trasformados. César 
no quiso, como habia hecho su predecesor, tener á la 
nobleza en jaque por una aristocracia de la banca y 
por el populacho de la gran ciudad, á los cuales 
separó, librando al F.stadO de los parásitos de alta y 
baja clase: en este punto, lo repito, lejos de imitar á 
Graco, sigue la misma conducta que el oligarca Sila. 
En materia de impuestos indirectos, mantuvo, por el 
contrario, los arrendamientos. 

Supresión del arrendamiento de los impuestos 
directos.—Tenían estos en su favor la antigua y tra­
dicional costumbre, y, por otra parte, no se podia pa­
sar sin ellos. La máxima constante de la administra­
ción de la hacienda., máxima á la cual también César 
se manifestó enteramente fiel, fué simplificar á toda 
costa la percepción de los impuestos indirectos eva­
luados á bulto. Al contrario, los impuestos directos, 
así como los censos en aceite y granos de Africa y de 
Cerdefía, fueron en general considerados por (A como 
prestaciones en especie entregadas directamente al 
Estado ó trasformadas en impuestos fijos; y en cuanto 
á la percepción de las cuotas que habían de pagar las 
circunscripciones, quedó á cargo de estas mismas. 

Reforma de la annona.—LeiS distribuciones de 
trigo en Roma eran tenidas antes" de César por un 
derecho útil que pertenecía á la ciudad reina, y cuya 
prestación correspondía á los vasallos. César se pro-
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puso abolir este principio; pero no podia olvidar que, 
sin la annona, habrían quedado reducidos á morir 
de hambre multitud de ciudadanos, que se hallaban 
en la mayor miseria, razón por la cual la mantuvo 
de hecho. La annona de Sempronio, renovada por 
Catón, concedía á todo ciudadano el derecho á su lote 
gratuito en cereales, y, bajo este régimen, el núme­
ro de beneficiarios, en el último estado, no bajaba de 
320.000: César hizo borrar de ese número á todos los 
individuos acomodados ó que tenian otros recursos, 
y pronto quedaron reducidos á 150.000, número má­
ximo de lotes fijado de una vez para siempre. De­
cidió que todos los años se sometiera á revisión, y 
que se proveyeran, por la inscripción de los preten­
dientes más necesitados, las vacantes ocurridas por 
muerte ó por la salida de los titulares. El privilegio 
político creado por los Gracos se convirtió, pues, en 
un socorro al pauperismo. 

Inaugurado por primera vez, entraba en escena 
un dogma nuevo é importante, que se hacia lugar en 
el orden moral y en la Historia. Solo lentamente y 
por grados camina la sociedad civil hácia la solida­
ridad de los interesas: en la antigüedad primitiva se 
vela claramente que el Estado protegía á los suyos 
contra los enemigoŝ  de fuera y contra los asesinos, 
pero no se creyó obligado á facilitar al ciudadano in­
digente los medios necesarios para su subsistencia, ni 
á defenderle contra el enemigo más implacable, con­
tra el hambre. La civilización ateniense fué la prime­
ra que, en las leyes de Solón y desús sucesores, emitió 
el principio de que la ciudad tiene el deber de cuidar 
de sus inválidos, y generalmente de sus pobres; pero 
esta regla cívica no había traspasado los estrechos 
límites de la sociedad ateniense: César hizo de ella 
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una institución orgánica; y si antes era para el Esta­
do una carga y una gran vergüenza, él la convirtió 
e*l una de estas instituciones de beneficencia , de las 
que tantas se ven en nuestros dias, en que la caridad 
infinita del hombre lucha cuerpo á cuerpo con las 
miserias también infinitas de la humanidad. 

Presupuesto de ingresos. —No siendo bastantes 
estas reformas de principio, puso mano César en la 
reforma de los presupuestos de ingresos y de gastos, 
y por su orden se regularizaron y fijaron en todas 
partes los ingresos ordinarios. Numerosas ciudades, 
provincias enteras, ya indirectamente por el derecho 
de ciudad romana ó latina, ya directamente en vir­
tud de privilegios, gozaban de la inmunidad de im­
puestos: citemos, como ejemplos del primer caso, to­
das las ciudades de Sicilia (1), y del segundo, la ciu­
dad de Ilion. También se rebajó á las ciudades, y 
esto fué todavía más frecuente, la cuota del impues­
to: así vemos que el Senado, á propuesta de César 
después de su pretura, concedió una miuccion de con-
trilmciones á todas las ciudades de la España Ulte­
rior, y en este tiempo, la mayor parte de las de la 
provincia de Asia, sobre las cuales pesaban lás más 
exorbitantes cargas, obtuvieron facilidades para el 
pago de su impuesto indirectohaciéndoseles tam­
bién la rebaja de una tercera parte. No eran tam­
poco muy elevadas las cuotas y rentas nuevas, ni los 

'(1) Esta era la consecaencia del derecho de latinidad 
concedido á la Sicilia: por otra parte, Varron, en su libro 
[de re rust,, 2, prafat.) publicado después de la muerte de 
Cicerón, atestigua claramente la abolición de los diezmos si­
cilianos , y , hablando de las provincias productoras de trigo 
que abastecían á Roma, no cita más que al Africa y á la Cer-
deña, y ni una palabra dice de la Sicilia. 
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tributos impuestos á los pueblos sometidos de la Ili-
ria, y sobre todo á las ciudades galas (solo estos últi­
mos contribuian con una suma de 40.000.000 H S 
3.000.000 de thalers, unos 10.000.000 de pesetas al 
ano). A algunas ciudades, como la Pequeña Leptis 
en Africa-, Sulci en Cerdeua y un gran número de lo­
calidades españolas, sufrieron un recargo en castigo 
de la conducta que habían observado durante las úl­
timas guerras. Las muy productivas aduanas de los 
puertos de Italia, que habían sido suprimidas (694) 
durante la crisis , fueron restablecidas por César, y 
su principal producto fué, con justicia, el derecho im­
puesto á las mercancías de lujo que venían de Orien­
te, Agréguense á estos recursos ordinarios nuevos ó 
restablecidos, los ingresos extraordinarios, las su­
mas que llegaron al vencedor después de la guerra 
civil, el botin recogido en las Gálias, los fondos ha­
llados en el Tesoro en Roma, los tesoros extraídos 
de los templos de Italia y de España, las contribucio­
nes, las exacciones ejercidas bajo la forma de un 
empréstito ó de un donativo forzoso y de expropia­
ción á los príncipes y ciudades que dependían de la 
República, las multas impuestas de una manera pa­
recida, por sentencia ó simplemente por una orden á 
muchos ciudadanos ricos, y agréguense, sobre todo, 
las confiscaciones reales llevadas á cabo contra los 
enemigos de César después de su derrota, y se eleva­
rán los ingresos á una suma enorme. Solo la multa 
impuesta á los grandes mercaderes africanos, que ha 
hian tomado asiento en el anti-senado, ascendía á 
100.000.000 H S (7.500.000 thalers, unos 25.500.000 
pesetas). Los compradores de los bienes de Pompeyo 
le pagaron 70,000.000 H S (5.300.000 thalers, más de 
18.000.000 de pesetas). ¡Rigores necesarios! El poder 
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de los nobles vencidos consistía, sobre todo, en 
sus colosales fortunas, y César no podía abatirlos 
sino haciéndoles pagar los gastos de guerra: por otro 
lado atenuó la odiosidad de la medida, haciendo in­
gresar en el Tesoro el producto entero de las confis­
caciones, y, lejos de disimular, como Sila, los frau­
des de sus favoritos, obligó severamente a entregar 
el precio de las ventas, aunque Ibs deudores fuesen 
sus más fieles amigos, Marco Antonio ú otros. 

Presupuesto de gastos.—La considerable reduc­
ción de la annona habia tenido por consecuencia in­
mediata una reducción proporcional en el presu­
puesto de gastos. Las distribuciones de alimentos 
que se hacian á los pobres de la ciudad, así como 
las prestaciones en aceite para las termas romanas 
nuevamente instituidas por César, se. satisfacían en 
adelante con los censos en especie de la Cerdeña, y 
principalmente del Africa, y por consiguiente el fisco 
quedó completamente ajeno á esto. Por otra parte, los 
gastos ordinarios del estado militar se habían eleva­
do por el aumento del ejército permanente y por el 
del sueldo del legionario, que de 480 H S al año, (34 
thalers=115 pesetas) se elevó á 900 H S (68 y medio 
thalers=230 pesetas), pedidas inevitables, en efecto, 
porque, ántes de César, la frontera estaba sin defensa, 
y para defenderla se necesitaba un acrecentamiento 
considerable de fuerzas. En cuanto al aumento de 
sueldo, sabia César perfectamente, sin duda, que por 
este medio encadenaba al soldado; pero otro motivo 
habia determinado é hizo durable aquella innova­
ción. El sueldo de un sestercio, tres cuartos al dia (2 
silbergosh=0,22 próximamente), se habia fijado en 
los tiempos antiguos, en la época en que la moneda 
tenia un valor superior, y se habia podido sostener, 
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mientras que en Roma el jornal de un obrero no ha­
bla pasado de 3 US 5 silberg=0,tt céntimos): en­
tonces, cuando el miliciano iba al ejército, tenia mu­
cho ménos necesidad del sueldo que de los produc­
tos accidentales, y casi siempre ilícitos, del servicio 
militar. Muy difícil es formarse una idea de la can­
tidad á que ascendían los gastos extraordinarios que 
César tuvo que hacer, unas veces degrado, y otras 
contra su voluntad: "solo las guerras consumieron 
sumas monstruosas, y quizá las promesas y las se­
guridades dadas en el curso de la guerra civil repre­
sentaran una cantidad parecida. ¡Qué funesto ejemplo, 
y de qué gran trascendencia para el porvenir, aquel 
donatwum de 20.000H S (1.500 thalers, unas 5.200 pe­
setas) hecho á cada simple soldado por su concurso 
armado; aquellos 300 H S (22 thalers, unas 75 pesetas), 
pagados á todo ciudadano de la plebe romana, ade­
más de la annona, por no haber tomado las armas! 
Pero cuando César, bajo la presión de las circunstan­
cias, había empeñado su palabra, no escatimaba nada 
de lo ofrecido y se portaba como rey; y haciendo em­
peño de honor el obedecer el impulso diario de su ge­
nerosidad, le costaba ésta cara. Habiendo sido aban­
donados escandalosamente los trabajos públicos du­
rante los disturbios anteriores, consagró á ellos enor­
mes sumas; se calculaba que el coste de las construc­
ciones hechas en Roma mientras duró la güerra de 
las Gálias y después de terminada, ascendía á 
160.000.000 H S (12.000.000 de thalers, unos 41.000.000 
de pesetas). De cualquier manera que sea, y á pesar 
de estas sumas, la administración financiera de César 
tuvo de notable que, gracias á prudentes y enérgicas 
reformas, y á la acción unida y regulada de la econo­
mía y la liberalidad, supo atender completa y desalío-
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gadamente á todas las justas exigencias de la situa-
cion. Desde el mes de Marzo del 710, había acumulado 
en el Tesoro público 70*0.000.000 H S; en su tesoro pri­
vado, 100.000.000 (en suma, 61.000.000 de thalers, unos 
207.400.000 pesetas); es decir, una cantidad por lo 
ménos diez veces mayor que la que habia existido ja­
más en las arcas públicas, áun en las épocas más flo­
recientes de la República, 

Situación económica.—D'ISOIXGV los antiguos par­
tidos, dar á la sociedad romana la constitución que 
más se adaptara á aquel momento, un ejército exce­
lente y aguerrido y una Hacienda bien organizada, no 
era ciertamente una tarea fácil, pero tampoco la más 
dificil de la obra de César. Para vivificar la nación itá­
lica, era menester una reorganización fundamental 
que alcanzara á todas las partes del grande imperio, 
y trasformara á Roma, á Italia y á las provincias. 
Procuremos bosquejar ahora el cuadro de la situa­
ción de la víspera y de la civilización nueva y más 
perfecta, inaugurada por el Dictador. 

Su c a p i t a l . p u r a y antigua raza latina habia 
desaparecido de Roma, pues está en la naturaleza de 
las cosas que, en toda capital, el sello nacional y mu­
nicipal se gaste con el uso, y se borre más pronto que 
en las ciudades secundarias. Allí, se retiran bien pron­
to las altas clases de la vida de la ciudad; no tienen, 
en realidad, allí su patria y se confunden en el gran 
Estado. Por una corriente inevitable, afluye desde 
luego á la ciudad una colonia extranjera: encuéntran-
se en ella gentes que van llevadas por sus negocios, y 
otras que viajan por recreo, así como también una 
turba cosmopolita de vagos, de hombres viciosos y 
criminales, ó de aquellos que han perdido toda ley y 
todo freno. En ninguna parte como en Roma se ha 
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realizado, bajo todos aspectos, este notable lenómeno. 
Habiéndose trasformado en magistrados del imperio 
los magistrados municipales de la ciudad, y la Curia 
en una Asamblea de ciudadanos de un vasto Estado, 
no se quería en el seno de la capital, ni pequeñas aso­
ciaciones de distrito, ni ningún otro linage de corpo­
raciones independientes: la vida comunal cesa de 
pronto, al mismo tiempo que, desde los más remotos 
confines del vasto imperio romano, acudian á la ciu­
dad, unos para especular, otros para hacer una vida 
de libertinaje y de intriga, éstos, para enaltecerse en 
el crimen, aquellos, para ocultarse á la acción de la 
ley. Siendo Roma capital, se engendraban en ella ne-
cesariamante estos abusos; otros aparecieron, quizá 
más graves, nacidos con frecuencia del azar. 

El populacho. Conducta de la oligarquía respec­
to de si /nísma.—Ninguna gran ciudad de las que han 
existido en el mundo ha sido tan pobre como Roma 
en medios de subsistencia; las importaciones reales, 
y el ser los oficios ocupación de los esclavos, hicieron 
^llí imposible, desde el principio, la industria libre. La 
esclavitud, lepra mortal de la ciudad antigua, llevaba 
consigo por todas partes funestas consecuencias, y en 
Roma el mal excedía á todo lo que hasta entonces se 
habia visto. En ninguna parte del mundo llenaban los 
palacios de las poderosas familias y de los opulentos 
advenedizos aquellos enjambres de esclavos" que se 
veian en la ciudad reina; en ninguna parte tampoco 
habia aquella reunión de muchedumbres serviles, re­
ceptáculo de los pueblos de los tres continentes: los 
Sirios, Frigios y otros semi-helenos, se confundian con 
los Mauros y los Libios; los Getas y los Iberos se mez­
claban con los Galos y Germanos, yendo siempre en 
aumento este oleaje de pueblos. La desmoralización, 
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compañera inseparable de la esclavitud, y el odioso 
contraste entre la ley positiva y la ley moral, resalta­
ban á la vista. Todavía podia disimularse en el escla­
vo de campo, encadenado á la tierra como el buey al 
arado; ¿pero puede concebirse cosa más vil que el es­
clavo de la ciu iad á medio civilizar ó civilizado del 
todo, que se daba una grande importancia? ¿Y qué de­
cir de aquellos ejércitos de libertos, hombres libres de 
hecho ó de derecho, innoble barahunda de mendigos 
ó de insoportables enriquecidos que, no siendo sier­
vos ni ciudadanos, se hallaban encadenados á su pa­
trono por todas las leyes económicas y jurídicas, y se 
engreían de ser hombres libres? Pululaban sobre 
todo los libertos; llegaban á la ciudad y encontraban 
en ella mil maneras fáciles de emplearse, estando casi 
exclusivamente en sus manos el pequeño comercio y 
los pequeños oficios. Hicier m sentir muchas veces su 
influencia en las elecciones y siempre estaban en los 
primeros puestos en los motines de las calles; por 
ellos daba la señal el demagogo de entonces, y á la voz 
de éste se cerraban sus tiendas y puestos; y lo peor era 
que el gobierno, lejo's de luchar contra la corrupción 
del pueblo romano, la fomentaba cuanto podia por el 
interés de su política egoísta. Por una prudente ley se 
había prohibido que residiesen en la ciudad los con­
denados á muer-te, y por un olvido vergonzoso no se 
cumplía; importaba á la seguridad común vigilar de 
cerca las asociaciones y los clubs revolucionarios, y 
esta vigilancia fué abandonada primero, y después se 
consideró un crimen de lesa-libertad. Las fiestas pú­
blicas se habían aumentado hasta el punto de que sólo 
las siete ordinarias, ferias romanas, férias pl beyas, 
las de la madre délos dioses, Idea, de Céres, de Apo­
lo, de Flora y de la Victoria, duraban todas juntas se-
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sehta y dos dias, sin contar los juegos de gladiadores 
y otra mul titud de extraordinarios. A aquel proletaria­
do, que vivía al día, era menester darle, á todo trance, 
los cereales á un ínfimo precio; pero los magistrados 
no hablan puesto ni solicitud ni conciencia para ase­
gurárselos, y los precios hablan sufrido fabulosas 
fluctuaciones é incalculables quebrantos (1). En fin, 
el incentivo oficial de la annona atraía á la capital á 
toda la muchedumbre de proletarios que tenían el tí­
tulo de ciudadanos, y que, careciendo de recursos, 
miraban, no obstante, con horror el trabajo. 

A narquia y desórden material,—A mala siembra 
mala cosecha..Los clubs y las fracciones, azote de la 
política, y el culto de Isis y las otras superticiones pia­
dosas, azotes de la religión, fueron echando en ade­
lante sus raíces en Roma. La constante carestía de los 
víveres, las frecuentes hambres, el peligro á que se 
hallaba expuesta la vida de ios transeúntes, peligro 
mayor que en cualquierá otro punto, fueron causas 
de que el bandolerismo y el asesinato llegaran á ser 
un oficio regular, y tal vez el único oficio. Atraer á la 
ciudad gentes de fuera, era ya preparar su muerte, 
y nadie se hubiera atrevido á, recorrer el rádio de 
Roma sin una escolta. Por su aspecto exterior, era 
la ciudad la expresión misma del desórden social y 
la viva sátira del sistema aristocrático: nada se habla 
hecho para arreglar el Tíber, en el cual solo se había 

(1) En el espacio ds un corto número de años, en la mis­
ma Sicilia, país de la producción, el modius romano (próxi­
mamente 8,63 lit.) se habia vendido á 2 H S, y después á 20, 
fórmese, por este ejemplo, una idea del movimiento de los 
precios en Roma, en donde no se podía vivir sino del trigo 
de Ultramar; en Roma, que era el antro de los especuladores. 
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construido un puente de piedra hasta la isla, único 
que á la sazón existía. Poca cosa eran también los 
trabajos de nivelación ensayados en la ciudad de 
bis siete colinas, dejando que los escombros fueran 
haciéndolo de cualquier manera; las calles, estrechas 
y formando frecuentes ángulos, eran pendientes, y 
sus aceras angostas y mal empedradas, no cuidán­
dose nada de su conservación; las casas de la gente 
del pueblo eran de ladrillo, y de tan escasa elevación, 
que angustiaba estar en ellas; arquitectos sin con­
ciencia las hablan construido por cuenta de los pe­
queños propietarios, y mientras estos se arruinaban, 
aquellos improvisaban colosales fortunas. En medio 
de estos grupos de miserables construcciones, se 
levantaban, á semejanza de islas, los fastuosos pala­
cios de los ricos, que robaban el aire y el espacio á 
los pequeños edificios, como sus habitantes usurpa­
ban al modesto ciudadano su derecho y su puesto en 
el Estado. Al lado de estos- palacios con pórticos de 
mármol y con estatuas griegas, hacian pobre con­
traste los templos de los dioses, ruinosos por su anti-
giiedad, con sus toscas imágenes, casi todas de ma­
dera. Apenas se podría encontrar algún vestigio de 
policía en las calles, en los paseos, en las construc­
ciones y en los incendios: todos los años hacian es­
tragos las inundaciones, el fuego y los hundimien­
tos, y nadie se cuidaba de ello, á no ser algún sacer­
dote, á quien oficialmente se consultaba sobre el sen­
tido y la trascendencia de la señal ó del prodigio. 
Imagínese á Lóndreé con la población (hace poco) es­
clava de Nueva-Orleans, con la policía de Constanti-
nopla, con la inmovilidad industrial de la moderna 
Roma y con las agitaciones políticas de París er* 
1848, y se tendrá el más exacto cuadro de la maguí-
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fica ciudad republicana, cuya ruina deploran Cicerón 
y sus contemporáneos en sus plañideras cartas. 

Plan y trabajos de César en Roma.—CéssiV no se 
lamentaba, y buscaba el remedio en donde pudie­
ra hallarse. Roma continuará siendo, como antes, 
la capital del mundo, porque habria sido cosa im­
practicable y contraria además á los planes del Re­
gente, el devolverle su carácter primitivo de ciudad 
itálica. Así como Alejandro para su imperio greco-
oriental había encontrado un centro adecuado en 
Alejandría, la ciudad helénica, judia, egipcia, y en 
suma, cosmopolita; en concepto de César, la capital 
del nuevo y universal imperio romano-helénico, la 
ciudad de Roma, punto central entre el Oriente y e\ 
Occidente, no podia quedar reducida á la considera­
ción de simple ciudad de la Península: llegando á ser 
la capital de todas las naciones, se desnacionalizaba. 
Consintió, pues, César, que al lado del Pater Jovis se 
elevase el nuevo culto de las divinidades egipcias, y 
dentro de los muros de la ciudad-reina, dejó también 
á los Judíos la libre práctica de sus ritos particulares 
y extranjeros. No opuso ningún dique á aquella mez­
cla de Orientales, de Hebreos y demás, que afluían á 
Roma, rechazando con frecuencia las turbas de pa­
rásitos, y, rasgo característico, en los días de fiestas 
populares, dejó representar, no solo las obras latinas 
y griegas, sino que en el teatro se oyó hablar en todos 
los idiomas, en fenicio, en hebreo, en siriaco y en es­
pañol. 

El proletariado combatido y disminuido.—Pero, 
áun aceptando con pleno conocimiento de causa las 
condiciones actuales de Roma capital, trabajó César 
bastante y con la energía que le era propia en el me­
joramiento de un estado de cosas deplorable y ver-

TOMO VIH. 18 
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gonzoso: por desgracia, á donde menos alcanzaba el 
poder de César, era á las mismas bases de los vicios 
sociales. No podia estirpar la esclavitud con todas 
sus llagas, y nos preguntaríamos en vano, si, con el 
tiempo, habría intentado restringir al mñnos la cifra 
de la población servil de Roma, como lo hizo en otras 
partes. No procuró tampoco crear una industria libre; 
no obstante que sus inmensas obras vinieron á ali­
viar, en una cierta medida, la miseria del proletaria­
do, facilitándole los medios de un salario corto, pero 
honroso. En cambio, luchó pon todas sus fuerzas pa­
ra que no se extendiesen los proletarios libres, y quiso 
reducir su inmenso número. La annona atraía á Ro­
ma una concurrencia continua; mas desde que se tras-
formó en una tasa para los pobres y se limitó á un 
número determinado de personas, se vió disminuir 
considerable y constantemente la inmigración (1). 
César combatió además al proletariado libre de una 
manera indirecta, ya con la ayuda de los tribunales, 
cuyas sentencias mermaban incesantemente su nú­
mero, ya con una vasta colonización transmarítima, 
y así fué que, de los 80.000 colonos que envió fuera de 
Italia en algunos años de su gobierno, un gran nú­
mero fueron tomados de las capas inferiores de la 
plebe romana: la mayor parte de los colonos de Co-

(1) No deja de ser interesante ver á un sabio escritor, pos­
terior á César, al autor de las dos Cartas políticas falsamente 
atribuidas á Salustio, darle el consejo de hacer extensiva la 
annona de liorna á todos los demás municip os. El crítico 
aconsejaba un acto justo, y el mismo pensamiento inspirará 
un dia á Trajano su grande organización municipal de los 
socorros á los huérfanos. [Epist. 2, 8. Et frumentum id quod 
antea premium ignavia f m í per municipia et colonias, iltts 
daré convenient, etc.) 
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rinto, por ejemplo, no eran más que libertos. Entien­
do, sin embarg-o, que aquella uo fué una medida 
transitoria. Convencido César, como todo hombre in­
teligente, de que el único y verdadero remedio á la 
miseria del proletariado consiste en un sistema bien 
ordenado de colonización,'y dueño, por otra parte, 
dada la situación del imperio, de practicar este siste­
ma en una medida casi infinita, César, repito, tuvo 
ciertamente el pensamiento de atender al mal de una 
manera durable, y de abrir una salida constante á 
aquel oleaje de gentes, ¿jue siempre se estaba reno­
vando. Tomó sus medidas para contener en el mer­
cado de Roma aquellas alarmantes fluctuaciones en 
el precio de los artículos de primera necesidad, facili­
tándole para ello extensos medios de acción la ha­
cienda pública, de nuevo reglamentada y adminis­
trada con acierto, al mismo tiempo que dos magistra­
dos de creación reciente, los ediles de cereales, que­
daron encargados especialmente de la vigilancia del 
servicio de importación y de la policía del mercado. 

Reforma de los clubs. Policta de las calles. La 
' construcción en iíowtt.—Mejor que hubiera podido 
hacerse por medio de leyes prohibitivas, se conjura­
ron los peligros de los clubs por el efecto mismo de 
la constitución reformada. Habiendo muerto la Re­
pública y con ella las elecciones y jurisdicciones re­
publicanas, se había puesto coto á la corrupción, á 
las violencias electorales ejercidas ante los colegios 
de los jueces, y, sobre todo, á las saturnales políticas 
de la plebe. Las asociaciones restablecidas poco au­
tos por la ley Clodia fueron disueltas, y las demás, 
cualquiera que fuese su objeto, quedaron, en adelante, 
bajo la vigilancia de la autoridad. A excepción de las 
corporaciones y sociedades de los primeros tiempos 
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de Roma, de las asambleas religiosas de los Judíos y 
de otras congregaciones especialmente exceptuadas, 
toda corporación permanente, que tenga sus reunio­
nes en determinados dias y sus cotizaciones periódi­
cas, habia de ser autorizada en lo sucesivo por una 
concesión senatorial en debida forma, con la aproba­
ción previa del emperador, cuando antes parece que 
no se necesitaba más que una simple declaración he­
cha al Senado. La justicia criminal más vigilante y 
severa y la policía más enérgica, revelan las inten­
ciones del jefe del Estado. Las leyes, sobre todo la di­
rigida contra la violencia, revistieron una más dura 
sanción penal y abolieron aquella imprudente tran­
sacción del derecho republicano, según la cual, el 
criminal convencido del delito podia librarse de la 
pena en que hubiera incurrido, por grave que fuese, 
espatriándose voluntariamente. Los reglamentos, su­
mamente detallados, que promulgó César sobre po­
licía urbana, nos han sido conservados en gran par­
te: el que se tome el trabajo de leerlos, verá en ellos 
el cuidado que tuvo el grande emperador de imponer 
á los dueños de las casas que daban á las vias públi­
cas , la obligación de la buena conservación de las ca­
lles y del empedrado de las aceras, mandando que 
este se hiciera con piedras labradas á lo largo de la 
vía; cómo se ocupó también del paso y porte de las 
literas, de la conducción de los carros, que, atendi­
das las condiciones de las calles romanas, no podían 
circular sino por la mañana y después de entrada la 
noche. La policía local quedó, como antes, confiada 
principalmente á los cuatro ediles, cada uno de los 
cuales, desde la época de César y quizá desde fecha 
anterior, estaba encargado de una circunscripción es­
pecial. César reunía el amor á edificar, propio de todo 
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buen Romano, y el talento del organizador. Bajo su 
gobierno, las construcciones públicas en la capital y 
la administración de los establecimientos de utilidad 
comunal tomaron un vuelo repentino, contrastando 
con las deplorables obras de los últimos tiempos de 
la anarquía, y superando también en mucho á, los 
trabajos de la aristocracia romana en su más flore­
ciente siglo, de la misma suerte que el génio del Dic­
tador sobrepujaba los laudables esfuerzos de los Mar-
cios ó de los Emilios. Y rio solo eclipsó á sus prede­
cesores en la suntuosidad de los edificios y en la in­
mensidad de las sumas gastadas: sus monumentos 
públicos en Roma se distinguen entre todos por su 
sello exterior de gran sentido político y de utilidad 
general. No construyó, como sus sucesores, templos 
y edificios de puro lujo: se apoderó del Forum, lugar 
de los comicios, asiento de los altos tribunales, pun­
to de reunión de los hombres de Bolsa, de los hom­
bres de negocios y de todos los vagos del dia; lo des­
ocupó de comicios y de tribunales de justicia, seña­
lando á los primeros los Saepta Julia, sobre el cam­
po de Marte, y á los otros Un nuevo sitio entre el Pa­
latino y el Capitolio, denominado el Forum Julium. 
Movido por el mismo pensamiento, destinó á los Ba­
ños públicos una prestación de 3.000.000 de libras de 
aceite, entregadas en gran parte por el Africa, y el 
bañista recibió, en adelante, gratis en las Termas la 
provisión necesaria para las unturas y frotaciones: 
sabiéndose cuál era, en la dietética de los antiguos, 
la importancia de los baños y de los cuidados análo­
gos, se comprenderá que la medida adoptada por Cé­
sar respondía á las necesidades del aseo y de la hi­
giene pública. Pero aquel no era más que un primer 
paso dado on la senda de las completas trasforma-
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ciones que habia concebido. Ya se estaban preparan­
do los planos de una nueva Curia, de un nueva y 
magnífico Pórtico, de un teatro que rivalizase con el 
de Pompeyo, de una biblioteca pública griega y lati­
na, á imitación de la que poco antes habia sido des­
truida en Alejandría, ¡y que fuese la primera en su 
género en Roma; de un templo, en fin, á Marte, que, 
por su riqueza y magnificencia, debia exceder á to­
dos los conocidos hasta entonces; y, concepción más 
original todavía, César quiso cambiar por completo 
el curso inferior del Tíber, á partir del puente Molle 
actual. Entonces no bajaba el rio m á s que hácia Os­
tia, separando el oampo Vaticano del campo de Mar­
te; pero pasando por detrás de este y del Janículo 
habría llegado por las lagunas Pontinas al puerto de 
Terracina. Este Jigantesco proyecto hubiera dado á 
la ciudad, muy limitada por aquella parte, extensos 
terrenos en donde construir: César, en efecto, dejan­
do el Vaticano en la ribera izquierda, establecía allí 
el campo de Marte, entregando el sitio que á la sa­
zón ocupaba á la construcción pública y privada; al 
mismo tiempo que desecaba las lagunas Pontinas, 
salubriflcaba toda la costa latina, y daba á Roma un 
buen puerto de mar de que siempre habia carecido. 
Cierto que habia de por medio valles y montañas; 
pero César no retrocedía ni áun en la lucha contra la 
naturaleza. 

Sin embargo, aunque la capital con estas nuevas 
reformas ganase en comodidad y en belleza, perdía 
para siempre, ya lo hemos dicho, su antigua supre­
macía política. Con el tiempo, la concentración del 
Estado romano en Roma habia llegado á ser cada 
día más funesta y contraria á la naturaleza de las 
cosas: queríalo así un dogma, dogma ligado por 
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completo con la República, y que no podía perecer 
sino con ella. Por primera vez se prescindió por com­
pleto de él, salvo, sin embargo, en algunas funcio­
nes legales. Desde ahora se equipara el régimen po­
lítico de la capital con el de las demás municipalida­
des. Demostrémoslo en breves palabras. En esto 
como en lo demás, al propio tiempo que ordena y re­
glamenta las cosas, se cuida también César de dar­
les su nombre oficial, y hace extensivas, con inten­
ción, sin duda, las disposiciones de su ley municipal 
itálica á Roma y á las demás ciudades. Se pueie 
agregar también que, aunque capital, no teniendo 
ya Roma la capacidad de la vida.comunal, estuvo 
en adelante, en este concepto, muy por bajo de las 
otras municipalidades del imperio. La Roma repu­
blicana fué un antro de gentes de mal vivir; pero era 
á la vez una ciudad; la Roma de la monarquía, aun­
que allí estuvieran concentradas todas las magnifi­
cencias de los tres continentes, por deslumbrante 
que estuviera de oro y mármol, no era ya más que 
una residencia real con su hospital de pobres, es de­
cir , un mal necesario en el Estado. 

Italia. Economía rural.—Mlenivíis que en el seno 
de la capital del imperio se reducía la obra adminis­
trativa de César á la publicación de un simple regla­
mento de policía, y á la supresión de los abusos más 
palpables, tenia que cumplir en Italia una misión 
mucho más difícil: la restauración del órden econó­
mico. Dos vicios principales llamaban allí su atención, 
los cuales engendraban los infinitos males que se 
sentían: la desaparición de la clase agrícola, y el ex­
traordinario aumento de la población comercial. El 
lector conoce bien, y no habrá olvidado seguramente 
el estado de la agricultura en Italia, Por grandes es-' 
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fuerzos que se hubieran hecho para evitar la disolu" 
clon de la pequeña propiedad, casi no habia más que 
un sólo rincón de Italia (si exceptuamos los valles 
del Apenino y los Abruzos), en donde el cultivo de los 
campos se hiciese todavía por la mano del labrador 
libre, y, en lo tocante á la economía rural, no señala­
remos otra diferencia esencial entre el régimen del 
tiempo de Catón y el que Varron nos ha dado á cono­
cer, sino la de que en tiempo de éste, los hábitos de la 
vida campestre llevan el sello invasor, en lo bueno 
como en lo malo, de las costumbres de la gran eiudad 
romana. «En otro tiempo, dice Varron, el granero 
era más grande que la habitación del señor: hoy pasa 
lo contrario por regla general.» En los campos de 
Tusculum y de Tibur, al lado de las costas de Terra-
cina y de Baia, en los campos en que habian sembra­
do y recogido sus cosechas los antiguos labradores 
latinos ó itálicos, se levantan magníficas pero impro­
ductivas, las granjas délos grandes de Roma. Se ne­
cesita el espacio de una ciudad entera para muchas 
de esas granjas con sus dependencias y jardines, sus 
acueductos, sus viveros, en donde en agua dulce y 
en agua salada se crian y domestican los peces del 
mar y de los rios, con sus criaderos de caracoles y 
parques de lirones, sus madrigueras para liebres y 
conejos, sus reservados para ciervos, corzos y jaba­
líes, y sus departamentos para aves, en donde se 
criaban hasta el pavo real y las grullas. EL lujo de 
estas magníficas granjas enriquecía, sin embargo, á 
muchos trabajadores, y alimentaba á mayor número 
de pobres que la caridad con su tributo de annonas. 
Las pajareras y peceras de los ricos eran muy costo­
sos caprichos, y por dentro como por fuera tomaron 
las granjas tales proporciones, que hubo palomares 
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que se apreciaron lo menos en 100.000 H S (7.000 
thalers-25.840 pesetas); que el engordará los ani­
males habia pasado á la categoría de ciencia; que el 
escremento de las aves era contado entre los produc­
tos rurales; que un sólo mercader de éstas pudo un 
dia entregar de una vez 5.000 tordos vivos (también 
se les ensenaba) ;'i 3 denarios (21 silbergros=cerca 
de 2 pesatas), la pieza; que un pescador pudo entre­
gar hasta 2.000 morenas de una vez, y que, por últi­
mo, se sacaron 40.000 H S (3.050 thalers=10.340 
pesetas), de la venta del pescado de los viveros de 
Lucio Lúculo hecha á su muerte. Ciertamente que 
en tales, ocasiones era fácil al hombre inteligente 
en negocios realizar grandes ganancias emplean­
do una cantidad relativamente pequeña. En las cer­
canías de Faleries se cita un pequeño criador de col­
menas, propietario de un reducido jardín y de un pe­
queño tomillar, de menos de una arpehta, que se 
proporcionaba una renta anual en miel, lo menos 
de 10.000 lí S (760 talentos=2.564 pesetas). Se dispu­
taba sobre quién tenía los mejores frutos: frecuente­
mente, en las granjas elegantes, el fructaarium, con 
sus mesitas de mármol, servia de comedor, y el due­
ño presentaba más de una vez como productos de su 
cosecha los frutos comprados fuera. En esta época 
fué cuando se plantaron los cerezos traídos del Asia 
Menor, y crecían en los huertos de Italia gran núme­
ro de otros árboles de frutos exóticos. Las huertas 
los jardines de rosas y violetas del Lácio y de la 
Campanía eran de un gran producto, y el precioso 
merca'lo (forum eupídinis), cerca de la Via sacra, en 
donde se vendían las frutas, la miel y las coronas de 
flores, tenia su importancia en la vida de los dudada-, 
nos de Roma. En suma, la economía rural, tal como 
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á la sazón se hallaba, dedicada á este linage de plan­
taciones, habia alcanzado un grado de desarrollo di­
fícil de superar. El va l̂e de Rieti, los alrededores del 
lago Fucino, las regiones del Liris y del Volturno 
y toda la Italia Media, presentaban en competencia 
los más florecientes cultivos: inteligentes propietarios 
ejercían allí, por medio de sus esclavos, ciertas in­
dustrias compatibles con el régimen 'rural, constru­
yendo pesadores, telares y tejares no lejos de las 
granjas, en los sitios que se prestaban á ello. Los co­
secheros italianos de vino y aceite, sobre todo, no sa­
tisfechos con surtir los mercados de la Península, se 
dedicaban además á un gran tráfico de exportación 
de estos productos fuera de Italia. En un tratado pre­
ciso y especial de la agricultura de aquel tiempo, 
compara su autor la Italia á un inmenso jardín. Leed 
en un poeta contemporáneo la amena descripción de 
las bellezas de su patria: no encontrareis allí más que 
praderas bien regadas, fértiles campiñas sembradas 
de trigo, pintorfiscos viñedos rodeados de sombrías 
líneas de olivos: allí veréis su granja, joya de la co­
marca, agradable y amena bajo su variado aspecto, 
rodeada de bellísimos jardines y oculta tras una cin­
tura de árboles frutales. Esta pintura, imágen fiel de 
la naturaleza que el poeta tenia á la vista, nos tras­
porta á las más florecientes comarcas de la actual 
Toscana y de la Tierra de Labor. A decir verdad, 
el régimen pastoral que, por las causas aducidas pre­
cedentemente, se iba desarrollando cada dia más en 
la Italia del Sur y del Sur-Este, era, bajo tod^s los pun­
tos de vista, un retroceso, y no participaba ménos del 
movimiento general de la economía rural. Se prose­
guía con gastos enormes el mejoramiento de las ra­
zas: algunos asnos reservados para la reproducción 
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se pagaban de 60.000 á 100.000 y á 400.000 H S (4.600 
thalers= unas 15.600 pesetas: 7.570 thalers=27.000 
pesetas: 30.000 tlialers = 102.000 pesetas). En resumen, 
la agricultura itálica bien dirigida, habia alcanzado en 
una época en que todo la favorecía, el progreso gene­
ral intelectual y el desarrollo de los capitales, resul­
tados mucho más brillantes que en el tiempo del anti­
guo régimen rural, y.se desbordaba fuera de las fron­
teras de la Península, yendo el agricultor italiano á 
las provincias á explotar las vastas comarcas con su 
rebaño nómada ó á convertirlas en campos de la­
branza. 

Economía de los capiíales. — HLl sistema de los 
grandes capitales fundado sobre las ruinas del pe­
queño cultivo, habia progresado considerablemente 
contra todas las leyes económicas, y como conse­
cuencia, á su lado habia adquirido un inusitado des­
arrollo la riqueza de numerario. El traficante italiano, 
rivalizando en sus esfuerzos con el judío, habia inva_ 
dido las provincias y los Estados vasallos, y, como era 
natural, .bien pronto refluyeron á él los capitales. Des­
pués de todo lo que acabamos de decir, bastará un 
solo hecho para caracterizar la situación: en el mer­
cado de Roma él interés del dinero habia bajado al 6 
por 100 al año, es decir, la mitad del tipo medio que 
habia tenido en todos los pueblos antiguos. 

Males sociales. Tito Pomponio A tico.—Desde el 
momento en que la agricultura y la economía mer­
cantil tuvieron por único fundamento el capital y la 
especulación, habían necesariamente de conducirá las 
más funestas desigualdades en la distribución de las 
fortunas. Durante esta última época de la República, 
realiza Roma la imágen de una sociedad compacta-
de millonarios y de m endigos, y tal vez ningún sistema 
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mereció jamás como éste la común acusación, de la 
cuál con tanta frecuencia se ha abusado; nunca se 
vió más de bulto aquel carácter dominante de todo Es­
tado esclavista: el hombre rico que vive del sudor de 
aquellos de quienes es dueño, y que es por necesidad 
y siempre una persona respetable, y el pobre que vive 
del trabajo de sus brazos, el cuál es tenido necesaria­
mente por persona vil en todas las relaciones de la 
vida pública y privada. Hay en ello como una ley fun­
damental que se afirma con una terrible é incontesta­
ble seguridad (1). Roma no tuvo clase media, en el 

(1) Nada más sorprendente que las distinciones hechas 
por el mismo Cicerón en su tratado del Beber {de qffíc. 1, 
42): «Entre las profesiones y las maneras de hacer fortuna, 
»hé aquí las que son tenidas por liberales y las que son re-
»putadas viles. En primer término, son despreciahles todos 
»los oficios que provocan el ódío de una tercera persona, los 
»cobradores del portazgo ó los usureros. Son liberales y viles 
»el oficio de mercenario y de cualquier otro que vende su 
»brazo, no su arte, porque el salario aquí no es más que la 
»retribucion de la servidumbre. Es necesario tener por viles 
»álos revendedores de mercancías, porque todas sus ganan-
»cias las realizan á fuerza de mentir, y no hay cosa máa 
«vergonzosa que la impostura. Todo artesano hace una obra 
»vii, y nada puede haber de común entre él y el hombre 
«bien nacido. Todavía se debe conceder menos estima á 
saquellos oficios que proveen á nuestras necesidades mate­
rnales: iespensero, carnicero, cocinero, mondonguero, pescador 

proveedor de aves, {Oelarii, lanii, coqm^astores, piscatores, 
naucupes) como dice Terencio. Agregad á éstos \OQ per funis-
ttas, los danzantes y los dueños de casas de juego. Respecto á 
»aquellas artes que suponen más saber y cuya utilidad no es 
Jdespreciable, la medicina y la arquitecturay ciencias que se 
»refieren á cosas honestas, sientan bien á los hombres que 
«no son de elevada condición. Todo pequeño comercio es 
«ocupación baja; si el tráfico ea grande y abundante, si se 
»hace con todos los países y vende los géneros al por mayor 
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sentido que hoy damos á esa palabra, lo cual acontece 
de ordinario en toda sociedad que se funda y desarro­
lla con la institución de la esclavitud: clase mediasen 
para los Romanos, no sin alguna apariencia de ver­
dad, los ricos comerciantes, los ricos propietarios 
que, faltos de cultura ó con cultura suficiente, saben 
encerrarse en su esfera, y se mantienen alejados do 
los negocios públicos. Convengo que, entre los prime­
ros, habia un gran número de libertos ó de advene­
dizos que se entregaban al vértigo y quedan desem­
peñar el papel de hombres de buen tono, siendo muy 
raros los sábios y modestos. Citemos, sin embargo, 
un tipo célebre, cuyo nombre se consigna en todos 
los escritos de la época, á Tito Pomponio Atico. En­
riquecido por las inmensas posesiones que tenia en 
Italia y en Epiro, y por un negocio de banca que iba 
estendiéndose por toda Italia y Grecia, por Macedo-
nia y hasta por el Asia Menor, acumuló una enorme 

»y lealmente, conviene que no lo repugnemos, y si el mer-
»cadercolmado deganancias 6 simplemente satisfecho, aban-
»dona su ocupación, y déla misma suerte que antes se habia 
»dedicado á traer los productos de los países transmarítimos, 
»se retira á sus campos y posesiones, tendrá ciertamente 
«derecho á. nuestros elogios. Pero de todos los medios de ad-
squir, la agricultura es, á mi juicio, el mejor, el más fecuu-
»do, el más grato y el más digno del hombre libre...» Asi el 
hombre honrado por completo es el propietario de tierras; el 
comercio es tolerado sólo como un medio de conseguir el úl­
timo fin; la ciencia no es más que un oficio, que se debe 
dejar á los Griegos ó á los Romanos de mediana condición: 
éstos llegan á ser mediante ella admitidos hasta cierto punto 
en los círculos de la alta sociedad, ¿No encontramos aqui en 
toda su fuerza la aristocracia del colono agricultor, con un 
tinte marcado de espíritu comercial, bajo el ligero barniz 
de-una general cultura? 
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fortuna, continuando sus especulaciones como antes. 
Jamás so dejó seducir por la vida pública; no fué fun­
cionario, ni siquiera banquero del fisco. A igual dis­
tancia de los perniciosos extremos de la áórdida ava­
ricia y del lujurioso y sensual desenfreno de la época 
(consagraba 100 sestercios, 7 thalers y medio=25 pe­
setas, diarios al gasto de su mesa) se creó una exis­
tencia fácil y cómoda, gozando, á la par, de los place­
res de la ciudad y del campo, sosteniendo relaciones 
con lossábios de Roma y Grecia, y saboreando los go­
ces de la literatura y del arte. Mas numerosos y más 
sólidos eran, por el contrario, los propietarios rurales 
de la antigua roca: los libros de aquel tiempo nos han 
conservado el retrato de Sexto Roscio, que pereció en 
las proscripciones del año 673; este era también el tipo 
acabado del habitante de la campiña, del pater fami­
lias rustieanus, y su fortuna, evaluada en 6.000.000 
H S (457.000 thalers=1.553.600 pesetas), consistía casi 
toda en sus trece posesiones; practicaba por sí mis­
mo y con gran pasión la agricultura; no hacia viajes 
á Roma, ó los hacia muy de tarde en tarde, y cuan­
do se presentaba en la capital, sus rudas maneras 
contrastaban con la elegancia del senador, y su 
acompañamiento de groseros esclavos de labranza 
con el enjambre de esclavos ciudadanos. Estos bra­
vos campesinos y las rústicas aldeas {municipia rus­
ticana) por ellos formadas, conservaron la disciplina, 
las antiguas costumbres y la lengua nol̂ le y pura 
de sus padres mucho mejor que los círculos brillan­
tes y cosmopolitas de la nobleza romana, ó que la 
gente del comercio que tenia domicilio en todas par­
tes y en ninguna estaba domiciliada. 

La clase de los propietarios de tierras formaba el 
nérvio de la nación: cuando el especulador ha reali-
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zado su fortuna, procura ser contado entre la gente 
notable del país, y si no puede llegar á ser un caba­
llero romano, piensa en este título para su hijo. Esta 
clase rústica se manifiesta en toda agitación política 
en que el pueblo toma parte y en todo movimiento 
intelectual, de donde sale alguna producción literaria 
y se pronuncia sobre ella un veredicto. De ella saca 
la oposición contra la monarquía sus más medra­
das fuerzas, y ella es también quien excita á Varron, 
Lucrecio y Catulo. Quizá no encontraremos nunca 
imágen más viva y animada de esta sana vida de los 
campos que la bellísima descripción de Arpiño, al 
principio del segundo libro del Tratado de las Leyes 
de Cicerón {de Legib., 2, 1-3), pasaje encantador, ver­
de oasis perdido en el terrible Sahara de voluminosos 
escritos, por lo común insustanciales. 

Los pobres.—Sm embargo, todos estos mercade­
res cultos, y todos estos robustos labradores desapa­
recían oscurecidos por las otras dos clases que do­
minaban en Roma, el populacho que mendigaba y la 
alta sociedad propiamente dicha. No existe ninguna 
estadística que nos" dé á conocer las cifras relativas 
de la miseria y de la riqueza; pero se recuerda, no 
obstante, el testimonio de un hombre político que 
vivió cincuenta años antes. Según él, en la población 
de Roma, solo se podían contar 2.000 familias que 
tuviesen una gran fortuná bien asegurada, y aunque 
desde entonces aquella población ha cambiado, ¿ha­
bremos de creer por eso que la desproporción entre 
los ricos y los pobres haya dejado de ser la misma? 
Sérios indicios nos llevan á afirmar lo contrario. El 
creciente empobrecimiento se mostraba muy á las 
claras en aquellas muchedumbres, que acudían pre­
surosas á las distribuciones de la annona y á las ofi-
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ciñas de los reclutadores, y en cuanto al aumento 
correspondiente de la opulencia de los ricos, lo ates­
tigua expresamente un escritor contemporáneo cuan­
do, al hablar de la época de Mário, declara que, «en­
tonces, un capital de 2.000.000 H S (152.000 thalers 
=516.800 pesetas) se llamaba una fortuna.» Esto mis­
mo nos prueba lo que sabemos de la riqueza de algu­
nos hombres. El gran propietario.£¿¿CÍO Domicio Ahe-
nobarho prometió á 20.000 soldados cuatro yugadas 

' de tierra á cada uno, tomadas de sus propiedades; la 
fortuna de Pompeyo estaba evaluada en 70 millo­
nes H S (5.300.000 thalers = 18.020.000 pesetas); la 
del actor Esopo en 20 millones (1.520.000 = 5.168.000 
pesetas), y Márco Craso, el príncipe de los ricos, em­
pezó su carrera con 7 millones H S (530.000 thalers 
=1.802.000 pesetas), y á su muerte, después de haber 
repartido fabulosas cantidades al pueblo, todavía le 
quedaban 170 millones de H S (13.000.000 de thalers 
=45.200.000 pesetas). Una tal riqueza al lado de tanta 
pobreza, engendraba por ambos lados un mal econó­
mico y moral de todo punto diferente en la aparien­
cia, pero en realidad absolutamente idéntico. No pu-
diendo el hombre de las bajas clases sustraerse al 
hambre de otra suerte que recibiendo su pan del Es­
tado, la mendicidad, efecto y causa á la vez de su 
miseria, le sumergía en la corrupción y en la hol­
ganza del proletariado pordiosero. En vez de ir á tra­
bajar, el plebeyo romano se hacia papanatas del tea­
tro, y tal era la afluencia de ellos en las tabernas y 
lupanares, que los demagogos procuraban ante todo 
interesar en sus proyectos á taberneros y rufianes: 
tal era el resultado de los combates de gladiadores, 
síntoma y alimento dé la desmoralización más desen­
frenada que se ha conocido en el mundo antiguo. 
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También es de estos tiempos una innovación abo­

minable. Ya no es la ley del duelo ó la libre voluntad 
del vencedor quien dispone de la vida ó la muerte del 
vencido, sino que, en adelante, decide de ellas el ca­
pricho de los espectadores, á cuya seílal el vencedor-
perdona ó mata al infeliz que yace en tierra. El oficio 
de gladiador está en alza cuando la libertad está en 
baja. Mientras que en los campos de batalla se echan 
de ménos la intrepidez y la emulación, se las encuen­
tra en la arena del circo, donde la ley profesional 
manda al gladiador recibir el golpe mortal sin exha­
lar un grito y sin hacer el más ligero estremeci­
miento, y se ve hasta" hombres libres venderse á los 
empresarios como esclavos de combate, mediante un 
sueldo y la manutención. También los plebeyos del 
siglo V habian sufrido y experimentado el hambre; 
pero no traficaron con su libertad, haciendo de ella 
un oficio, ni mucho ménos los legisladores de aquel 
tiempo, so pretesto de una vergonzosa práctica, ha­
brían declarado lícito y produciendo acción en justi-
ücia el contrato inmoral é ilegal, por el que el nuevo 
gladiador se obligaba «á dejarse encadenar, azotar, 
quemar ó matar» si lo ordenaba la ley. 

Lujo de los ricos. Lujo en la mes«.—-En la alta 
sociedad, no se presenciaban escándalos de esta índo­
le; pero en el fondo, aunque las cosas pasaban de 
otra manera, no por eso pasaban mejor. El desocu­
pado aristócrata rivalizaba en holgazanería con el 
proletario: el uno se acostaba en el suelo; el otro se 
estaba hasta muy entrado el día sumergido en su 
colchón de plumas. La prodigalidad reinaba allí sin 
:;íiedida y sin gusto, é iba ostentándose en la política 
y en el teatro con grave daño de ambas clases socia­
les. El consulado se compraba á precios enormes, y, 

TOMO vm. 19 
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en el estío del año-700, se vió pagar por sol) una prime­
ra división de votos, 10.000.000 H S (760.000 thalers 
=2.584.000 pesetas). Por otra parte, el lujo exorbitante 
de las decoraciones del teatro ahogaba el interés ar­
tístico de la esceqa. Los alquileres en Roma eran por 
término medio cuatro veces mayores que en las otras 
ciudades: un dia se vendió allí una casa en 15.000.000 
H S (1.150.000 thalers - 3.910.000 pesetas). La de 
Marco Lépido (cónsul en 676), que era la más bella de 
Roma cuando murió Sila, treinta años más tarde, no 
habría podidoj ponerse ni áun en el centésimo lugar 

^entre los palacios de los ricos. Ya hemos referido el 
lujo que se desplegaba en las casas de campo: po­
dría citar alguna granja, que se vendió en 4.000.000 
H S (300.000 thalers-1.020.000 pesetas) á causa de 
su magnífico vivero. Un hombre de buen-tono no po­
día tener menos de dos granjas; una, cerca de la ca­
pital, en la Sabina ó sobre el monte Albano, y la otra 
cerca de los baños de la Campania, y necesitaba ade­
más tener un jardín á las mismas puertas de Roma. 
Y no eran solo las granjas: las tumbas, que eran tam­
bién verdaderos palacios, y de las cuales nos quedan 
algunas, atestiguan la enorme cantidad de piedra que 
necesitaba un rico romano para morir como hombre 
de buen tono. No faltaban tampoco aficionados á los 
perros y á los caballos: un caballo de lujo se pagaba 
comunmente en 24.000 H S (1.830 thalers=6.222 pe­
setas). Se buscaban con interés los muebles de made­
ras finas, y se vendió en 1.000.000 H S (76.000 thalers 
=258.400 pesetas) una mesa de ciprés de Africa. Ha­
bía un gran refinamiento de lujo en trajes de púrpura 
y de trasparente gasa, y se hacia un estudio especial 
en arreglarse delante del espejo los pliegues de la to­
ga. Un dia el orador Hortensio demandó á su colega 
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por injuria, porque le habia arrugado y desordenado 
la toga en una apretura. También habia un gran refi­
namiento en las joyas y en las perlas, que reemplaza­
ron en breve á las antiguas alhajas de oro, en extremo « 
más bellas y de más delicado gusto. ¿No era, en efec­
to, magnificencia propia de barbaros el presentar, 
cuando Pompeyo venció á Mitrídates, el retrato del 
vencedor rodeado de perlas, adornar los comedores 
con sofás y aparadores incrustrados de plata y la coci­
na de utensilios del mismo metal? No bastaba ya á los 
coleccionadores de la época tener cubiletes de plata 
con medallones artísticamente engastarlos, sino que 
rompieron los cubiletes para incrustrar los medallo­
nes ep vasos de oro. El mismo lujo se desplegaba en 
los viajes: «cuando el pretor va de marcha, dice Cice-
»ron, refiriéndose á un gobernador de Sicilia, lo que, 
)>como es natural, no se verifica en invierno, sino al 
«principio de la primavera, y no es la primavera del 
»calendario, sino cuando se abren las primeras rosas, 
»hace que, á semejanza del rey de Bitinia, su litera 
»sea conducida por ocho hombres; y allí, reclinado 
»en blandos cogines, guarnecidos de gasa de Malta y 
«llenos de hojas de rosa, con ana corona en la frente 
«y otra en el cuello, y una finísima almohadilla, tam-
«bien llena de rosas, en la nariz, se hace conducir á 
«su posada.» Y todavía este excesivo lujo no llega ni 
con mucho al más desenfrenado, al más grosero de 
todos, al de la mesa. En las granjas, todo el orden in­
terior y la vida que allí se hacia no tiene más que un 
objeto, el comer; hay en ellas comedor de verano, 
y comedor de invierno, y, como si esto no fuese bas­
tante, se come en la galería de los cuadros, en el 
frutero, en la pajarera, ó también en un estrado ele­
vado que hay en la conejero ; y además un orfeón 
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asalariado se presenta en traje de teatro, toca sn 
fanfarria, y acuden al punto los gamos y jabalíes-
domesticados. Esto, por lo que hace á la decoración: 
el fondo respondía á ella. El cocinero había adquiri­
do sus grados en gastronomía, y el gefe se hallaba 
muchas veces en disposición de dar lecciones á los 
auxiliares. El asado clásico había cedido, tiempo, 
há, el puesto á los pescados de mar y á las os­
tras; pero ahora los pescados de agua dulce ita­
lianos son desterrados de las mesas elegantes,*y 
los manjares delicados y los vinos de la Penín­
sula son tenidos en poca estima. En las ñestas popu­
lares se dá á beber á, la concurrencia, además del 
Falerno, el Sicilia, el Lesbos y el Chios, mientras 
que, unos treinta años antes, habia bastado en las. 
grandes solemnidades hacer circular una vez el án­
fora de vino griego. En la bodega de Hortensio, se 
contaban hasta, 10.000 ánforas (de 33 cuartillos berli-
nenses) de vino extranjero. ¿Qué naturalista ha re­
corrido nunca las tierras y los mures en busca de-
nuevas especies de.animales y de plantas con un celo 
igual, al de los artistas gastrónomos en busca de 
manjares delicados? (-1) Cuando los comensales se 

(1) Macrobio {Sotum. 2, 9) nos lia congervado la lista del 
banquete dado por Mucio Léniulo Niger (antes del 691) á su 
advenimiento al pontificado, á cuyo festín asistieron los de­
más pontífices, entre ellos César, las vírgenes vestales, mu­
chos otros sacerdotes y algunas damas, próximas parientes: 
«Manjares de entrada: erizos do mar; ostras frescas á placer; 
palurdos (mariscos) y espóndilos; zorzales; pollas cebadas y 
engrasadas sobre empanadas de ostras y de otros marisco^; 
los llamados bellotas de mar, negras y blancas; repitiéndose 
loa espóndilos; glicomarides y erizos; becáñgos; solomillos de 
corzo; costilla de cerdo; pájaros engrasados y rebozados en 
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habían hartado de tantos manjares diversos, necesi­
taban, para no tener una indigestión, tomar algún 
vomitivo, cosa que no chocaba á nadie. Muy pronto 

• fué erigido en sistema el desarreglo en todo y se ex­
tendió considerablemente: habia profesores que ense­
naban, á la juventud elegante la teoría y la práctica 
del vicio. ¿A qué conduce que insistamos por más 
tiempo en esta monótona variedad de innobles cua­
lidades? Y por otra parte, tampoco los Romanos die­
ron pruebas de originalidad en esto, limitándose solo 
á copiar monstruosa y groseramente el lujo del mun­
do oriental helénico. Pluton devora á sus hijos lo 
mismo que Saturno. 

El exceso de deudas. —'La. concurrencia en la de­
manda dé todos estos objetos estériles destinados á 
las necesidades de los grandes, dió por resultado la 
inaudita subida de los precios; bien pronto se disipa­
ron las colosales fortunas de estos pródigos arrastra­
dos por el torrente de la moda, y aquellos mismos 
que no hacian más que seguir por necesidad ó con­
veniencia la corriente, perdieron también en poco 
tiempo su bienestar, fundado sobre un sólido patri­
monio. La candidatura consular llegó á ser para las 

harina; otra vez los becófigos; los murex y las parparas. Ser­
vicio principal: uvre de cerda; cabezas de puerco; empana­
das de pescado; empanadas de uvre de cerda; ánades; cer­
ceta estofada; liebres; aves asadas, etc., etc.» Tales son los 
festines de los colegios sagrados de los que dico Varron; «Co-
llegiomm, c&nm que tune innumerabilis excandefaciebant anno-

w a c e ^ . » EQ una sátira enumera también los manjares 
delicados y exóticos más bascados, de la manera siguiente: 
«Pavos reales de Samos; pollas de Frigia; grullas de Melos; 
corzos de A.mbracia; atañes de Calcedonia; morenas del Es­
trecho de Gades; ostras y almejas de Tarento, etc., etc.» 
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casas grandes el camino ordinario de la ruina, y lo 
mismo podemos decir del juego, de las locas cons­
trucciones y otros despilfarros de la vida de los place­
res. Las riquezas eran propias de príncipes; pero las 
deudas, propias de príncipes también, las excedieron. 
En 692, tenia César, deducido todo el activo, un pasi­
vo de 25.000.000 H S (1.900.000 thalers=7.125.000 pe­
setas); Marco Antonio, á la edad de 24 años, debia 
6.000.000 H S (460.000 thalers = 1.564.000 pesetas) y 
14 aílos después 40.000.000 H S, (3.000.000 thalers= 
10.200.000 pesetas): Curion debia 60 millones de H S 
(4.500.000 thalers = 15.300.000 pesetas), y Milon 70 mi­
llones H S (5.500.000 thalers = 18.700.000 pesetas). 
Esta vida de disipación en el primer jefe del mundo 
elegante de Roma, descansaba toda en el crédito, y 
es un hecho que la atestigua, que un dia los candida­
tos consulares se hicieron tal competencia en levan­
tar empréstitos, que el interés se elevó en Roma de 
una sola vez desde el 4 al 8 por 100. En lugar de pre­
sentar á tiempo un arreglo ó una liquidación cual­
quiera, en virtud de la cual quedase claramente de­
terminada su situación, ocultaba y prorogaba el deu­
dor hasta el último momento su insolvencia: en vez 
de enajenar sus bienes, y sobre todo sus bienes raí­
ces, continuaba levantando empréstitos, y dándose 
aires de rico, hasta el dia en que la ruina se manifes­
taba ruidosamente, ó se abria un escandaloso con­
curso, como el de Milon, cuyos acreedores no cobra­
ron más que el 4 por 100 próximamente de sus cré­
ditos líquidos. Aquellas rápidas perturbaciones, lle­
gándose de un salto, de la riqueza ála bancarota;' 
aquel espíritu de vértigo erigido en sistema; todo 
aquello, en fin, no aprovechaba más que al banque­
ro astuto y frío, que sabia dar y negar á tiempo los 



295 

créditos que se le pedían. La angustia financiera lle­
gó pronto al extremo, en que ya la hemos visto en el 
momento más peligroso de la crisis social del si­
glo V. Hallándose empeuados, los propietarios de 
tierras, solo poseían sus fincas á título precario y no­
minal respecto á sus acreedores, y los deudores or­
dinarios llegaban á ser, propiamente hablando, los 
esclavos de los tenedores de títulos; y una de dos, 
ó siendo de mediana condición se presentaban al. pun­
to entre los libertos y, si eran de noble cuna, hablaban 
y votaban en el Senado con un signo, ó conspiraban 
contra la propiedad, atemorizando al acreedor con 
terribles amenazas, y buscando el finiquito de sus 
cuentas en los complots y en la guerra civil. Así se 
explica la riqueza y el poder de un Craso; así se ven 
estallar á, la voz de «bórrense los registros de crédi­
tos » los tumultos, de los cuales han sido héroes los 
Ciñas, los Catitinas, los Celios y los Dolabelas; así, 
un siglo antes, se habia librado en el mundo heléni­
co la batalla de todo punto semejante entre los que 
poseían y los que no poseían nada. Minado tan pro­
fundamente el terreno económico, se concibe cuán 
terribles desórdenes llevaba consigo la más ligera 
nube política ó financiera: no tengo necesidad de enu­
merar los desastres políticos, la desaparición del ca­
pital, la repentina depreciación de la propiedad agra­
ria, las innumerables bancarotas y las suspensio­
nes de pagos; calamidadesj todas que se habían su­
frido durante la guerra social y la lucha contra Mi-
trídates, y que se sufrieron también durante la guer­
ra civil. 

Desórden en las costumbres.—Bichóse está que 
las buenas costumbres y la honrada vida de familia 
no eran, en todas las clases de la escala social, más 
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que cosas desprecíales. La pobreza no solo había lle­
gado á ser el peor de los vicios y una gran vergüen­
za, sino que se la proclamaba á la sazón el único vi­
cio ; por dinero vendia su patria el hombre político y 
su libertad el ciudadano; por dinero se obtenían gra­
dos en la milicia y se conseguían los votos de los ju­
rados; por dinero se entregaba la noble dama como 
la prostituta pública: las escrituras falsas y los perju­
rios eran muy frecuentes, y un poeta popular llama 
al juramento judicial «un emplasto para ponerlo á 
las deudas». No se conocía el sentido de la palabra 
honor, y aquel que hubiera pretendido rechazar la 
corrupción no habría sido estimado como hombre dig-
jio, sino más bien como enemigo. La estadística cri­
minal de todos ¡los tiempos y de todos los países no 
presentará fácilmente, que yo sepa al ménos, el cua­
dro de crímenes dobles, odiosos y contra naturale­
za, que presenta á nuestra vista el proceso de Aulo 
Cruencio, en el seno' mismo de una de las familias 
notables de una pequeña aldea agrícola de Italia. 

Las- amistades. —Mientras que en el fondo de la 
sociedad romana iban acumulándose diariamente es­
pesas y envenenadas capas de lodo, en la superficie 
sólo aparecían un barniz brillan!e y delicado, distin­
guidas maneras y un concierto universal de amista­
des. Todo eran idas y venidas y visitas recíprocas, de 
modo que, en las casas de los grandes, todas las ma­
ñanas, al levantarse el señor, era menester disponer, 
ó por éste mismo ó por su ayuda de cámara, el ar­
reglo, el órden y la marcha de lo más urgente. Las 
personas de distinción eran generalmente admitidas 
solas en audiencia particular; á los demás, se Íes ad­
mitía por grupos, y después, para terminar, entraban 
los restantes todos juntos. Gayo Graco, el primer 
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fundador de la Monarquía, como sabemos, fué el que 
introdujo esta costumbre. Al mismo tiempo que las 
visitas de cumplido, estuvo muy en boga el cambio 
de esquelas de cortesía, y entre gentes que no tenian 
ni relaciones personales, ni negocios, estuvo de moda 
dirigirse'por tierra y por mar «misivas amistosas.» 
Por el contrario, no se escribían ya cartas serias so­
bre asuntos reales, á menos que la carta se dirigiese 
á alguna corporación. De igual manera, las invitacio­
nes á u n banquete, las felicitaciones usuales de los 
cumpleaños y las fiestas domésticas, no tenian ya 
nada de su carácter íntimo, y todo llegó á ser solem­
nidad pública; la muerte misma no libraba de la innu­
merable muchedumbre de «allegados;» y si el rico ro­
mano quería tener un fin digno, debia dejar á cada 
uno de ellos un recuerdo. Como acontece en ciertas 
regiones de nuestra sociedad de la alta banca, la vida 
doméstica con sus discretas costumbres y sus fami­
liaridades íntimas y escogidas, se había perdido to­
talmente en la Roma de aquel tiempo; amello no era 
más que un tumulto de gentes de negocios, de simples 
conocimientos, que se cambiaban forzadas reveren­
cias y forzadas palabras galantes de todo punto in­
sustanciales, y en vez del génio vivo de la A mistad, 
se levantaba su espectro, que era, en mi juicio, uno 
de los más terribles que habia evocado del infierno el 
siglo de las preocupaciones y de la guerra civil. 

Las mujeres.—La. emancipación de las mujeres 
ofrece otro aspecto característico de aquella harto 
manifiesta decadencia de la época. Hacia ya muchos 
años que la mujer habia adquirido la libre facultad de 
sus bienes; en este tiempo encontramos los procura­
dores especiales, que ponen todo su celo en el servi­
cio de las damas ricas, que viven independientes, ad-
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ministran su fortuna, siguen sus procesos, las domi­
nan por sü práctica en los negocios y su conocimien­
to en la jurisprudencia, y sacan de sus aflicciones 
muchas propinas y muchos legados, que los hacen 
más ricos que lo son los corredores de Bolsa. Pero no 
es bastante para la mujer el haberse librado de la tu­
tela económica del padre ó del marido; las Mimas 
(Mimao) y danzarinas, con su conocimiento de la mú­
sica y otros varios, se ponen al nivel de lo que han 
llegado á ser en nuestras modernas capitales; y las 
Prima-donnas, las Citereas y otras, cualesquiera 
que sean sus nombres, se presentan en cada página 
del libro de la historia. A decir verdad, las artistas l i ­
bres de la clase aristocrát:ca vienen á hacer compe­
tencia y á ocasionar perjuicios á las comediantas de 
oficio. En las primeras casas de Roma, no se toman 
ya en consideración los enlaces ilegales; es menes­
ter, para que un acontecimiento produzca escán­
dalo, que sea muy enorme, y era en extremo ridícu­
lo acudir á^a justicia. Cometióse un día un escándalo 
sin igual: Publio Clodio, en 693, penetró en la casa 
del Gran Pontífice, en donde se celebrábala fiesta 
de las matronas; cincuenta años antes, por un cri­
men mil veces menos odioso, fueron condenados á 
muerte muchos culpables; esta vez puede decirse 
que no se instruyó causa, y Clodio quedó impune. 
Llegado el mes de Abril, cuando se paralizaban en 
Roma los negocios, y la escogida sociedad acudía á 
Baia y á Puzzoli, se abría la estación de los baños. 
Su principal atractivo consistía en la facilidad de las 
relaciones lícitas ó ilícitas, en los paseos en góndola 
:ó por la playa., animados por la música, el canto y 
los festines expléndidos. Allí las mujeres reinaban 
sin rival, pero bien pronto no les bastó el ser sobera-
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ñas en su imperio, y lanzándose á la política, se pre-
sentapon en los conciliábulos de los partidos, y con sil 
oro y sus intrigas influyeron en el movimiento de las 
pandillas. Al ver estas mujeres de Estado agitarse en 
el teatro de los Escipiones y Catones; al ver á aque­
llos hermosos jóvenes con la barba afeitada, de ati­
plada voz, andando á saltitos, con la gasa sobre la ca­
beza y el pecho; que llevaban adornos en las bocas-
mangas y sandálias de mujer en los pies!, imitando, 
en fin, á las rameras, nos habremos de lamentar de 
aquel mundo trastornado, en el que los dos sexos pa­
recían querer cambiar sus papeles. Veamos lo que 
se pensaba del matrimonio, áun en los círculos aris­
tocráticos: uno délos hombres mejores y más puros 
de su tiempo, Marco Catón, no vaciló en divorciarse 
de su mujer, por solicitud de un amigo que la quería, 
y cuando después murió éste amigo, lá recibió de 
nuevo y se casó con ella por segunda vez. El celiba­
to y las uniones estériles se hacían cada día más fre­
cuentes en las altas clases; antes se consideraba el 
maínmonio como una carga que había que sufrir en 
interés del Estado, y en este tierri^o Caton¡ el jóven, 
y todos sus discípulos, profesan la máxima, de la 
cual decía Políbio un siglo antes, que era una de las 
causas de disolución de la sociedad griega: «Es deber 
del ciudadano conservar las grandes fortunas, y para 
ello, no tenermuchos hijos.» ¿Qué había sido]deaque­
llos tiempos en que llamarse proletarias era para 
todo romano un título de honor? 

Despoblación de Italia.—Un estado social de esta 
índole había tenido por consecuencia la espantosa 
disminución de la raza, latina, no encontrándose en 
las fértiles campiñas de Italia más que parásitos in­
migrantes y áridos desiertos, por haberse marchado 
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al extranjero una parte considerable de la población 
indígena. Para qne pudieran sostenerse el personal 
de funcionarios y las guarniciones itálicas disemina­
das todo alrededor del Mediterráneo, habia sido nece­
sario sacar de la Península una suma de capacidades 
y de brazos, que seguramente excedían á las fuerzas 
productoras de la Italia, sin tener en cuenta que toda 
esta población enviada al extranjero, era para siem­
pre perdida para el pueblo romano. A medida que la 
República se habia ensanchado y asimilado al impe­
rio las otras naciones, la poderosa aristocracia habia 
perdido cada voz más la costumbre de ver en la Italia 
su única patria; gran número de los hombres reclu-
tados ó alistados en el ejército habían desaparecido 
en las frecuentes guerras extranjeras y en la terrible 
guerra civil, que fué en extremo sangrienta; y. los 
otros, retenidos en el servicio durante largos anos, 
con frecuencia durante toda una generación, llegaron 
á ser por completo extranjeros en Roma. Las especu­
laciones mercantiles, lo mismo que la profesión mi­
litar, entretenían fuera de la Italia, durante su vida, ó 
al ménos por espatio de muchos años, á los propie­
tarios de fincas y á casi todos los comerciantes; estos 
últimos, sobre todo, en el curso de su carrera de via­
jes, habían perdido 'las tradiciones dé la vida de ciu­
dadanos de la ciudad madre y hasta de la vida de fa­
milia, ya demasiado estrecha para ellos. Para reem­
plazarlos, no quedaban en Italia más qu^ los escla­
vos, los libertos proletarios, y los artesanos y merca­
deres, que habían venido en gran número del Asia 
Menor, de Siria y de Egipto, los cuales crecian y se 
multiplicaban en Roma, y m^s aún en las plazas ma" 
rítimas de Ostia, dePuzzolí y de Brindis; y ni siquie­
ra se procuraba el reemplazo de los emigrados por 
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aquel otro elemento imptiro en las mayores y más 
importantes regiones de la Península; la población se 
yeia.desaparecer de todas partes. El mal estaba inde­
fectiblemente en las comarcas en donde todos se de­
dicaban al pastoreo. Apulia, aquella tierra floreciente 
en ganados, era señalada ya por sus contemporáneos 
como el país más despoblado de toda Italia; la cam­
piña de Roma se cambiaba por instantes en un desier­
to por la influencia y la reacción recíproca de la mar­
cha de los labrabores y el inficíonamiento progresivo 
de la atmósfera. Labiei, Gabies y Bovilles, en otro 
tiempo preciosas aldeas, quedaron hasta tal punto 
desiertas, que era muy difícil encontrar en ellas los 
representantes necesarios para las ceremonias de las 
fiestas latinas. Túsculum, que fué siempre uno délos 
lugares más deliciosos del Lácio, no se componía ya 
más que de algunas notables familias, establecidas 
en Roma, pero que conservaban en ella el derecha de 
ciudadanía, y contaba menos electores que gran nú­
mero de aldeas del interior. La población masculina 
en estado de llevar las armas, que fué en otro tiempo 
sosten y salvaguardia de Roma, • se habia reducido 
tanto, que, comparando los acontecimientos pasados 
con el estado presente, las relaciones de las guerras 
dé los Equos y de los Volscos parecían otras tantas 
fábulas, y no se leían sin cierta admiración mezclada 
de espanto. Y aunque aquello no sucedía en todas 
partes, especialmente en las regiones de la Italia cen­
tral y de la Campania, todavía puede decirse con ver­
dad con Varron que, «las ciudades de Italia, en otrQ 
tiempo muy pobladas, habían quedado desiertas.» 

Italia bajo la oligarquía.—Ningún cuadro m^s 
triste que el que nos ofrece la Península bajo el go­
bierno de la aristocracia: entre la clase de los men-
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digos y la de los ricos hay, como antes, un antagonis­
mo amenazador, sin que se haya verificado la conci­
liación ni hayan dado tregua á sus odios, antes por 
el contrario, han enconado sus rencoreslos sufrimien­
tos recíprocos de ambas clases. A medida que las r i ­
quezas han llegado á ser más colosales, se abría más 
el abismo de la miseria, y con más frecuencia tam­
bién se vela en ese torbellino cambiante de la espe­
culación y de los azares de la suerte, precipitarse 
en una completa ruina á los individuos que de repen­
te se elevaron desde una modesta clase á las más 
altas posiciones; y mientras más profunda es la se­
paración entre las dos clases sociales, mayor es tam­
bién la competencia que se hacen en una igual rela­
jación de las costumbres de la familia, germen y lazo 
de toda nacionalidad, en una igual depravación y en 
un análogo libertinaje: las dos corren parejas eh la 
ruina económica, en el yil servilismo, en la venalidad, 
salvo la diferencia del precio, en la criminal desmo­
ralización y en sus apetitos de guerra á la propiedad. 
La riqueza y la miseria, aliadas para el mal, arrojan 
á los Italianos de Italia, y hacen que reine aquí 
una bulliciosa turba de esclavos, allí un silencio de 
muerte. Cuadro aterrador, lo repito, pero que no tiene 
nada de excepcional: en todo Estado esclavista, tan 
pronto como se establece y reina el capital, arruina 
y destruye, como sucedió en Roma, el mundo que 
salió espléndido de la mano de Dios. Mientras las on­
das de los ríos revisten los colores del arco Iris, las 
fangosas marismas toman un tinte uniforme; y de este 
modo es como la Italia de la época de Cicerón se pa­
rece á la Helada de Polibio, ó mejor, á la Cartago del 
tiempo de Annibal,en donde, reinando el capital como 
soberano, destruyó las clases medias, hizo que llega-
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ran á su apogeo el comercio y las plantaciones y cu­
brió de un falso barniz aquella ciudad gangrenada 
en sus costumbres y en sus instituciones políticas. 
Cualesquiera que sean las a usaciones de lesa nación 
y de lesa civilización que se hayan hecho en nuestros 
dias al sistema capitalista, son poca cosa si se com­
paran con los crímenes de otras épocas; así como el 
hombre libre, por pobre que sea, está siempre muy 
por encima del esclavo. Cuando madure la semilla 
de dragón arrojada en las tierras de la América del 
Norte, se verá en ella igual cosecha. 

Reformas de César .—'En el fondo, no era posible 
curar las heridas económicas que mataban á Italia; 
y allí donde el remedio sólo en parte era posible, debia 
venir juntamente del esfuerzo del pueblo y del tiem­
po. No es dado al más sábio gobierno ni al más hábil 
médico devolver la primitiva fuerza al sistema de una 
circulación corrompida: cuando el mal ha atacado 
hasta las raíces, todo lo que se puede hacer es evitar 
los accidentes que podrían oponer un obstáculo á la 
acción bienhechora de la naturaleza. En interés de la 
tranquilidad, empleó el nuevo gobierno estos, medios 
preservativos, y al punto desaparecieron por sí mis­
mas algunas de las más peligrosas llagas del cuerpo 
social, tales como el acrecentamiento artificial del 
proletariado, la impunidad de los criminales, la ve­
nalidad de los empleos y algunas otras. Se podía ha­
cer otra cosa mejor que no obrar mal. César no era 
de esos hombres, sin duda demasiado sábios, que no 
quieren poner diques á la mar, porque ningún dique 
puede desafiar á las olas del equinocio en la barra de 
un rio. Seguramente que será mejor para un pueblo 
y para la economía política nacional seguir el camino 
mismo trazado por la naturaleza; pero en Roma el 
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pueblo estaba fuera de ese camino, y obligado le fué 
á César emplear su inmensa energía personal en 
volverle á la tradición del patriotismo y de la familia, 
debiendo imponerse su reforma económica á fuerza 
de leyes y de decretos. 

Medidas contra la emigración.—T&v& necesario, 
ante todo, detener el movimiento de emigración de 
los Italianos, y para evitar las prolongadas ausen­
cias, obligará la clase distinguida y á los comercian­
tes á que trasladasen, lo más pronto posible, su resi­
dencia al suelo de la patria. César acortó la duración 
del servicio militar, y prohibió á todos los ciudadanos 
del órden senatorial residir fuera de Italia, no siendo 
por razones de interés público, y á los demás Italianos 
de edad nubil (de 20 á 40 años) les prohibió también 
que estuviesen más de tres años consecutivos en el 
extranjero. En el curso de su primer consulado, ya 
César, movido por iguales motivos, cuando estable­
ció una colonia en Cápua, había tomado en conside­
ración muy particularmente álos colonos que tenían 
muchos hijos. Siendo emperador, otorgó recompen­
sas extraordinarias á los que tenían una numerosa 
prole, al mismo tiempo que, como'juez supremo, 
trató el divorcio y el adulterio con un rigor que des­
concierta todas las ideas romanas. 

Leyes suntuarias.—I)escendi6 hasta los detalles 
de una ley suntuaria, atacando además la pródiga 
manía de las construcciones en sus más insensatos 
excesos, las construcciones sepulcrales: limitó á cier­
tas condiciones de tiempo, de edad y de rango el uso 
de los vestidos de púrpura y el de las perlas, prohibién­
dolo á los hombres adultos; fijó, en fin, un máximun 
á los gastos de la mesa y prohibió ciertos lujosos 
platos. Ninguna de estas ordenanzas era nueva: lo 
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que sí era nuevo en ellas es que el censor estaba en­
cargado de hacerlas cumplir, teniendo agentes paga­
dos que vigilasen los mercados, y dependientes que 
fuesen á las casas de los grandes para inspeccionar 
su mesa, y de confiscar, cuando llegara el caso, los 
platos servidos de contrabando. De esta enseñanza 
teórica y práctica de templaza impuesta á la sociedad 
distinguida por la policía del nuevo monarca, no ha­
bla ciertamente regeneración que esperar: el lujo so­
lamente iba á ocultarse; pero, si puede decirse que la 
hipocresía es el homenaje que el vicio rinde á la vir­
tud, convenia áun no desdeñar, en tal hiomento, las 
apariencias de decoro oficial. Después de todo, éste 
era un paso de hecho hácia el mejoramiento de las 
costumbres. 

La crisis de las deudas.—M&s serias parecían, y 
prometían mayores resultados, las reformas intenta­
das al mismo tiempo en los sistemas financiero y 
agrícola. La crisis de dinero y las deudas exigían, sin 
duda, medidas transitorias. No hago más que recor­
dar la ley arrancada á César por un grito de justicia 
contra los capitales que se ocultaban: aquella ley 
disponía que nadie pudiese guardar en caja, en oro ó 
en plata, más de 60.000 H S(4.600thalers=15.640 pe­
setas), calmando de esa suerte la cólera del irritado 
pueblo, á quien la usara agobiaba: en la fórmula de 
promulgación, se decía con oportunidad que solo se 
trataba entonces de poner en vigor una antigua orde­
nanza que había caido en desuso, pero esto no era 
verdad; atestiguando esta precaución tomada por 
César, tenia reparo en cargar con la responsabilidad 
de la medida, y creo que esta no fué cumplida. 
Una cuestión mucho más grave era la referente á los 
créditos y á las deudas: el partido que se decia cesa-

TOMO yin. 20 
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riano, reclamaba violentamente la abolición pura y 
simple, y ya hemos visto más arriba cómo César no 
accedió á esto; pero concedió, sin embargo, á los deu­
dores, á partir del año 705, dos importantes ventajas. 
Por una primera ley, les perdonó los intereses atrasa­
dos y se descontaron del capital los réditos satisfe­
chos: por una segunda, el acreedor quedaba obligado 
á recibir en pago todos los bienes muebles é inmue­
bles del deudor, al tipo de su valor real antes de la 
guerra civil, y antes de la depreciación que hubieren 
sufrido á consecuencia de aquella guerra. Prescrip­
ción que no era injusta en sí, porque, siendo el 
acreedor considerado como el propietario de los bie­
nes del deudor hasta donde alcanzase la cantidad 
debida, era justo que soportase su parte en la pérdi­
da que hubieran experimentado los bienes en garan­
tía. En cuanto á la anulación de los intereses, ya sa­
tisfechos, ya atrasados, la medida hacia de hecho 
perder al acreedor el 25 por 100 próximamente del 
capital que se le debía al tiempo de la promulgación 
de la ley, no comprendiendo los intereses. Esta medida 
era una satisfacción dada á las ruidosas exigencias 
de los demócratas, y equivalía á la abolición parcial 
del crédito del prestamistaque, por inexorable que 
se hubiera mostrado al hacerse pagar las usuras, su 
rigor no habría justificado nunca la pérdida completa 
y retroactiva de su derecho al interés estipulado. Tal 
ley no tiene explicación posible, sino dándose exacta 
cuenta del punto de" vista del partido democrático. 
Considerado esto, la prohibición del interés, arran­
cada á la fuerza por los plebeyos, en el año 412, no ha­
bía subsistido ante los esfuerzos de la nobleza, garan­
tida por la pretura, y árbitra de las jurisdicciones ci­
viles; pero, en la forma de derecho, aquella adquisí-
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«ion de los plebeyos era todavía ley escrita, y los de­
mócratas del siglo VII, que se llamaban continuadores 
de la antigua revolución social, habían afirmado en 
todo tiempo que, al satisfacer los intereses, se pagaba 
una cosa indebida, y, en medio de las turbulencias de 
la época de Mário, consiguieron poner en práctica por 
algún tiempo su doctrina. No es creíble que César 
haya participado de estas groseras ideas; y, cuando 
en sus comentarios toca al incidente relativo á la 
liquidación de las deudas, solo menciona su orde­
nanza, que prescribe la entrega al acreedor de los 
bienes del deudor para que se verificase el pago di­
recto, guardándose de hablar de la condonación de 
los intereses devengados, cuyo silencio equivale quizá 
á un secreto reproche. Pero como jefe de partido, de­
pendía éste del suyo, y no podía ponerse abiertamente 
en oposición con el dogma democrático, sobre todo, en 
la época en que se agitaba esta candente cuestión; y 
además que, disponiéndose entonces á marchar al 
Epíro, no era todavía el vencedor omnipotente de 
Farsalia. Parece que dejó hacer, mas bien que dar por 
si mismo este golpe al derecho, á la justicia y á la 
propiedad, y tuvo al ménos el mérito de contempori­
zar con las monstruosas pasiones que querían la 
abolición de todos los créditos, debiendo tenerse pre­
sente este hecho, que, después de todo, le honra: los 
deudores estimaron de todo punto ineficaces sus con­
cesiones, y se manifestaron mucho más irritados que 
los capitalistas, á quienes la ordenanza perjudicaba. 
§e les vió, como hemos referido más arriba, con Celio 
y Dolabela á la cabeza recurrir locamente á vías de 
hecho, al punto reprimidas, é intentaron arrancar 
por medio del tumulto y de la guerra civil la libera­
ción gratuita que no les habia concedido su jefe. 
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Nuevo reglamento de las bancarotas. Leyes con 
tra la usura.—Vero no considerando suficiente este 
alivio á las necesidades actuales, quiso César toda­
vía, como legislador, poner un dique permanente ai 
poder abusivo del capital, y ante todo, proclamó el 
santo principio que considera la libertad como un 
bien no asimilable á la propiedad, que la proclama 
un derecho inalienable del hombre, y que quiere que 
solo el Estado pueda privar de ella á un culpable, y 
jamás un acreedor. Inspirándose quizá en las más 
humanas leyes de Egipto y de Grecia, y señalada­
mente en las leyes de Solón, fué el primero en intro­
ducir en el derecho común este gran principio, en 
plena y directa oposición con las antiguas leyes de la 
bancarota, y que nadie ha combatido después. Se sabe 
que, por la ley civil, el deudor insolvente era adjudi­
cado á su acreedor: más tarde, cuando el primero 
hallaba dificultad para pagar, sin encontrarse en el 
caso de una insolvencia absoluta, le habia concedido 
la ley Petilia, como medio de salvar su libertad per­
sonal, el recurso de abandonar todos sus bienes, y 
después, hasta el mismo ciudadano insolvente obtu­
vo ciertos arbitrios accesorios; pero cualquiera que 
hubiera sido la práctica, el principio subsistió inmu­
table durante cerca de quinientos aílos, y de ordina­
rio, no se entablaba procedimiento contra los bienes, 
sino en el caso en que el deudor hubiera muerto ó 
hubiera perdido el derecho de ciudad, ó no pudiese ser 
habido. César fué el primero, lo repito, que concedió 
al insolvente la facultad que todavía hoy sirve de 
base á todas las liquidaciones de bancarota; en lo su­
cesivo, fuera ó no el activo bastante para el pago del 
pasivo, el deudor, por el abandono de sus bienes, y 
salvo la limitación de sus derechos honoríficos ó po-
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líticos, conservó al ménos su libartad, y pudo co­
menzar de nuevo la vida de los negocios, sin que se 
extinguiera de su pasivo anterior, no cubierto por la 
liquidación de la bancarota, sino la cantidad que pu­
diera pagar, sin arruinarle segunda vez. Al emanci­
par de esta suerte la libertad individual de la servi­
dumbre del capital, conquistaba el gran demócrata 
una gloria imperecedera. Todavía fué. más lejos: 
quiso con el aimlio de sus leijes usurarias refrenar 
el poder abusivo de este mismo capital en el orden 
político, con lo cual permaneció fiel á las antipatías de 
su partido contra los créditos con interés en los con­
tratos pecuniarios. En Italia, el préstamq con interés 
se limitó, con respecto al prestatario, (i una cantidad 
máxima, calculajia sobre la importancia de sus in­
muebles itálicos, no pudiendo pasar, h lo que parece, 
de la mitad de su valor. Toda infracción constituye 
un delito, perseguido en la forma prescrita por las 
leyes republicanas sobre la usura y ante una comi­
sión del jurado. Suponiendo que se pusiera en prác­
tica aquel sistema, debia tener por efecto obligar á 
los hombres de negocios á hacerse sin demora pro­
pietarios de fincas en la Península, ó iba á desapare­
cer aquella plaga de capitalistas, que no vivían más 
qué del interés de sus capitales colocados, y mien­
tras, para poder continuar su tráfico, compraban 
éstos, de grado ó por fuerza, las fincas en su propio 
nombre, disminuía el número y la clase de los pres­
tatarios arruinados y de los propietarios nominales, 
que solo explotaban ya las posesiones por cuenta de 
los acreedores. Es evidente, por otra parte, que César 
no tuvo nunca el pensamiento de renovar simple­
mente la prohibición del interés en el sentido en que 
lo entendía el antiguo partido popular; antes al con-
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trario, quiso asegurar la práctica de los préstamos 
usurarios, pero dentro de ciertos límites. ¿Se limitó á 
poner en vigor solamente en Italia estas medidas, 
sobre todo la ley del máximum aplicada al capital 
prestado? La cosa me parece inverosímil, y estimo 
que debió establecer igualmente al mismo tiempo 
para las provincias un tipo máximum de interés. Ya 
regían en el imperio, en el Asia Menor, algunas dis­
posiciones en esta materia, tales como la prohibición 
del interés mayor del 1 por 100 al mes, la interdicción 
del anatocismo de ó la demanda en justicia de una su­
ma de intereses devengados que excediese al total del 
capital primitivo, disposiciones todas tomadas tam­
bién probablemente de las legislaciones griega y egip­
cia (1), y consignadas primeramente en las ordenanzas 
de Lúcio Lúculo ó de sus sucesores, que también se 
habían ocupado de esto: los pretores hicieron bien 
pronto extensivas estas medidas á muchos otros go­
biernos, y por último, un Senado-consulto del año 
704 les había dado en parte fuerza de ley en todas las 
provincias. Quizá deba atribuirse á César la completa 
aplicación de estas ordenanzas de Lúculo que encon­
tramos más tarde trasformadas en leyes generales, 
llegando á ser la base de toda la legislalacion ro­
mana, y, puedo añadir, de las legislaciones modernas 
en esta materia. 

Fomento de la agricultura.—De estas medidas, 
tomadas para corregir los abusos del capital, á las 
que tendían á hacer entrar la agricultura en las vías 

{1} La última, al menos, se encuentra en las leyes reales 
egipcias (Diod. 1-79). La legislación de Solón, por el contra­
rio, no pone ninguna restricción al tipo del interés, y áun 
autoriza expresamente su arbitraria elevación. 
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más favorables á la prosperidad del Estado, no habia 
más que un paso. Una primera y esencial necesidad 
se hacia sentir; la de la reforma del sistema judicial 
y de la policía, pues, en esta época, nadie en Italia te­
nia seguridad para su p Tsona y sus bienes muebles 
ó inmuebles. ¿No hemos visto á los jefes de partidas 
en Roma, cuando sus gentes no estaban ocupadas en 
la capital en revueltas políticas, irse á ejercer el ofi­
cio de ladrones en los bosques de Etruria, ó á conquis­
tar en otras regiones nuevos dominios en provecho 
del patrono que los tenia á sueldo? César puso fin á 
este reinado de la fuerza y de la violencia, y todas 
las clases de la población rural sintieron inmediata­
mente el beneficio. No se limitaban á Roma los tra­
bajos públicos emprendidos por el nuevo monarca, 
sino que quiso que aprovecharan también á Italia: 
hizo construir una ancha carretera que, partiendo de 
la capital y yendo á parar al Adriático, por las gar­
gantas de los Apeninos, debia facilitar el tráfico inte­
rior, y preparó la desecación del lago Fucino en pro­
vecho de la agricultura del país de los Marsos. Por 
otra parte, puso también mano directamente en el 
sistema económico, obligando á los ganaderos de 
Italia á elejir la tercera parte, por lo menos, de sus 
pastores, entre los hombres libres y adultos, con lo 
cual daba al mismo tiempo un golpe rudo al bando­
lerismo y abría una carrera al proletariado libre. 

Distribuciones de ¿¿erms.—Venia ahora la cues­
tión agraria, de la cual se habia ocupado ya en el 
tiempo de su primer consulado. Más prudente, en 
este punto, que Tiberio Graco, se guardó de intentar 
el restablecimiento á cualquier precio de la clase 
agrícola, áun á costa de una revolución contra 
propiedad, disculpándose con pretextos jurí 
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Para él, como para cualquier político sério, la prime­
ra y más inviolable de las máximas del Estado, re­
clamaba, ante todo, la seguridad de la propiedad, ó 
de lo que es considerado como tal por la opinión pú­
blica. Sobre esta base, claramente determinada, se 
esforzó tan solo en preparar el desarrollo de las pe­
queñas posesiones itálicas: aquí estaba, á su enten­
der, la vital cuestión, y á ella se consagró activamen­
te. Respetó indistintamente todas las posesiones par­
ticulares, fuesen á título de propiedad ó de señorío 
hereditario, ó ¡se remontasen á los tiempos de Cayo 
Graco ó de Sila; pero no hizo lo mismo con los domi­
nios itálicos de la República, y con los numerosos 
inmuebles, que pertenecían de derecho al Estado y 
eran poseídos por las corporaciones sagradas: res­
pecto á éstos, procedió de una manera severa y senci­
lla, y que no consiente ni retraso ni negligencia, ruin 
en los más pequeños detalles. Mandó hacer la revi­
sión general de todos los títulos de los poseedores 
ante la comisión de los Veinte, expresamente orga­
nizada al efecto, y dispuso después las asignaciones 
parcelarias de tierra, según el método de los Gracos, 
en lo que era aplicable á la agricultura. Por lo que 
hace á los pastos de verano de la Apulia, y á los de 
invierno del Samnium, que pertenecían al Estado, los 
conservó bajo el dominio público. Decidió que, si no 
bastaban las tierras que habían do distribuirse, se 
comprase á los propietarios italianos, á expensas 
del Tesoro, los terrenos que fueran necesarios. Sien­
do preciso escojer los nuevos agraciados, como le 
daban prisa, los eligió entre los soldados á quienes 
estaba reorganizando, con lo cual consiguió aliviar, 
en cuanto le fué posible, las cargas del alistamiento, 
cambiar el mal en bien, y devolver á la patria, con-
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vertidos en propietarios agrícolas, los proletarios que 
le habia arrancado en forma de reclutas. Notemos de 
paso, que parece que César envió al principio á sus 
improvisados colonos, con preferencia, á las ciudades 
latinas despobladas, á Veyes y á Capena. Dispuso 
que los colonos no pudieran deshacerse de sus tior-
ras sino veinte años después de tomar posesión de 
ellas; afortunada transacción entre la absoluta liber­
tad de enagenar, la cual habria hecho pasar en bre­
ve los lotes asignados á las manos de los grandes ca­
pitalistas , y las restricciones permanentes y vanas, 
imaginadas antes por Tiberio Graco y por Sila, para 
poner estas tierras fuera del natural movimiento de 
la propiedad. 

Renovación del sistema municipal.—IJX mano del 
enérgico imperator de Roma se ha manifestado be­
néfica al pueblo de Italia, remediando los males de' 
su vida económica, y dando fuerza á los mejores 
elementos que allí habia. Los municipios pedían á su 
vez una reorganización: habiendo salido de la crisis 
de la guerra social, y siendo una parte integrante y 
vasta del sistema económico y político del imperio, 
comunicaron á la monarquía absoluta los elementos 
de su vida social, y renovaron y activaron la circula­
ción, hoy suspendida, de los mejores jugos del orga­
nismo público. Hagamos resaltar aquí las principa­
les disposiciones de las dos leyes municipales de Cé­
sar, promulgada la una en 705 para la Gália Cisalpi­
na, y la otra, en 709, para toda la Italia, la última de 
las cuales continuó siendo el derecho común y funda­
mental. Rigorosa depuración de los colegios locales, 
descartando de ellos los elementos corrompidos, sin 
que en estas eliminaciones influyera ni una sombra 
de preocupación de partido; restricciones puestas en 
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el límite posible á la excesiva centralización; libre 
desenvolvimiento del municipio con la facultad de 
elegir sus magistrados y con la jurisdicción civil y 
criminal dentro de ciertos límites; y, al lado de estô  
algunas precauciones de interés público, como, por 
ejemplo, las restricciones puestas á las asociaciones, 
tales son las principales disposiciones de estas leyes: 
al redactarlas, aspiraba César á la reforma social del 
pueblo itálico. Fácil será á la crítica censurar la insu­
ficiencia de estas disposiciones, enumerar los vicios 
que dejaban perpetuar, y hacer ver también los pun­
tos en que eran un sensible obstáculo á la libertad de 
las transacciones; y más'-fácil todavía será decir que 
el mal era de todo punto incurable: no obstante esto, el 
hombre práctico admirará la obra y el obrero. Cuan­
do el mismo Sila había desesperado, y no habia in­
tentado más que una reorganización en la forma, ¿no 
era meritorio para César atacar la hidra en su nido y 
luchar con ella cuerpo á cuerpo? Es evidente que éste 
ha hecho cuanto era posible á un hombre de Estado, 
á un Romano: no esperaba, no podía esperar tampo­
co que sus reformas rejuvenecieran á Italia, cuya 
obra emprendió por otro diferente camino; pero antes 
de referir su tentativa, conviene que expongamos 
aquí el cuadro de las provincias y la situación en que 
las habia encontrado. 

Xaa/)roí?¿^c¿¿«a.—Al advenimiento de César, habia 
en el imperio catorce provincias: siete en Europa; las 
dos Españas, Citerior y Ulterior; la Gália Transalpi­
na, la Gália Italiana con la Ilírica, la Macedonia con 
la Grecia, la Sicilia y la Cerdeña con la Córcega: cinco 
en Asia; el Asia propia, la Bitinia y el Ponto, la Cilicia 
con Chipre, la Siria y la Creta: dos en Africa; la Cire-
náica y el Africa propia: agregando á éstas los tres 
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gobiernos de nueva creación instituidos por César, 
las dos Gálias Lionense y Bélgica y la Iliria, separada 
de la Cisalpina, formaban un total de diez y siete pro­
vincias (1). 

Su administración por la oligarquía.—Puede afir­
marse que la administración de las catorce provin-
ciasde la República bajo la oligarquía excedió en todo 
linage de abusos á cuanto se habia visto hasta enton­
ces, al ménos en el Occidente, en donde por lo mismo 
se señalan tan numerosos ejemplos de arbitrariedad, 
que la imaginación no podria concebir nada más hor­
rible y odioso. llagamos constar, sin embargo, que 
los Romanos no son los únicos responsables de 
aquel estado de cosas: antes que ell )S, las dominacio­
nes griega, fenicia y asiática habian desterrado del 
corazón de los pueblos, en casi todos los países, los 
sentimientos más elevados, la idea del derecho, y los 
recuerdos de la libertad de otros mejores tiempos. 
Todo provinciano acusado tenia el deber de presen­
tarse en persona en Roma, si era requerido, para 
responder allí á la acusación. Todo procónsul ó pre­
tor se mezclaba arbitrariamente en los asuntos de 
justicia y en la administración de las ciudades tribu­
tarias, pronunciaba sentencias de pena capital, dero­
gaba los actos de los Consejos locales, y, en tiempo de 
guerra, disponía á su arbitrio, y Dios sabe de qué 
manera tan escandalosa, de las milicias: así fué como 

(1) Al ver á César instituir en las provincias diez y seis 
propretores anuales y dos proconsulados, siendo por dos años 
el cargo de los dos procónsules, se podría inducir de aquí que 
entraba en sus planes elevar á veinte el nümero de las pro­
vincias; pero esta conclusión carecería de fundamento, toda 
vez que tenia el propósito de reducir el número de oficios 
y audentar el de candidaturas. 
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en el sitio de Heraclea Póntica las colocó Cotta en los 
puestos más peligrosos para ahorrar la sangre de los 
suyos, y no marchando las operaciones á su gusto, 
hizo decapitar á los ingenieros. Ni las leyes morales 
ni las criminales se habían hecho para el gobernador 
romano y sus gentes, los cuales cometían diaria­
mente todo género de crímenes, coacciones, profa­
naciones y muertes con ó sin forma de proceso; y, sin 
embarga, aquel no era un espectáculo nuevo: ¿qué 
región, en efecto, no estaba acostumbrada á un régi­
men de esclavitud? Los goces materiales, únicos que 
se disfrutaban todavía, en las provincias al lado de 
estos numerosos y crueles señores, eran turbados 
frecuentemente por los acontecimientos, y con todo, 
por frecuentés que fueran los cambios de fortuna 
no afectaban sino á invíduos aislados. Pero pesaba 
sobre todo un afrentoso yugo, el yügo de una explo­
tación financiera sistemática, implacable sin ejem­
plo en la antigüedad, en lo cual los Romanos con­
tinuaron ensayando su génio positivista. Hemos ya 
expuesto, en otro lugar, el sistema del impuesto pro­
vincial con sus condiciones moderadas y sabias en 
un principio, y después el aumento dé sus exigencias 
y sus destructores efectos: ya se comprende que sólo 
éstos fueron progresando. Los impuestos ordinarios 
eran más irritantes por la desigualdad de la reparti­
ción y los vicios de la percepción que por lo elevado 
de las cuotas. Los políticos romanos eran los prime­
ros en confesar que la obligación del alojamiento 
militar, cuando las legiones acantonaban en una ciu­
dad en cuarteles de invierno, equivalía para ésta á 
un ataque y asalto dados por el enemigo. El impuesto 
tenia, en su origen, el carácter de una compensación 
aceptada por la República en cambio de las cargas 
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de la guerra, teniendo por consecuencia la ciudad 
contribuyente el derecho de reclamar la inmunidad 
del servicio militar ordinario; más, hé aqní que, 
un dia, en Cerdeña, por ejemplo, obligó Roma á las 
tropas provinciales á cubrir casi todas las guarnicio­
nes de las plazas, y después no tardó en someterlas 
á un impuesto más oneroso, á la provisión de toda la 
caballería de los ejércitos regulares. En cuanto á las 
prestaciones irregulares, tales como suministro de 
trigo, gratuito ó poco ménos, en beneficio exclusivo 
del proletariado de la capital; armamentos diarios, y 
siempre costosos, de escuadras; defensa de las costas 
contra los piratas; contribuciones enormes en traba­
jos de arte y en fieras de toda especie, anticipos de 
todo género para subvenir al desenfrenado lujo del 
teatro y de las luchas de fieras, y requisas militares 
en caso de guerra, todas estas cargas eran con fre­
cuencia tan humillantes como incalculables. Un 
ejemplo nos hará ver sus resultados. Durante los tres 
años del gobierno dé Yerres en Sicilia, el número de 
agricultores se redujo de84á 32 en Leontini; de 187 
á 86 en Motyka; en Herbita de 252 á 120; en A gyrion 
de 250 á 80; y además en cuatro de los más féj tiles 
distritos de la islahubo 59 propietarios entre 100, que 
prefirieron dejar sus tierras de eriales á continuar 
cultivándolas, sometidos á tal régimen. Y estos pro­
pietarios no eran, como lo indica su cortísimo núme­
ro y lo atestiguan documentos fehacientes, pequeños 
y pobres labradores, sino que todos pertenecían á la 
clase de los grandes agricultores y casi todos eran 
ciudadanos romanos. 

Si en los Estados aliados variaba la forma, el im­
puesto en sí mismo, pesaba sobre ellos aún más ru­
damente: al mismo tiempo que los Romanos, opri-



3 1 8 

mía á sus vasallos el príncipe indígena. En Capado-
cía y en Egipto estaba el labrador tan arruinado como 
el rey: el uno no podia pagar al colector de impues­
tos, ni el otro su tributo á Roma. Agregúense á esto las 
exacciones del pretor y las de sus amigos, cada uno 
de los cuales obraba como si tuviera sobre el contribu­
yente un título legítimo y el derecho de no volverse á 
Roma sin haber aumentado considerablemente su pe­
culio. La oligarquía romana, parecida á una gran 
partida de ladrones, se consagraba, por vocación y 
por oficio, al saqueo de las infortunadas provincias. 
No se ponía tampoco gran cuidado en ser hábil en 
la mencionada profesión: ¿para qué? ¿No seria menes­
ter repartir un dia el botín con los abogados y los jue­
ces? Se robaba con más seguridad, robando más, y 
aquel que lo hacia se preciaba de hombre de honor: 
el gran bandido no tenia más que desprecio para el 
ladrón en pequeño, y éste á su vez despreciaba al ra­
tero : y si por una rara casualidad uno de ellos llega­
ba á ser condenado, ¡ cuánta era su vanagloria por las 
muchas concusiones de que había sido convencido! 
Así se portaban en esta época en las magistraturas 
provinciales los descendientes de aquellos grandes 
hombres que, en otro tiempo, acostumbraban volver 
á Italia con el reconocimiento de los pueblos vasallos, 
y la aprobación de sus conciudadanos. 

Los capitalistas en las provincias. Guerras y la­
trocinios.—Y no era esto todo, sino que había caído 
sobre las provincias otro azote mucho más terrible: 
el de los traficantes italianos, ménos vigilados áun 
que los gobernadores, y en cuyas manos se habían 
concentrado la mayor parte de los terrenos, todo el 
comercio y todo el dinero. En las provincias trans-
marítimas, todos los bienes raíces pertenecían á las 
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familias notables de Italia, y abandonados á la lepra 
de los administradores, estaban amenazados de una 
ruina, y Jamás eran visitados por sus dueños, excep­
to aquellos que estaban convertidos en parques de 
caza, cada uno de los cuales se extendia en esta épo­
ca, en la Gália Cisalpina, á una superficie de cerca 
de una milla alemana cuadrada. La usura, florecía 
como en los tiempos pasados. Los pequeilos propie­
tarios rurales de Ilíria, del Asia y del Egipto en la 
época de Varron no eran ya otra cosa, en su mayo­
ría, que esclavos por deudas de sus acreedores ro­
manos ó no romanos, como antes los nexi plebeyos 
con relación á sus prestamistas. Hasta en las ciuda­
des se veia colocar los capitales al 4 por 100 al mes. 
De ordinario los traficantes activos é influyentes, con 
objeto de facilitar sus especulaciones fuera de Roma, 
conseguían que les diese el Senado un título de encar­
gados de negocios, ó un titulo de oficial el propretor, 
con una buena escolta, si era posible. Tenemos el si­
guiente relato de fuente muy autorizada. Uno de estos 
honrados y belicosos banqueros tenia un dia, no sé 
qué crédito contra Salamina de Chipre; exigió el pago 
y bloqueó al consejo de tal suerte, que cuatro conse­
jeros murieron de hambre. Al suplicio de esta doble 
opresión, igualmente insufrible una y otra, y cuyos 
medios combinados habían llegado á ser la norma de 
conducta, se agregaban los sufrimientos generales 
imputables también á la República, al menos indirec­
tamente. Las numerosas guerras costaban á las pro­
vincias enormes cantidades, unas veces siendo presa 
de los bárbaros y de los ejércitos romanos, y otras 
siendo totalmente desangradas. Ni por mar ni por 
tierra tenían seguridad, quedando á mereed de los 
salteadores y piratas que se enseñoreaban de todo y 
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por todas partes: en Cerdefía y en el interior del Asia 
Menor, era el bandolerismo una enfermedad endémi­
ca; en Africa y en la España Ulterior, fué menester ro­
dear de murallas y de torres todos los edificios situa­
dos fuera del recinto fortificado de las ciudades. En 
uno de los capítulos precedentes hemos descrito los 
horribles estragos de los piratas. Habíase recurrido á 
la panacea del sistema prohibitivo, á prohibir la ex­
portación del oro y de los cereales, ordinario recurso 
de los pretores romanos para evitar las crisis de dine­
ro y las hambres; pero la situación no habia mejora­
do por esto; y en fin, casi en todas partes, como si no 
bastara la universal angustia, caían las ciudades en 
la disolución á causa de los desórdenes locales y de 
las concusiones de sus propios magistrados. 

Resumen de la bituacion.—Cumido, lejos de ser 
pasajeros, se perpetúan durante siglos los sufrimien­
tos, haciendo sentir á las comunidades é individuos 
su inevitable pesadumbre que va creciendo de año 
en año, por bien organizada que esté la administra­
ción pública ó privada, no puede por ménos de su­
cumbir bajo estos vicios. Una indecible miseria se ex­
tendía sobre todas las naciones, desde el Tajo al Eu­
frates. « Todas las ciudades han perecido», se lee en 
un escrito publicado en el año 684. De ello tenemos 
un testimonio expreso en lo concerniente á España y 
á la Gália Narbonense, las dos provincias que relati­
vamente habían sufrido ménos. En el Asia Menor, 
estaban despobladas ciudades como Samos y Halicar-
naso: en consideración á las crueldades de que era 
víctima la población libre, la esclavitud ordinaria pa­
recía un puerto de salvación, y hasta el sufrido Asiá­
tico, nos dicen los hombres de Estado romanos, se 
hallaba cansado de la vida. El que tenga curiosidad 
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de medir las profundidades á que puede descender el 
hombre en la práctica del crimen, ó en su resignación 
no ménos culpable, á la desenfrenada iniquidad, que 
eche una mirada sobre los procesos de este tiempo, y 
en ellos se verá lo que fueron los magnates de Roma 
y lo que los Griegos, los Fenicios y los Sirios han po­
dido soportar. Más de un magistrado romano confiesa 
claramente y sin rodeos que el nombre de Roma era 
profundamente aborrecido en toda el Asia y en toda 
la Grecia: un di a los Heracleotas-Pónticos dieron 
muerte á todos los aduaneros: hecho sensible, se 
dirá; pero lo que hay que sentir es que hechos de 
esta índole no se repitiesen con mas frecuencia. 

César y las pi^ovineias. Magistrados de César.— 
Los optimates se burlaban de su nuevo soberano, 
que iba á visitar, una tras otra todas sus posesiones. 
Y en verdad que el estado de las provincias reclama­
ba toda la séria actividad y toda la sabiduría de uno 
de estos raros hombres, en quienes el oficio de rei­
nar debe no ser para los pueblos un manifiesto 
ejemplo de la insuficiencia humana. Solo el tiempo 
podia curar las heridas abiertas, tocando á César ve­
lar porque la acción de aquél no fueraj estéril y no se 
abriesen de nuevo estas. Para ello cambió la admi­
nistración de todo en todo. Los procónsules y pro­
pretores de Sila hablan sido, en sus gobiernos, verda­
deros soberanos sin limitación de poder y sin que m 
ejerciera sobre ellos vigilancia alguna: los de César*, 
por el contrario, no fueron más que servidores disci­
plinados de un jefe severo, jefe que, por la unidad 
y por la duración de su poder vitalicio, era para sus 
vasallos una mejor y más natural garantía que el 
mudable capricho de muchos tiranos anuales. Como 
antes, las provincias fueron repartidas entre los dos 
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cónsules salientes y los diez y seis pretores; pero de 
eStós, nombraba directamente ocho el emperador, y 
además pertenecía á él la designación de todos los 
gobernadores: de suerte que gobiernos y magistrados 
astaban bajo su dependencia; y, al mismo tiempo que 
organizó los primeros, se dedicó á limitar el poder de 
los segundos, á los cuales dejó la administración de 
justicia y la dirección administrativa de las ciudades, 
á la vez que puso por encima de su imperium el man­
do supremo centralizado en Roma, y á su lado las 
atribuciones de los lugartenientes: confirió, según to­
das las apariencias, el poder efectivo a los agentes 
imperiales, de tal suerte, que el gobernador de pro­
vincia se vió desde entonces rodeado y necesaria­
mente estorbado por un personal auxiliar, que de­
pendía directamente del emperador, ó por virtud de 
la ley de la gerarquía militar, ó por la más severa 
aún de la clientela palaciega. Poco antes, cuando se 
presentaba el pretor ó el cuestor, podian considerar1 
se como dos ladrones que se habían separado de la 
cuadrilla para sacar por fuerza la contribución; en 
lo sucesivo estuvieron allí los oficiales de César para 
proteger al débil contra el fuerte: á la comprobación 
más que nula de los tribunales de, caballeros ó sena­
dores romanos, habla sucedido la responsabilidad 
real del funcionario ante un justo y vigilante monar­
ca. En tiempo de su primer consulado, puso en vigor 
y aumentó las penalidades de la ley de las concusio­
nes, la cual fué aplicada á los mandos de las provin­
cias con un rigor inexorable, que á veces excedía á 
las mismas prescripciones del texto, y cuando los 
agentes del fisco cometían algún acto inicuo, los cas­
tigaba César como el jefe de una casa castiga á sus 
criados y libertos cuando han cometido alguna falta. 
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Reglamentación de los impuestos. —Los impuestos 

públicos extraordinarios volvieron á bajar á su justa 
medida, nivelándose con las necesidades reales, su­
friendo también notables rebajas los ordinarios. Nos 
hemos extendido bastante ya en la reforma del siste­
ma de impuestos: ¿no eran, en efecto, otras tantas re­
formas, oíros tantos beneficios acogidos con gozo por 
las provincias, la ampliación de los casos deimuni-
dad,la rebaja, en grande escala, de las contribuciones 
directas, las restricciones en el régimen de los anti­
cipos de Africa y deCerdeüa, y la completa supresión 
de los agentes intermediarios de la percepción del 
impuesto directo? Y, ¿habría pretendido también Cé­
sar, como su gran precursor democrático Seriorio, 
librar á los pueblos de la carga del alojamiento mili­
tar? ¿Intentarla que sus tropas se construyesen en lo 
sucesivo campamentos permanentes, á manera de 
una ciudad militar? No tenemos pruebas de ello; pero 
es lo cierto, que jamás, ni áun en la época misma en 
que trocó por la soberanía su papel de pretendiente, 
dejó al ciudadano á merced del soldado, y vemos 
además á los continuadores de su política ejecutar su 
pensamiento, edificando numerosos campamentos 
permanentes, que se trasformaron en verdaderas ciu­
dades, en focos de civilización situados en las fronte­
ras de los bárbaros. 

Reacción contra el sistema eapíte/tsto.—Corregi­
dos los vicios administrativos, quedaba que comba­
tir, y esta era tarea mucho más difícil, á los capita­
listas romanos y su poder avasallador, para cuya 
destrucción era menester emplear remedios "más pe­
ligrosos que el mal mismo. César debió contentarse, 
por el momento, con la corrección de algunos abu­
sos, ya prohibiendo las misiones libres senatoriales. 
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que eran verdaderas credenciales dadas á la especu­
lación usuraria, ya reprimiendo enérgicamente la 
violencia pública y la usura flagrante, con el auxilio 
de la ley penal común unas veces, y otras con leyes 
especiales aplicables á las provincias. La total cura­
ción sólo podia esperarse cuando, á la larga y bajo 
un régimen mejor, reapareciera el bienestar general. 
En los últimos tiempos se hablan tomado muchas 
medidas transitorias, que tenian por objeto venir ni 
auxilio de una situación apurada. En 634, siendo 
pretor en la España Ulterior, habla asignado César, 
á los que tenian créditos pendientes las dos terceras 
partes de la renta de sus deudores, para que se co­
braran con esta garantía; y de la misma manera, Lú-
cio Lúculo, procónsul en Asia algún tiempo aii!< s, 
habia declarado nulos parte de los atrasos de interés 
que habían aumentado considerablemente, y, para la 
parte válida, asignó' en pago la cuarta del producto 
de las tierras que pertenecían á los préstamos, ó una 
cuota equivalente sobre el producto de las casas al­
quiladas y del trabajo de los esclavos. Nada nos dicen 
los autores contemporáneos sobre si César, después 
de la guerra civil, arregló por medios análogos la 
liquidación general de las deudas en las provincias; 
pero de todo lo que dejamos expuesto y de lo que 
hizo en Italia se desprende, sin que pueda cabernos 
duda alguna, de que tocó la cuestión fuera de la Pe­
nínsula, ó tuvo la intención de tocarla. 

Resumamos: en la medida de las fuerzas huma­
nas, había César librado á las provincias de la tira­
nía de los funcionarios y de los capitalistas, y podían 
esperar confiadamente que el nuevo gobierno, reju­
venecido y fortificado, llegarla también á ser el terror 
délas vecinas hordas salvajes y sabría dispersar á 
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ios piratas y salteadores, como al elevarse en el ho­
rizonte disipa el sol las nubes. Aún estaban frescas 
las antiguas heridas, pero ya los vasallos de Roma 
entreveían la aurora de una era mejor; veian elevarse 
el primer gobierno inteligente y humano, que les fué 
concedido después de muchos siglos de sufrimientos, 
y la primer política de paz, apoyándose, no en la in­
fluencia, sino en la fuerza; y no será más que un acto 
de justicia, si el día de la muerte de su gran liberta­
dor se le vé con los mejores Romanos llorar sobre su 
cadáver. 

Principio del imperio italo-helénico.—LQiS .refor­
mas del sistema provincial no habían tenido, sin em-
b^rgo, por principal objeto la estirpacion de los abu­
sos existentes. Bajo la República, no habían sido las 
provincias, así para los aristócratas como para los 
demócratas, otra cosa que lo que con frecuencia se 
las llamaba, «los dominios del pueblo romano,» y 
como tales, se había usado y abusado de ellas; pero 
Su explotación tocaba á su término. Iban, sin duda, 
á perder poco á poco su propia existencia al conver­
tirse en provincias; pero la raza italo-helénica vivi­
ficada se preparaba en ellas una nueva y más estensa 
pátria, en donde, entre cíen pueblos diferentes, no se 
encontrará ni uno solo que deba sacrificarse por los 
otros; en donde, todos para uno y uno para to los, 
van á confundirse en adelante en el seno de una na­
cionalidad llena de vida y de grandeza, llamada á 
curar los males y las llagas del pasado, para lo cual 
había sido de todo punto impotente la vieja Italia. 
Desde siglos atrás, la emigración italiana había inva­
dido, sin detenerse un punto, todos los países de fue­
ra, y, sin que los emigrantes tuvieran conciencia de 
ello, había preparado la actual extensión. Por lo de-
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más, Cayo Graco, el fundador de la monarquía de­
mocrática, fué el primero que abrigó el pensamiento 
de la gran fusión, cuando ponía por obra la conquista 
de la Transalpina, y el envió de colonias romanas á 
Cartago y á Narbona, y arrojaba á los italianos fuera 
de su península. También tuvo este pensamiento 
Quinto Sertorio, el segundo político de genio que ha 
producido la democracia romana, el cual habia lla­
mado á los bárbaros de Occidente á participar de los 
beneficios de la civilización latina, dando el traje ro­
mano á la juventud noble de España, y obligándola 
á hablar en latin y á recibir en la Universidad de Osea 
los rudimentos de la cultura y educación itálicas. Al 
advenimiento de César, una considerable población 
italiana, aunque no fija ni concentrada, SQ hallaba es­
parcida ya en todos los territorios provinciales y 
aliados; y sin hablar aquí de las ciudades que se ha­
bían fundado al otro lado de los Pirineos y en la Nar-
bonense, á imitación de las de la Península, nos bas­
tará, por ejemplo, hacer mención de los numerosos 
contingentes de soldados ciudadanos levantados por 
Sertorio en España, por César en las Gáliás, por Juba 
en Numidia y por los constitucionales en Africa, en 
Macedonia, en Grecia, en el Asia Menor y en Creta. 
Inútil es, después de esto, recordar.aquella lira lati­
na, mal afinada aún, en que los poetas de Córdoba 
cantaban las guerras de Sertorio y las alabanzas del 
héroe romano, y aquellas traducciones de los poetas 
griegos, estimadas por la elegancia de la dicción, que 
fueron publicadas poco después de la muerte de Cé­
sar por el transalpino Publio Terencto Varron del 
A ude, el más antiguo poeta latino natural de países 
extra-itálicos, que se ha conquistado un nombre. 

De otro lado, parece que Roma y Grecia se compe-
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netraban, desde que la primera habia brotado, por4 
decirlo así, déla tierra; pero si, al unificarse Italia, 
los Latinos victoriosos se habian asimilado los pue­
blos vencidos, no habian he ho más que explorar la 
nacionalidad griega, sin absorberla ni áun exterior-
mente. A todas partes donde fuera el legionario, iba 
seguido del preceptor helénico, que conquistaba tam­
bién á su manera. A este preceptor se le encuentra, 
desde mucho tiempo atrás, en las riberas del Guadal­
quivir, ensenando la lengua de los Griegos: en Osea 
aprende la juventud española lo mismo el griego que 
el latin: los estudios superiores no eran en Roma 
nada más que la predicación, en lengua itálica, del 
gran e vangelio del arte y de las costumbres de los 
Helenos, y éstos habrían hecho mal en protestar 
enérgicamente contra la modesta audacia de los con­
quistadores civilizadores latinos, que llevabau á los 
bárbaros de Occidente aquel mismo evangelio, disfra­
zado con el traje del idioma romano. Desde largo 
tiempo, Roma no era para los Griegos más que la es­
pada y el escudo del helenismo: invocaban éstos á 
Roma en todos los países, y principalmente en aque­
llos mismos en que el sentimiento nacional se man­
tenía más puro y vivo; sobre las fronteras de los bár­
baros, en donde la nacionalidad corria peligro; en 
Massalia; sobre las costas septentrionales del Mar Ne­
gro, y sobre el Eufrates y el Tigris. Y, al edificar ciu­
dades en las regiones del Oriente, ¿no habia reanuda­
do el mismo Pompeyo, la obra de Alejandro de Ma-
cedonia, interrumpida durante algunos siglos? El 
pensamiento de un imperio italo-greco; doble por la 
lengua y uno por la nacionalidad, no era nuevo: de 
otro modo habría sido una falta; pero convertir en 
una concepción real aquel pensamiento vago toda-
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vía, y reunir sin vacilaciones todos los débiles ensa­
yos dispersos, era una obra grandiosa, la cual fué 
realizada por el tercero y el más grande político de la 
democracia romana. 

Las nacionalidades predominantes. Los Judíos. 
Suposición en el i/Ttpm'o.—-Habia una primera y 
esencial condición para la nivelación política y na­
cional del mundo, y esta condición era nada ménos 
que el mantenimiento y la extensión de los dos pue­
blos á quienes pertenecía en común el imperio, y por 
consiguiente el rechazar tan rápidamente como fuera 
posible, las razas bárbaras, ó llamadas bárbaras, si­
tuadas al lado de ellos. Además de los Romanos y 
los Griegos, quizá conviene hacer mención de un ter­
cer pueblo, su rival en ubicuidad en el mundo de en­
tonces, el cual está llamado á desempeñar un impor­
tante papel en el nuevo Estado creado por César: me 
refiero al pueblo Judío. Raza notable, flexible y perti­
naz á la vez, se encuentra en todas partes y ningu­
na es su patria; en todas partes es poderosa, y en 
ninguna ejerce su poder. En tiempo de César, eran 
para ellos los sucesores de David y Salomón exacta­
mente lo mismo que es Jerusalem en nuestros días; 
y si ellos se unen al pequeño reino Hierosolimitano 
como al centro visible de su unidad religiosa é inte­
lectual, su nacionalidad, lejos de circunscribirse al 
pueblo vasallo de los Hasmoneos, iba, por el contrario, 
estendiéndose sobre todas las comunidades judías es­
parcidas por los imperios parto y romano. En Ale­
jandría, lo mismo que en Cirene, se había formado 
en el seno de la gran ciudad otra más pequeña, con 
su gobierno propio, separada y limitada, pareciéndo­
se bastante al «cuartel judío» de nuestras ciudades, 
aunque más libre, y obedeciendo á un alcalde, que 
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era á la vez juez sin apelación y administrador. Ya 
antes de César era en Roma lapo blacion judia nume-
rosa y muy unida por el vínculo de su nacionalidad, 
de lo cual tenemos la prueba en la aserción de un 
contemporáneo, según cuyo testimonio, imprudente 
seria el pretor que, en su provincia, agraviase á. 
algún judjo, porque podia tener por cierto que, á su 
regreso á Roma, el populacho habia de silbarle. 
También en esta época era el comercio la principal 
ocupación de los Judíos: el traficante judío seguía 
ai mercader y al conquistador romano como siguió 
más tarde al Veneciano y al Genovés, y al lado del 
capital de los comerciantes italianos, afluía el de los 
Judíos á todos los países. En fin, entonces como hoy, 
abrigaban los occidentales una particular antipatía 
contra esta raza, oriental en el fondo, contra sus opi­
niones y sus insólitas costumbres. De cualquier ma­
nera que sea, y por poco animada figura que haga 
el judaismo en el triste cuadro de la época, no por 
eso deja de ser un elemento histórico importante, en­
contrando la ley de su desenvolvimiento en el curso 
natural de los sucesos, que el verdadero político no 
podía ni desconocer ni combatir. César, á ejemplo de 
Alejandro su predecesor, prefirió, en cuanto le fué 
posible y con perfecto conocimiento de causa, pres­
tarles protección y ayuda. Con la fundación de la co­
munidad de los Judíos en Alejandría, el héroe Mace­
dónico habia hecho en beneficio de la nación casi tan­
to como su rey David edificando el templo de Jeru-
sateth: César, los llamó á su vez á Alejandría y á 
Roma, concediéndoles ventajas y privilengios espe­
ciales, y protegió notablemente su eulto contra la in­
tolerancia de los sacerdotes locales griegos y roma­
nos. Y no es que estos dos grandes hombres tratasen 
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nunca de considerar á la nacionalidad judía como 
igual á las helénica ó italo-helénica; pero e\ Judío no 
es un occidental, y no ha recibido el don de Pandora 
del genio político: indiferente á la forma de gobierno, 
abandona tan difícilmente lo que constituye el fondo 
de su carácter nacional, como acepta sin pena el tra­
je de otra'nacionalidad y se liga, hasta cierto punto, á 
todos los pueblos extranjeros. Dadas estas condicio­
nes del pueblo judío, ¿no estaba expresamente for­
mado, si así puede decirse, para tener su asiento en 
el imperio, en aquel Estado fundado sobre las ruinas 
de cien otros listados diferentes que tuvieron su vida 
propia en aquella nueva nacionalidad, en cierto mo­
do abstracta, cuyos más culminantes caracteres se 
habían gastado de antemano? El judaismo en el anti­
guo mundo llevaba también en sí -un fermento activo 
del cosmopolitismo y de la disgregación de los pue­
blos^ y por tanto entraba con justicia en la 'órbita de 
la ciudad de César, ciudad universal por su princi­
pio político, ciudad de la humanidad por su principio 
nacional. 

El helenismo.—Sea de ello lo que quiera, la civi­
lización latina y la helénica quedan siendo los ele­
mentos exclusivos del nuevo régimen. El Estado itá­
lico puro había muerto con la Repúblióa, y la noble­
za romana maldecía á César , proclamándole un in­
sensato, por haber destruido con deliberado propósi­
to á Roma y á Italia, por haber pensado trasladar 
al Oriente griego el centro del imperio, y su capital á 
Lyon ó á Alejandría. En realidad, el elemento latino 
conservó la preponderancia en la organización cesa-
riana, siendo en todas partes el idioma del Lacio el 
oficial en los decretos, que si eran dados únicamente 
para los países en donde se habla la lengua griega. 
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se adicionaba con otro griego el texto latino. De ordi­
nario las relaciones de los dos grandes pueblos son re­
guladas, en la nueva monarquía, como lo habían sido 
bajo la República en la Italia unida: se dispensa pro­
tección á la nacionalidad helénica donde quiera que 
se halla; pero cuando es posible, se procura el des­
arrollo de la italiana, designada heredera de las ra­
zas que están en disolución: así lo disponía la fuerza 
de los acontecimientos. Poner en condiciones de ab­
soluta igualdad los elementos latino y helénico, ha­
bría sido, segun toda apariencia, preparar en un bre­
ve plazo la catástrofe cumplida en los tiempos bizan­
tinos. La Grecia no solamente aventajaba al mundo 
romano en todo género de autoridad moral, sino 
también en la extensión y en el número: en la mis­
ma Italia habia gran muchedumbre de Helenos y se-
mi-Helenos, inmigrantes obligados ó voluntarios, 
ejército de oscuros apóstoles, cuya influencia no se 
sabría apreciar debidamente. Y para no referir aquí 
más que uno de los más graves síntomas, ¿no es 
cierto que el régimen de los esclavos griegos, servido­
res y preceptores del monarca, tuvo su origen en la 
misma monarquía1? El primer nombre que figura en 
la larga y repugnante lista de estos individuos es el 
de Teofano de MltUene, el servidor y confidente de 
Pompeyo: tal fné la influencia y el poder que alcanzó 
con su débil señor, que quizá contribuyó más que na­
die á la ruptura entre éste y César. A su muerte sus 
compatriotas le concedieron los honores divinos, y 
no sin razón, porque fué el primero en abrir la era 
de los mayordomos de palacio del imperio, lo cual 
era, bajo una forma extraña, la dominación de los 
Griegos sobre los Romanos. Además, ningún motivo 
solicitaba al gobierno imperial á excitar desde arriba 
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la espansion del helenismo, bastándole con protejer-
la y ayudarla allí donde la encontrase. Y cuando los 
oráculos políticos movieron á César á derribar en 
Occidente y en Egipto las dos columnas del Grecis­
mo, Massalia y A lejandria, se guardó dé destruir­
las y desnacionalizarlas para siempre. Cuando des­
cargó á Sicilia de la obligación de los antiguos, y 
cuando concedió el derecho latino á las ciudades si­
cilianas con la próxima perspectiva de la completa 
igualdad civil, no es porque quisiera latinizar la isla, 
sino porque siendo, por naturaleza, vecina y una de 
las más bellas regiones de Italia, importaba anexio­
narla al sistema italiano, exactamente lo mismo que 
Nápoles y Rhegium, sin perjuicio de su tradición 
griega. 

La latinización en la Gália Cisalpina. —L&s colo­
nizaciones y latinizaciones se llevaban, sin embargo, 
á cabo en todos los puntos del imperio en beneficio 
del elemento romano. En las provincias, todo terreno 
que no se concedía por una disposición expresa á 
una ciudad ó á un particular, era considerado cohíio 
dominio del Estado, y el poseedor actual no obtenía 
la posesión hereditaria sino por tolerancia y á título 
precario. Esta máxima, nacida de la extraña combi­
nación del derecho formal y del derecho de la fuerza, 
tenia, con todo, su necesaria razón de ser, y en vir­
tud de ella disponía Roma libremente en los pueblos 
sometidos: César la mantuvo en vigor, y por disposi­
ción suya pasó de la teoría democrática al catecismo 
fundamental jurídico de la nueva monarquía. En esta 
cuestión de la extensión de la nacionalidad romana, 
se presentaban, como era natural, en primer térmi­
no las Gálias: en la Cisalpina, en donde desde hacia 
muchos años la democracia tenia preparada la revo-
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lucion, no tuvo César más que perfeccionarla y ter­
minarla , proclamando de una vez la admisión de to­
das las ciudades transpadanas al derecho pleno de 
ciudadanía romana y á la igualdad política absotu-
ta, concesión que ya liabia sido hecha tiempo há á, 
gran número de habitantes: gozando desde cuaren­
ta años antes los derecho's latinos, la provincia se ha­
bía latinizado de hecho por completo. Ciertos exclu­
sivistas se burlaron del idioma céltico-latino por su 
acento rudo y gutural: faltaba no se qué de la melo­
día del habla romana á todos los Insubrios y Véne­
tos, á aquellos viejos legionarios de César, que con la 
punta de su espada se habían conquistado un puesto 
en el Forum y una silla en la Curia. No es ménos cier­
to que, desde antes de César, la Cisalpina con su densa 
población rural se había convertido en territorio ita­
liano, y que durante siglos, fué el asilo de las costum­
bres y de la cultura itálicas, de tal suerte, que en nin­
guna parte, si se exceptúa en Roma, han encontra­
do los profesores de bellas letras latinas tan bené­
vola acogida, y tanta protección como en esta pro­
vincia. 

La Narbonense.—Mientras que la Cisalpina llega­
ba á ser parte integrante de la Italia, ocupaba su lu­
gar la antigua Transalpina, todaivez que las conquis­
tas de César habían trocado en una provincia interior 
la que antes era fronteriza, y cuya provincia, por su 
proximidad y por su clima, parecía llamada más que 
ningún otro territorio á ser también con el tiempo un 
>país itálico. Conforme al antiguo programa democrá­
tico, en materia de colonización transmarítima, la 
corriente de la emigración había sido dirigida princi­
palmente por aquel lado; la ya antigua Narbona-ha­
bía recibido nuevos emigrantes; á Beterra (Beziers), 
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no lejos de Narbona, á Arélate (Arlés), á Aramio 
(Orange), cerca del Ródano y á Forum Julii (Frejus), 
plaza marítima recientemente fundada, se habían 
enviado cuatro nuevas colonias, cuyos nombres 
perpetúan el recuerdo de las valientes legiones á 
que Roma debia la conquista de las Gálias (1). En 
cuanto á las localidades don'de no había colonos, pa­
rece que todas, ó casi todas al ménos, fueron atraí­
das á las costumbres romanas por la concesión de 
los derechos latinos, exactamente lo mismo que an­
tes se había hecho en la Gália Cisalpina: Nemausus 
(Nimes), por ejemplo, capital del distrito arrancado 
á Massalia á consecuencia de su hostilidad contra 
César, de villa massaliota que era, se había converti­
do en municipio de derecho latino, había recibido un 
extenso territorio y áun la facultad de acunar mo­
neda. Lo repito, al mismo tiempo que la Cisalpi-

(1) Narbona era la colonia de la Décima (Decumani); 
Belerra la de la Sétima [septimani); Forum JMii , de la Octa­
va (octavani); Arlés, y con Arles la colonia latina de Ruscir.o 
{la Tour de Rosellon) de la Sexta [sextani], y Arausio de la 
Segunda. Falta la Novena legión, cuyo nümero había sido 
deshonrado por la sedición de Placencia. Que ios colonos de 
estas diversas ciudades hayan sido sacados exclusivamente 
de las legiones epónimas, no se dice si hay motivos para 
creerlo, habiéndose establacido la mayor parte de los vete­
ranos en Italia, Cuando Cicerón se quejaba de que César con­
fiscase en masa provincias y regiones enteras {de offic. 2, 7: 
cf PUlipp. 13, 15, 31, 32), se desprende que estas quejas 
(como se ha probado por la estrecha relación que guardan 
con la parecida censura relativa al triunfo sobre los Massa-
liotas), se referían á las incorporaciones de territorio en la 
Narbonenss, y sobie todo á las confiscaciones territoriales 
impuestas á Massalia en presencia misma de las colonias 
aqui mencionadas. 
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na franqueaba la barrerá de la igualdad civil, le su­
cedía la provincia Narbonense en la condición de ele­
mento preparatorio, y, como habia sucedido antes en 
la Cisalpina, las ciudades más importantes recibie­
ron todos los derechos romanos, y las demás solo los 
latinos (1). 

En los otros territorios del imperio que no eran 
griegos ni latinos y que distaban más de la influen­
cia italiana y del movimiento de asimilación que par­
tía de Italia, se limitó César á crear algunos focos de 
civilización, como lo habia sido Narbona en la Gália, 
con" el objeto, sin duda, de preparar allí también la 
igualdad futura. En todas Jas provincias encontra­
mos ensayos de esta Indole, á. excepción de la más 
pequeña y más pobre, la Cerdeña, 

Gália Septentrional.—Hemos descrito en otro lu­
gar la organización dada por. César á la Gália del Nor-
1G. Estendióse allí la lengua latina por todas partes 
como lengua oficial, aunque no en todas las relacio­
nes de la vida común, y se edificó á las márgenes del 
Leman, dotándola del derecho latino, la ciudad más 

fl) La tradiciou no nos da á conocer expresamente quién 
concedió el derecho latino á las ciudades no colonizadas de la 
Narbonense, Nemmsns, entre otras; pero César (b. civ. I , 85)" 
expresa claramente que Nemausus, hasta el 705, era una villa 
masaliota,-y, según Tito Livio (Diod. 41, 25: Flor. 2, 13: 
Oros. 6,15), esta fué la región sobre que recayeron las confis­
caciones ordenadas por César. Por otro lado, de las monedas 
anteriores á Augusto y de la afirmación de Estrabon resulta 
que Nemausus era ciudad de derecho latino, de lo cual se de­
duce que César fué quien le concedió aquel derecho. Y en 
cnanto á, Ruscino (Rosellon, cerca de Perpiñan) y á las de­
más ciudades latinas de la Gália Narbonense, puede conjetu­
rarse que también lo recibieron en la misma época que Ne~ 
mausus. 
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septentrional del imperio, la colonia de Noviodunum 
(Nyon). 

España. — España era la provincia más pobla­
da. Los colonos romanos solo fueron conducidos (quo 
nosotros sepamos al.ménos) á la importante localidad 
marítima de Ampurias, ciudad greco-ibérica, en 
donde se instalaron al lado de la antigua población. 
Por el contrario Gades, ciudad comercial, antigua y 
rica, en la que César, en tiempo de su pretura, habla 
ya reorganizado todo el sistema interior, recibió del 
emperador todos los derechos de municipio itálico 
(705) y, como antes Tusculum en Italia, es Gades- la 
primera ciudad extraitálica, que, no debiendo su 
fundación á Roma, fué admitida en la asociación 
cívica romana. Algunos años después (709), se con­
cedieron á algunas ciudades españolas los dere­
chos de ciudadanía romana, y probablemente tam­
bién á otras muchas el derecho latino. 

Cartago.—En Africa, se realizó al fin la obra que 
Cayo Graco no habla podido terminar: al lugar mis­
mo en donde floreció la capital del hereditario enemi­
go de Roma, mandó conducir César 3.000 colonos 
italianos y además un gran número de poseedores á 
titulo locativo ó precario de las tierras situadas en el 
territorio cartaginés. Gracias á su incomparable si­
tuación, la nueva «colonia de Venus» (que tal era el 
nombre de la Cartago romana) se estendió' con una 
rapidez sorprendente. Utica, que había sido hasta en­
tonces capital administrativa y comercial de la pro­
vincia, parece que fué dotada primero del derecho la­
tino en justa compensación de la competencia que 
iba á crearle la resurrección de su muy poderosa ve­
cina. En el país Numida recientemente anexionado 
al imperio, la importante Cirta y las otras ciudades. 
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cuya fundación se atribuye al condotieri romano Pn-
blio Sicio, para sí y para los suyos, fueron contadas 
en el número de las colonias militares. En cuanto á 
las grandes ciudades provinciales, que por el furor 
insensato de Juba y de los desesperados prosélitos 
del partido constitucional hablan 'sido reducidas á un 
montón de escombros y cenizas, no se reedificaron 
tai i pronto como habían sido destruidas, y muchas 
ruinas que todavía existen allí nos traen á la memo­
ria el recuerdo de aquellos desastrosos tiempos. Las 
dos ciudades Julias, Cartago y Girta, fueron en ade­
lante los focos principales de la colonización ro­
mana en Africa. 

Corinto. El Oriente.—En la arruinada región de la 
Grecia propia, aparte de otras empresas accesorias, 
como por ejemplo, el establecimiento de una colonia 
romana en Buthro¿um(Butrintoyen frente de Corta), 
se ocupó César muy particularmente de la recons­
trucción de Corinto, á donde no solo mandó colonos 
ciudadanos en considerable número, sino que tam­
bién concibió la idea de abrir un canal en el Istmo, 
con el fin de e vitar á la navegación el peligroso rodeo 
del Peloponeso, y de abrir al comercio ítalo-asiático 
un paso directo por los Corintiaco y Sarónico. En fin, 
en las más apartadas regiones del oriente helénico, 
el monarca romano llamó á la vida civil á diferentes 
inmigraciones italianas, entre otras á Sínope y á He-
ráclea, en donde los inmigrantes entraron, como en 
Ampurias, en comunidad con los habitantes, á Bery-
to (Beirout), importantísimo puerto en la costa de 
Siria, cuya ciudad fué dotada de una constitución pa­
recida á la de Sínope. Estableció también una esta­
ción en la isla de Faró, que dominaba el puerto de 
Alejandría en Egipto. 

TOMO VIH. 22 



El sistema de las ciudades itálicas estendido á 
las provincias.—Esi&s medidas tuvieron por resulta­
do q.ue las provincias entraran á participar de las 
franquicias municipales de las ciudades italianas. 
Todas las poblaciones que gozaban de los derechos 
t-omanos, es decir, todas las de la Cisalpina, todos los 
municipios y colonias de ciudadanos diseminados en 
la Transalpina y en otras partes, hallándose desde 
entonces en igualdad de condiciones con las ciudades 
de Italia, administraron, como éstas sus propios 
asuntos y tuvieron su derecho de jurisdicción, aun­
que, en verdad, era un derecho limitado (los más 
graves procesos dependían del magistrado romano, 
y los casos ordinarios del jefe de la provincia (1). En 

(1) Es cierto que las ciudades de derecho romano no te­
nían más que una jurisdicción limitaba; pero, cosa que sor­
prende, y que, sin embargo, resulta indudablemente del 
texto mismo de la ley municipal dada para la Cisalpina: los 
procesos, que estaban fuera de la competencia local en esta 
provincia, eran avocados, no ante el gobernador provincial, 
sino ante el pretor de Roma; y, no obstante, el gobernador 
en su provincia ocupa de derecho ol lugar del pretor que 
en Roma falla los litigios entre los ciudadanos romanos y del 
otro pretor que juzga entre ciudadanos y extranjeros. En 
las reglas de derecho, se habrían debido conocer las causas 
de que entendia el magistrado superior, y esta anomalía se 
explica como un resto de la organización anterior á Sila. 
Recuérdese que entonces los dos magistrados de Roma (el 
pretor de la ciudad y el de las afueras) tenían jurisdicción 
sobre todo el territorio continental hasta los Alpes, y que, 
por consiguiente, cuando los procesos salían fuera de los lí­
mites de la competencia municipal, eran devueltos á los 
pretores. Por el contrario, en Narbona, Gades, Cartago y Co-
rinto el conocimiento de estas mismas causas pertenecía al 
jefe de la provincia: es probable, por otra parte, que hubiera 
dificultades prácticas sobre cuando había do instruirse y des­
pacharse en Roma. 
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cuanto á las ciudades latinas que eran autónomas en 
la forma, y en cuanto á las ciudades libres, que eran 
en esta época todas las de la Narbonense y de la Si­
cilia que todavía no hablan alcanzado los derechos 
de ciudadanía romana, comprendiendo en ellas tam­
bién gran número de ciudades delasotras provincias 
tenían, no solamente su administración propia, sino 
también un derecho ilimitado de jurisdicción, y el 
propretor ó procónsul no intervenía jamás sino en 
virtud de su poder de registro, poder que era en 
verdad muy arbitratrio. Mucho antes de la época de 
César se encontraban sin duda, en ciertas provincias, 
ciudades de derecho romano, como Aquilea, Rávena 
y Narbona, y alguna provincia entera como la Cisal­
pina, cuyas ciudades estaban ya dotadas de la cons­
titución itálica; pero donde se producía una grande 
innovación en la política, ya que no una completa no­
vedad en el derecho público, era en el fenómeno de 
una provincia poblada única y exclusiv;miente por 
ciudadanos de igual condición que los de Italia (1), y 
en el hecho averiguado de que otros gobiernos se ha­
llaban en vías de poblarse de la misma manera. 

(I) No sé por quó se ha querido ver una antinomia in­
conciliable en el hecho de concederse 6 toda una comarca 
el derecho de ciudadanía romana, manteniendo á la par en 
esta misma comarca el régimen provincial. ¿No es un hecho 
notorio que la Cisalpina ha recibido de una vez el derecho 
romano, en 705 lo más tarde; que, no obstante, continuó 
siendo provincia romana mientras vivió César, que no fué 
reunida á Italia hasta que murió éste (Diod. 4&, 12), y 
que en fin, hasta el 711 se ha hecho mención de los magistra­
dos que la administraban? ¿Era posible el error en vista de la 
ley municipal de César, donde no ss encuentra jamás !a pa­
labra Italia, y que designa siempre la Calía Cisalpina? 
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Igualdad progresiva de las provincias y del de­
recho itálico.—Ibíi á desaparecer de una vez la prime-: 
ra de las dos grandes causas de antagonismo entre 
Italia y las provincias, y también tendía á desapare­
cer la segunda , ó sea la prohibición de que se esta­
cionaran los ejércitos, en épocas normales, en otra 
parte que en las provincias, siendo, por lo tanto, Italia 
una especie de país privilegiado. En el actual estado 
de cosas, las tropas se hallaban alli donde habla una 
frontera que defender, y por lo que hace á los gober-
nadores'cuyas provipcias no eran fronterizas, como 
las de Narbona ó Sicilia, por ejemplo, no tenían de 
militar más que el nombre. Puede añadirse que, en­
tre Italia y las provincias, habla existido en todos 
tiempos y bajo otros aspectos otra división, esta vez 
de pura forma. La justicia civil era administrada para 
los pueblos de la Italia por los pretores-cónsules en 
Roma, y en las provincias, conservando la jurisdic­
ción su carácter militar, pertenecía ,á los procónsu­
les y propretores; pero en el fondo, el procedimiento, 
ya fuese aquí civil y allí militar, no ofrecía tiempo há 
gran diferencia enla práctica, y poco importaban ya 
los títulos de los magistrados, cuando sobre todos 
ellos estaba el emperador. 

En todas estas instituciones y en esta organización 
municipal, cuya primera concepción, si es que no la 
ejecución completa y hasta los detalles, es de César, 
se revela un sistema vasto y determinado. Ya no será 
Italia la reina de los pueblos vencidos, sino la viviíi-
cada metrópoli de la nación Italo-helénica. Fué admi­
tida la Cisalpina á la absoluta igualdad civil, y esta 
concesión justifica y autoriza la esperanza de que un 
día en la monarquía cesariana, como en los siglos 
de florecimiento de la joven República, será dado á 
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toda región latinizada colocarse en igualdad de de­
rechos y de condición, al lado de la provincia herma­
na más antigua que ella, al lado de la misma ciudad 
metropolitana. Ya los países vecinos, la Sicilia grie­
ga y la Gália meridional, rápidamente trasformadas, 
han tomado la delantera y caminan á su nivelación 
política y nacional. Detrás de ellas, y por cierto muy 
detrás todavía, marchan las otras provincias. Allí, 
desempeñando igual misión que la colonia romana de 
Narbona, se encuentran las grandes ciudades marí­
timas de Ampurias, Gades, Cartago, Córinto, Herá-
clea, Sinope, Beryto y Alejandría, poblaciones á la 
sazón itálicas ó heleno-itálicas, puntos de apoyo de la 
civilización italiana en el Oriente griego, ó columnas 
ya levantadas del futuro edificio político y nacional 
del imperio unido. Esto ha ocurrido con la dominación 
de Roma sobre el litoral del Mediterráneo. A Roma ha 
sucedido el gran Estado Mediterráneo, cuyo primer 
acto es la reparación de los dos grandes crímenes de 
lesa-c'vilizacion cometidos por la metrópoli. Las rui­
nas de Cartago y de Corinto, los dos dos más vastos 
centros comerciales del territorio de la República, ha­
bían marcado el momento crítico de la transición del 
protectorado romano á la tiranía política y á la exce­
siva explotación financiera de las nrovincias someti­
das. El restablecimiento inmediato y solemne de Car­
tago y de Corinto marca la era de la fundación de 
una nueva y gran sociedad, que abraza, bajo la 
misma ley de igualdad política, á todas las regiones 
del Mediterráneo, y las hama á gozar de los benefi-
cios de la verdadera unidad nacional. Con perfecto 
derecho añadió César al antiguo nombre de la ciu­
dad de Corinto el moderno de Laus Julia, 

Organización del nuevo imperio.—nuevo impe-
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rio no toleraba más que una nacionalidad, necesaria 
mente destituida del carácter individual de sus pue­
blos; era una obra constructiva sin vida propia, m á s 
bien que un producto espontáneo y activo, y habia ne­
cesidad, en primer término, de unificar estas diversas 
instituciones, en el seno de las cuales se mueví1 la 
vida de los pueblos: constitución y administración, 
religión y justicia, moneda, pesas y medidas, dejan­
do subsistir prudentemente en los diversos países las 
diferencias y particularidades compatibles con la uni­
dad. Por oti a porte, aquí sólo podia tratarse del co­
mienzo, siendo obra del porvenir la terminación del 
edificio monárquico, del cual César solamente ha 
echado los cimientos para el trabajo de los siglos; 
pero nosotros hallamos en el suelo la mayor parte de 
las líneas trazadas por el grande hombre, y al exa­
minarlas, siente el historiador un placer más intenso 
que al recorrer el templo lleno de ruinas de las na­
cionalidades. 

El censo imperial.—\ln lo concerniente á la cons­
titución y administración del imperio, hemos señala­
do los má^ importantes factores de la nueva unifica­
ción, á saber: la traslación de la soberanía del Sena­
do romano al monarca, rey del mundo Mediterrá­
neo; la conversión de este mismo Senado en un con­
sejo supremo del imperio, representando á la vez á 
Italia y á las provincias, y , sobretodo, el sistema 
cívico do la antigua Roma y de Italia en vías de 
extenderse á todas las ciudades provinciales. Esta 
extensión del derecho latino primero, y después, del 
romano á todas Lis localidades que tenían apjtitud 
para alcanzar la igual 'ad política, debía conducir 
insensiblemente á una organización comunal homo­
génea; pero habia una necesidad á la que era me-



343 
nester dar inmediata satisfacción: habia que, crear-
una institución que pudiese proporcionar al gobierno 
central su base administrativa, y presentarle á la 
vista el cuadro exacto de la población y de las for­
tunas en cada ciudad: me refiero al censo corregido 
y mejorado, cuya reforma emprendió César pri­
meramente en Italia. Antes de él, cosa increíble, no 
se habia formado jamás el censo sino en Roma, con 
gran perjuicio de los ciudadanos recargados y de los 
negocios públicos. Por una ordenanza de César (1) se 
disponía que, en lo sucesivo, al mismo tiempo que 
se hacia el censo en Roma, se hiciera también en 
todas las ciudades de Italia bajo la dirección de la 
autoridad local, y que las listas indicasen el nom­
bre de cada ciudadano, el de su padre ó de su pa­
trono manumisor, su tribu, su edad y sus bienes, y 
se remitieran, en tiempo útil, al funcionario del Tesoro 
romano, teniendo éste á su vez la obligación de for­
mar, en una época determinada, el estado general de 
los ciudadanos y de su riqueza. César pensaba hacer 
extensiva esta medida á todas las provincias, lo cual 
se prueba, independientemente del hecho mismo déla 
reorganización del censo itálico, porque habia man­
dado ya que se hiciera una medición y un catastro 
generales (710). Estaba dada la fórmula que permitia 
practicar en las ciudades extra-itálicas, así como en 
las de Italia, todas las operaciones necesarias para 
que funcionara ordenadamente la administración 
central. Se comprueba también fácilmente que César 
quería apoyarse en la tradición de los tiempos repu-

(1) ¿Cómo se ha podido dudar que esta innovación data de 
César y que no es de época posterior á la guerra social? Cice­
rón lo afirma (in Vetr. AcL 1, 18, 54, etc). 
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blicanos, y calcar sus listas del censo sobre las de la 
antigua Roma: debe, en efecto, recordarse que la Re­
pública, como César lo hacia ahora respecto de toda 
Italia, habla aplicado la institución propia de la ciu­
dad romana, su período quinquenal y todas sus otras 
disposiciones fundamentales, á'las numerosas ciuda­
des sometidas de la Península y de Sicilia. El cen­
so habla sido una de las primeras columnas del edi­
ficio antiguo, que una artstocracia inmóvil y fría ha­
bía dejado que se derrumbase: sin él, no podría la su­
prema autoridad darse cuenta de los contingentes cí­
vicos de que disponía y de la cantidad de materia im­
ponible, ni tampoco llevar un eficaz registro adminis­
trativo. Allí están los vestigios, y el conjunto de los 
hechos lo demuestra hasta la evidencia, de que César 
preparaba el replanteamiento, en todo el imperio, de 
la institución caída en desuso hacia tantos siglos. 

La religión del imperio.—No tenemos necesidad 
de decir que la religión y la justicia no podían sufrir 
una completa nivelación, y, sin embargo, cualquiera 
que fuese la tolerancia del nuevo Estado para las 
creencias y ios reglamentos locales, se dejaba sentir 
la necesidad dg un culto común, que respondiese á 
la nacionalidad ítalo-helénica y de una legislación 
general que estuviese por encima de todas las diver­
sas leyes municipales: el imperio necesitaba el uno y 
la otra, y de hecho los tenia ya. Hacía muchos 
siglos que se había producido en la esfera religiosa un 
trabajo activo de asimilación de los cultos italiano 
y griego, así en la forma exterior por la recepción, 
como en el fondo por la fusioii de las nociones divi­
nas que se comunicaban. Prestándose á ello, como se 
sabe, los dioses amorfos de Italia, no había sido 
nunca difícil asociar Júpiter á Zeos, y Vénus á Afrodi-
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ta, y ligar cada una de las ideas y creencias latinas 
á su antetipo griego. La religión italo-helénica estaba 
ya fundada, ó al ménos estaban echados sus princi­
pales cimientos: el mundo latino tenia conciencia de 
que; después de haber pasado por la nacionalidad 
romana pura, entraba en la cuasi-nacionalidad com­
pleja de los dos pueblos fusionados; y Varron, por 
ejemplo (él nos dá la prueba de ello), en su obra 
mencionada más arriba, distingue los dioses «comu­
nes,» es decir, los venerados á la vez por los dos pue­
blos, de los que eran propios de la ciudad de Roma. 

La legislación imperial. El nuevo derecho civil ó 
el erfíeto.—Vengamos ahora á la legislación. En este 
punto se ejercía la acción del Estado más inmediata­
mente sobre los asuntos de derecho criminal y de poli­
cía, tratando, por otra parte, una ley sábia de satisfacer 
las necesidades jurídicas; y por lo tocante á la misión 
del legislador, ninguna seria dificultad impedia alcan­
zar el grado de uniformidad material, que la unidad 
del imperio reclamaba. En materia civil, al contrario, 
allí donde la iniciativa se desprende del comercio re­
cíproco, y donde la legislación no tiene más que dar 
la fórmula, el derecho común, que el legislador ha­
bría sido impotente para crear, se hallaba, en efecto, 
hacia ya ¿tiempo, bajo la influencia que hemos se­
ñalado, habiéndose desenvuelto naturalmente en el 
sentido mismo de la uniformidad deseada. El derecho 
civil de Roma descansaba todavía sobre los princi­
pios tomados del antiguo derecho latino^ tales como 
los habia reproducido la ley de las XII Tablas. Las 
leyes posteriores habían introducido sucesivamente 
en él cierto número de reformas exigidas por la ex­
periencia del tiempo, una de las cuales, la más im­
portante con seguridad, consistía en suprimir la an-
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tigua é incongruente incoación de un proceso por el 
cambio de las frases sacramentales impuestas á los 
partidos, conservándose la instrucción redactada por 
escrito, que el magistrado director hacia entregar al . 
juez jurado único (la fórmula propiamente dicha). 
Pero, después de todo, la legislación popular no habia 
hecho más que acumular sobre este fondo de anti­
guos principios un intrincado caos de leyes especia­
les, anticuadas, casi todas echadas en olvido y com­
parables al molesto fárrago de los estatutos de Ingla­
terra. Muchas afortunadas tentativas de redacción 
científica y sistemática hablan abierto una senda'más 
fácil y despejado el antiguo laberinto; pero no era 
dado á ningún jurista romano, aunque fuera un 
Blackstone, llenar las enormes y capitales lagunas 
que allí existían. ¿Cómo se habia de pensar en con­
vertir en legislación de un gran Estado aquella eos-
tumbre civil, escrita más de cuatrocientos años antes, 
con la natural confusión y difusión? El movimiento 
social se encargó de este trabajo. Ya hacia muchos 
siglos que, de las cuotidianas relaciones entre Roma­
nos y no Romanos, habia resultado un Derecho in­
ternacional privado, es decir, un conjunto de reglas 
que se imponían por sí mismas á las relaciones recí­
procas, y según las cuales, el juez fallaba^ en Roma 
en todas las causas en que no podía aplicarse ni la 
la ley civil ni la ley extranjera, y en que, sin tener 
que sujetarse á tal ó cual derecho particular, roma­
no, helénico, fenicio ú otro, se referia á las nociones. 
generales que estaban en uso en el comercio humano 
de cualquier naturaleza que fuera. La nueva juris­
prudencia encontró su punto de apoyo :̂  árbitra al 
principio de las relaciones j urídicas entre los roma­
nos, reemplazó la antigua ley, á la sazón vigente é 
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inaplicable en la práctica, con un derecho civil pru­
dente y nuevo, verdadera transacción entre la ley 
nac'onal de las XII Tablas y el derecho internacio­
nal, ó el derecho de gentes, como se le llamaba. En 
su aplicación, entendía el juez, salvo las modificacio­
nes introducidas con el tiempo en las disposiciones 
de la ley Civil sobre el matrimonio, la familia y las 
sucesiones; en todas las causas relativas á asuntos 
comerciales, y en todas las cuestiones de propiedad ú 
obligaciones nacidas de contratos, decidía conforme 
al derecho de gentes, y áun se le vió recurrir con fre­
cuencia á tal ó cual importante estatuto del derecho 
local pro/iucial, por ejemplo, en materia de usura ó 
de hipotecas. La revolución era grande; pero, ¿se 
hizo de una vez ó por ensayos sucesivos? ¿Por quién y 
en qué tiempo"? ¿Tuvo un solo autor ó muchos? ¿Hasta 
dónde penetró en las relaciones de la vida social? 
Cuestiones son estas á las cuales es imposible res­
ponder: lo que sabemos únicamente, es que la refor­
ma, como debe suponerse, salió de los pretorios de Ro­
ma, y que, al principió, fué escrita en la Instrucción 
que el pretor anual publicaba al tomar posesión de 
su cargo para que sirviera de regla á los partidos, y 
en la cual consignaba de antemano las principa­
les máximas jurídicas que él iba á aplicar en el cur­
so de su jurisdicción (edicturn annüum ó perpetuum 
prcetoris urbani): sabemos también que esta mis­
ma reforma, largo tiempo preparada por los edictos 
de los funcionarios anteriores, esperaba seguramente 
su complemento en la época actual. Teóricamente 
hablando, era todavía abstracto, si así puede de­
cirse, el pensamiento jurídico romano, despojado de 
su carácter exclusivo y nacional, en cuanto, al mé-
nos, tenia conciencia de él; pero esta jurisprudencia 
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era al mismo tiempo práctica y positi va en el sentido 
de que no iba (i perderse en el crepúsculo nebuloso de 
la justicia general ó en el simple vacío de un preten­
dido derecho natural. Puesta en las manos de un 
magistrado constituido, que tenia sus reglas prefija­
das para la aplicación concreta á los casos determi­
nados, no solo era susceptible de recibir una fórmula 
legal, sino que en parte ya la habia recibido en el 
Edicto anual publicado para la ciudad, y respondía 
en realidad á las necesidades del momento, entonces 
que ofrecía al procedimiento, á las adquisiciones de 
ia propiedad y á los contratos un campo más ancho 
y seguro, tal como lo demandaban los progresos de 
la vida civil: habia llegado á ser, en fin, en toda la' 
extensión del territorio romano, el derecho común 
esencialmente subsidiario, porque mientras los innu­
merables estatutos locales vinieron $ ser la regla de 
todas las relaciones jurídicas fuera del comercio ge­
neral ó de los litigios que se referían á los usos do la 
vida civil local entre habitantes del mismo distrito 
judicial, la jurisdicción oficiosa, basada en Italia y en 
las provincias sobre el edicto de la ciudad, no aplica­
ble evidentemente por sí mismo, evacuaba las ins­
tancias pecuniarias ó reales entre litigantes que per­
tenecían á diferentes distritos. El edicto del pretor 
ten ia entonces la misma significación é importancia 
que el derecho romano ha conquistado en nuestras 
instituciones alemanas; en efecto, entre nosotros, el 
derecho romano es á la vez abstracto y positivo, en 
cuanto estas dos palabras pueden conciliarse, y tam­
bién, comparado á nuestra antigua legislación, se nos 
impuso muy pronto por sus textos de una adaptación' 
cómoda á todas las formas de la vida jurídica, y vino' 
á ser el derecho común auxiliar de las leyes civiles 
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locales. Solo una ventaja esencial tiene sobre la nues­
tra la jurisprudencia romana: mientras que entre 
nosotros el derecho subsidiario es preconcebido y 
construido artificialmente, en Roma, el movimiento 
desnacionalizador de la jurisprudencia, lleva consigo 
su fórmula natural y oportuna. 

Proyectos de codificación.—ÍLu. esta situación en­
contró César las cosas, y parece que concibió el pro­
yecto de dar un huevo código. Si el hecho es cierto, 
creo es cosa fácil decir lo que entendía por esto. 
Su código debia comprender únicamente el derecho 
de la gente civil ó de los ciudadanos romanos, y no 
podía ser un código general más que en un sentklo, 
á saber : en el de que, conteniendo el cuerpo de las 
leyes de la nación dominante, leyes conformes con 
el tiempo, debia imponerse por si mismo en todo el 
Imperio á título de Derecho subsidiario común, y, 
aunque el proyecto se estendia á los asuntos crimi­
nales, bastaba para ellos una revisión y reforma de 
las ordenanzas de Sila. En materia civil, entóneos 
que se trataba de un Estado cuya nacionalidad se 
llamaba la humanidad, la fórmula necesaria, la so­
la admisible, se encontraba escrita en aquel edicto 
del pretor urbano, edicto qüe había salido libremente 
del movimiento jurídico de las relaciones sociales, y 
sólo faltaba darle la garantía y precisión legales. La 
ley Cornelia del año G87 había dado el primer paso 
en este camino, prescribiendo al pretor sujetarse fiel­
mente á las máximas que hubiese proclamado al to­
mar posesión de su cargo, y prohibiéndole aplicar 
cualquier otro principio, prescripción sábia que • ss 
necesario poner al lado de la ley de las XII Tablas, 
y que, para la fijación del nuevo derecho civil, tenía 
toda la importancia que ésta tuvo para fijar el anti-
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guo derecho. Pero sí es cierto que desde la publica­
ción del plebiscito Corneliano, el edicto no estuvo ya 
sujeto al juez; si es éste, por elcontrario, el que estaba 
legalmente por bajo del edicto, y si en la practica y en 
la enseñanza de la jurisprudencia, el código del pre­
tor derogaba el antiguo Derecho civil, cada pretor, á 
su entrada en la judicatura, tenía ámpiias facuUades 
para derogar por completo y arbitrariamente el edic­
to de su predecesor: por consiguiente, la ley de las 
XII Tablas con sus adiciones tenía, áun en la forma, 
la supremacía sobre el Derecho pretoriano, si bien, 
en caso de autonomía, siendo desatendida por la in­
tervención arbitraria del magistrado la antigua dis­
posición del derecho civil, resultaba, tomando las 
cosas al pié de la letra, una violación del derecho es­
crito. 

En cuanto á la aplicación subsidiarla del edicto 
en el pretorio de los extranjeros en Roma y en los 
diversos tribunales de las provincias, dependía abso­
lutamente de la voluntad del magistrado supremo. 
De aquí la necesidad en que se encontraba César de 
derogar definitivamente la antigua ley civil en todas 
aquellas disposiciones que no habían pasado á la 
nueva ley: de aquí la necesidad de pone^ un justo lí­
mite al abuso' de las modificaciones arbi trarias de 
hecho del magistrado anua^ y de establecer, en fin, 
una regla para la aplicación subsidiaria del código 
cesariano al lado de los estatutos locales. Entiendo 
que éste ha debido ser seguramente el plan.de César, 
y que no podía ser de otra manera. Faltó tiempo para 
poner en ejecución dicho plan, y todavía durante seis 
siglos se vió perpetuarse en la jurisprudencia un eno­
joso estado transitorio hasta ol día en que la indis­
pensable reforma salió, aunque incompleta, de las 
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manos de uno de los sucesores de César, del empe­
rador Justiniano. 

Pesas y medidas. Monedas.—ha, equivalencia del 
sistema de monedas y de pesas y medidas iba tom-
bien progresando desde hacia tiempo entre los Grie­
gos y Latinos. En punto á las pesas y las medidas de 
sólidos y superficies, sin cuyas determinaciones no 
podia pasar el tráfico comercial, eran casi tan anti­
guas como este mismo tráfico (T. I,pág. 303); pero en 
cuanto á las monedas, no se remontaban más que á 
la fabricación de las piezas de plata (T. IV, pág. 150). 
Sin embargo no bastaban ya las equivalencias esta­
blecidas otras veces, porque en Grecia se habian 
fijado los más variados sistemas métricos y mo­
netarios. Imperaba todavía la necesidad, y César 
meditaba, sin duda, para el nuevo imperio unido 
una reforma no intentada ántes de él en tan grande 
escala: quería que las monedas, las pesas y las me­
didas romanas tuviesen curso legal en todos los paí­
ses, y que fuesen en todas las relaciones mercantiles 
la única base oficial de la contabilidad, y pensaba 
limitar al uso local todo lo que no entrase en el 
sistema romano ó establecer, con relación á este sis­
tema, una escala comparada, pero invariable. Sin 
embargo, no intervino efectivamente más que en la 
moneda de oro y en el calendario. 

La piem de oro es la moneda normal.—E\ siste-̂  
ma monetario de Roma reconocía los dos marcos 
délos dos metales preciosos admitidos en la circu­
lación general, según una relación determinada: el 
oro evaluado y recibido al peso (1), y la plata apre-

(l) Laa piezas de oro que Sila y Pompeyo, en la-misma 
época, habian mando acuñar, por cierto en corto núme-
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ciada, segun su cuño. En realidad, desde la exten­
sión del comercio transmarítimo, el oro, como agen­
te monetario, habia aventajado con mucho á la plata. 
¿Tenia ya la plata romana curso forzoso en el impe­
rio, áun antes de esta época? No es posible asegu­
rarlo : en todas ocasiones y sobre todo el territorio, el 
oro no acuñado hacia principalmente el oficio de mo­
neda oficial, mucho más, cuando los Romanos ha­
blan prohibido la acuñación en todas las provincias 
y en todos los Estados tributarios. El denario se ha­
bia extendido legalmente y de hecho, sin contar la 
Italia propia, en la Cisalpina, en Sicilia, en España y 
en muchos otros países occidentales principalmente. 
Con César comienza la moneda del imperio. Como 
Alejandro, entendiael emperador romano que la fun­
dación de la nueva monarquía, que abarcaba el mun­
do civilizado, llevaba también, á título distintivo y en 
primer orden monetario, el uso del metal convertido 
en agente universal del comercio. Hizo, pues, acuñar 
una pieza de oro, nueva también (que valia 7 thalers, 
18 silbergros, unas 25 pesetas), y la hizo circular en 
tales cantidades, que un dia se encontró en un tesoro 
escondido, unos siete años después de su muerte, un 
enorme depósito de cerca do 80.000 piezas; por lo de­
más, ha podido y debido mezclarse en esto la especu­
lación financiera (1). Respecto á la moneda de plata, 

ro, no contradicen esta opinión; probablemente eran reci­
bidas al peso, de la misma manera que los Filipos de oro, 
que todavía se hallaban en circulación en tiempo de César. 
Aquellas piezas tienen de notable que anteceden á la mone­
da de orocesarlana, como la regencia de Sila antecede á la 
nueva monarquía. 

(1) Parece seguro que, otras veces, las cantidades debidas 
en monoda de plata á los acreedores del Estado, no podían 
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en todo el Occidente, en donde ya el denario era ge­
neralmente admitido, estableció César en definitiva 
el curso legal y predominante, al mismo tiempo que 
cerraba la casa de moneda de Massalia, única que 
en estas regiones acuñaba todavía en competencia 
con los talleres de Roma. Las monedas de cobre, pla­
ta ó acero fueron toleradas en una multitud de loca­
lidades occidentales; y así se encuentran tres cuar­
tos de denario en ciertas ciudades latinas del Sur de 
las Gálias, demi-denarios en algunos cantones cel­
tas del Norte, y después de César, todavía circulaban 
en gran número de localidades del Oeste muchas pe­
queñas piezas de bronce; pero, nótese bien, toda esta-
moneda fraccionaria es acuñada bajo el tipo de la uni­
dad romana, y es de creer que no fuera obligatoria 
su circulación sino en las transacciones locales. En 
cuanto á la regularizacion y unificación del sistema 
monetario en Oriente, parece que César no ha pensa­
do en ello más que el precedente gobierno, y sin em­
bargo, en Oriente circulaba en grandes cantidades 
una tosca moneda de plata, siendo, la mayor parte, 
del tiempo en que el relieve y la aleación estaban 
poco adelantados. Algauas veces se encontraba en 
Egipto, por ejemplo, una moneda de bronce de un 
uso análogo á nuestro papel moneda, y en otras par­
tes, en las plazas de comercio sirias, se esperimenta-

serles entregadas, aunque lo quisieran, en oro ó en valores 
de referencia legal entre el oro y la plata. A partir de César, 
por el contrario, la pieza de oro tiene circulación en todas 
partes por valor de 100 H S de plata. Y el hecho tiene tanta 
más importancia, cuanto que, á consecuencia , de las enor­
mes cantidades de oro puestas por César en circulación, este 
metal bajó en pocos años un 25 por 100 del valor de su curso 
legal, 

TOMO V I I I . 23 
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ba bastante escasez de la antigua moneda del país 
calculada sobre el tipo de la Mesopotamia. De cual­
quier manera que sea, encontraremos más tarde, en 
todas estas regiones, circulando el denario por su 
valor legal; en denarios se arreglaban oficialmente 
las cuentas (1), continuando también la circulación 
de las monedas locales dentro de su estrecho circulo, 
las cuaies tendrán igualmente curso legal, pero per­
diendo de su valor sobre el denario (2); usos todos, 
que no se establecieron en uñ solo día, y que en par­
te son quizá de época anterior á César. En todo caso, 
completaron la organización monetaria del imperio 
cesariano: la nueva pieza de oro habia tenido su tipo 
en la moneda, de peso casi igual, de Alejandro, y se 
adaptaba muy particularmente á la circulación en el 
Oriente. 

Reforma del calendario.—La, reforma, del calen­
dario va ligada á un mismo orden de ideas. El calen­
dario republicano, cosa increíble, se hallaba todavía 
en el estado del antiguo trabajo de los Decemviros, 
torpe reforma de la Octaeteria anterior á Meton. Por 
el efecto combinado de cálculos matemáticos detesta-

(1) Bajo la era imperial, no se encuentra inscripción al­
guna , en que los valores se cuenten de otra manera que en 
moneda romana, 

(2) Así, la dracma áí ica, aunque era sensiblemente más 
pesada que el denario, no se recibía sino por el mismo valor: 
la teiradracma de Antioco, que por término medio pesaba 
más de 15 gramos, valia solo que tres denarios romanos, 
cuyo peso era de 12 gramos. Así oí cistóforo del Asia Menor, 
cuyo valor de plata excedía de tres denarios, no era recibido 
legalmente más que por dos y medio: la demidracma roiiay 
que valia tres cuartos de denario en plata, era recibida tam­
bién por cinco octavos, y así las demás. 
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bles y de una más detestable administración, los fastos 
se habían adelantado al tiempo verdadero, en 07 dias 
completos: por ejemplo, l&fluesta de flora {l&s Flora-
lia), que cae en 28 de Abril, estaba inscrita en 11 de 
Julio. César quiso corregir estos enormes errores: 
llamó en su auxilio al matemático griego Sosígenes, 
y adoptó para el uso religioso y oficial el cómputo 
del año agrícola itálico ordenado según el calenda­
rio egipcio de Eudoxio, haciendo en él sábias inter­
calaciones (1). Al mismo^tiempo, abolió el nuevo año 
del antiguo calendario que cqnmenzaba el 1.° de Mar­
zo, sustituyendo esta fecha con la del 1.° de Enero, 
primer día del año en lo sucesivo. Este cambio ya 
fijado para la renovación de las grandes magistratu­
ras, fue aceptado desde entonces para los usos de la 
vida civil. Estas dos reformas comenzaron el 1.° de 
Enero del 709, y con ellas empezó á regir el Calen­
dario Juliano, llamado así del nombre de su autor, 
y cuyo Calendario ha tenido la fortuna de quedar en 
uso en todo el mundo civilizado después de la des­
trucción de la monarquía fundada por César, sobre­
viviendo hasta nuestros dias, al ménos en sus ele-
mentos principales. A él se añadió, á título de aclara-

(1) E l año 708, llamado de \& confusión [Macrob. I, 16), se 
alargó de manera que quedasen reparados loa errores pre­
existentes, y para hacer que comenzasen en I.0 de Enero 
de 709 el primer año de la era Juliana, aumentó César 90 
días á este año 708 del antiguo calendario , los cuales fueron 
distribuidos del modo siguiente: se intercaló un mes de 23 
dias entre el 23 y 24 de Febrero; dos meses á fin de Noviem 
bre, el uno de 29 y el otro de 31 dias, y además 7 dias conta 
desaparte, componiendo estos dos últimos meses con el su­
plemento, un total de 67 dias. A partir del año 709 , se aña­
dió cada cuatro años un dia intercalado entre el 23 y el 24 
de Febrero. 
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ciones, por medio de un edicto detallado, un calen­
dario astronómico, tomado de la astronomía egip­
cia, y acomodado, muy torpemente por cierto, á la 
Italia, en el que se consignaba dia por dia la hora de 
la salida y ocaso de las constelaciones más impor­
tantes (1), También en este terreno se realizó la igual­
dad en el mundo griego y latino. 

Resumen. La obra de César.—ToXes fueron las 
bases puestas por César á su monarquía Mediterrá­
nea. Por segunda vez, había voiiido á parar en Roma 
la cuestión social á una grísis, en que, dada la situa­
ción, los antagonismos parecían, y eran en efecto, irre­
conciliables, y en donde hasta en su expresión y su 
lenguaje, toda conciliación era y parecía imposible-
En tiempos anteriores, la República habia debido su 
salvación á la absorción de Italia en Roma y de 
Roma en Italia; y en la nueva patria ensanchada y 
transformada, si los elementos hostiles sobrevivían 
aún, habían sido al menos rechazados. En esta época 
era Roma de la misma suerte salvada por la absor­
ción consumada ó preparada de las provincias del 
Mediterráneo; y la guerra social que en la península 

(I) La identidad de este t dicto, redactado quizá por Mar­
co Fiavio [Macrol. Saturn. 1, 14-16), y del escrito sobre las 
constelaciones, atribuido á César, mo parece probada por 
el sarcasmo de Cicerón (Plut., Oses. 59): «Hoy sale laZmipor 
órden.» Porlodemás, se sabia antes de César que el año solar 
de 365 días y 6 horas, admitido por el calendario egipcio, ex­
cedía un poco en duración al verdadero. Según el cálculo 
más exacto del año trópico que lia conocido la antigüedad, 
el de Hiparco, el año verdadero duraba 365 días, 5 horas, 
52 minutos y 12 segundos; y según los cálculos exactos de 
nuestros tiempos, su duración real es de 365 días, 5 boras, 
48 minutos y 48 segundos. * 
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itálica no podia terminar sino con el aniquilamiento 
•de la nación, no tenia ya objeto ni campo de batalla 
en la nueva Italia, estendida sobre un triple continen­
te. Las colonias latinas habian colmado al abismo que 
amenazaba sepultar la sociedad romana en el siglo V, 
y las colonias transalpinas y transmarítimas funda­
das por Graco en el siglo VII, la libran del precipicio 
más profundo á la sazón. Solo para Roma ha hecho la 
historia un milagro, que después ha repetido en be­
neficio de la misma Roqpia, porque al rejuvenecer dos 
veces al Estado, la ha librado también dos veces de 
una crisis interior, en el momento mismo en que el 
mal llegaba á ser incurable. Hay sin duda mucho de 
corrupción en este rejuvenecimiento: de la misma 
manera que la unidad de Italia se consumó sobre las 
ruinas de las nacionalidades etruesca y samnita, la 
monarquía Mediterránea se levanta á su vez sobre las 
ruinas de razas y de Estados innumerables, que un 
dia tuvieron vida propia y fueron poderosos. ¿No han 
salido también de la corrupción Estados jóvenes y 
vigorosos, que están hoy en vías de florecimiento? 
Los» pueblos que sucumbieron, y sobre los cuales se 
asentaba el nuevo edificio, no eran sino de un orden 
secundario, y estaban destinados á desaparecer y ni­
velarse en el seno de la civilización. Cuando César 
destruye, no hace más que ejecutar la sentencia de la 
Historia, que decreta el progreso, y donde quiera que 
ha encontrado gérmenes de civilización, en su pro­
pio país ó en el país hermano de los Helenos, les ha 
prestado su protección decidida. Preservó y reservó 
la sociedad romana, y no solamente perdonó á la 
sociedad griega, sino que se dedicó á regenerarla, 
llevando á esta obra las mismas miras y la misma 
seguridad de génio que á la reconstitución de Roma, 
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reanudando, en fin, el interrumpido trabajo de Ale­
jandro, cuya imágen tenia siempre presente á los 
ojos del alma. No sólo realizó estas dos obras, una 
al lado de otra, sino la una por la otra: los dos facto­
res esenciales de la humanidad, el progreso general 
y el progreso individual, Estado y civilización, unidos 
en germen en los primitivos greco-italianos, aquel pue­
blo pastor que vivió al principio lejos de las costas y 
de las islas del Mediterráneo, estos grandes factores, 
repito, se hablan separado un dia cuando el tronco 
matriz se dividió en las ramas de Itálicos y Helenos; 
y habia continuado esta separación en el trascurso 
de muchos siglos. Pero, hé aquí, que se presenta el 
nieto del príncipe troyano y de la hija del rey latino, 
y de un Estado sin cultura propia y de una civiliza­
ción cosmopolita sabrá sacar un todo nuevo, en don­
de Estado y cultura reaparecerán y se unirán todavía 
en el desarrollo de la vida humana, en la madurez 
fecunda de una dichosa edad, y llenarán cumplida­
mente el inmenso cuadro proporcionado á un tal 
desenvolvimiento. 

Preséntanse allí, ante nuestros ojos, tales comb Cé­
sar las ha trazado para su edificio, las líneas sobre 
las que él mismo ha edificado, y sobre las que, si­
guiendo atentamente y durante siglos las miras de 
este grande hombre, procurará la posteridad edificar 
á su vez, si no cDn el mismo génio y energía, al menos 
con la devoción y las intenciones del maestro. Aun­
que se ha preparado mucho, se ha terminado muy 
poco: pero, ¿era completo el plan? Para contestar á 
esta pregunta se necesitaría la audacia de un pensa­
miento rival; porque, en efecto, ¿dónde encontrar, en 
lo que tenemos á la vista, una falta de alguna impor­
tancia? Cada piedra colocada es bastante elocuente 
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para inmortalizar el nombre del obrero, y las funda­
ciones presentan un conjunto lleno de armonía. César 
no ha reinado más que cinco años; la mitad menos 
que el grande Alejandro: de ese tiempo, no ha residido 
en la capital sino 15 meses, durante los intérvalos de 
sus siete grandes campañas (1), y en ese corto plazo 
ha sabido organizar los destinos presentes y futuros 
del mundo, poniendo aquí las fronteras entre la civi­
lización y la barbarie, ordenando allí la supresión de 
los canalones que vertían las aguas á las calles do la 
ciudad, y teniendo bastante tiempo y libertad de es­
píritu para seguir los concursos poéticos del teatro, 
y para poner 'por sí mismo la corona al vencedor, 
cumplimentándole con una improvisación en verso. 
La rapidez y la seguridad de la ejecución dan testi­
monio de un plan largamente meditado, completo 
-y ordenado en todos sus detalles, por cuyo motivo 
no nos admira la ejecución menos que el plan. 
Echados los cimientos, confió el nuevo Estado al 
porvenir, que sólo y sin limitación alguna podía 
concluir la obra comenzada. En este sentido, César 
tenia razón al decir que él habia realizado su fin, y 
quizá fuera aquel su pensamiento, cuando muchas 
veces salieron dé sus lábios estas palabras: Bastante 
he vivido. Pero como el edificio no estaba terminado, 
mientras vivió el arquitecto, no cesó de poner en él 

(1) César fué á Roma en Abril y en Diciembre del 705, 
no deteniéndose allí cada vez más que algunos días: residió 
en la misma capital desde Setiembre hasta Diciembre 
del 707: estuvo también alli como unos cuatro meses duran­
te el otoño del año 708 (año de 15 meses); y en fin, perma­
neció en Roma basta su muerte, desde Octubre del 709 harta 
Marzo del 710, 
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piedra sobre piedra, siempre igual en la flexibilidad 
y en el esfuerzo, no precipitando los acontecimientos, 
pero no aplazando tampoco cosa alguna, como si 
para él no tuviera el hoy un mañana. César ha 
trabajado y ha edificado más que ningún mortal 
de los que le han precedido ó sucedido: hombre de 
acción y,creador á la vez, vive despües de dos mil 
años en la memoria de los pueblos, y es el primero 
y el único César Imperator. 
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latrajedia. El Mimo. Laberius.—Representación escénica. 
Crónicas en verso.—Lucrecio.—Poesía griegade moda.— 
Catulo.—Poemas en prosa. La novela.—Obras satíricas. 
Varron. Sus modelos. Ensayos semi-filosóñcos y semi-his­
tóricos.—Las sátiras Manípeas. Sisena. Valerio Anticus. 
—La historia general. Cornelio Nepote.—Accesiones his­
tóricas. Memoria militar de César. — Correspondencias. 
—Diaros.—Las arengas. Decadencia de la elocuencia po­
lítica.— Aparición de la literatura forense. Cicerón.— 
Oposición al género ciceroniano. Calvo y sus compañeros. 
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Religión del Estado.—Wmgnw nuevo elemento se 
produjo en la esfera de la religión y de la filosofía. 
La religión del Estado romano-helénico y la filosofía 
oficial del pórtico indisdlubleménte unida con ella, 
constituían para todo gobierno, oligarquía, democra-
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cia ó monarquía, mi instrumento cómodo, y más que 
cómodo, indispensable. Construir de nuevo el Estado 
sin el elemento religioso, habria sido cosa tan im­
practicable como inventar una religión nueva que re-
emplazára al antiguo culto, tan apropiado á la vieja 
Roma. Aveces sehabia visto detenerse repentinamen­
te el huracán revolucionario ante las predicciones de 
los augures, y el aparato corrompido y dislocado que 
habia sobrevivido al cataclismo en que pereció la 
República fué todo entero trasportado, con su falsa 
magestad y vanos ritos, al campo de la nueva mo­
narquía ; pero se comprende fácilmente que, para los 
espíritus libres, habían caido en desgracia aquellas 
formalidades. Respecto á la religión del Estado, la 
opinión pública manifestaba una gran indiferencia: 
nadie quería ver en ella más que un instrumento 
de mando y de conveniencia pública, ni interesaba 
gran cosa, como no fuera á alguno3 eruditos de la 
política y á algunos partidarios de la tradición. En su 
hermana la filosofía, que tuvo muy diferente acogida 
áun entre las gentes ménos avisadas, no encontró 
más que hostilidad, justo é infalible efecto de sus va­
nas doctrinas y. de su pérfido charlatanismo. Y la 
misma escuela que parecía tener conciencia de su 
nulidad, hace también un esfuerzo hácia el sincretis­
mo, é intenta de esa suerte recibir un soplo vivifica­
dor. Antioco de Ascalon (floreció hácia el año 675), 
que se vanagloriaba de haber sabido fundir en una 
sábia unidad el estoicismo de Zenon con las ideas de' 
Platón y de Aristóteles, alcanzó en Roma más de un 
triunfo. Su filosofía, bastante mal recibida en un prin­
cipio, estuvo de moda entre los conservadores de en­
tonces, y los diletanü y los letrados del gran mundo 
la estudiaron con ardor. El que aspiraba á un campo 
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más libre para el pensamiento, ó desconocía el pór­
tico ó le era hostil. Eran mal mirados estos fariseos 
de Roma, estos fanfarrones de huecas palabras enfa­
dosas : se prefería, abandonando los senderos prác­
ticos de la vida, entregarse los unos á la enerva­
da apatía, los otros á la ironía que todo lo nie­
ga : de aquí los progresos del epicureismo en los 
grandes círculos de Roma; de aquí el derecho de ciu­
dad conquistado por los cínicos de la secta de Dióge-
nes. Condenada como estaba á la aridez y á la infe­
cundidad, cuando, lejos de buscar el camino de la sa­
biduría en la renovación de las doctrinas tradiciona­
les, se contentaba con el presente, y no prestaba fe 
sino á las sensaciones materiales, esta filosofía valia 
ménos aún que la algarabía de palabras y que las 
nociones vacías de la ciencia estoica, y el cinismo te­
ñía la ventaja sobre todos los sistemas filosóficos de 
entónces, de que, despreciándolo todo, hombres y 
sectas, se contentaba con no ser un sistema, cuya 
ventaja era en verdad inmensa, pues entre las dos 
sectas, el epicureismo-y el cinismo, habia una acalo­
rada contienda, en que el pórtico llevaba la peor par­
te. Aquí, predicando para los hombres serios el epi­
cúreo Lucrecio con el poderoso acento de una con­
vicción profunda y de un santo celo, se atacaba á los 
dioses, á la providencia divina de los estoicos, sus 
doctrinas y la teoría de la inmortalidad del alma hu­
mana: allí, ante el grosero público que pref ría 
la burla, Varron el cínico aguzaba los ligeros, dar­
dos de sus sátiras por todos alabadas, y lograba más 
seguramente su objeto. Y mientras que los mejores 
de la antigua generación se mostraban hostiles al 
pórtico, los hombres de la generación nueva, Catulo, 
por ejemplo, se mantenian alejados del palenque, y 
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su sátira era más cáustica por lo mismo que ignora­
ban y querían ignorar. 

Las religiones orientales. El culto de Mithra. 
El culto Ue Isis. El Neo-Pitagorismo. Nigidio Figu-
/o.—Sin embargo, al lado de la incredulidad mante­
nida por las solas conveniencias políticas, se hacían 
muchos prosélitos. La incredulidad y la superstición, 
estos dos prismas diversos del mismo fenómeno his­
tórico, corrían parejas y se daban la mano en el mun­
do: no faltaban tampoco entes que, reuniendo estos 
dos vicios, negaban los dioses con Epicuro y hacían 
sacrificios delante del altar más insignificante. Natu­
ralmente sólo se trataba de los dioses orientales: á 
medida que de las provincias griegas acudían á Italia 
multitud de gentes, éstas, en número siempre cre­
ciente, inundaban, á su vez, las regiones occidenta­
les. Ya sabemos la importancia que habían adquirido 
los cultos de Frigia: atestíguanlo con sus ataques 
los hombres de edad avanzada, tales como Varron 
y Lucrecio, y lo mismo aseguran los jóvenes del día: 
testigo de ello son las glorificaciones del poético 
Catulo, que terminó por una plegaría caracterís­
tica: «Diosa, aleja de mí tus furores, y lánzalos 
sobre los demás.» Al lado de los dioses de la Frigia 
vinieron á colocarse los de la Persia: estos habían 
tenido por propagadores á los piratas del Este y del 
Oeste, que se encontraban sobre las olas del Medi­
terráneo , y su más antiguo santuario se dice que es­
taba al occidente del Olimpo de Siria. Pero, en el cur­
so de su emigración hácia él Oeste, habia perdido el 
culto oriental todos los elementos morales y de ele­
vado espiritualismo que encerraba primitivamente, 
y lo que lo prueba es que, la mayor divinidad de la 
pura doctrina de Zarathustra, A bouramazda, fué 
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desconocida á los Occidentales. Sus adoraciones se 
convirtieron hácia el dios, que, en la antigua religión 
de los Persas, ocupaba el primer lugar, Mithra, hijo 
del Sol. Con más rapidez que las deidades del cielo 
persa, figuras más espirituales y más dulces, se pro­
pagaron en Roma las cohortes misteriosas y rudas 
de las grotescas teogonias egipcias: Isis, madre de 
la Naturaleza y de todas sus obras; Osiris que mue­
re y resucita todos los años; el sombrío 5emp¿s, el 
Horus-Harpocrate, severo y silencioso y Anubis 
Cinocéfala. El mismo año en que Clodio dejó en 
libertad á las asociaciones y conventículos, y sin 
duda por efecto de aquella emancipación popular, 
amenazó este enjambre de dioses con instalarse has­
ta en la antigua cindadela del Júpiter romano, en el 
Capitolio, y no poco trabajo costó evitarlo. Aquellos 
dioses necesitaban á toda costa un templo, y se les 
asignaron los arrabales. Ningún culto ha alcanza­
do tanta popularidad como éste entre las bajas 
clases: cuando un dia el Senado mandó destruir 
el santuario de Isis que estaba en el recinto de las 
murallas, no se encontró ni un obrero que se atrevie­
ra á poner allí su mano, y se vió obligado el cónsul 
Lucio Paulo á arrancar la primera piedra. Es bien 
seguro que no habia una joven de libertinas costum-
bres que no fuera devota de la diosa en proporción 
de su libertinaje. Dicho se está que los sortilegios, la 
onetrocricia y todas las artes libres del mismo lina-
ge eran oficios lucrativos : también se profesaba la 
ciencia de los horóscopos. Lucio Tarucio de Fir-
mum, hombre respetable, erudito en su arte y gran­
de amigo de Cicerón y de Varron, determinaba muy 
s Tiamente después de muchos cálculos, la fecha del 
nacimiento de Rómulo y Numa y hasta la de la fun-
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dación de Roma, y, auxiliado de la sabiduría cáldea 
y egipcia, confirmaba las relagiones de la leyenda 
romana con grande edificación de los creyentes de 
ambos partidos. Y, fenómeno más notable todavía, 
se vió producirse por primera vez en el mundo ro­
mano un ensayo de fusión» entre la fé grosera y el 
pensamiento especulativo, manifestación no desco­
nocida de la tendencia á que llamamos Neoplato­
nismo. Tuvo por primero y más antiguo apóstol á 
Puhlio Nigidio Figulo, distinguido romano, que per­
tenecía al más rígido partido de la aristocracia, pre­
tor en 696, y el cual murió desterrado de Roma por 
causas políticas en 709. Verdadero prodigio de erudi­
ción, y más admirable todavía por la obstinación en 
sus creencias, fundó con los más disparatados ele­
mentos un sistema de filosofía religiosa, cuyos prin­
cipios enseñaba en, sus lecciones orales, más bien 
que en sus libros consagrados á las materias teoló­
gicas y á las ciencias naturales. Rechazando léjos de 
sí los principios y las abstracciones de los sistemas 
que estaban en boga, sacó, hasta de debajo de los es­
combros, las fuentes de esta filosofía anti-socrática, 
cuyo pensamiento se había revelado á los sábíos de 
los tiempos antiguos bajo su forma más viva y sen­
cilla; y dicho se está que, en esta filosofía, las cien­
cias físicas trascendentales habían de desempeñar 
un papel importante. ¿No se las ve tambien entre nos­
otros ofrecer diariamente, dirigidas en ese sentido, 
un poderoso apoyo al charlatanismo místico y á los 
piadosos escamoteos? Con más razón había de suce­
der esto mismo en la antigüedad, en que se ignoraban 
más las verdaderas leyes de la naturaleza. Respecto 
á la teología de Figulo, no era otra cosa que aquella 
extraña confusión en que se hallaban sumidos por 
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sus correligionarios griegos, y que resultaba de la 
unión de la ciencia órflca y de otros antiguos prin­
cipios con los nuevos dogmas inventados en la Ita­
lia y con los misterios de la Persia, de la Caldea y 
del Egipto. Además, como si no fuera ya bastante 
grande la confusión, so pretesto de perfeccionar la 
armonía del sistema, agregó á él nuestro filósofo los 
principios de la ciencia etrusca hijos de la nada, y la 
ciencia indígena del vuelo de las aves. Hecho esto, 
fué puesta la doctrina bajo la invocación política, re­
ligiosa y nacional del nombre de Pítágoras: de aquel 
ultra-conservador cuya máxima era, «fundar el ór-
ám, é impedir el desórden;» de aquel Pítágoras, el 
milagroso, el conjurador de los espíritus, el antiguo 
sábio, natural de Italia, cuya leyenda se entrelaza 
con la de Roma, y cuya estátua se hallaba levantada 
en el Forum. El nacimiento y la muerte tienen su afi­
nidad : como Pítágoras había asistido á la fundación 
de la República, y fué amigo de Numa y colega de la 
Mater Egeria de divina prudencia, era también, en 
la hora suprema, el último refugio del sagrado arte 
de los augurios de las aves. El sistema de Nigidio no 
era sólo una maravilla, sino que también hacia pro­
digios: el dia en que nació Octavio predijo á su padre 
la futura grandeza del hijo. Para los creyentes, los 
profetas evocaban á su vez los manes, y, lo que es 
más aún, indicaban el sitio en donde se ocultaban los 
tesoros perdidos. Esta ciencia, vieja y nueva á un 
tiempo, habia producido en los contemporáneos una 
impresión profunda, y los hombros más respetables, 
más sábios y más valientes de todos los partidos, 
Apio Cláudío. cónsul en el año 700, y el erudito Mar­
co Varron y Publio Vatinío, oficial de los más bra­
vos, se dedicaron también á la nigromancia : parece 
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que la policía debió intervenir para evitar estos ex­
travíos de la sociedad romana, últimos y tristes es­
fuerzos que no bastaron á salvar la religión, y que 
parecidos á los honrados esfuerzos que hizo Catón 
en el orden político, se nos ofrecen bajo su aspecto 
lamentable y cómico á la vjez. Por mucho que mueva 
ti risa el Evangelio y el Apóstol, no deja de ser grave 
en extremo que hombres de temperamento vigoroso 
se dejaran también arrastrar al absurdo. 

Educación. Ciencias generales en materia de edu­
c a c i ó n . e d u c a c i ó n de la juventud continuaba mo­
viéndose en el programa, expuesto en otro lugar de 
la época precedente, en las humanidades, que com­
prendían el estudio de las dos lenguas. A medida que 
el tiempo avanza, el mundo romano, en su cultura 
general, se va sujetando más (i las formas instituidas 
por los Griegos: se abandonaron los ejercicios del 
baile, las carreras y la esgrima, para dedicarse á la 
gimnástica perfeccionada de la Grecia; y, si es cierto 
que no existían aún establecimientos públicos de esta 
clase, también lo es que no había ya una granja ele­
gante que no tuviera su Palestra al lado de las Ter­
mas. Pero si se quiere ir más lejos y preguntar qué 
trasformacion se habia operado en este siglo en to­
da la educación, compárese el programa de la En­
ciclopedia de Catón con el del libro análogo de Var-
ron sobre las Ciencias escolásticas. En la obra de 
Catón, el Arte oratorio, la Agricultura, la Jurispru­
dencia, la Guerra y la Medicina, no constituyen los 
elementos de una educación científica especial; y en 
la de Varron, como puede inducirse con algún acier­
to, el programa de los estudios comprende la Gra­
mática, la Lógica ó la Dialéctica, la Retórica, la Geo­
metría, la Aritmética, la Astronomía, la Música, la 
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Medicina y la Arquitectura. De suerte que, en el curso 
del siglo VII, el Arte militar, la Jurisprudencia y la 
Agricultura, pasaron de la categoría de ciencias ge­
nerales ála de ciencias profesionales. Además, según 
Varron, para la educación de la juventud se adoptaba 
el programa griego en toda su integridad, y al mismo 
tiempo que las lecciones de gramática, de retórica 
y de filosofía introducidas en Italia desde épocas an­
teriores, se abrieron cursos de geometría, de aritmé­
tica, de astronomía y de música, que por mucho 
tiempo habían sido enseñanzas propias de las escue­
las de la Grecia (1). La astronomía, por ejemplo, 
dando la nomenclatura de las estrellas, entretenía la 
ociosidad de los eruditos del tiempo, y, asociada á la 
astrología, alimentaba las piadosas supersticiones, 
muy poderosas entonces, siendo también para la ju­
ventud un conjunto de estudios regulares y profun­
dos, como lo prueba el que fuesen los poemas di­
dácticos de Arato las primeras obras que, entre 
todas las de la literatura alejandrina, hallaran bené­
vola acogida, cerca de los jóvenes romanos, ávidos 
de instruirse. A la serie de los cursos griegos, se unía 
la medicina, rama antigua del programa de la edu­
cación indígena, y por último, la arquitectura, arte 
indispensable á los Romanos, que se habían afi­
cionado á edificar palacios y granjas, mientras que 
abandonaban el trabajo de los campos. 

Estudios griegos. El Alejandrinismo.—'Pevo si la 

(1) Estas siete ciencias coastituian, como se sabe, las 
siete artes liberales que, salvo la distinción que hay que ha­
cer, en cuanto á las épocas, entre las tres artes que primero 
fueron recibidas en Italia y las cuatro que se introdujeron 
más recientemente, se han perpetuado en las escuelas de la 
Edad Media. 

TOMO viu. 24 
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educación griega y latina habia ganado en extensión 
y en rigor de escuela, en cambio perdió mucho en 
pureza y delicadeza. La ciencia griega, estudiada con 
irresistible ardor, ha dado, sin duda, un barniz más 
sábio á la cultura; pero explicar á Homero ó á Eurí­
pides, no es, después de todo, un arte. Dedicáronse á 
la poesía alejandrina discípulos y maestros, porque, 
dada la situación del mundo romano, se acomodaba 
aquella al espíritu de todos mucho mejor que la an­
tigua y verdadera poesía nacional de la Grecia. Su 
antigüedad era por lo ménos tan remota como la de 
la Iliada, y en opinión de los profesores, los Alejan­
drinos eran verdaderos clásicos. Las poesías eróticas 
de Euforion, aLas Causas» de Calimaco y su Ibis y 
la Alejandra cómica y oscura de Licofron, encerra­
ban un caudal de palabras raras (glossce) á propó­
sito para las crestomatías y los comentarios de los 
intérpretes: en estas obras se encontraban frases y 
sentencias rebuscadas, oscuras y de difícil explica­
ción, giros confusos, un conjunto intrincado y miste­
rioso de olvidados mitos, y, en fin, una copia 'le eru­
dición en extremo pesada. Se exponían cada dia 
en la Academia los trozos más difíciles, y todos 
estos productos de la literatura alejandrina, obra 
maestra de la industria de los profesores, llegaban á 
ser temas excelentes para los buenos escolares, vién­
dose á los Alejandrinos invadir fijamente los gimna­
sios itálicos á título de modelos y de textos de ense­
ñanza. Ellos hicieron, sin duda, progresar la ciencia, 
pero á costa del gusto y del buen sentido. Apode­
róse muy pronto de toda la juventud romana esta 
sed de peligrosa cultura, y quiso aquella acudir, en 
cuanto le era posible, á la misma fuente de la cien­
cia helénica. Los cursos de los profesores griegos 
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de Roma, solo eran buenos para los primeros ensa­
yos; mas luego se deseaba hablar con los Griegos 
mismos, y la juventud acudía á Atenas á escuchar 
las lecciones de los filósofos griegos y á Rodas á oir 
á los retóricos, y hacían viajes literarios y artísticos 
al Asia Menor, en donde se encontraban y eran estu­
diados sobre el terreno mismo los antiguos tesoros 
del génio de los Helenos, y donde se continuaban, 
como oficio, por cierto, las tradiciones del culto de las 
musas. En cuanto á la capital del Egipto, siendo con­
siderada como el santuario de las más austeras dis­
ciplinas, como lo había sido antes, era visitada con. 
ménos frecuencia por la juventud ávida de saber. 

Estudios latinos,—Al mismo tiempo que el pro­
grama de los estudios griegos, se amplió también el 
de los latinos, lo cual era, en parte, puro y simple 
resultado del movimiento del helenismo. En el fon;lo, 
recibían los Latinos de los Griegos el impulso y el 
método: en breve, bajo la influencia de las ideas de­
mocráticas, se abrió la tribuna del Forum á todas las 
clases y atrajo una gran concurrencia, no contribu­
yendo poco las condiciones políticas de la nueva 
Roma á que se aumentara el número de los oradores: 
«á donde quiera que dirijáis la vista, encontrareis 
»abundancia de oradores,» decia Cicerón. Añádase á 
esto el culto que se rendía á los escritores del si­
glo VI, los cuales, á medida que se remontaban al 
pasado, se rodeaban más de la aureola clásica y 
componían la edad de oro de la literatura latina: en 
ellos se concentra el esfuerzo del trabajo pedagógi­
co, y le proporcionan el más poderoso contingente. 
Después, inmigra de todas partes la barbarie, pe­
netra en el imperio y se latinizan populosas regio­
nes, como las Gálias y España, ganando mucho en 
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ello la lengua romana y las letras latinas. ¿Habría 
sucedido lo mismo si el idioma indígena hubiera per­
manecido estacionado en el Lácio? En Como y en 
Narbona, el preceptor era un personaje mucho más 
importante que en Ardea ó en Preneste, y, sin embar­
go, bien mirado, la cultura bajaba en vez de ir en pro­
greso. La ruina de las ciudades provinciales itálicas, 
la enorme afluencia de hombres y de elementos ex­
tranjeros, la decadencia política, económica y moral 
de la nación, y por encima de todo, los estragos de 
las guerras civiles, hacían á la lengua un daño que 
no podrían remediar todos los maestros de escuela del 
mundo, al mismo tiempo que el estrecho contacto con 
la civilización griega de la época y las más directas 
influencias de la ciencia locuaz de Atenas y de la re­
tórica de Rodas y del Asia Menor, infestaban á la ju­
ventud de los más deletéreos miasmas de helenis­
mo. Así como la importación de éste en Oriente 
habia perjudicado al idioma de Platón, de la misma 
manera la propaganda latina entre los Galos, los 
Iberos y los Libios, llevaba consigo la corrupción de 
la lengua romana. Aquel público que aplaudía los 
períodos sábiamente redondeados, cadenciosos y ri­
mados del orador, que hacía pagar caro al come­
diante la menor falta de gramática ó de prosodia; 
aquel público, repito, poseía la lengua madre, que 
habia sido estudiada á fondo, y que por estudio 
llegó á ser el común bien de todas las clases. Se­
gún los escritores contemporáneos, áun aquellos 
que son más benévolos en sus juicios, no era ménos 
cierto que la cultura helénica de los Italianos en el 
año 690, estaba muy en decadencia comparada con lo 
que era un siglo antes, y también esos mismos escri­
tores deploraban la corrupción del hermoso y puro 
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latin de otros tiempos, que solo era cultivado por 
muy escasos personajes: todavía se oye en los lábios 
de algunas ancianas matronas de la alta sociedad ro­
mana; pero las tradiciones de la verdadera elegan­
cia, el vigor y la gracia del antiguo latin, la delica­
deza de Lucilio y los giros literiarios de los Escipio-
nes, todo esto se habia perdido ya. No se podia 
hablar de urbanidad (urbanitas), á pueblos para 
quienes esta palabra y la idea que representa eran 
nuevas. Lejos de reinar en las costumbres la corte­
sanía, va desapareciendo por completo, y en la ruina 
de aquellas y de la lengua entre los bárbaros lati­
nizados ó entre los latinos convertidos en bárbaros, 
se echa de ver claramente la ausencia de la ur­
banidad. Las sátiras de Varron y las cartas de Cice­
rón nos dan el modelo de la conversación elegante y 
son el eco de las antiguas costumbres, vivas aún en 
Rieti y en Arpiño; pero en Roma no quedaba nada de 
ellas. 

Instrucción pública. Primeros establecimientos. 
—El sistema de educación de la juventud era, en 
el fondo, el mismo; solo que, siendo allí el bien, por 
efecto de la decadencia nacional antes que por vicios 
del sistema, más raro que en otros tiempos, se mos­
traba con más frecuencia el mal: sin embargo, tam­
bién llevó César sus reformas á este punto. Mientras 
que el principio romano habia combatido la cultura 
literaria y después no habia hecho más que tolerarla, 
el nuevo imperio Italo-Helénico, cuya esencia era la 
humanidad {humanitas), la tomó por su cuenta y 
ejerció la dirección. César concedió el derecho de ciu­
dad á todos los profesores de artes liberales y á todos 
los médicos de Roma: este primer paso anuncia la 
creación futura de grandes establecimientos, en los 
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cuales se dará la instrucción superior en las dos len­
guas á la juventud romana, y que serán la expresión 
completa y poderosa de la cultura nueva en el Estado 
nuevo. Poco después decidió el regente la fundación 
de una biblioteca griega y latina en la capital, y 
nombró para dirigirla al más erudito de los roma­
nos, á Marco Varron, haciendo ver también por este 
medio que abria á la literatura universal este reino 
de Roma que se estendia sobre todo el mundo. 

La /e/zí/tta.—Respecto á la lengua misma, su evo­
lución se refiere á los elementos opuestos de todo 
punto: al latin clásico de los elementos cultos, de una. 
parte, y de otra, allatin vulgar de la vida común. El 
primero es el producto de la cultura italiana: en 
efecto, ya en el círculo de los Escipiones fué una 
regla favorita hablar el latin; allí no tenia la lengua 
patria toda su primitiva sencillez y tendía á distin­
guirse del idioma que hablaba la muchedumbre; 
pero desde principios del siglo se manifiesta una no­
table reacción contra el clasicismo de las altas clases 
y de su literatura, reacción que se relacionaba estre­
chamente, por dentro y por fuera, con otra análoga 
que en el mismo período se efectuaba en la Gre­
cia. Ya, en efecto, Hegesias de Magnesia, retórico y 
poeta, y todos los retóricos y literatos del Asia Me­
nor, se habían armado en seguida contra el aticismo 
ortodoxo, pidiendo el derecho de ciudad para la len­
gua vulgar, ya vinieran las palabras ó las frases de 
Atenas, de la Caria ó de la Frigia, y hablaron y escri­
bieron, no para las reuniones de las gentes elegantes, 
sino á gusto de las muchedumbres. El proyecto era 
bueno de seguro; pero, en rigor, tanto valia el pú­
blico del Asia Menor, como la práctica que se quería 
introducir; porque, entre los Asiáticos de este tiempo> 
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se había perdido por completo el sentido de la pureza 
severa y sobria, y no se preciaban más que de la vana 
hojarasca y de los halagos. Sin estenderme aquí so­
bre los géneros bastardos y las producciones de esta 
escuela, romances, historias y otras de este linage, 
diremos solamente que el estilo de los Asiáticos era 
muy cortado, sin cadencia ni períodos, flojo y pe­
sado, lleno de hojarasca y de vanas imágenes, tri­
vial por añadidura y en extremo amanerado. «Quien 
conozca á Hegerias, dice Cicerón, no necesita ir muy 
lejos á buscar un fátuo.» 

Vulgaridad en Roma. Reacción. La escuela de 
Rodas. Ciceronianismo.—Y no obstante, este género 
de literatura hizo progresos en el mundo latino. Ha­
biendo invadido, como se ha visto, la retórica, que 
estaba de moda entre los Griegos, los programas de 
la educación latina al fin de la época precedente, ha­
bía alcanzado todo su desarrollo al principio del si­
glo actual, y con Quinto Hortensio (640-704), el más 
ilustre abogado del tiempo de Sila, había ocupado la 
tribuna de las arengas, viéndosela entonces, con el 
uso del idioma latino, acomodarse servilmente al de­
pravado gusto importado de la Grecia. El público no 
tenia ya aquel oído delicado y puro del tiempo de los 
Escipiones, y aplaudía muy naturalmente al nuevo 
orador, si se mostraba hábil en cubrir sus vulgarida­
des con un barniz esterior. Este acontecimiento tenia 
una alta importancia. De la misma suerte que en 
Grecia se habían contratado los pugilatos literarios 
en la escuela de los retóricos, dió en Roma el lenguaje 
forense, mucho más que la literatura propiamente 
dicha, la regla y la medida del estilo; y el «príncipe 
de los abogados» tuvo, por decir así, jurisdicción so­
bre el tono del lenguaje y sobre la manera de escribir 



376 
según la moda de la época. La vulgaridad asiática 
de Hortensio desterró la forma clásica de la tribuna 
romana y en parte de los otros géneros literarios. 
Pero bien pronto la moda cambió en Grecia y en 
Roma: primero los maestros ródios, sin volver por 
completo á la austera pureza del estilo ático, intenta­
ron abrirse, un nuevo sendero entre la forma antigua 
y la nueva, y, sin sujetarse rigurosamente á la exacta 
corrección de la espresion y del pensamiento, aten­
dieron, sin embargo, á la pureza de la lengua y de la 
frase, poniendo cuidado en la elección de las palabras 
y de los giros, y buscando la cadencia en el periodo. 
En Italia se presentó Mareo Tulio Cicerón, y guiado 
por las lecciones de los Ródios y su gusto, más ma­
duro ya, á mejores preceptos, fué en lo sucesivo y 
mientras vivió, celoso defensor de la pureza de la 
lengua, y se consagró á los períodos y cadencia de la 
oratoria, buscando sus modelos favoritos con prefe­
rencia en la alta sociedad romana, que no se hallaba 
contaminada en el gusto de la vulgaridad moderna, 
pues como hemos dicho más arriba, algunos, aunque 
pocos, se habían librado de la corrupción general. 

Cierto que la antigua literatura latina y la buena 
literatura griega, cualquiera que, por otra parte, 
haya sido la influencia de ésta en el movimiento de 
la frase, ocupaban un puesto muy secundario y, en 
la tan preconizada depuración del lenguaje, era for­
zoso ver más bien que la revolución del lenguaje es­
crito contra el idioma vulgar, la de la lengua habla­
da, tal como se usaba por las gentes instruidas, con­
tra la jerga del falso ó del mediano saber. Todavía en 
esto se presentó César como el maestro más grande 
de su tiempo: se hizo la expresión viva del clasicismo 
romano y de su dogma fundamental, y, evitando en 
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sus discursos y en sus escritos, con la solicitud propia 
del marino que navega entre escollos, las palabras 
extranjeras, rechaza lo mismo las expresiones pura­
mente poéticas, que las olvidadas en la antigua lite­
ratura, que los términos del idioma rústico, que los 
giros tomados del lenguaje familiar y que aquella 
multitud de frases y de palabras griegas, que en tan 
gran número habian invadido el lenguaje usual, 
como lo atestiguan las correspondencias del tiem­
po. De cualquier manera que sea, el clasicismo 
de Cicerón se salla fuera de todos los recursos arti­
ficiales de la escuela: dicho clasicismo era al de los 
Escipiones lo que la falta confesada es á la ignoran­
cia, lo que son los clásicos del tiempo de Napoleón á 
los Moliere y á los Boileau del gran siglo de oro de 
los franceses. En tiempo de los Escipiones se habia 
acudido á la misma fuente del idioma, mientras que 
Cicerón tuvo que recoger lo mejor que pudo, el soplo 
espirante de una generación insensiblemente perdi­
da. Pero tal como era, se propagó pronto el nuevo 
clasicismo. Con el reinado de la tribuna, la dictadura 
de la lengua y del gusto pasa de Hortensio á Cicerón, 
y éste en sus múltiples y vastas obras de todos los 
géneros, dá á la literatura lo que la faltaba hasta en­
tonces, los textos modelos en prosa. Cicerón es, en 
efecto, el verdadero creador de la moderna prosa la­
tina: á él, artista hábil del estilo, se liga estrecha­
mente la escuela clásica, y al estilista, más que al 
gran escritor y mucho más que al hombre de Estado, 
se dirige aquel elogio, excesivo sin duda, pero que no 
es una vana frase, que le consagran los mejores re­
presentantes de la nueva forma, César y Catulo. 

La poesía neo-romana.—No se detuvo aquí el 
progreso; lo que hizo Cicerón en la prosa lo realizó 
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también en la poesía una pléyade de jóvenes, siendo 
Catulo el más brillante campeón de la poesía neo-
romana. Los Griegos Alejandrinos no habían aban­
donado aún los modismos; pero también entre ellos 
la lengua usual de la alta sociedad repudiaba las re­
miniscencias arcáicas aceptadas poco antes sin meci­
da, y como la prosa buscaba á la sazón el ritmo del 
período ateniense, la poesía latina se sujetó poco á 
poco á la regla métrica estrecha, y con frecuencia di-
íícil, de la escuela alejandrina. A partir de Catulo, ya 
no fué permitido comenzar el verso por un monosí­
labo ó por un disílabo que no fuese de una particular 
medida, ni cerraren este mismo lugar la frase co­
menzada en el verso precedente. 

La gramática. — Trsitemos ahora de la ciencia 
que determina las leyes de la gramática y desenvuel­
ve sus preceptos, ciencia que no obedece ya, como 
antes, á los azares del empirismo, sino que tiende, 
por el contrario, á dar reglas á las cuales se sujete 
la gramática. En la declinación de los sustantivos, 
las desinencias, que hasta entonces habían sido in­
ciertas, quedaron de una vez determinadas; y así 
para el genitivo y dativo de la cuarta declinación 
(según nuestras escuelas), empleó César exclusiva­
mente la forma contracta us y u, en lugar de la an­
tigua forma, hasta entonces igualmente aceptada (1). 
En la ortografía se introdujeron parecidas modifica­
ciones y la escritura fué puesta en completo acuerdo 
con la lengua hablada: César fué el primero que re­
emplazó la vocal aspirada u de las raíces por la i (2). 

(1) Ejemplo: g-enitivo senatuis y senatus, dativo senatui y 
senatu. 

(2) Maxumus por Maximus. 
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Dos consonantes del alfabeto romano, la k y la ̂  fue­
ron en adelante inútiles: el uso de la primera fué 
abandonado, y se propuso la suprension de la segun­
da. En fin, aunque la lengua no habia alcanzado aún 
toda su pureza, estaba en vias de conseguirlo, y si 
bien es cierto que todavía no se sujetaba á las reglas, 
ya tenia conciencia de ellas. La gramática latina to­
mó de la griega su espíritu y método general, y, más 
aún, el latín se modificó hasta en sus detalles, según 
el idioma helénico, como lo prueba la s final que, 
hasta los últimos años del siglo, tuvo valor de con­
sonante ó de vocal ad libitum, y de la cual los poetas 
de la nueva escuela, á imitación de los Griegos, no 
hicieron de ella más que una desinencia consonante. 
Toda esta reforma lingüística es del dominio propio 
de los clásicos, y en todos los casos y por los más 
diferentes medios, lo que por otra parte demuestra 
la importancia del hecho, la nueva regla hace ley 
entre los corifeos literarios. Cicerón, César y el poeta 
Catulo, condenándose por ellos toda infracción; y 
compréndese bien que, en este tiempo, la vieja gene­
ración habia de rechazar la innovación gramatical, 
como habia luchado contra la revolución política, en 
que sucumbió (1). Pero mientras que el clasicismo 
nuevo, ó por mejor decir, mientras que el latín regu­
lar, marchando á la par, en cuanto era posible, con 
el griego modelo, y, convertido él también en mode­
lo, abandona la resistencia intentada de veras contra 
los vulgaristas de las altas clases y de la literatura) 
mientras que este idioma reformado se fija por la 11. 

(1) Citemos á Varron: {de re rust. 1, 2): /a aedem Telluris 
veneram, rogatus ah aedüimo, ttt dicere dicimus a patriius nos-
tris, ut corrigimur a recentüus urhmis, ab aedtíuo. 
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teratura y las fórmulas gramaticales, su adversario 
no le abandona el campo; y no solo busca un asilo 
en las obras de escritores subalternos ó en la Memo­
ria sobre la segunda guerra española, continuación 
de los Comentarios de César, sino que también lo 
encontramos en la literatura propiamente dicha, im­
poniendo su sello al romance y hasta á las obras es­
téticas de Varron. Cosa característica es que se sos­
tenga perfectamente en los géneros populares, al pro­
pio tiempo que los hombres que se convierten en sus 
campeones son, como Varron, conservadores puros. 
De la misma manera que la monarquía fué edificada 
sobre las ruinas de la nacionalidad, el clasicismo se 
apoyó en la espirante lengua de los italianos, y era 
lógico que aquellos en quienes encarnaba todavía la 
República persistiesen también en mantener los de­
rechos del antiguo idioma, y cerrasen los ojos ante 
sus lagunas y defectos bajo el punto de vista artístico 
por afición al sabor popular y á la vitalidad relativa 
del mismo idioma. Entonces fué cuando se manifestó 
esta extraña divergencia de opiniones y de tenden­
cias: de una parte Lucrecio, el antiguo poeta franco; 
de otra Catulo, el poeta moderno: de un lado, Cicerón 
con su período cadencioso; de otro, Varron, que des­
deña el número y divide la frase. Cuadro fiel de las 
discordias de este tiempo. 

Movimiento literario. Las letras griegas en Ro~ 
ma.—Enla esfera propia de la literatura, compara­
da la época actual con la que precede, se señala en 
Roma por un marcado y creciente movimiento. Des­
de hacia tiempo, la actividad literaria de los Griegos 
no se movía ya en la ancha esfera de la independen­
cia civil, y necesitaba, por lo tanto, los establecimien­
tos científicos de las grandes ciudades, y sobre todo, 
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las córtes de los reyes. Condenados al favor ó á la 
protección de los grandes, y luego arrojados sucesi­
vamente de los santuarios de las musas, cuando vie­
nen á extinguirse las dinastías de Pérgamo (621, de 
Cirene (658), de Bitinia (679 y de Siria (690) y desapa­
rece el explendor de la corte de los Lágidas (1), ha­
biendo vivido en forzoso cosmopolitismo después de 
la muerte de Alejandro el Grande, las letras griegas, 
verdaderamente extranjeras, así entre los Egipcios 
y los Sirios como entre los Latinos, tienden cada vez 
más hácia la capital del imperio. Al lado del cocine­
ro , de la desenfrenada prostituta y del parásito; en 
medio del enjambre de esclavos griegos de que se 
rodeaba entonces el Romano de las clases ricas, se 
encuentra en primer término al ñlósofo, al poeta y 
al historiógrafo. Literatos distinguidos aceptan esta 
humilde condición, como por ejemplo, el epicúreo 
Filodemos, filósofo doméstico de L. Pisón, cónsul en 

(1) Citemos la dedicatoria muy característica de esta 
clientela, tomada de la descripción poética de la tierra, co­
nocida en el mundo erudito con el nombre de Periegesis de 
Scymnos. Después de manifestar su designio de escribir en el 
metro favorito de Menandro una especie de reseña geográfi­
ca, útil á los alumnos, y fácil de aprender de memoria {lo 
mismo que Apolodoro habia dedicado su Manual parecido al 
rey Atalo Filadelfo de Pérgamo, «para quien será eterna 
gloria que este libro de historia lleve su nombre»), el autor 
de la Periegesis dedica el suyo al rey* Nicomedes III de Bi­
tinia (663-679): 

«Puestoque solo, dice, entre los reyes de este tiempo, tú 
»sabes repartir los dones del favor real, yo me he decicido á 
•experimentarlo: procuro y quiero ver lo que es un rey. El 
»oráculo de Apolo me anima á ello, y me acerco gustoso á 
»tu morada, que casi ha llegado á ser, á una señal tuya, el 
> común asilo de los sábios.» 
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696, cuyos ingeniosos epigramas edificaban á los ini­
ciados en el grosero epicureismo del fundador de es­
ta escuela. De todas partes y á todas horas acudían á 
Roma en número creciente los más notables repre­
sentantes del arte y de la cultura helénica: allí pros­
peraba más que en ningún otro punto el mérito lite­
rario, distinguiéndose entre todos, el médico Ascle-
piades, á quien Mitrídates intentó en vano atraer á 
su servicicio, el erudito en todos los ramos Ale­
jandro de Mileto, l lamsido Polyhistor, el poeta Par-
thenius, de Nicea de Bitinia (1), Posidonio de Apa-
mea, ilustre á la vez por sus viajes, com > profesor y 
como escritor, el cual vino, siendo ya anciano, de Ro­
das á Roma (en 703). 

Una casa como la de Lúcio Lúculo, parecida al 
Museum de Alejandría, era á la vez un asilo para 
la cultura helénica y un centro de comunicación para 
las letras griegas. En estos salones, consagrados á la 
riqueza y á la ciencia, hablan reunido el poder de Ro­
ma y el refinamiento griego un incomparable tesoro 
de esculturas y pinturas de los maestros antiguos y 
contemporáneos, y una biblioteca cuidadosamente 
escogida ymagní Acámente dispuesta. Cualquier hom­
bre de cultura, cualquier Griego, era allí bien recibido, 

(Ij Parthenios de Nicea, hecho prisionero en las guerras 
contra Mitrídates, vivió, S3 dice, hasta la época de Tiberio, 
que hizo poner sus obras y sus estátuas en las bibliotecas. Ra­
bia tenido el honor de enseñar el griego á Virgilio (Macrob. 
Salurn. 5, 17), que le imitó en el Moreium: sus poemas eróti­
cos ó mitológicos la mayor parte, dicese que se distinguían 
de los alejandrinos y asiáticos por su claridad. Se ha con­
servado de este autor un fragmento en prosa sobre las desdi­
chas amorosas, dedicado 6 Cayo Galo, que también fué su 
discípulo. 
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y allí también se encontraba el dueño, paseando 
bajo los espléndidos pórticos, conversando y en co­
municación de ideas filológicas y filosóficas con sus 
sábios huéspedes. Pero los Griegos no llevaron 
á Roma solamente las maravillas de su esplén­
dida civilización, sino que importaron allí sus vicios 
y su servil condescendencia. Un dia, uno de estos sá­
bios vagabundos, Aristodemo de Nisa (700), autor 
de una retórica de la lisonja, se recomendaba á su 
señor, demostrando esta proposición, «que Homero 
había sido romano.» 

Movimiento literario entre los Eomanos.—Por lo 
demás, el amor á las letras y la actividad literaria 
fueron progresando en Roma con la afluencia y el 
movimiento de los sábios que vinieron de Grecia. 
La manía de escribir en griego, desterrada en otro 
tiempo por el gusto severo del siglo délos Escipiones, 
se despertó de nuevo, llegando á ser este idioma la 
lengua universal; los escritos griegos eran mucho 
más leídos que los libros redactados en latín, y así 
como antes se habia visto á los reyes de Armenia y 
de Mauritania dedicarse á las composiciones en pro­
sa, y hasta en verso, en la lengua de la Hellada, de 
la misma manera se dedicaban ahora los ilustres ro­
manos Lucio Lúculo, Marco Cicerón, Tito Atico, Quin­
to Escévola (tribuno del pueblo en 700) y otros que no 
menciono. Por otra parte, para los verdaderos roma­
nos, todo este trabajo de pluma era un puro pasa­
tiempo y una mera diversión; en el ÍQiido, los partí-
dos políticos y literarios se mantenían todos obstina­
damente en el terreno de la nacionalidad itálica, más 
ó ménos minada por el helenismo, y habría injusti­
cia en quejarse de la falta de actividad de los escri­
tores latinos, pues abundaban los libros, los folletos 
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de todos géneros, y sobre todo, las poesías. En Roma 
abundaban también los poetas, tanto como antes en 
Tarso ó en Alejandría; las publicaciones en ver­
so llegaron á ser el pecado en que incurrían de ordi­
nario los jóvenes todos de viva imaginación, y se te­
nia por dichoso aquel cuyos primeros ensayos eran 
protegidos contra la crítica por un olvido afortunado. 
Todo el que ejercía la profesión, presentaba al certá-
men, sin reparo alguno, sus quinientos exámetros, 
irreprochables á juicio del maestro, pero sin mérito 
para el lector, y hasta las mujeres tomaban parte en 
estas lides; no contentas con dedicarse al baile y á 
la música, ostentaban en la conversación las dotes de 
su inteligencia y de su espíritu, y producían obritas 
de literatura griega y latina; y cuando la poesía infla­
maba el corazón de la joven, prorumpia en hermosí­
simos versos. Los ritmos eran el entretenimiento dia­
rio más noble de los jóvenes de ambos sexos de las 
familias distinguidas, y á todas horas se cambiaban 
esquelas en verso, se hacían en común ejercicios 
poéticos, y se celebraban lides de la misma índole 
entre los buenos companeros; á fines de esta época, 
se abrieron en Roma muchas escuelas, en donde los 
poetas latinos, áun en la edad de la pubertad, apren­
dían, mediante estipendio, las reglas de la versifica­
ción. Hízose entonces un enorme consumo de libros; 
se perfeccionó la edición de las copias manuscritas, 
y la publicación de ellas fué relativamente rápida y 
más barata; el comercio de obras llegó á ser una 
profesión considerada y productiva, y las gentes ins­
truidas se citaban en las librerías. El leer estaba de 
moda, era una verdadera manía; en la mesa misma, 
á ménos que en ella se entregasen los comensales á 
los más groseros pasatiempos, se leía de ordinario, y 
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malquiera que iba de viaje, no olvidaba llevar en su 
equipaje una biblioteca portátil. En el campamento, 
bajo la tienda de campaña, el oficial superior tenia en 
su cabecera algtin folleto griego de lúbrica «loral, y 
en el Senado, al lado del hombre público, solia verse 
algiin tratado filosófico.En suma,enel imperio roma­
no sucedia lo que ha sucedido y pasará siempre en 
todo imperio en donde los ciudadanos lean «desde el 
portal hasta el retrete,» y el Visir de los Partos tenia 
razón, cuando, al mostrar á los habitantes de Siléucia 
los libros hallados en el campamento de Craso, les 
preguntaba si podianser terribles adversarios los lec­
tores de tales libros 

Clásicos ¡j modernos.—l^ inclinaciones litera­
rias del siglo no eran ni podian ser sencillas, cuando 
la literatura misma se dividía entre la ciencia anti­
gua y la moderna. Lo mismo que en la política, se 
hallaban en lucha abierta y libraban .también sus 
batallas las tendencias nacionales é italianas de los 
conservadores y las helénicas é italianas, ó si se pre­
fiere , cosmopolitas de los nuevos monárquicos: los 
unos se apoyan en la antigua latinidad que reviste 
decididamente el carácter clásico en el teatro, en la 
escuela y en las indagaciones de los eruditos. Si el 
gusto ha decaído, el espíritu de partido es más enér­
gico que en tiempo de los Escipiones, y se ensalza 
hasta las nubes á Ennio, á Pancuvio y, sobre todo, á 
Planto. Las tablas Sibilinas adquirían un gran valor 
á medida que eran más raras, y los poetas del siglo VI, 
con su nacionalismó relativo y su fecundidad relati­
va también, no alcanzaron jamás tanto favor como 
en este siglo de'sus , refinados Epígonos: para éstos, 
en literatura como en política, la época de las guerras 
de Annibal es la edad de orf) de Roma, la era del pa-

TOMO VIII. 25 
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'sado ya irrevocable. Nadie duda, que á esta admira-
clon de los antiguos clíisicos, no iba unida para muchas 
gentes la misma profunda devoción que se echaba de 
ver en el fondo de las ideas conservadoras de enton-
ees; y además no faltaban hombres que sostenían 
opiniones medias: Cicerón, por ejemplo, el principal 
campeón de las nuevas tendencias en la prosa, pro­
fesaba á la antigua poesía nacional el mismo respeto 
que le inspiraba la constitución democrática y la 
ciencia augural: «el patriotismo lo quiere,» exclama­
ba; «leed, con preferencia al original, tal traducción 
de Sófocles notoriamente mala.» Y'mientras que la 
nueva escuela, afiliada á las ideas de la monarquía 
democrática, contaba también gran número de par­
tidarios mudos entre los admiradores fieles de Ennio, 
no faltaban tampoco censores más audaces mal ave­
nidos con la literatura indígena y con la política se­
natorial, los cuales hacían una severa crítica de la 
escuela de los Escipiones: solo Terencio salía bien 
parado de sus censuras, siendo Ennio y sus discípu­
los condenados sin apelación: los jóvenes y temera­
rios, traspasando todo razonable límite en esta heré­
tica impuganácion á la ortodoxia literaria, se atre­
vían á calificar á Planto de grosero bufón, y á Luci-
lio de mal versificador. En este punto, la moderna 
escuela se aparta de la literatura nacional y se de­
dica á los nuevos griegos, al Alejandrinismo, como 
se le llama. 

Bl A lejandrinismo griego.—Yémosnos obligados 
á dar algunos detalles de este curioso invernadero de 
la lengua y del arte helénicos, y sin embargo, nada di 
remos que no sea útil para la inteligencia de la litera­
tura romana en la época de que nos ocupamos y en los 
tiempos posteriores. La literatura alejandrina se ha 
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formado sobre las ruinas del idioma puro de la Gre­
cia, reemplazado, después de la muerte de Alejandro 
el Grande, por una jerga bastarda, mezcla informe 
que resultó del contacto de los dialectos macedónicos 
con los numerosos idiomas de las razas griega y 
bárbaras, ó para hablar con más exactitud, la litera­
tura alejandrina salió de los escombros de la nación 
helénica que, en el momento de fundar la monarquía 
de Alejandro y el imperio del helenismo, estaba con­
denada á desaparecer, y desapareció en efecto como 
individualidad nacional. Si se hubiera mantenido el 
trono que levantó Alejandro, en vez de la literatura he­
lénica y popular de los primitivos tiempos, se habria 
formado otra que no tuviera de griegra más que el 
nombre, sin pátria verdadera, cuya literatura reci­
birla la vida é inspiración de arriba, y que, siendo 
cosmopolita, habla ejercido un dominio universal. 
Pero no sucedió así; el imperio de Alejandro se des­
membró á su muerte, y al punto cayeron los funda­
mentos del imperio literario. La Helada, no obstan­
te, solo pertenecía al pasado, y con ella, todo lo que 
había poseído, nacionalidad, lengua y arte: el círculo 
relativamente estrecho, no de hombres cultos, que ya 
no los había, sino de letrados, dió todavía asilo á una 
literatura muerta, de cuya rica herencia se hace el 
inventarío con triste curiosidad por parte de unos, 
con un refinamiento de áridas investigaciones por 
parte de otros; y en la febril agitación que todavía 
reina, y bajo aquella corriente de erudición sin vida, 
se encontraba una apariencia de fecundidad, cuya 
fecundidad postuma constituía el Alejandrinismo, 
parecido, en verdad, á la culta literatura que floreció 
en el trascurso de los siglos XV y XVI, y que, reha­
ciendo y depurando los idiomas vulgares y buscando 
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su sustancia en el fondo de las nacionalidades roma­
nas todavía vivas, se ha implantado en el círculo 
cosmopolita de los eruditos en filología, á los cuales 
se ofrecía como la delicada flor de la extinguida anti­
güedad. Entre el griego clásico y el griego vulgar del 
siglo de los Diadoques,la diferencia/aunque más corta 
en el tiempo, es la misma que entre el latín de Ma-
nueio y el italiano de Maquiavelo. 

El Alejandrinismo en fío/na.—Hasta entonces, se 
había Italia defendido realmente contra los Alejan­
drinos. Relativamente, había tenido su florecimiento 
literario en el tiempo que precede y que sigue á las 
guerras púnicas; pero Nevío, Ennio, Pacuvío y toda 
la escuela de los escritores romanos puros, hasta 
Varron y Lucrecio, habían distado mucho, en todos 
los géneros de la producción poAtica, incluso el mis­
mo poema didáctico, de sus contemporáneos griegos 
ó de sus predecesores inmediatos, y todos, sin excep­
ción, habían acudido á las fuentes de Homero, de Eu­
rípides , de Menandro y de los otros maestros de la 
viva y popular literatura de la antigua Grecia. Nunca 
las letras romanas tuvieron la sávia de la nacionali­
dad, y sin embargo, puede decirse que, mientras ha 
habido un pueblo romano, los escritores de Roma se 
han inspirado en los modelos vivos y nacionales, y 
que sin copiar con perfección los mejores, han pro­
curado imitar en lo posible el original. Los primeros 
imitadores que ha tenido en Roma la literatura grie­
ga post-alejandrina, sin contar los pequeños ensayos 
del tiempo de Mário, se encuentran entre los contem­
poráneos de Cicerón y de César, y desde este mo­
mento se precipita la innovación irresistiblemente, 
consistiendo en parte la causa de este fenómeno en 
hechos exteriores. Las relaciones cada día más fre-
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cuentes con la Grecia, los viajes de los Romanos que 
acudian en masa á los países helénicos y la afluencia 
de letrados griegos en la capital, formaron natural­
mente hasta en la misma Italia ]in público para la 
literatura griega contemporánea, para los poemas 
épicos y elegiacos, para los epigramas y para los 
cuentos milesios que circulaban en la Hélada: llega 
después la hora en que, como hemos dicho, la poesía 
de los Alejandrinos se introduce también en las es­
cuelas frecuentadas por la juventud italiana, y ad­
quiere ailí de una vez tan grande influencia, que en 
todos los tiempos el sistema de educación fué y con­
tinuó siendo modelado por los programas que se 
usaban en Grecia, relacionándose estrechamente 
bien pronto la nueva literatura de Roma con la nue­
va de los Griegos. Uno de los más famosos elegiacos 
alejandrinos, Parthenio, ya citado más arriba, abrió 
en Roma, hácia el año 700, una cátedra de literatura 
y de poesía, y de él nos quedan algunos extractos, 
verdaderos temas escolares de elegía y de mitología 
según la fórmula heleno-egipcia, destinados, sin 
duda, á sus nobles discípulos. Y no fué solamente 
una causa fortuita la que suscitó el alejandrinismo 
romano y le dió vida, sino que también es necesario 
considerarle como el resultado inevitable del desar­
rollo político y nacional del imperio. De la misma 
suerte que la Hellada se había fundido en el helenis­
mo, se funde el Latium en el romanismo, y desbor­
dándose de sus fronteras, se extiende Italia en la 
monarquía cesariana del mundo Mediterráneo, como 
había hecho el helenismo en el mundo oriental del 
Gran Alejandro. De otro lado, habiendo absorbido el 
nuevo imperio las dos poderosas corrientes de las 
nacionalidades latina y griega, confundidas en lo su-
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cesivo después de haber llenado durante tantos siglos 
sus dos lechos paralelos, no fué bastante á la litera­
tura Italiana buscar su punto de apoyo en la nación 
hermana, sino que necesitó presentarse al nivel del 
Alejandrinismo, representante literario de la Grecia 
en aquel tiempo. La escuela latina popular, estaba 
agonizando y perecía con el latín escolar del último 
siglo, con sus pocos iniciados clásicos y con la socie­
dad exclusiva de los lectores fieles á la urbanidad: 
en su lugar nacia una literatura imperial verdadera­
mente epigdnica, artificial en su desarrollo, sin fun­
damentos populares fijos y anunciando en las dos 
lenguas su evangelio universal de humanidad, ins-
piradQ en un todo, con plena conciencia de ello, en el 
genio de los antiguos maestros griegos, y recibiendo 
su lengua, en parte de estos, y en parte de los anti­
guos maestros romanos nacionales. ¿Fu$ acaso esto un 
progreso? Ciertamente que aquel era un edificio gran­
dioso y una creación más necesaria que la monarquía 
Mediterránea de César; per.o no recibiendo sino de 
arriba el soplo de vida, no tenia nada de la lozana 
vitalidad popular, nada de la vigorosa sávia nacio­
nal, atributo ordinario de las sociedades más jóvenes, 
más limitadas y más próximas al estado de natura­
leza, atributo glorioso, en ñn, del Estado Italiano en 
el siglo VI. 

La extinción de la nacionalidad latina, absorbida 
en el gran imperio cesariano, destruyó el fundamen­
to de la literatura latina. Cualquiera que tenga el sen­
timiento de las afinidades íntimas del arte de la na­
cionalidad, dejará á Cicerón y Horario por Catón y 
por Lucrecio; y solo una crítica histórica y literaria 
igualmente pervertida por las rutinas de escuela pu­
do conceder el título de edad de oro á la época artís-
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tica que comienza con la nueva monarquía: no obs­
tante, aunque el Alejandrinismo romano-helénico de 
los tiempos de César deba ceder el puesto á la antigua 
literatura de Roma, por imperfecto que haya llegado 
á ser, es muy superior al del tiempo de los Diado-
ques, lo mismo que el sólido edificio cesariano lleva 
una gran ventaja á la efímera obra del rey macedo-
nio. Ya demostraremos en su lugar que si la lite­
ratura que lleva el nombre de Augusto se compara 
con la de los sucesores de Alejandro, que tiene con 
ella un próximo parentesto, se echa de ver que la 
primera es inferior á la segunda como obra de filo­
logía y muy superior como instrumento de domina­
ción, y por lo tanto, entre las altas clases so ciales tie­
ne una duración y un campo de influencia más vas­
tos que los ha tenido nunca el Alejandrinismo he­
lénico. 

Literatura del teatro. Decadencia de la comedia 
y de la trajedia. El mimo.—En el género dramático 
observamos la esterilidad más lamentable. Desde an­
tes de la época actual, agonizaban en Roma el dra­
ma, la trajedia y la comedia: en tiempo de Sila, áun 
acudía el público á la escena, como se prueba por lafe 
frecuentes representaciones de las comedias de Pláu-
to, cambiados solo los títulos y los nombres de los 
personajes;-pero los directores literarios tenían cui­
dado de decir que era preferible presenciar la repre­
sentación de una antigua y buena comedia que de 
una mala pieza moderna: de esto á no abrir la esce­
na sino á los poetas muertos, no había más que un 
paso, y este paso se dió en tiempo de Cicerón, sin 
que intentasen luchar los Alejandrinos, cuyas pro­
ducciones teatrales eran tan malas, que valia más 
pasar sin ninguna. En efecto, la escuela alejandrina 
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jamás ha conocido la poesía dramática; pero ensa­
yándose en bastardas obras, escritas únicamente pa­
ra ser leidas y no para ser representadas eñ escena, 
consiguió que obtuvieran en Italia carta de naturale­
za, y en breve las dio al público en Roma/ como las 
habia dado antes en Alejandría. Entre los vicios de 
civilización de la capital, llegó á ser manía crónica el 
escribir trajedias; y lo que tales producciones serian, 
puede conjeturarse, sabiendo que Quinto Cicerón, 
para distraerse en sus cuarteles de invierno en las 
Gálias, acabó cuatro en diez y seis dias. La única ra­
ma fresca todavía de la literatura nacional, va á per­
derse en lo sucesivo en el mimo o «cuadro vivo», 
que era la farsa atelanq, con los diferentes vastagos 
etológieos (Mimi ethologici: Cic. de orat., 59) de la 
comedia griega, á los cuales se consagraron exclusi­
vamente los Alejandrinos, cuyo estro poético y sus 
triunfos brillaron más en este género de composi­
ciones. 

El mimo toma su origen en la danza de carácter 
con acompañamiento de flauta, que estaba en uso 
desde mucho tiempo atrás en los convites, por ejem­
plo, y más frecuentemente en los entreactos, para 
divertir al público que ocupaba el patio de los tea­
tros. Por necesidad se introdujo el discurso en esta 
clase de espectáculos, lo que condujo fácilmente á co­
locar la pantomima en el desarrollo de una fábula me­
dianamente desenvuelta, razonándole con un diálogo 
acomodado: entonces se cambió en un corto drama 
cómico, que se diferenciaba de la antigua comedia ó 
de la Atelana en que el baile, con sus inseparables 
obscenidades, hacia en él, como antes, el principal 
papel. A decir verdad, el mimo era, más bien que es­
pectáculo de teatro, un pasatiempo acomoda lo á la 
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^ente del patio, y desechó la ilusión escénica, la 
máscara y el coturno (planopede), pero introdujo la 
grande innovación de admitir á las mujeres en la es­
cena para representar papeles femeninos. Hácia el 
año 672, apareció en Roma este nuevo género, absor­
biendo muy pronto al bufo populacho, al cual imita­
ba por más de un concepto, y sirvió de intermedio ó 
de pequeña pieza después de la trajedia de los anti­
guos poetas (exodium). Poco importaba allí la fábu­
la: sin nudo y más liviana aún que la Atelana, con 
tal que hubiera mucho movimiento y confusión, y 
que el mendigo se convirtiese repentinamente en Cre­
so ó viceversa, no se contaha para nada con el poe­
ta, que cortaba el nudo que no podia desatar. El asun­
to era, de ordinario, amoroso, y muy frecuentemente 
de la peor Indole y por extremo imprudente: los ma­
ridos, por ejemplo, tenían contra ellos al autor y al 
público sin excepción, y la moral del poema consis­
tía en mofarse de las buenas costumbres. Como las 
Atelanas, el mimo hacia consistir todo su encanto en 
la pintura de la vida de las más humildes y bajas cla­
ses : los cuadros rústicos son reemplazados allí por 
las escenas populares, por los. hechos y proezas de 
los modestos ciudadanos, y el buen público de Ro­
ma, á imitación de lo que hacia el de Alejandría en 
las piezas griegas análogas, acude á aquellas repre­
sentaciones á aplaudir su propio retrato. Buen nú­
mero de personajes escénicos pertenecían á la clase 
artesana: allí encontraremos al inevitable batane­
ro, al cordonero, al tintorero, al salinero, al teje­
dor y al criado que cuidaba los perros: en otra par­
te hallamos los papeles de carácter: el olvidadizo, el 
charlatán y el hombre de los cien mil sestercios (1): 
1}] Se recordará que cualquiera que poseía 100.000 H 8» 
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otra vez el autor va al extranjero en busca de sus 
tipos, y trae á la mujer etrusca, á la gala, á la creten­
se y la alejandrina: después toca su tuhio á las fies­
tas y reuniones populares, las Compiiales, las Satur­
nales, la A nna Perenna y las Termas; y áun en al­
gunas ocasiones, en El viaje á los infiernos y en El 
lago Averno, parodia el mimo á la mitología. Las 
injurias y las palabras picantes son las que más 
aceptación tienen, como también los proverbios vul­
gares y las sentencias cortas, fáciles de retener en la 
memoria y de fácil aplicación, y en suma, los más 
absurdos propósitos reciben allí carta de naturaleza. 
Aquel era el mundo al revés: mientras ú Baco se le 
pedia agua clara, se quería que diese vino la ninfa 
de las aguas; y, cosa que hasta entonces habia esta­
do severamente prohibida en la escena, el poeta se 
permite hacer alusiones políticas, de lo cual tenemos 
más de un ejemplo (1). Respecto á la métrica, los auto-

entraba ipsofácío en la primera clase de electores , y su he­
redad caia bajo el dominio de la ley Voconia. Gracias á este 
censo, quedó franqueada la barrera que separaba al hombre 
de condición de las personas humildes {tenuiores). Por esto 
Furio, el cliente pobre de Catulo, pedia sin cesar á los dio­
ses 100.000 sestercios. 

(1) En el Viaje á los infiernos, de Laherius, se ve pasar á 
toda clase de individuos, que han presenciado prodigios y 
signos: á uno de ellos se ha aparecido «un marido de dos mu­
jeres.» A lo que un vecino exclama que «este es un prodigio 
más admirable todavía que los «seis ediles vistos en sueño 
por un adivino». A dar crédito á las hablillas de la época, 
César tenia la pretensión de establecer la poligamia (Suet. 
Cm. 52); y sa sabe que, en realidad, elevó el número de los 
ediles de cuatro á seis. Dedúcese también de aquí que si L a -
berio aludía al papel de «loco del príncipe», César, á. su vez, 
le dejó en plena libertad. 
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res de mimos no se,cuidaban, como ellos mismos lo 
declaran, de la medida del verso, y en sus pequeñas 
piezas, escritas sin consideración al juego escénico, 
abundabanlasexpresiones vulgares y las más triviales 
formas; pues el mimo, como se ve, no era otra cosa, 
en el fondo, que la antigua/ars«, sin la máscara de 
carácter, sin la localización ordinaria de la escena en 
Atela, sin la pintura exclusiva de las costumbres rús­
ticas, y que, usando de una libertad que excede todos 
límites y desafia todo pudor, sustituye la Atelana con 
el cuadro de las costumbres de la ciudad. 

Za&erio.—Nadie duda que las obras mímicas han 
sido casi siempre las más efímeras, y que no han po­
dido aspirar á un puesto cualquiera en la literatura; 
sólo las obras de Laberio, notables por el vigor de los 
caracteres, y tenidas en su género por obras maes­
tras de estilo y versificación, han pasado á la poste­
ridad ; es una desgracia para el historiador el no po­
der comparar con el gran prototipo ateniense el dra­
ma de los últimos dias de la República agonizante. 

Presentación escénica.—^En el momento en que 
desaparece la literatura dramática, el aparato teatral 
y el aparato escénico se desarrollan y crecen en 
magnificencia. En Roma y en las ciudades de provin­
cia los espectáculos tienen una regular importancia 
en la vida pública. Pompeyo dió á la capital su pri­
mer teatro permanente. Antes, las representaciones 
tenían lugar al aire libre, pero en la época de que nos 
ocupamos, se pedia á la Campaniael inmenso velum, 
que, protegía á la vez á actores y espectadores (676). 
Lo mismo que en Grecia se abandonó antes la plé­
yade, más que pálida, de los dramaturgos alejandri­
nos, y el teatro se sostuvo con el auxilio de las piezas 
clásicas, de las de Eurípides, sobre todo, representa-
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das con un riquísimo aparato escénico; en Roma, en 
tiempo de Cicerón, no se representaban más que las 
tragedias de Ennio, de Pacuvio y de Accio, ó las co­
medias de Planto. Se recordará que en el período an­
terior, Terencio, que era poeta de ménos inspiración, 
pero de un gusto más delicado que Planto, obtuvo el 
triunfo sobre éste; mas aparecen luego Roseio y Yar-
ron, el arte dramático y la filosofía reunidas, los cua­
les preparan el renacimiento de la antigua comedia, 
como liarán un día Garrick y Johnson con Shakes­
peare, Y áun el mismo Planto, á pesar de su justa fa-
mâ  tuvo que sufrir por el gusto extragado y por las 
turbulentas impaciencias de un público halagado 
por la fábula ligera y desordenada de las Atelanas y 
otras bufonadas; y los directores, á su vez, deseando 
que se les perdonase la extensión de las obras del 
antiguo autor, hacen en ellas muchas supresiones y 
reformas. A medida que el repertorio es más escaso, 
más se esfuerzan empresario y actores para volver 
el interés hácia el decorado escénico. Por lo demás, 
ignoro si habia entonces oficio más productivo que 
el de actor de profesión ó de primera bailarina. Ya he­
mos hablado de la colosal fortuna del autor trájico 
Esopo; pues su contemporáneo y rival, Roscio, más 
célebre aún que él, evaluaba su renta anual en 600.000 
HS (46.000 thalers-156.400 pesetas) (1). Dionisia, la 
bailarina, estimaba la suya en 200,000 HS (15,000 tha-
lers=51.000 pesetas). Se gastaban enormes sumas en 
decoraciones y en trajes; se vieron desfilar en eltea-

(1) El Senado, en sus fieataa, le daba por cada represen­
tación 1.000 denarios (300 thalers—1.020 pesetag), no com­
prendiendo á la cuadrilla, que era igualmente costeada. Más 
tarde renunció á todo honorario personal. 



. 397 
tro hasta 600 mulos enjaezados, y en otra ocasión, te 
iiiendo que presentarse el ejército de los troyanos, se 
aprovechó la ocasión para mostrar al público los tipos 
de todos los pueblos asiáticos vencidos por Pompeyo. 
La música, acompañando á las canciones intercaladas 
en las piezas dramáticas, se abrió también un más an­
cho y más libre horizonte; «como el viento agita las 
olas, dice Varron, déla misma suerte el hábil flautista, 
á cada nota melodiosa, arroba el alma del auditorio.» 
La ejecución adopta con preferencia los movimientos 
rápidos y obliga al actor á hacer .su papel más anima­
do. Los dilettanti de la música y del teatro van sien­
do' cada vez en mayor número, y desde la primera 
nota, reconoce el aficionado la composición, cuya le­
tra sabe de memoria, notando al punto el público la 
menor falta en el canto ó en el recitado, y siendo 
inexorable con ella. En suma, las costumbres teatra­
les de Roma en la época de Cicerón nos recuerdan 
de una manera exacta el teatro francés de nuestros 
dias. De la misma suerte que el mimo romano res­
ponde á la licencia de los cuadros y de las piezas 
modernas, para las cuales no hay tampoco cosa al­
guna que sea muy buena ó muy mala, encontramos 
también en los dos pueblos la misma trajedia y la 
misma comedia tradicionalmente clásicas, que todo 
hombre de buen tono se cree obligado á admirar, ó 
por lo ménos á aplaudir. En cuanto á la muchedum­
bre, halla su distracción en las piezas bufas, en las 
cuales se vé retratada, y en los espectáculos de gran­
de aparato escénico, en donde se extasía, dejándole 
la vaga impresión de un mundo ideal, y el buen di­
lettanti de esta época se cuida poco del drama, y sólo 
está atento.á la ejecución. Muy pronto el arte dramá­
tico en Roma, en sus diversas esferas, oscila, como 
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el arte francés, entre la choza y el salón; nada más 
frecuente, con efecto, que ver al final de un espectácu­
lo á las bailarinas despojarse repentinamente de sus 
vestidos y entretener á los espectadores con una dan­
za de bailaderas medio desnudas; por otra parte, el 
Taima romano tenia por ley suprema del arte, no la 
verdad y la naturaleza, sino simplemente la simetría. 

Crónicas enverso.—En el género histórico, fueron 
numerosas las Crónicas en verso, á imitación de 
Ennio; su mejor critica la encontramos en Catulo, en 
un gracioso voto que hace una jó ven enamorada. 

«jOh diosa santa, vuelve á mis brazos á este 
amante, á quien han trastornado el juicio esos con­
denados versos políticos, y arrojaré al fuego la más 
escogida de sus tristes,heroidas!» 

Lucrecio.—En realidad, la antigua escuela nacio­
nal y romana no tiene más que un representante en­
tre los poetas historiadores de la época; pero éste 
bien vale la pena de que se le nombre, siendo su obra 
una de las más importantes de toda la literatura la­
tina: me refiero al poema «de la Naturaleza.» Su au­
tor, Tito Lucrecio Caro, (655-693), pertenecía á los 
círculos distinguidos de la sociedad de Roma; pero 
fuese por su constitución enfermiza, fuese por repug­
nancia, se mantuvo alejado de la vida pública y murió 
en la flor de la edad (á los 44 años), poco [antes de 
estallar la guerra civil. En sus versos, permaneció fiel 
á la escuela de Ennio, y á la clásica griega, despre­
ciando el superficial helenismo de su tiempo, y de­
clarándose con toda su alma y de todas veras discí­
pulo de los «griegos austeros,» hasta el punto que 
el delicado y suave acento de Tucidedes encontró un 
eco digno en uno de los más célebres episodios del 
poema romano. Ennio se inspiró en Epicarmo y en 
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Evemeres, mientras que Lucrecio tomó ¡las formas 
de su exposición filosófica de Empédocles, preciosa 
Joya de la fecunda isla de Sicilia, y para el fondo de 
sus obras fué recogiendo y concillando «las palabras 
de oro de las producciones de Epicuro, cuyo esplen­
dor oscurece á todos los demás sábios, de la misma 
manera que el sol oculta á las estrellas» (1). Lucrecio 
siente, como Ennio, verdadera repugnancia por la 
erudición mitológica de que se reviste la poesía Ale­
jandrina, y sólo exige de sus lectores el conocimien­
to de las leyendas más corrientemente aceptadas (2). 
A pesar del moderno puritanismo, que desechaba las 
palabras exóticas, nuestro poeta, á imitación de 
Ennio, abandona la expresión latina que es vulgar ú 
oscura, sustituyéndola por la voz griega de precisa 
sentido. En la estructura de su metro, encontramos 
con frecuencia la antigua aliteración: no admitía la 
transición del verso ni de la frase, y su sigmo obede­
cía á la antigua forma oratoria ó poética. Mas armo­
nioso que Ennio, sus exámetros no se desarrollan 
como los de la nueva escuela, que se deslizan ligeros 
y juguetones á semejanza del susurro del cristalino 
arroyo; sino que, por el contrarío, marchan lentos y 

(1) Qni genus Aumanuít ingenio superávit, et omnes 
Prmtinxit, stellas exortus, v í i etherius sol. 

(3,1056.) 
(2) Parece, sin embargo, que hay que hacer algunas ex­

cepciones. Habla, en efecto, del país del incienso. Panquea 
(2417). Pero estas excepciones tenían su aplicación. Encuón-
trause ya estas mismas indicaciones en el viaje de Evemeres, 
de donde han podido pasar á las composiciones poéticas de 
Ennio, y en todo caso en las profecías de Lucio Manlio. Por 
otra parte, aquellas no eran nuevas para el público de Lu­
crecio. 
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magestuosos parecidos á un rio líquido oro. Bajo 
el punto de vista filosófico,y material, todavía Lucre­
cio se acerca á Ennio, único maestro á quien celebra 
en sus cantos. La profesión de fé del poeta de Rudia, 
es también todo su catecismo religioso: «Para mí no 
ofrece duda que hay dioses en el cielo; pero entien­
do que no se cuidan para nada del género huma­
no.»—Esto era, en efecto, lo que se anuncia como 
confirmado en sus versos. 

«Los cantos de nuestro Ennio, que es el primero 
«que lleva la corona de verde follage del alegre Heli-
»con, la cual le da una brillante aureola entre todos 
))los pueblos de Italia.» 

Aún se manifiesta por última vez en esta extraña 
poesía el orgullo y la vanidad de los maestros del si­
glo VI; y como si el poeta se encontrase en frente del 
terrible Cartaginés ó de los terribles Escipiones, ante 
tales visiones, se cree trasportado á aquellos an­
tiguos tiempos, y parece que no vive en esta época de 
decadencia (1). El canto «que brota gracioso de su rica 
fantasía,» comparado con los versos de los otros poe­
tas, resuena en su oido como «el fugitivo canto del cis­
ne aliado del chillido de las grullas. También él, al es­
cuchar las melodías que inventaba, sentía henchirse 
su corazón de una esperanza de gloria, y á semejan­
za de Ennio, que prometía la inmortalidad á aque­
llos sobre quienes derramaba los inflamados versos 

(1) Nada, en efecto, más natural que aquellas pinturas 
guerreras: las escuadras destrozadas por las tempestades, log 
furiosos elefantes destruyendo á sus mismos soldados, imágre-
nes todas copiadas de las guerras púnicas. Lucrecio-habla de 
ellas como si hubiera sido testigo ocular:—C/. 2, 41; el, 1226, 
1303. 1333. 
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que brotaban de su inspiración,» prohibió que llo­
rasen sobre la tumba del inmortal poeta. 

Por un extraño fenómeno, este raro génio, cuya 
inspiración poética se remonta á las primitivas fuen­
tes y oscurece á todos ó á casi todos sus anteceso­
res, nació en un siglo, en el que aparecía como per­
dido y extranjero, y de aquí su completo desden 
en la elección del asunto de sus cantos. Se hizo sec­
tario de Epicuro, que transforma el mundo en un in­
menso torbellino de átomos, lo cual intentó explicar 
por la casualidad puramente mecánica y el principio 
y fin de las cosas, así como los problemas de la Na­
turaleza y la vida, sistema que era mucho menos in­
sensato que el grosero y frió sincretismo histórico y 
rústico ensayado por Evemeres y después por Ennio. 
Pero querer poner en verso tales especulaciones cós­
micas era malograr el arte, empleándolo en el más 
ingrato objeto y esterilizar la inspiración más fecun­
da; aparte deque, quien lea con los ojos del filósofo el 
poema didáctico de Lucrecio, echará de ver que en él 
no se tocan los puntos más importantes del sistema, 
y observará, con disgusto, la más superficial exposi­
ción de las controversias, las repeticiones y la distri­
bución defectuosa de las materias; y aquellos que sólo 
busquen en él la poesía, se fatigarán pronto de aque­
llas disertaciones matemáticas, sujetas á la medida 
del verso, que hacen verdaderamente ilegible una 
buena parte del libro. Sin embargo, á pesar de estos 
gravísimos vicios, los cuales habrían hecho fracasar 
á un escritor ordinario, pudo Lucrecio con justo títu­
lo vanagloriarse de haber conquistado en esta Arabia 
Pétrea de la poesía una palma que las musas no ha­
bían dado á otro antes que á él. Y no se diga que la 
iebe solamente á algunas felices comparaciones, 

TOMO VIII. 26 
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á algunas poderosas descripciones, á los asombro­
sos fenómenos físicos y á las pasiones luminosas que 
se consignan en diferentes pasajes de su obra; por­
que la originalidad de sus apreciaciones sobre las co­
sas de la vida y sobre lo ideal, tiende en el fondo á 
sn misma incredulidad, y no creyendo, es como ca­
mina y puede caminar con victorioso paso, poseyen­
do la verdad, armado de todas las fuerzas vivas de 
la poesía, contra la falsa devoción y las grandes su­
persticiones de la sociedad romana. 

«Du hideux fanatisme esclaves consternes 
Lesmorbels dans ses fers gemissaient prosternés: 
La tótede ce monstre, aux plainesdu tonnerre, 
Horrible, d'unregard epouvantait la terre. 
Noble enfant de la Gréce, un sage audacieux 
Le premier vers le ciel osa le ver les yeux. 
Le péril 1* enhardit: eu vain le foudre gronde: 
II brise, impatient les barrieres du monde: 
Aux champa de i' infini par 1' obstado irrité 
Son genie a d* un vol franchi l'immensité!» (1). . 

(1) Qué diferencia entre el verso latino, tan elevado por 
su grandiosa armonía y el brillo de sus colores, y la pálida 
imitación de M. Pomgerville. Traductore, traditorel 

«Humana ante oculos faide cum vita jaceret 
In terris, oppressa gravi sub Relligione, 
Quae caput ó, coeli regionibus ostendebat, 
Horribiii sup r̂ aspectu mortalibus instans, 
Primus Graius homo mortales tollere contra 
ííst oculos osus, primus que obsistere contra. 
Quem nec fama Deum, nec fulmina, nec minitanti 
Murmure compressit coe!um;sed eo magis acrem 
"Virtutem inrritat animi, confrin^ere ut arcta 
Naturíe primus portarum claustra cupiret. 
Ergo vivida vis animi pervicit.ex extra 
Proceeit longeflamantia msDiiia mundi 
Atque omne immensum peragravit mente anirnoque. 
Lucrecio califica exactamente la religión, los dioses y el 

cielo, contra quien se levanta su filósofo {de nat. rer,, 1. 63.) 
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Así, pues, el, poeta quiere derribar á los dioses 
nomo Bruto habla derribado á los reyes: «quiere rom­
per la estrecha cárcel que se cierra sobre la Natura­
leza;» pero no es contra el trono de Júpiter, hacia 
mucho tiempo derribado, contra el que lanza el dar­
do de sus versos, sino que, á semejanza de Eenio, 
ataca en realidad á aquellos dioses'importados del 
extranjero, y á la superstición del populacho, como 
por ejemplo, al cultode la Magna Mater, y álos ago­
reros estúpidos de la Etruria, que leian en el relám­
pago y en el trueno. Lucrecio sólo siente horror y dis­
gusto hácia aquel mundo espantoso en que vivia y 
para el que eran sus escritos, y allí encontraba su ins­
piración : compuso su poema en aquellos tiempos de 
desesperación en que la oligarquía estaba fuera del 
poder y César no había conquistado todavía el trono; 
en aquellas horas supremas y terribles, en que el te­
mor de la guerra civil se había apoderado de todos 
los espíritus. Ciertas desigualdades y ciertas diflcul-
tade^en la ejecución descubren, sin duda, la ansie­
dad de un hombre que á cada momento cree ver des­
encadenarse contra él y contra su obra los tumultos y 
convulsiones de una revolución: no se olvide, por lo 
tanto, al ver el juicio que le merecían los hombres y 
las cosas, qué cosas y qué hombres tenía presentes. 
Antes del siglo de Alejandro, era una máxima gene­
ral mente admitida en Grecia y sinceramente procla­
mada por los mejores ciudadanos, que sería una su­
prema felicidad no haber nacido, y que después de es­
to, lo mejor que hayesla muerte: de la misma mane­
ra, en el siglo por tantos conceptos semejante de Cé­
sar, las nociones morales sobre la naturaleza del mun­
do conducían fácilmente á las almas delicadas y poéti-
•cas á la opinión, relativamante más noble, de que era 
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una dicha para el hombre el perder la fé en la inmor­
talidad del alma, y al mismo tiempo el temor de la 
muerte y de los dioses, temor perjudicial que embar­
ga nuestro ser, y que es muy parecido al miedo 
que se apodera de los niños cuando están en un lugar 
oscuro; y asi como el sueño de la noche es más 
reparador que la fatiga del dia, de la misma manera 
la muerte, ese reposo eterno, exento de esperanza y 
de solicitud, vale mucho más que la vida. Los mis­
mos dioses del poeta son nada, y sólo gozan de un 
eterno y saludable reposo: no hay penas del infierno, 
con las cuales sea castigado el hombre después de 
esta vida; las penas las sufren los vivos, y son hijas 
de esas pasiones sin freno que agitan nuestro cora­
zón continuamente. Luego el fin del hombre es esta­
blecer el equilibrio y la calma de su espíritu; no esti­
mar la púrpura más que un vestido de abrigo; man­
tenerse entre la muchedumbre de los subditos antes 
que confundirse en el número de los candidatos al po­
der, y permanecer tendido junto á un arroyo, mejor 
que ir á sentarse bajo los dorados artesones del rico 
juntoá las mesas de convite cargadas de manjares nu­
merosos. En estas doctrinas de filosofía práctica encon­
tramos la idea bastante exacta del poema de Lucrecio, 
la cual, aunque á veces se oculta bajólas nebulosida­
des de sus demostraciones físicas, no por eso es aho­
gada, y esa idea es el fundamento de todo lo que dfe sa­
biduría y de verdad contiene dicho poema. En cuanto 
al mismo Lucrecio, que,'lleno de veneración hácia sus 
grandes antecesores, puso en la predicación de su 
doctrina un celo desusado en su tiempo, y fortificó sus 
lecciones con el atractivo de la musa, puede decirse 
de él que fué un excelente ciudadano y un gran poeta. 
Cualesquiera que sean las censuras que merezca él 



*05 
'poema, de La Naturaleza, fuerza es colocarle entre 
los más brillantes astros del poco estrellado cielo de 
la literatura romana: también el maestro más grande 
de la lengua alemana le escogió un dia para su último 
y perfecto trabajo, procurando proporcionar lectores 
á Lucrecio. 

Poesía griega de moda,—Aunque recibió de sus 
más exclarecidos contemporáneos el justo tributo de 
admiración debido á su genio y á su talento de poeta, 
Lucrecio, hijo postumo de otra escuela, fué siempre 
un maestro sin discípulos. Por el contrario, la poesía 
griega, que estaba de moda, tuvo muchos prosélitos 
que trataban á porfía de rivalizar con los más distin­
guidos poetas alejandrinos: los que reunían mejores 
dotes entre éstos, dieron pruebas de gran prudencia, 
guardándose de imitar las grandes obras y de cultivar 
los géneros puros de la elevada poesía, tales como el 
drama, la epopeya y la oda. Sus más felices produc­
ciones, como también las de los neo-latinos se redu­
cían á trabajos de escasa importancia, y con especia­
lidad á los géneros mixtos, que están en las últimas 
esferas del arte, y entre otros, aquel término medio 
entre la historia y el poema lírico. No se contaba ya 
con las poesías didácticas, y las composiciones favo­
ritas eran los pequeños poemas amorosos, y más 
particularmente la elegía erótica y erudita,, sazonado 
fruto del Saint-Martin de la poesía griega. No inspi­
rándose sino en las fuentes filológicas, única Hippo-
crene del autor, cuenta de ordinario en sus obras sus 
aventuras y sufrimientos, más óménos entrecortados 

. por digresiones y por relatos épicos, recogidos ad l i -
hitum en los cielos legendarios griegos, y entonces 
también se ordenaban cantos de fiesta, artística y asi­
duamente trabajados. En fin, á falta del libre sentí-
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miento poético, cultivaban los Alejandrinos con pre­
ferencia á todo la poesía de costumbres y el epigra­
ma, géneros literarios en los cuales se distinguieron 
mucho. En cuanto á la aridez del asunto y á la falta 
de vigor en la lengua y en el ritmo en esta llaga incu­
rable de literaturas sin raices populares, eran defec­
tos que se disimulaban más ó ménos bajo lo alambi­
cado del tema, bajólos giros rebuscados, bajo las 
palabras extrañas y raras, bajo la versificación más 
sutil, y en fin, bajo la completa apariencia de la eru­
dición del anticuario ó del filólogo unida á la extre­
mada habilidad del poeta. 

Tal era el evangelio literario que los maestros pre­
dicaban á la juventud romaha y que ésta acudía en 
masa á oir para aprenderlo y practicarlo: desde el 
año 700, los poemas eróticos do Euforion y de toda 
aquella pléyade de Alejandrinos parecidos á él, con«-
tituian la habitual lectura y el arsenal constante de las 
piezas de declamación de que se servían los jóvenes 
de educación esmerada (1). La revolución literaria es­
taba hecha, pero salvo una ó dos excepciones, no 
dió más que frutos asoleados sin madurez ni sabor. 
Muchos eran los poetas de esta nueva escuela; pero, 
¿dónde encontrar la poesía? Como sucede siempre que 
en el Parnaso abundan los cultivadores de las musas. 

(1) «Verdaderamente, dice {Tuscul. 3,19) á propósito de 
Ennío, nuestros recitadores á la moda de los versos de Eufo­
rion, tienen en menosprecio al gran poeta.» Y en otra parte, 
en una carta á Atico [7, 2): «He llegado felizmente; el viento 
»que sopla de Ouquesino rio ha podido sernos más favorable, 
»y nos ha trasladado aqui desde Epiro {Ua belle mhis Jiavit 
lenissimus Oncñesmiúes), ¿Pero no he incurrido yo aquí en 
un espondaicolYéndelo como si fuera tuyo al que quieras de 
nuestros jóvenes.» 
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Apolo despide á las gentes sin miramiento alguno: 
en los poemas largos, jamás ¡se encuentra cosa nin­
guna que valga, y en los pequeños, es también raro 
encontrarla. Verdadero azote de este siglo literario, la 
poesía corriente se difunde por todas partes y en toda 
ocasión, y bien pronto fué objeto de distracción entre 
los amigos mandarse, á título de regalo, algún paque­
te de malos versos, recientemente comprados en la 
librería, y cuya elegante encuademación y fulísimo 
papel revelaba á distancia su procedencia y su valor. 
Público real, ese.público que si;:ve de cortejo á la lite­
ratura nacional, no tuvieron nunca los Alejandrinos 
ni en Grecia ni en Roma: todas sus obras son poesías 
de reunión, ó mejor dicho, poesías de un cierto núme­
ro de círculos, cuyos miembros se reúnen, reciben 
mal á. cualquier intruso, leen y critican entre ellos 
mismos toda obra nueva, saludan á su manera y en 
verso, como verdaderos Alejandrinos que son, tal ó 
cual producción más ó ménos afortunada, á la que 
dispensan una falsa y efímera gloria, si es de alguno 
de sus camaradas. Valerio Catón, renombrado pro­
fesor de literaUmi iaüua y fecundo partidario de la 
nueva poesía, parece que ejerció por entonces una es­
pecie de patronato de escuela sobre los más distingui­
dos miembros de estós círculos, y fué erigido supre­
mo,juez del mérito relativo de las composiciones de 
la época. Todos estos versificadores romanos se ha­
cen imitadores de los modelos griegos y, con frecuen­
cia, sus serviles copistas, y la mayor parte de sus com­
posiciones no han sido, álo que parece, otra cosa que 
frutos prematuros ó abortados de una poesía de estu­
diantes, que todavía no conocen las reglas del arte y 
que en mucho tiempo no han de obtener la autoriza­
ción del maestro. Si embargo, sien la gramática y 
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en la métrica se ajustaban más estrechamente que 
los antiguos nacionales á la tradición de sus predece­
sores en Grecia, no se puede negar que, haciendo 
esto, manifestaron en alto grado el espíritu de imita­
ción y gran corrección en la lengua y en el ritmo, pro­
greso que compraron al precio de la flexibilidad y am­
plitud del antiguo idioma. Respecto al fondo, los te­
mas eróticos, tan poco á propósito para la alta poe­
sía, tomaron un increíble vuelo bajo la influencia de 
sus afeminados modelos ó de la inmoralidad de los 
tiempos; y después se empezaron á traducir los re­
súmenes métricos que entonces tenían más acepta­
ción entre los Griegos. Cicerón se ensaya en los As­
tronómicos de Arato; y al ñn de este período ó al 
principio del siguiente, Pablio Varron del A ude puso 
en latin el Tratado geográfico de Eratósíenes, ha­
ciendo otro tanto Emilio Macer con el manual físico-
medicinal de Nicandros. No nos causa sorpresa ni 
aflicción que hayan sobrevivido tan pocos nombres de 
toda esta turba de poetastros; pues todavía estos po­
cos que se citan es sólo á título de curiosidades litera­
rias ó por la importancia de los personajes: tal fué, 
por ejemplo. Quinto Hortensio el orador, con sus 
«quinientos mi l versos» tan pesados como licenciosos; 
tal fué también Levio, del cual se hace más frecuente 
mención: sus pasatiempos de amor despertaron al­
gún interés por la complicación del metro y el giro 
de la frase (1): preséntase luego Cayo Helvio Cin~ 
na (murió en 710) con su pequeña epopeya de la 

(1) Nació el año 040 este mediano poeta, del cual nos que­
dan tres pequeños fragmentos (v. "Weichert, poet. lat.) Ha­
bía publicado Anacreóntica (Gell. 2, 21, 19, 9). (Anaon. Oen-
to mpt,t 13) en yámbicos dimetros. 



409 

Smirna, y cuyo poeta, muy elogiado en todos los 
círculos, atestigua no ménos la depravación de la épo­
ca, tanto por la elección del asunto, el incestuoscí 
amor de una hija para su padre, como por los nueve 
años que empleó en pulimentar semejante poema. Só­
lo pueden exceptuarse de esta general corrupción un 
reducisimo número de poetas, en los cuales tenemos 
el gusto de encontrar verdadera originalidad, sobrie­
dad y flexibilidad en la forma, unidas al fondo nacio­
nal y sólido de la tradición republicana y agreste. 
Sin hablar de Liberio y de Varron, conviene recordar 
aquí los nombres de tres poetas del campo republica­
no, de los cuales ya hemos hablado antes: Marco Fu-
rio Bib;'iculo (652-691), Cayo Licinio Calvo (672-706), y 
Quinto Valerio Catulo (667-700 próximamente). 

Caíalo.—Respecto á los dos primeros, cuyos es­
critos se han perdido, sólo podemos hacer conjetu­
ras; mas en cuanto á Catulo, tenemos materia para 
formular nuestro juicio. Este poeta, así por el asunto 
como por la forma de sus composiciones, es también 

'de la escuela alejandrina: en su colección hallamos 
algunas traducciones de piezas de Calimaco, y no 
en verdad de las mejores, sino de las más oscu­
ras; y entre sus obras originales se encuentran al­
gunas poesías contorneadas y del género á la moda, 
como las Galiambas, de un precioso estilo, en ala-
banta de la Phrygia Mater. Hasta en las Nupcias de 
Tetis, obra excelente por otra parte, el autor, discí­
pulo fiel de los Alejandrinos, intercaló en la acción 
principal el episodio de mal gusto de las Lamenta­
ciones de Ariadna; pero dejando aparte estos'tro­
zos, en el resto de sus obras nos hará oir Catulo 
la melodiosa queja y la verdadera alegría, y sus 
«cantos festivos» brillan con los más vivos colores 
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de la poesía y son de un movimiento casi dramáti­
co. ¿Qué mas completo y delicado que sus descrip­
ciones de los círculos elegantes? ¿Qué más bello que 
sus relaciones, un poco libres en verdad, de aventu­
ras amorosas? De cualquier manera, proporcionan 
un rato de solaz sus frivolas charlatanerías, sus con­
fidencias poéticas y sus secretos amorosos. En otros 
pasajes, nos cuenta la agradable vida de la juventud, 
siempre apurando la copa y siempre disipando su 
fortuna, los goces] del viajero y del poeta, las anéc­
dotas locales de Roma y más frecuentemente de Ve-
rona y el ameno pasatiempo de sus reuniones de fa­
miliares y amigos. Su Apolo no solamente hace vi­
brar las cuerdas de la lira, sino que también mane­
ja el arco; y la ligera flecha del sarcasmo de Catulo 
no perdona ni al rudo poeta, ni al provincial asesino 
de la lengua, y hiere, sobre todo, á los poderosos, á 
los hombres que han puesto en peligro la libertad 
del pueblo. Sus cortos ritmos, sus pequeños versos, 
animados á veces de preciosos proverbios, atestiguan 
la perfección del [arte , sin descubrir jamás un ligero 
barniz do fábrica. El poeta nos lleva de pronto desde 
las riberas del Pó á las del Nilo; pero donde se mues­
tra incomparable y en su propio terreno, es en el va­
lle del rio Cisalpino: no se puede negar que el arte 
alejandrino es su guia • mas no por esto es su ins­
piración menos libre y ménos personal. Se mantu­
vo ciudadano de su ciudad provincial, oponiendo 
Verona á Roma, y el leal y franco habitante del 
municipio, al noble senador de la capital, que de or­
dinario trataba con desden á sus amigos de más ba­
ja esfera social. La Gália Cisalpina, pátria de Gatil­
lo , estaba floreciente aún y llena de vigor y sávia: 
¿qué de estraño, pues, que el poeta haya recibido en 



411 

ella la inspiración de su canto mejor que en parte^-' 
alguna? Los alegres paisajes del lago de Garda se re­
flejan en sus más hermosas poesías, y no sé si en es­
tos tiempos habria sabido algan ciudadano de Roma 
escribir con tan profundo acento una elegía sobre la 
muerte de un hermano, ó el epitalamio de tan pro­
pio y tan sencillo colorido de las bodas de Manlio 
y de Aurunculeya. Aunque como partidario del nue­
vo género y como familiar de los círculos literarios 
marchaba detrás de los Alejandrinos, Catulo era 
algo más que un buen discípulo entre tantos me­
dianos y malos, y bien pronto aventajó á sus maes­
tros, así como el ciudadano de una ciudad libre ita­
liana aventajaba al dilettanti griego cosmopolita; 
pero no busquemos, sin embargo, en él eminentes 
facultades creadoras ni elevadas miras : es sólo un 
poeta festivo de rica fantasía, no un gran poeta, y su 
obra, como él mismo lo declara, no contiene más que 
bagatelas y puerilidades. Y si á pesar de eso, fueron 
sus contemporáneos los primeros que se sintieron 
electrizados por sus pequeños poemas, y si más tar­
de los críticos de la época de Augusto le pusieron al 
lado de Lucrecio como el lírico más eminente de su 
siglo, posteridad y contemporáneos , todos tuvieron 
razón al juzgarlo así. Desques de Catulo lio ha pro­
ducido Roma poeta alguno en el que se encuentren 
tan perfectamente asociados la forma y el fondo en 
el arte, y la colección poética que lleva su nombre es 
seguramente la producción más perfecta de la poe­
sía latina propiamente dicha. 

Poemas en prosa. La novela.—En. esta misma 
época apareció también la prosa poética. Al principio, 
una ley inmutable y siempre obedecida del arte na­
tural y verdadero, del arte que tenia conciencia de 
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sí mismo, prescribía que se correspondiesen el asun­
to poético y el metro: el uno llamaba al otro; pero 
en la mezcla y confusión de los géneros que caracte­
rizan el siglo, cedió esta ley. Y no tengo nada que de­
cir de la novela, sino que el más notable historiador 
de la época, Sisenna, no creyó rebajarse, traducien­
do para la muchedumbre los Cuentos Milósios de 
Arístides, aquellas novelas de moda, en extremo l i ­
cenciosas y obscenas. 

Obras estéticas de Varroti. Sus modelos. Ensa 
y os medio-filosóficos y medio-históricos.—Ofrécense 
luego los escritos estéticos de Varron, aparición más 
feliz y original, y que puede ser considerada como el 
precedente de la prosa poética. No satisfecho con ha­
ber llegado á ser el principal representante de los es­
tudios latinos históricos y filosóficos, fué también 
Varron uno de los más fecundos y más interesantes 
autores en las puras bellas letras: descendiente de 
una familia plebeya, originaria del país sabino, que 
había sido admitida hacia doscientos aíios en el Sena­
do de Roma, Marco Terencio Varron, natural de Rie-
ti (638-737), era de edad avanzada al comenzar este 
período; y habiéndose puesto, como puede suponer­
se, al lado de los constitucionales, tomó enérgica y 
honrosa parte en sus hechos y también en sus sufri­
mientos. Hombre de letras, luchó en sus escritos con­
tra la primera coalición el mónstruo de las tres cabe­
zas; como soldado, le hemos visto ejerciendo el man­
do de la España ulterior al frente de un ejército pom-
peyano ; y cuando sucumbió la república, obtuvo la 
gracia del vencedor, el cual le nombró director de la 
biblioteca que quería fundar en Roma: siendo ya 
muy anciano le vemos todavía, una vez más, envuel­
to en el torbellino de las contiendas civiles que se su-



413 

ceden, y muriódiez y seis años después del asesinato 
de César, á la avanzada edad de noventa y nueve 
años. Las obras estéticas que, sobre todo, ilustran 
su memoria, no son otra cosa que cortos ensayos, 
así de asuntos en prosa como de trozos de fantasía, 
cuyo bosquejo igualmente prosáico estaba salpicado 
de fragmentos en verso. Los primeros consistían en 
breves ensayos filosóficos é históñcos (logistórica); 
y los segundos fueron las famosas Sátiras Menípeas. 
En los unos como en las otras, no son los antiguos 
maestros latinos los que le sirven de modelos, y, en 
sus sátiras especialmente, se aparta del sendero de 
Lucílio. Se ha visto que la sátira romana no consti­
tuía un género especial y determinado, y la misma 
palabra (satura) sólo tiene un sentido negativo; pues­
to que es la «poesía variada,» no se refiere á ningún 
género ántes conocido, y cambia de forma y de ca­
rácter según el talento del poeta que la maneja. En 
obras ligeras ó sérias, escoge Varron siempre sus 
modelos en la filosofía griega anterior á los Alejan­
drinos: en sus ensayos estéticos, imita los diálogos 
de Heraelides, de Heráclea Póntica, que murió hácia 
el año 450, y en la sátira siguió la escuela do Meni-
po, natural de Gadara en Siria, que floreció hácia el 
año 475. Esta elección lo expresa todo. Heraelides se 
había inspirado en los diálogos filosóficos de Platón; 
pero ciego admirador de la forma del maestro, había 
prescindido del valor científico, y no había pensado 
más que en revestir con el ropaje poético sus elucubra­
ciones de fabulista, y aunque era un autor ameno y 
muy leídas sus obras, no fué, sin embargo, un filóso­
fo. Otro tanto debemos decir de Menipo, verdadero 
corifeo de una secta, cuya única sabiduría consistía 
en renegar de la misma filosofía, en burlarse de sus 
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adeptos y en practicar, en fin, el cinismo de Dióge-
nes. Profesor burlon.de una doctrina, severa después 
de todo, habia enseñado este mismo Menipo por me­
dio de ejemplos llenos de satíricos arranques, que 
fuera de la vida modesta, no hay más que vanidad 
aquí abajo y allá arriba, y que nada hay más vano 
que las disputas de los pretendidos sábios. Tales fue­
ron los verdaderos modelos de Varron, aquel roma­
no de los antiguos tiempos, indignado de las miserias 
de su época, saturado también del humor chocar-
rerode sus antepasados, y no ajeno, por otra parte, 
al sentimiento plástico ; pero por lo mismo insensi­
ble á todo lo que no era hecho material ó aconteci­
miento realizable, á todo lo que era idea ó sistema, 
y, en una palabra, el hombre más antifllosófico de 
todos los romanos (1). No obstante ser sectario, con­
servó su libertad, y si toma de Heráclides y de Meni­
po la inspiración y la forma general de su obra, es 
demasiado celoso de su independencia personal y 
demasiado Romano para no dar á sus reproduccio­
nes un carácter esencialmente libre y nacional. Véan­
se sus escritos del género sério, sus Ensayos consa­
grados al desenvolvimiento de un penscfmiento mo­
ral ó á un objeto cualquiera de interés común: en 
ellos no va á perderse, como Heráclides, en las mo-

(1) ¿Qué más infantil que el cuadro de Varron sobre laa 
diversas filosofías? Comienza este autor por eliminar todo 
sistema que no se proponga como último fin el bienestar 
del hombre, y después de hacer esta distinción no enumera 
menos de 288 sistemas filosóficos diversos; sin embargo, era 
demasiado hábil y erudito para declarar que él mismo no 
podía ni queria ser filósofo. También se le yodurante su vida 
vacilar constantemente entre el Pórtico, el Pitagorismo y el 
Cinismo {de Phüosophia). 

http://burlon.de
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ralejas de los Cuentos Milésios, ni á ofrecer al lector 
historietas pueriles como las Aventuras de Abarisó 
de la jóven resucitada al sétimo dia de su muerte; y 
es muy rara vez cuando cubre su Moralidad con el 
ropaje de los nobles mitos griegos, como en el ensa­
yo titulado: Orestes ó la Alucinación (Orestes, de in­
sania). De ordinario le ofrece un cuadro la historia 
contemporánea de su pátria, lo que da á sus ensayos 
el carácter de Elogios (este es el nombre que llevan) 
consagrados á los Romanos notables, y, sobre todo, 
á los corifeos del partido constitucional. Así, el pasaje 
sobre la paz (Pius de pace) no era otra cosa que una 
manifestación hecha á Mételo Pió, el último de la 
brillante cohorte de los grandes generales senatoria­
les: el opúsculo sobre el culto de los Dioses celebra 
la memoria de un venerable optimate y pontífice, Ca­
yo Curion; el capítulo sobre la fortuna trata de Mário; 
el de la manera de escribir la historia está dedi­
cado al primer historiógrafo de la época, á Sisenna; 
Scaurus, el fastuoso empresario de juegos, figura en 
el trabajo sobre los orígenes del teatro en Roma, y el 
famoso dilettanti banquero ático, en el estudio sobre 
los números. Véanse los dos escritos de Cicerón, me­
dio históricos y medio filosóficos, titulados también 
Lelius ó de la amistad y Catón de la antigüedad, imi­
taciones , á lo que parece, del gusto de Varron, y se 
tendrá una idea cabal de lo que eran estos ensayos, 
á la vez didácticos y narrativos. 

Las sátiras Menipeas.—No se mostró Varron me­
nos original en el fondo y en la forma de sus Mení-
peas. Por un arranque audaz que jamás tuvieron los 
Griegos, hizo jugar en sus sátiras la prosa y el ver­
so, y todo su pensamiento estaba impregnado de una 
savia puramente romana y áun me atrevería á decir 
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de un gusto propio del rústico sabino. Como los Eri-
sayos, tienen las Menípeas por asunto un objeto mo­
ral ó un tema cualquiera de los que agradaban á la 
muchedumbre; hé aquí sus títulos: Laz Columnas de 
Hércules ó de la Gloria: La Marmita tiene su co­
bertera ó los deberes del marido: al jarro su medida 
ó de la embriaguez: Turlututu ó del Elogio. 

Fuerza es convenir en que la representación plás 
tica era necesaria en estas sátiras; pero Varron no la 
toma de la historia nacional sino muy rara vez, como 
por ejemplo, en la sátira titulada Serranus ó de las 
elecciones, siendo el mundo de Diógenes el que pre­
senta al lector: perro de casa, perro retórico, perro 
caballero, perro bebedor de agua y catecismo de los 
perros son sus habituales temas, en los cuales se po­
ne á contribución la mitología para producir el efecto 
cómico. Hallamos en el repertorio un Prometeo l i ­
bertado, un A y ax de paja, un Hércules socráti­
co y un Ulises y medio, cuyos errantes viajes por 
tierra y por mar, no sólo han durado diez años, sino 
quince. A veces, para embellecer su obra, la inserta 
nuestro autor, á juzgar por los restos que hasta nos­
otros han llegado, en una narración dramática 6 ro­
mántica, como hace en su Prometeo libertado, en 
su Sexagenario (Sexageris) y en su Madrugador. 
Aunque no siempre, refiere algunas veces su fá 
bula á los incidentes de su existencia personal: los 
personajes del Madrugador, porejemplo, se acercan 
á él como un «bien reputado escritor,» y le refieren 
sus narraciones. Imposible seria decir hoy cuál era el 
valor poético de estas composiciones diversas; pero 
en los escasos fragmentos que nos ha sido dado leer, 
¡cuán bellísimos rasgos encontramos! ¡cuánto vigor 
y cuánta animación! Prometeo es desencadenado, y 
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al punto abre el héroe «una fábrica de hombres,» á 
donde Zapato de Oro, el rico,» va A encargar una* 
joven toda de leche y cera fina, como la «que saben 
»extraer del jugo de mil flores las abejas .de Miléto; 
»una doncella sin hueso ni nérvios, sin cabellos ni 
»piel, pura, elegante y esbelta, de delicado tacto, tier-
»na y adorable.» Sus composiciones se hallan anima­
das cte un espíritu de polémica; pero no de aquella po­
lémica política y de partido que emplearon Catulo y 
Lucilio, sino de una moral general más austera. La 
antigua Roma censura allí la juventud indisciplinada 
y corrompida; el erudito, que vivia en medio de sus 
clásicos, apostrofa la nueva poesía tan floja y pobre 
y tan vituperables tendencias(1), y el ciudadano de la 
antigua roca vé allí á la nueva Roma, en donde el Fo­
ro se ha convertido, valiéndonos de su frase, en un 
establo de puercos, y en donde Numa, si resucitase 

(1) ePonte á tartamudear {gargaridans), dirá él, las be-
»llas imágenes y los versos de Olodio, el esclavo de Quincio, 
ay á exclamar COÜ él: «¡oh, suerte! ¡oh destino! {Epi&tol. ad 
bFuflum).*—Y en otra parte: «Puesto que Clodio, el esclavo 
íde Quincio, ha sabido hacer tantas comedias sin el auxilio 
»de las musas, ¿no podia yo fabricar también, como dice 
»Ennio, un pequeño poema? {Bimarcus).*—Esto Clodio, que 
nos es desconocido, parece que seria algún pobre imitador 
de Terencio. En efecto, no sé en qué comedia de éste se ha­
lla la exclamación de que Varron se burla: «¡oh, suerte! ¡oh, 
destino!«—En el Asm tocador de laúd, Varron pone en boca 
de un poeta este rasgo: 

«Soy discípulo de Pacuvio, que fué á su vez discípulo de 
sEnnio, el discípulo de la musa, y me llamo Pompilio.» 

¿No hay aquí una parodia de la introducción del poema 
da Lucrecio? Varron habia abandonado el epicureismo y hé-
chose su enemigo, y por lo tanto, debió sentir poca inclina­
ción hácia Lucrecio, al cual no cita, que nosotros sepamos, 
en ninguna parte. 

TOMO VIII. 27 
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y contemplara su ciudad, no encontraria vestigio de 
sus sábias leyes. En la batalla reñida á causa de la 
Constitución, siguió Varron la que estimaba línea del 
deber; y, no obstante, sus aficiones eran otras que la 
contienda de los partidos. «¿Por qué, exclamaba, ha­
cerme abandonar mi vida tranquila y pura por las 
inmundicias del Senado? Pertenecía á los antiguos 
buenos tiempos, en que la palabra era .licenciosa, 
pero el corazón estaba sano; y la guerra que hace 
contra el enemigo hereditario de la, tradición antigua, 
contra los sábios cosmopolitas de la Grecia, no era 
más que uno de los aspectos de su oposición de viejo 
Romano contra el espíritu de los nuevos tiempos. 
Por otra parte, estaba en su terreno, y represen­
taba su papel de cínico, cuando, al atacar con prefe­
rencia á los filósofos, hacia silbar en sus oidos el lá­
tigo de Menipo y los trataba con dureza; y no sin gran­
des temores mandaban los poetas del dia sus peque­
ños libros, editados la víspera, á este hombre de ojos 
de lince. Filosofar no es ciertamente un arte. Tomán­
dose diez veces ménos trabajo que el que necesitaba 
para hacer de su esclavo un buen pastelero, podiaun 
caballero romano educarle á lo filósofo, y además 
que poniendo á pública subasta á un pastelero y á un 
filósofo, el primero obtenía cien veces más alto pre­
cio que el segundo. Extraños personajes eran estos 
sábios: pretendía uno «que se sumérjanlos cuerpos'en 
»miel; pero afortunadamente no es atendido su pre­
cepto, porque, en este caso, faltaría el vino dulce;» 
otro estima «que el hombre ha brotado como el ber-
»ro;)) y un tercero «inventa una máquina para perfo-
»rar el mundo. (Cosmotorine: por ella la tierra pere­
ce r á el mejor dia.» 

«Ciertamente que no se ha producido ninguna de-
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»lirante extravagancia que no-hayan enseñado ya los 
«filósofos.» 

¿Qué cosa hay más entretenida que ver al hombre 
de hocico belludo (el estoico, que escribe Etimologías) 
«pesando cuidadosamente sus palabras en unabalan-
))za?)> Pero nada es comparable á una buena disputa 
entre filósofos: en efecto; «¿qué lluvia de bofetones 
«entre atletas puede ni siquiera aproximarse á una 
«pelea estoica á puñetazos?» En la sátira titulada La 
ciudad de Mar cus ó del Gobierno (Marcopolis), 
Marcus se ha construido una Nefelococygia según 
su deseo: todo sale bien al campesino, como en la 
antigua comedia; todo también se conjura contra 
el filósofo: el hombre diestro —en—la—prueha— 
por—un—sólo—miembro, Antipatros, hijo del es-
tóico, derribó de un azadonazo la cabeza (rutro 
caput displanat) á su adversario, el bimembre 
fllosójlco (el hombre evidentemente del dilema). A 
estas tendencias morales y polemistas á la vez; á 
este don de la expresión cáustica y florida, que ja­
más le abandonó, ni áun en los dias de la extrema 
vejez (como de ello son̂  la prueba las personificacio­
nes y el diálogo del Tratado de agricultura—de re 
rustica,—escrito & los 80 años). Varron reunía del 
modo más feliz el conocimiento incomparable de las 
costumbres y de las lenguas nacionales. Esta ciencia, ' 
qüe sólo se manifiesta bajo la forma de especilegas en 
•los escritos puramente filológicos de los últimos tiem­
pos de su vida, se desplega aquí, por el contrario, di­
rectamente en su plenitud y lozanía primera. Varron, 
en el más recto y más completo sentido de la palabra, 
es el príncipe de la erudición local; conocía admira­
blemente su país por haberle estudiado durante mu­
chos años, lo mismo en las particularidades y tradi-
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iones exclusivas de otras épocas, que en las disipa­
ciones y decadencia de Jos tiempos actuales, sabia di­
rectamente las costumbres y ta lengua nacionales, y 
habia completado y profundizado su saber por infati­
gables indagaciones en los archivos de la historia y de 
la literatura, supliendo lo que le faltaba de erudición 
y de clara y verdadera conexión, según nuestras ideas 
modernas, á fuerza de un estudio penetrante y del 
vivo sentimiento de la poesía. No fué tras las deno­
minaciones de los anticuarios ni tras palabras arcál-
cas y poéticas (1), sino que continuó siendo el hom­
bre antiguo de pura raza, casi un rústico, amante por 
largo hábito de conversar todos los dias con los clá­
sicos nacionales. De otro lado, no se podia impedir 
que muchas veces se extendiese en sus escritos sobre 
las costumbres de sus antepasados, á quienes amaba 
sobre todas las cosas y le eran familiares, ni que su 
discurso estuviese lleno de giros y de adagios griegos 
y latinos, de antiguas palabras usadas aún-en el len­
guaje vulgar de los Sabinos y de reminiscencias deEn-
nio, de Lucillo y de Planto principalmente. Los escri­
tos estéticos, en prosa, de Varron acusan una más 
florida edad, y su estilo no podremos hallarlo en el tra­
tado filológico del autor, obra de los últimos años de 
su vida, tal vez inacabada en el momento de su publi­
cación, y en donde, «como los zorzales enredados 
en el lazo del cazador,» los miembros de la frase 
se refieren mejor ó peor al sentido general, al hilo 
del asunto. Pero ya hemos manifestado más arriba 

(1) Dice él mismo en cierto pasaje, con un alto sentido 
por cierto, que «sin agradarle mucho las antiguas palabras, 
»las usaba con bastante frecuencia, y que, agraciándole mu-
»cho las poéticas, no las usaba nunca.» 
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que nuestro autor, con premeditada intención, habia 
desechado el aparato del estilo estudiado y del perío­
do ático, y sus ^«s^/yos morales, despojados de la 
común hinchazón y de' la falsa hojarasca de la vul­
garidad, afectaban el movimiento y la vida más 
bien que la frase artísticamente trabajada. Rara vez 
dejaba de escribir en estilo clásico, abandonándose 
con frecuencia. En cuanto á las largas tiradas de 
versos intercaladas en sus obras, atestiguan el co­
nocimiento de lá variedad métrica, tal como no se 
encontraría en ninguna de las obras de los maestros. 
más favorecidos de la época, salvo quizá uno sólo; 
atestiguan, en fin, que podia Varron,. con justo 
título, contarse entre aquellos á quienes «el Dios 
ha concedido el privilegio de desterrar las penas 
del corazón de los hombres por medio de los cantos 
y del sagrado arte de la poesía (1).» 

(I) Tomamos les siguientes versos de su «. Esclavo de Mar-
cus» (Marcípor:) 

«Repente noctis circiter meridie 
»Cumpictus atír forvidis late ignibus 
»Coeli choream astricem ostenderet, 
JNubes aquales, frígido vel leves 
»Coeli cavernas áureas subduxerant 
»Aquam vomentes inferatn mortalibus. 
uVenti frígido se ab axe eruperunt 
nPhrenetíci septentrionum filii, 
sSecum ferentes tégulas, ramos, syros. 
»At nos caduci naufragi ut cíconioe 
»Quarum bipennis fulmínís plumeas vapor 
»PeruS3Ít alte, moesti in terram ceeídimus.» 

«De repjnte, hácia la medía noche, cuando á lo lejos el 
»cielo*, iluminado por fuegos centelleantes, presenta las cons-
»telaciones de los astros, al punto las cargadas nubes vuel-
»ven á cubrir la bóveda de oro con su velo frío y húmedo, y 
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Los trozos morales de Varron tampoco forma­

ron escuela, como el poema didáctico de Lucrecio, 
debiendo agregarse á las causas generales de este re-

«derraman á torrentes el agua sobre los mortales que habi-
ítamosaquí abajo; y los vientos, furiosos bijos dclsepten-
• trion, desencadenándose del polo glacial, lo arrastran todo,, 
«las tejas, las ramas y los reatos. Mientras tanto, anonada-
idos, náufragos, á semejanza de bandada de cigüeñas, con 
jel ala quemada por el relámpago de doble punta, caemos 
ítristemente en tierra,» 

En otra parte, en la Ciudad humana (Anthropopolis), ex­
clama: 

«Ni el oro ni todos los tesoros darán libertad á tu pecho: 
»las montañas de oro del Persa dejan al mortal expuesto á 
»los cuidados y al temor, do los cuales no le libran ni los 
«pórticos del opulento Craso.» 

«Non ñt thesauris, non auro pectus solutum: 
»Non animis demunt curas ac religiones 
»Persarum montes, nondivitis atria Crassi.» 

Nuestro poeta no es menos feliz en los versos ligeros. En 
la sátira titulada A l jarro su medida, leemos un precioso 
elogio del vino: 

a...Vino nihil jucundius quisqoam bibit: 
>Hoc oegritudiuem admedendam invenerunt; 
»Hoc hilaritatis dulce»seminarium, 
»Hoc continet coagulura convivía.» 

«El vino es para todos la más agradable bebida; es el 
»remedio que cura las enfermedades; es la dulce causa de la 
»alegría; es el lazo que une á los convidados.» 

En otro lugar, en fin, en la Máquina para perforar el 
ímmío, el viajero que vuelve á su país natal, termina con 
estas palabras su arenga á los marineros: 

«Detis babonas animíe leni, 
»Dum ventus vos flamine sudo 
»Suavem ad patriam perducit.» 

«Dejad correr al céfiro dulce, mientras que sus ligeras 
«alas nos lleven á la patria querida.» 
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sultado el carácter en extremo individual de estas 
composiciones, carácter inseparable de la edad avan­
zada de su autor, de su rudeza y de la naturaleza 
misma de su erudición; pero no sucedió lo mismo 
con las sátiras Menipeas, al parecer muy superiores 
por el número y la importancia á sus más sérios es­
critos; en ellas el gracejo y la fantasía del poeta sub­
yugaron á aquellos de sus contemporáneos y de las 
generaciones posteriores que estimaban la originali­
dad y el numen pátrio; y nosotros mismos, á quienes 
no ha sido dado leerlas, podemos todavía, examinan­
do los escasos fragmentos que nos quedan, formar­
nos una idea de su mérito real. «Varron supo reir 
y chancearse con mesura:» última emanación del 
honesto y puro génio de los ciudadanos romanos, 
último vástago floreciente de la poesía nacional lati­
na. Varron, en su testamento poético, ha legado con 
justicia sus hijas las Menipeas á todo aquel que «en 
su corazón abrigue el sentimiento de la floreciente 
Roma y del Lacio.» Las sátiras ocupan un lugar dis­
tinguido en la literatura y la historia del pueblo itá­
lico (1). 

(1) Las sátiras de Varron tienen tan alta importancia 
histórica y hasta poética; son conocidas de tan corto número 
de eruditos, á causa del incompleto estado en que han lle­
gado hasta nosotros los escasos fragmentos que nos permiten 
juzgar de ellas; y es, por último, tan árdua tarea llegar á 
descifrarlas, que nos vamos á permitir dar aquí algunos pa­
sajes de ellas relacionando los unos con los otros, y haciendo 
las restauraciones indispensables para su inteligencia.—La 
sátira del Madrugador (Manius) nos ofrece el cuadro de una 
casa rústica. El Madrugador «se levanta y hace que su 
«gente se levante con el sol, y la conduce al trabajo. Los 
«jóvenes hacen ellos mismos su cama, que la fatiga se la 
»vuelve blanda, y preparan el cántaro de agua y la lámpara. 
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Sisenna.—Rom& no ha poseído jamás la historia 

critica y nacional de los tiempos clásicos de Atenas, 
la historia universal como fué escrita por Polibio, y 
áun en un terreno más favorable, la relación de los 
acontecimientos contemporáneos ó recientes no se 

»Sii bebida sale de la fuente fresca y clara; por alimento 
«tienen pan, y cebollas por condimento. En la casa y en ê  
»campo to 'o marcha admirablemente. La casa no es una 
)»obra de arte; pero un arquitecto admiraria su simetría. 
»Respecto á los campos, se cuida de que estén bien dispues-
»tos y labrados, y de que no se esterilicen por abandono ó 
»por mal cultivo. Céres, agradecida, protege los frutos con-
»tra todo daño, y los hacinados y abundantes haces He­
rnán de alegría el corazón de los labradores. Todavía reina 
íalü la más franca hospitalidad, y cualquiera que llega es 
»bien recibido. La despensa del pan, los toneles de vino, los 
«salchichones, colgados en abundancia en las vigas, las 11a-
» vesy la cerradura, todo se pone á disposición del viajero, 
«al.caal se sirven platos abundantes; y cuando se ha has-
»tiado, sigue sentado el huésped frente al fuego de la coci-
»na, sin mirar atrás ni adelante, alegre, y aprobando con la 
•cabeza; y cuando va á acostarse, se le extienden las mejo-
»res pieles de ovejas de doble yellon. Allí se obedece, como 
«buenos ciudadanos, á la justa ley de no hacer sinrazón.al 
«inocente ni perdonar por gracia al culpable; allí no se mur-
»mura del prójimo, ni se profana con los piós el hogar sagra-
ido; pero se honra á los Dioses con el recogimiento y los sa­
crificios; se ofrectí á los lares su parte de vianda en el pe-
«queño plato que lea está destinado, y cuando muere el se-
«ñor se acompaña su féretro con preces, entonadas ya en los 
«funerales de su padre y de sus antepasados.» 

En otra sátira se presenta un maestro de los antiguos {Ge-
ronúodidascahs): la depravación de los tiempos hace sentir 
la necesidad más que de un maestro déla juventud, cuyo 
maestro enseña «cómo en otras épocas todo era en Eoma 
casto y piadoso,» mientras á la sazón hablan cambiado por 
completo las cosas. «¿Me engañarán mis ojos? ¿No veo, 
«por ventura, esclavos en guerra contra sus señores? En 
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ensayó nunca sino de una manera más ó ménos in­
completa. Desde los tiempos de Sila hasta los de Cé­
sar, apenas encontramos una obra que pueda com­
pararse con las poco importantes, por cierto, del an­
terior período: con los trabajos de Antipater y de Ase-

»otro tiempo, el que no se presentaba al alistamiento de las 
»railicias, era vendido como esclavo: al presente, el censor 
»de la aristocracia, que consiente toda clase de indignida-
»des, y que dejaque todo se pierda, es llamado un grande 
»hombre (magntm censorem essé), y recibe el elogio, cuando 
»no se cuida de adquirir una reputación, poniendo en órden 
»á sus conciudadanos Antes, el labrador romano hacia que 
»le afeitasen una vez por semana; ahora el siervo del terru-
»ño jamás se halla dispuesto á ello ; antes se encontraba en 
»la casa un granero capaz de contener diez recolecciones, 
»inmensas bodegas para los toneles y prensas por si fuesen 
»necesarias; actualmente, el señor tiene manadas de pavos 
«reales é incrustra las puertas de su casa con madera de ci-
»prés de Africa: antes, la mujer arreglada hilaba la lana 
«con sus propias manos, teniendo á su vez fija la vista en el 
»fuego y en la marmita para que no se pegasen las viandas; 
«hoy (y esto lo tomamos de otra sátira) la hija pide al padre 
suna libra pesada de joyas y la^mujer al marido una caja de 
«perlas: antes, en la noche de boda, el hombre se estaba 
JO quieto y encogido, y ahora la mujer se entrega al primer 

«cochero que so presenta : antes, los hijos eran el orgullo de 
«la mujer, y ahora, cuando el marido desea prole, aquella 
»le contesta: no sabes tú lo que dice Ennino: «que vale más 
«exponer su vida en tres batallas que engendrar una sola 
«vez;» en otro tiempo, era uua completa felicidad paralamu-
«jer que el mari lo la ílevase al campo una ó dos veces al 
«año en un carro sin cogines [arcera).* Ahora, anadia sin 
«duda Varron [cf. Cic, pro. Mil. 21, 55), la dama se incomo­
da cuando su marido sale sin ella, y se hace acompañar por 
el camino hasta la ciudad por su elegante servidumbre de 
Griegos y por su capilla de música.—En un ensayo moral 
Catm ó déla educación délos hijos (Caíus. vel de liler éducand.) 
Varron dáá conocer al amigo que le pide consejo las divi-
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lio, por ejemplo. La sola producción que, en este gé­
nero merece ser citada, es la Historia de la guerra 
social y de la guerra civil de Lucio Cornelia Sisen-
na, pretor en 676. Atestiguan los que leyeron esta 
obra que habia en ella más animación é interés que 

nidades á las cuales, según la antigua costumbre, convenia 
consagrar sacrificios para la prosperidad de loa hijos: hace 
además una alusión al sistema inteligente de los antiguos 
Persas y á su juventud, educada fuertemente, y prohibe el 
exceso de la alimentación y del sueño, el pan de flor y loa 
manjares delicados; los pequeños perros, dice el anciano, no 
están hoy más prudentemente alimentados que nuestros hi­
jos. «Y luego, ¿á qué conducen tantos hechiceros y tanta s 
»pantomimas, cuando lo que se necesita á la cabecera del 
«enfermo son módicos?» Que las jóvenes no dejen los bar­
dados para que un dia sepan bordar y hacer tejidos, y que 
no desechen demasiado pronto el traje de lá infancia. No 
llevad á estos niños á los combates de gladiadores, porque 
en ellos se endurecerá pronto su corazón y aprenderán á ser 
crueles.» 

En el Sexagenario {Sexageris) se convierte Varron en Epi-
mónides, durmiéndose á la edad de diez años y despertando 
al cabo de medio siglo. Se admira de encontrarse con la 
cabeza calva en vez de su infantil cabeza de corta cabellera, 
con su hocico horroroso y con el pelo erizado; pero lo que 
más le asombra es el cambio que ha sufrido Roma. Las 
ostras del Lucrino, que antes era un manjar propio de 
bodas, se sirven en todas las mesas; en cambio , el libertino 
cargado de deudas sa iba insensiblemente arruinando {adest 
fax involuta, incendio). En otro tiempo, el padre perdonaba á 
su hijo; hoy es el hijo el que perdona al padre... envene­
nándole. Los comicios electorales no son más que una bolsa, 
y el proceso criminal una mina dé oro para el Jurado. No se 
obedece más que á una ley, sólo á una: no dársele á uno 
nada por nada. Las virtudes han desaparecido, y nuestro 
hombre, al despertar, es saludado por los nuevos huéspedes 
{inguilina), la blasfemia, el perjurio y la lujuria. «¡Oh, mal 
hayas tú, Marcus, mal haya tu sueño y tu despertar!» Al 
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en las áridas crónicas de otros tiempos; pero que su 
estilo, absolutamente falto de pureza, degeneraba en 
un amaneramiento pueril: por los cortos fragmentos 
que de dicha obra nos quedan, se ve que el autor se 
complacía en describir horribles detalles (1) y que 
empleó deliberadamente neologismos y palabras sa­
cadas de la lengua familiar (2); autor de una biogra­
fía de Alejandro el Grande, mitad historia y mitad 
fábula, en un todo semejante al cuento publicado 
más tarde bajo el nombre de Quinto Curdo; y no he­
mos de vacilar en afirmar que esta muy elogiada nar­
ración de la Guerra social no fué ni una obra de Jui-

leer esto trozo se acuerda uno de las turbulencias catilina-
rias; y en efecto, poco tiempo después de Catilina (hácia el 
año 697) lo escribió nuestro anciano, y el amargo desenlace 
de la sátira no carece de un fondo de verdad. Marco, mal­
tratado como se merecía por sus acusaciones intempestivas 
y sus reminiscencias de pasados tiempos [rwmimris antiqui-
tatis), es arrojado al Tiber desde el puente como un viejo in­
útil. Esta es la parodia de una primitiva costumbre de Roma. 
De hecho no hahia ya lugar en la ciudad para tales hombres. 

(1) He aquí un pasaje de una arenga: «Tu te apoderas 
»de estos inocentes, cuyos miembros están temblando, y ha­
tees que sean sacrificados sobre la alta ribera del rio.» Se 
encuentran en este escritor, como cosa corriente, frases pa­
recidas, buenas á lo sumo para emplearlas en un cuento del 
álbum de año nuevo. 

(2) Clitarco, contemporáneo de Alejandro de Macedonia, 
le acompañó á Oriente, y escribió la Historia de sus guerras 
en doce libros (Cic. Bruí. 11—de legid. ] , 2). Quintiliano (10, 
11, 74), dice que si fué hábil, en cambio no merece crédito 
(fldes improbatur). Algunos fragmentos nos quedan de él, 
mezcla de fábula y de maravilloso , y por ellos se viene en 
conocimiento de su estilo pesado y enfático (Sainte Croix, 
Bxam. crü. las hist. de Alej. p. 41). 
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ciosa crítica ni una obra de arte, debiendo ver en ella 
simplemente un primer ensayo hecho en Roma en 
este género bastardo á que tan aficionados eran los 
Griegos, y en el cual, sobre el bosquejo de los hechos, 
el autor, creyendo aumentar el interés y el movi­
miento, consigna toda clase de hechos ficticios, que 
trasforman su libro en un tejido de falsedades y men­
tiras. Y no habrá de extrañarnos tampoco encontrar 
al mismo Sisenna entre los traductores de cuentos 
griegos á la moda. 

Crónicas de Boma.—Como era natural, la cróni­
ca general ó local alcanzaba peor suerte todavía. El 
movimiento impreso al estudio de las antigüedades 
habría podido hacer esperar del exámen de los títu­
los y de la indagación de las fuentes históricas dig-
na§ de fé, la rectificación de los relatos corrientes; 
pero no se realizó tal esperanza. Cuanto más' se des­
envolvían los documentos antiguos, más se echaba 
dq ver la dificultad de intentar escribir la historia crí­
tica de Roma. Inconmensurables eran los obstáculos 
que se oponían á los estudios y á la exposición cien­
tífica, y entre los mayores no podían contarse tan 
solo los puramente literarios. La historia convencio­
nal de los primeros tiempos de Roma, tal como era 
referida, y á la que se había prestado entera fé du­
rante diez generaciones, había nacido y ensanchádo-
s e á la par de la ciudad; pero cualquiera que haga 
de ella un atento é imparcial estudio, comprenderá 
que no era tan solo tal ó cual detalle el que con venia 
modificar, sino que se necesitaba trastornar por en­
tero el edificio, como éntrelos Francos para la histo­
ria de Faramund ), y como entre los Ingleses para la 
del rey Artus: que si un crítico, Varron, por ejemplo, 
pertenecía á la escuela de los conservadores, no po-
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dia abrigar el pensamiento de emprender tamaña ta. 
rea, y si hubiese habido un espíritu bastante fuerte y 
atrevido que la hubiera intentado, al punto los bue­
nos ciudadanos habrían promovido terrible guerra 
al insensato revolucionario que arrebataba su pasa­
do al partido constitucional. Así, la erudición filoló­
gica y anticuaría, en vez de empujar á la historia na­
cional hácía aquel fin, la detenía. Varron y los de -
más críticos sagaces reconocían con sinceridad que 
faltaba la crónica de Roma; y todo lo más que inten­
tó uno de ellos, Tito Pomponio A tico, fué el formar, 
sin grandes pretensiones por cierto, el cuadro de los 
magistrados y de las familias, por cuyo trabajo ter­
minó el sincronismo del cómputo greco-romano, tal 
como los siglos posteriores lo han admitido conven- • 
cionalmente. 

Entre tanto menudeaban las crónicas romanas: á 
la ya extensa colección de los pesados y empalago­
sos escritos de este género se añaden diariamente 
nuevas producciones del mismo linaje, ya en prosa 
ya en verso, sin que los escritores, que eran en su 
mayor parte libertos, se cuidasen nada de remontar­
se á las fuentes. De estos libros, de los cuales solo se 
nos han conservado algunos títulos (no habiendo lle­
gado hasta nosotros ninguno de aquellos) puede de­
cirse que todos eran de un mérito ménos que secun­
dario, y que casi todos estaban impregnados del es­
píritu corriente de las falsas tradiciones. ¿Tendremos 
que citar la crónica de Quinto Cláadio Caadrigario 
(hácía el año 676), escrita en anticuado estilo, bas­
tante bueno, sin embargo, cuya crónica se distin­
guía al ménos por una laudable brevedad en la expo­
sición de los hechos fabulosos? ¿Habremos de citar á 
Gayo Licinio Macer (que murió siendo pretor en 688), 
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padre del poeta Licinio Calvo? Nadie como este celo­
so demócrata y cronista ha fijado tales pretensiones 
á la profundidad de la crítica y á -la sabia investiga­
ción délos caracteres, y, sin embargo, sus Libros de 
lienzo, como todo Jo que á él personalmente se refie­
re, no pueden por ménos de sernos en alto grado sos­
pechosos. Estos libros no han sido, á mi entender, 
más que una evolución operada en grande escala, 
con un fin y tendencias democráticas, del conjunto 
de las anteriores crónicas, y los analistas posteriores 
se han apropiado las intercalaciones. 

Valerio Antio.—Aparece á continuación Vale­
rio de Antium, que excedió á todos sus antecesores 
en lo prolijo y pueril de la fábula, prosiguiendo sis­
temáticamente hasta la época contemporánea las fal­
sedades cronológicas: la historia primitiva de Roma, 
tomada de las patrañas de la tradición antigua, abun­
daba en mil géneros de falsedades, y en ella se leia 
cómo el sábio Numa, aconsejado por la ninfa Egeria, 
habla emborrachado á los dioses Fauno y Pico, y 
más adelante, el alegre pasatiempo del mismo Numa 
con el dios Júpiter. Tales narraciones se recomenda­
ban con eficacia á todos los partidarios de la historia 
legendaria de Roma, creyendo que por este medio se 
las afirmaba en su creencia, cuando en rigor habría 
habido motivo para maravillarse de que los autores 
de novelas y cuentos griegos se hubieran mantenido 
alejados de aquellos materiales acopiados expresa­
mente para ellos, y así vemos que más de un litera­
to griego se puso á componer en forma de cuento la 
historia de la ciudad. Alejandro Polihistor,.por ejem­
plo , nombrado ya más arriba entre los maestros he-
lénicos establecidos en Italia, publicó cinco libros so-
bre Roma, mezcla extravagante de tradiciones histó-
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ricas vulgares y de triviales invenciones, exóticas en 
su mayor parte. Conjetúrase que fué este el prime­
ro que hizo una lista de reyes holgazanes, como las 
que encontramos en gran número en los cronógrafos 
egipcios y griegos, y el primero también que, inten­
tando restablecer la concordancia cronológica que la 
leyenda délos dos pueblos reclamaba, quiso llenar 
la laguna de 500 años entre la destrucción de Troya 
y la fundación de Roma; y, según todas las aparien­
cias, este autor fue quien"inventó los reyes Aventino 
y Tiberino y la Gens de los Silvios de Alba, habién­
dose encargado la posteridad de añadir los nombres, 
la época y el tiempo de los diferentes reyes y hasta 
los caractéres propios de cada uno de ellos para la 
mayor edificación de todas las gentes; toda vez que 
el cuento griego influye en diferentes direcciones en 
la historiografía romana, fuerza es creer que en todo 
lo que llamamos hoy la tradición de los primitivos, 
tiempos de la ciudad, no es el menor contingente de 
datos el que suministran fuentes tan seguras y fidedig­
nas como las de Amadís de Gaula ó los libros de caba­
llería de la Motte-Fouqué. Este magnifico resultado 
no sabríamos recomendarlo bastante á todo aquel 
que tenga el sentido de las ironías de la historia, á 
aquel que sepa estimar en todo su valor la piadosa fé 
de los cómicos adoradores del rey Numa, todavía 
vivo entre ciertas gentes en pleno siglo XIX. 

La historia general. Cornelia Nepote.—Al lado 
de la historia crítica, comienza á manifestarse en la 
literatura latina la historia universal, ó mejor dicho, 
la compilación de la historia romano-helénica. Em­
pieza Cornelio Nepote, publicando, allá por el año 700 
(entre el 650 y el 725), una crónica general, y des­
pués escribió una especie de biografía universal, or-
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denada según ciertas categorías, en la cual aparecen 
los hombres ilustres de Roma y de Grecia, políti­
cos ó literarios, ó aquellos que se distinguen por su 
influencia en ambos Estados. Estas composiciones se 
ligan con la historia general, tal como desde hacia 
mucho tiempo la entendían y realizaban los Helenos, 
al mismo tiempo que los cronistas griegos hacían 
entrar la historia romana, hasta entonces descuidada 
por ellos, en el cuadro general de sus obras, de lo 
cual dá testimonio el libro de Castor, hijo del rey gá-
lata Deyotaro, terminado en G98. A imitación de Po-
libio, quisieron sustituir la historia puramente local 
con la de la región del Mediterráneo; pero lo que Po-
libio, con el auxilio de su poderosa y clara inteligen­
cia, supo realizar con tan profundo sentido histórico, 
estos lo intentaron tan solo para satisfacer las nece­
sidades prácticas de las escuelas ó las de su propia 
instrucción. ¿Pueden considerarse como historia ar­
tística todas estas crónicas universales, estos trata­
dos escritos para el uso de los escolares, estos ma­
nuales redactados para auxiliar la memoria, y todas 
las demás composiciones, que en gran número é 
igualmente escritas en latín, se refieren más tarde á 
este género? Estoy dispuesto á negarlo. El mismo Ne­
pote no fué más que un simple compilador, sin genio 
y sin habilidad de plan ó de composición. 

En resumen: la historiografía, aunque dá mues­
tras de una actividad notable y perfectamente carac­
terística, no se eleva por encima del bajo nivel de la 
época: en ningún género se manifiesta como en éste 
la completa fusión de las literaturas griega y roma­
na, que desde luego se identifican en el fondo y en la 
forma, y en ambos pueblos, recibe de sus maestros 
el Liño una enseñanza uniforme, común á las dos 
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naciones, y según el método adoptado por Polibio 
mucho tiempo antes. Pero si es cierto que el Estado 
Mediterráneo ha encontrado su historiador áun antes 
de tener conciencia de su propia vida histórica, he­
mos de convenir también en que, en el momento de 
reconocerse formado, le faltó en Italia y en Grecia el 
hombre que habria debido darle su verdadera expre-
sion. «No conozco una historia de Roma,» dice Cice­
rón, y en verdad, que tuvo razón al decirlo. La erudi­
ción abandonó la composición histórica, y esta á su vez 
desechaba la erudición, quedando reducida la histo­
riografía al manual del estudiante y al cuento. Todos 
los géneros del puro arte lit Tario, epopeya, drama, 
lírica é historia, están muertos en esta época de total 
decadencia, y solo en ella podemos encontrar el 
triste cuanto evidente reflejo de la decadencia intelec­
tual de la era en que vivió Cicerón. 

Accesorios histéricos. Memoria militar de Cé­
sar.—Sea. como quiera, en medio de las innumera­
bles obras de escaso mérito y olvidadas, la pobre 
literatura histórica cuenta al ménos una producción 
de primer orden: me refiero á las Memorias de Cé­
sar, ó, mejor dicho, á la memoria militar dirigida 
por el general demócrata al pueblo cuyos poderes 
tenia. La parte más acabada de estas memorias, la 
única que su autor publicó directamente, el Comenta­
rio sobre la guerra de las Gálias, que alcanza hasta 
el año 702, tiene visiblemente por objeto la posible 
justificación de la empresa de conquistar un gran 
país, comenzada violando la constitución, sin encargo 
formal de la autoridad competente, y al propio tiem­
po, justificarse también de los continuos reclutamien­
tos que hacia para aumentar el ejército conquista­
dor: este Comentario fué escrito y publicado en 703, 

TOMO VIII. 28 
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en el momento mismo en que, estallando la tempes­
tad en Roma, se le exigía á César que licenciase sus 
tropas y que viniera á responder de su conducta (1). 
El autor de estas memorias, como él mismo confie­
sa, escribió en estilo propio del soldado, evitando en­
cubrir su relato puramente militar bajo digresiones 
tal vez peligrosas que se relacionaran con la organi­
zación política y administrativa. En su forma espe-

(1) Hace tiempo que, por vez primera, se emitió la opi­
nión de que el comentario sobre la guerra de las Gálias se 
publicó de una vez, y la prueba de ello es que desde el pri­
mer libro se ve á los Boios y á los Eduos en igualdad de con­
diciones, aunque en el sétimo se indica que los primeros eran 
todavía súbditos y tributarios de los segundos: tan solo por 
la conducta de los Boios y la de los Eduos en la guerra con 
Vercingetorix, fueron igualados aquellos á sus antiguos seño­
res. De otro lado, para el que preste atención á los aconteci­
mientos, una alusión hecha en otro lugar á la empresa de 
Milon, muestra bien á las claras que este libro ha sido publi­
cado antes de estallar la guerra civil; y no ciertamente por­
que César alabase en él á Pompeyo, sino porque allí aprueba 
las leyes de excepción del año 702, lo cual podía y debía ha­
cer mientras abrigara la esperanza de llegar á un arreglo con 
su rival. Después de la ruptura, cuando derogó las condenas 
impuestas según los términos de estas mismas leyes, las 
cuales habían llegado & ser en extremo perjudiciales á su 
causa, el elogio no tenia ya razón de ser: puede referirse, 
pues, la publicación del comentario al año 703. Por lo tocante 
al objeto y á las tendencias del libro, se manifiestan clara­
mente en Jos constantes esfuerzos de César para cohonestar 
con especiosos motivos las diversas expediciones militares. 
Según él, esas expediciones no eran más que actos defensi­
vos exigidos por la necesidad de los acontecimientos; esfuer­
zos frecuentemente infortunados, como se sabe, sobre todo en 
lo concerniente á la irrupción en Aquitania. Sabido es que, 
por el contrario, los enemigos de César censuraron aquellos 
ataques contra las naciones celtas y germanas, considerán­
dolos en absoluto no provocados (Suet. Cmr. 24). 
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cial, esta obra de circunstancias y de partido es igual, 
en cierto modo, á los boletines de Napoleón; no sien­
do por lo tanto ni pudiendo ser una obra de Historia 
en el sentido real de la palabra: el autor tiene allí su 
objetivo, que no es el objetivo histórico. De cualquier 
manera, dados los modestos limites en que se encer­
raban, los Comentario^ están redactados de mano 
maestra, y alcanzan un grado de perfección como 
ninguna otra obra de la literatura latina: la narración 
es siempre sencilla sin pobreza, siempre fácil sin ne­
gligencia, siempre animada y clara sin amanera­
miento ni afectación: el lenguaje es puro sin arcaís­
mos ni palabras vulgares, llevando el sello de la ur­
banidad moderna. En los libros relativos á la Guer­
ra civil, se echa de ver que el autor quiso pero no 
pudo evitar el conflicto, y también se nota que en el 
alma de César, como en las de sus contemporáneos, 
las esperanzas eran más puras y más bellas que el 
_fln al presente alcanzado; pero los Comentarios sobre 
la guerra de las Gálias se distinguen por su alegre 
serenidad y por su sencillez encantadora: son una 
obra única en las letras, como César es un hombre 
único en la historia. 

Correspondencias. — Las correspondencias cam­
biadas entre los políticos y los literatos de la época, 
constituyen un género inmediato al anterior, y fueron 
cuidadosamente recogidas y publicadas en el curso 
del siglo siguiente, pudiendo citarse como modelos 
las cartas familiares de César, de Cicerón, de Calvo 
y cíe otras. Seria hacerles injusticia colocarlas entre 
las producciones literarias propiamente dichas, y sin 
embargo, son una preciosa mina para los estudios his­
tóricos y otros, y á la vez, fiel espejo de una época en 
que iban perdiéndose y disipándose en pequeñas ten-
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tativas tantos tesoros acumulados en el pasado, tanto 
génio, actividad y talento. 

Los Romanos no conocieron el Periodismo en el 
sentido que hoy tiene: la polémica literaria habia re­
currido al folleto, auxiliándose siempre de la prácti­
ca, muy generalizada á la sazón, de las noticias es­
critas ó grabadas en los lugares públicos para cono­
cimiento de las gentes que por allí pasaban: se daba, 
además, encargo á algunos subalternos de informar 
de los acontecimientos del dia y de las novedades de 
la ciudad á los personajes notables que se hallaban 
ausentes, y por último, durante su primer consu­
lado, dió César disposiciones para que se publicaran 
los extractos de los debates del Senado (Suet. Cees. 2$). 

JDiarios.—LsiSi informaciones privadas de estos 
noticieros de Roma y estas noticias oficiales corrien­
tes, dieron bien pronto origen á una especie de diario 
(acta diurna), en el cual podian leer los curiosos el 
resúmen de los asuntos tratados ante el pueblo ó en 
la Cúria, los nacimientos, las defunciones y otros mil 
detalles: estas actas fueron importantísimos docu­
mentos históricos, pero no tuvieron jamás significa­
ción política ó literaria. 

Las arengas. Decadencia de. la elocuencia políti­
ca.—La, elocuencia y las arengas escritas pertenece 
á los auxiliares históricos. La arenga, buena ó mala, 
siendo efímera por su naturaleza, no es en sí una 
obra literaria; no obstante, como un manifiesto, ó 
como una correspondencia, puede también, con más 
facilidad que estos documentos, ya por la gravedad 
de las circunstancias, ya por el génio poderoso del 
orador, ser colocada entre las joyas de la literatura 
nacional. Los discursos pronunciados ante el pueblo ó 
ante los jurados y las explicaciones que contenían. 
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sobre los asuntos políticos, habían alcanzado en Ro­
ma, desde hacia tiempo, una grande importancia en 
la vida póblica. Recuérdese que las arengas de Cayo 
Graco, para no citar más que este nombre, se conta­
ban con justo título entre las obras maestras clási­
cas. En el siglo de que nos ocupamos se operaba, por 
todas partes un extraño cambio: la arenga política po­
pular y hasta la arenga deliberativa del hombre de 
Estado, iban degenerando: la primera había llegado 
á su apogeo en las demás ciudades antiguas, y en 
Roma, sobre todo, en el seno de la Asamblea del pue­
blo : allí nada detenia al orador; ni las consideracio­
nes debidas á los colegas, ni el obstáculo de Jas for­
mas senatoriales, ni, como ante los pretorios, el in-

" terés de la acusación ó del acusado, cosa extraña por 
lo común, á la política: allí, por lo tanto, sólo se oía la 
voz del sentimiento que tenia encadenado al grande y 
poderoso auditorio del Forum romano. Aquellos bue­
nos tiempos habían pasado ya, y no porque faltasen 
oradores ó porque hubiesen dejado de publicarse los 
discursos pronunciados ante los ciudadanos; antes 
por el contrario, empiezan á pulular los escritos po­
líticos de todas clases, y el anfitrión mortifica á los 
•convidados leyéndoles en la mesa el último discur­
so que ha terminado. Publio Clodio publica en folle­
tos sus alocuciones populares como habia hecho Cayo 
Graco; pero de que hicieran lo mismo estos dos hom­
bres, no se sigue que sus obras sean iguales. Los 
principales jefes del partido de oposición, sobre todo 
'César, hablaron muy pocas veces, al pueblo, y jamás 
publicaron sus arengas, y dando á sus folletos polí­
ticos otra forma que la de los tradicionales discursos, 
aparecieron los elogios de Catón y las críticas anti-
catonianas, notables variedades de este género. Cayo 
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Graco habia hablado al pueblo, mas ahora dirige la 
palabra al populacho: á tal auditorio tales discur­
sos. No nos cause extrañeza que en adelante el escri­
tor político de reputación evite en sus discursos todo 
adorno, que á nada condujera, obligado como se ha­
llaba á hablar ante las muchedumbres apiñadas en el 
Forum. 

Aparición de la literatura forense. Cicerón.—Sin 
embargo, en el momento mismo en que la elocuen­
cia, bajo el punto de vista de su importancia literaria 
y política, decae y languidece como todas las otras 
ramas de las bellas letras, florecientes en otro tiem­
po bajoJa inspiración de la vida nacional, aparece un 
nuevo género, la elocuencia forense, género singular, 
y extraño por lo común á la política. Hasta entonces 
no se habia pensado que los discursos de los aboga­
dos se pronunciasen para otros que los jueces y las 
partes, y que debieran aspirar á la educación literaria 
de los contemporáneos y de la posteridad. Jamás un 
abogado habia hecho recoger y publicar sus discursos 
forenses, salvo en los casos excepcionales en que, 
tratándose de asuntos que se relacionaran con nego­
cios de Estado, habia un interés de partido en su di­
vulgación. Al comenzar este período. Quinto Horten-
sio (640-704), el más ilustre abogado de Roma, no ha­
bía terminado más que un pequeño número de estas 
publicaciones, cuando el asunto era en su totalidad 
ó en parte político; pero su sucesor en el principado 
del foro, Marco Tulio Cicerón (648-711), al propio 
tiempo que hablaba diariamente ante los tribunales, 
era no ménos fecundo escritor: el primero de estos 
oradores tuvo cuidado de coleccionar sus alegatos, 
áun los de aquella época en que no intervenía en ellos 
la política ó se relacionaba de lejos. Cierto que en ello-
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no habia progreso, y á mi entender era esto, por el 
contrario, una decadencia y una cosa contra naturale­
za. De la misma suerte, la entrada del género de los 
alegatos en la literatura fué en Atenas un fatal sín­
toma, y en Roma el mal era mucho mayor. En la 
primera de éstas, puede decirse que habia salido de 
la exaltación de la retórica el alegato como una ne­
cesidad de aquel estado de cosas; pero en Roma, la 
desviación se produjo por la fantasía del enfermo, y 
no era más que una importación extraña, absoluta­
mente contraria á las sanas tradiciones nacionales. 
Sin embargo de esto, el nuevo género fué en breve 
aceptado, ya fuera que obedeciese á la influencia de 
su contacto con la arenga política, ya que los Ro­
manos, pueblo sin poesía, ergotistas y retóricos por 
instinto, ofreciesen á la tal semilla un terreno fecun­
do. ¿No vemos hoy mismo florecer todavía en Ita­
lia una especie de literatura de tribunales y de ale­
gatos? A Cicerón se debe el que la elocuencia, despo­
jándose de su ropaje político, obtuviera carta de na­
turaleza en la república de las letras romanas. Con 
bastante frecuencia hemos hablado ya de este perso­
naje bajo diferentes aspectos: hombre de .Estado sin 
penetración , sin grandes miras y sin objetivo, Cice­
rón es indistintamente demócrata, aristócrata é ins­
trumento pasivo de la monarquía: ho es, en suma, 
más que un egoísta miope; y cuando se muestra 
enérgico en la acción, es porque la cuestión ha sido 
ya resuelta. El proceso de Yerres lo sostiene la ley 
Manilia, y cuando fulmina los rayos de su elocuen­
cia contra Catilina, ya estaba resuelta la marcha de 
éste: es grande y poderoso contra un falso ataque y 
alcanza grandes triunfos contra fortalezas de cartón; 
pero, bien ó mal, ¿qué asunto sério se ha resuelto ja-
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más por su iniciativa1? En la conjuración de Catiiina 
no ha hecho otra cosa que dejar hacer. Ya he mani­
festado en otro lugar que, en literatura, es Cicerón el 
verdadero creador de la prosa latina moderna: su 
arte de estilo es su mejor gloria y lo que le ha dado 
toda su importancia, y solo como escritor es como 
tiene segura conciencia de su fuerza. Bajo el punto de 
vista de la concepción literaria, no le reconozco más 
importancia que como político: se ensayo en los 
más diversos trabajos, cantando en inmunerables 
exámetros las grandes empresas de Mário y todos 
los hechos por él realizados, queriendo vencer en la 
elocuencia á Demóstenes y á Platón en los diálogos 
filosóficos, y si no le hubiera faltado el tiempo, ha­
bría vencido también á Tucídides en la historia. Ante 
todo, estaba poseído de la pasión de escribir, y poco' 
le importaba el asunto con tal de cultivarlo. Tenien­
do naturaleza de periodista en el peor sentido de la pa­
labra, y siendo rico en espresiones, según él mismo 
declara, y en extremo pobre de pensamiento, no ha­
bía género literario en que con el auxilio de algunos 
libros, traduciendo ó compilando, no improvisase una 
obra de agradable lectura. Su fiel retrato lo hallamos 
en sus epístolas, que son generalmente alabadas por 
su interés y facundia, y yo no tengo inconveniente 
en asentir á la común opinión en tanto que las di­
chas epístolas sean consideradas como el diario de 
la ciudad y de la campiña y el espejo del gran mun­
do; pero si consideramos al autor abandonado á si 
mismo, en el destierro en Cilicia, después de la bata­
lla de Farsalia, le veremos frío é insustancial, como 
un folletinísta á quien se sacara de su elemento. Creo, 
además, de todo punto inútil aducir pruebas de que 
un tal político y un tal literato no pudo ser sino un 
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hombre superficial y de apocado ánimo con una capa 
exterior de brillante barniz. ¿Habremos de ocuparnos 
ahora del orador? Todo gran escritor es de hecho un 
grande hombre; y en el eminente orador es sobre 
todo en el que las convicciones y la pasión se des­
bordan á torrentes claros y sonoros desde las pro­
fundidades del corazón: muy otra cosa sucede con 
la muchedumbre de insustanciales charlatanes, mu­
chos en número y de escasa importancia: en Cicerón 
no encontramos ni convicción ni pasión: no es más 
que un abogado, y me atrevo á decir, un mediano 
abogado. Expone bien los hechos, los reviste de pi­
cantes anécdotas, excitando, si no la emoción, el 
sentimentalismo de su auditorio, y anima la aridez 
del asunto jurídico por medio de su ingenio y del giro, 
con frecuencia personal, de sus agudezas: sus buenos 
discursos, en fin, son de una fácil y amena lectura, 
aunque no alcancen, ni con mucho, la libre anima­
ción ni la seguridad de las descripciones de las obras 
maestras del género, de las memorias de Beaumar-
chais, por ejemplo; pero á los ojos del juez severo, 
allí no hay más que cualidades de muy dudoso mé­
rito; y cuando se echa de ver en Cicerón la completa 
ausencia del sentido del hombre de Estado en sus es­
critos políticos y de la deducción lógica y jurídica en 
sus escritos forenses; cuando se contempla sin cesar 
aquella presunción del abogado, que pierde de vista 
su causa para no pensar más que en sí mismo,' y, en 
fin, aquella absoluta carencia de pensamiento, no se 
puede acabar la lectura sin que se subleve el co­
razón y el espíritu, y, en este punto, lo que me ma­
ravilla es la admiración que el abogado suscita. La 
crítica, libre de toda suerte de prevenciones, bien 
pronto ha derribado á Cicerón de su pedestal; más el 
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ciceronianismo es un problema, del cual no se sa­
bría, propiamente hablando, dar la solución: se la 
encuentra tan solo cuando se penetra en el gran se­
creto de la naturaleza humana, teniendo en cuenta 
la lengua y la influencia de ésta sobre el espíritu. En 
el momento mismo en que se acerca la muerte del 
latín como idioma popular, aparece un estilista deli­
cado y hábil, que recoge y resume esta noble lengua 
y la conserva en sus numerosos escritos; y al punto, 
de este imperfecto vaso, trasciende algo del poderoso 
perfume de la lengua, algo de la piedad que ella evo­
ca. Antes de Cicerón, no poseía Roma grandes pro­
sistas, puesto que César, no habia escrito, como Na­
poleón, sino por accidente. ¿Qué de extraño, pues, que 
á falta de un prosista, se honre el genio del habla la­
tina en las composiciones del artista de estilo,, y 
que los lectores de Cicerón, á imitación de Cicerón 
mismo, se pregunten cómo ha escrito, y no qué 
obras ha producido? La costumbre y las rutinas de 
escuela acabaron lo que la lengua habia comenzado. 

Oposición al género Ciceroniano. Calvo y sus 
compañeros.—Con todo, se comprende bien que en­
tre los contemporáneos de Cicerón no fuera esta pre­
ocupación extraña tan léjos como en las generaciones 
siguientes. La forma ciceroniana dominó un tercio de 
siglo en el mundo forense, como ántes habia prepon­
derado la escuela, muy inferior, de Hortensio; pero 
los más preclaros ingenios, entre ellos César, no imi­
taron el modelo, y en aquella generación; cuantos 
hombres estaban dotados de vigoroso y fecundo ta­
lento, declararon una oposición decidida á la elocuen­
cia hermafrodita y enervada del maestro. Se repro­
chaba [á Cicerón su ampulosidad y falta de energía, 
su fría gesticulación, la falta de método y la ambi-
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güedad de sus divisiones y, sobre todo, la absoluta 
carencia de entusiasmo, condición que constituye 
por si sola al orador. Abandonando la escuela ecléc­
tica de Rodas, se pretendía imitar á los verdaderos 
Atenienses, áLysias y á Demóstenes; se quería, en fin, 
introducir en Roma la enérgica y varonil elocuencia. 
A esta escuela pertenecieron Mareo Junio Bruto, ra­
zonador grave, pero engreído (669-712), los dos jetes 
de partido, Mareo Celio Rufo (672-712) y Cayo Escri-
bonio Cario (murió en 705), oradores ambos llenos de 
inspiración y de energía; Calvo, igualmente reputado 
como poeta, corifeo literario de esta pléyada de jóve­
nes (672-706), y, en fin, el severo y concienzudo Asi-
nio Folión (678 á 757). No puede negarse que esta nue­
va escuela dió más pruebas de gusto y genio que die­
ron jamás los partidarios de Hortensio y de Cicerón 
reunidos. Desgraciadamente las convulsiones revolu­
cionarias arrebataron bien pronto á esta jóven y bri­
llante milicia de las letras, á excepción de Polion, y 
nosotros no podemos estimar hoy qué frutos hubie­
ran podido producir aquellos preciosos gérmenes, fal­
tóles por desdicha el tiempo. La nueva monarquía en 
lo que más empeño tuvo, fué en combatir la libertad 
de la palabra, y en ahogar muy pronto la voz de la 
tribuna. Sobrevivió el muy secundario género del 
alegato; pero alimentándose sólo de la vida políti­
ca, se estinguieron necesariamente la alta elocuencia 
y el lenguaje de la tribuna, y quedaron sepultados 
en la miSma tumba. 

El diálogo científico. Diálogos ciceronianos.—El 
período de César se señala, en fin, por otro movi­
miento en la literatura estética, por numerosas com­
posiciones artísticas, cuyo asunto lo forman las di­
ferentes ciencias, las cuales tomaban la forma del 
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diálogo para el efecto del estilo. Sabemos que este 
género habla tenido grande aceptación entre los Grie­
gos, y en la misma Roma, en el siglo precedente, 
habla producido ya algunos aislados ensayos. Tam­
bién fué Cicerón quien, en sus numerosos escritos 
sobre la retórica y la filosofía, adoptó este género, 
esforzándose por acomodar á él el tratado didáctico 
y el libro. De estos escritos los principales son; el diá­
logo del orador, redactado en 699, al que conviene 
agregar el Brutas ó la historia de la elocuencia ro­
mana (escrito en 708) y algunas otras disertaciones 
que lo completan, y el diálogo político del Estado (es­
crito en el año 700), con el tratado «de las leyes,» su 
complemento (702), imitación evidente del de Platón: 
grandes obras de arte, sin duda, en las cuales pues­
tas de relieve las cualidades del autor, no se echan de 
ver tanto sus faltas. Los escritos sobre el arte orato­
rio no han alcanzado, ni con mucho, el rigor ins­
tructivo de los principios, ni la pureza de concepción 
de la Retórica dedicada á Herenio, y, sin embargo, 
encierran un tesoro de experiencia práctica para el 
uso de los abogados y variadas anécdotas igualmen­
te relativas al foro, todo con una exposición fácil y 
de buen gusto, realizando el problema de hacer aque­
lla obra de una agradable lectura. En el tratado del 
Estado, cuadro .híbrido y singular, semi-histórico, 
semi-filosóflco, no hace níás que seguir el pensa­
miento fundamental de que la actual constitución de 
Roma es el ideal de la forma política que büscan los 
filósofos, cuyo pensamiento no era en realidad ni filo­
sófico ni histórico, ni estaba tampoco en las convic­
ciones, del autor; pero bien se comprende que habla 
de obtener y conservar el favor del pueblo. En cuanto 
al bosquejo científico de estos escritos, lo tomó Cice-
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ron de los Griegos, copiando directamente de ellos 
hasta los mismos detalles, de lo cual es una prueba 
el sueño de Escipion, trozo de efectos que sirve 
de conclusión al libro del Estado. No niego que, 
después de todo, se encuentre en estas obras una 
cierta originalidad relativa: que en ellas aparece el 
colorido local romano y aquella conciencia del senti­
miento político, por la cual se distinguen justamente 
los Romanos de los Griegos. Ventajas reales eran es­
tas en las composiciones de Cicerón, quien manifies­
ta una incontestable independencia con respecto á 
sus modelos. Por otra parte, la forma de su diálogo 
no se sujeta á la dialéctica socrática de preguntas y 
respuestas, empleada en los buenos diálogos griegos, 
ni el tono de conversación que se encuentra en los de 
Diderot ó de Lessing; pero al reunir, como lo hace, 
alrededor de Craso ó del orador Antonio aquellos 
numerosos grupos de abogados, y al convocar para 
una disertación erudita á todos los jóvenes y ancia­
nos del círculo de los Escipiones, el autor presenta 
un cuadro de incontestable importancia, elocuente y 
viva representación de la realidad, que se presta á 
las constantes alusiones históricas, lo mismo que á 
la anécdota, y que le proporciona un feliz argumento 
para la disertación científica. El estilo es, en estas 
producciones, muy trabajado y tan pulimentado 
como en las mejores arengas, alcanzando un alto 
grado de perfección, y no en vano el autor iba en 
busca del aplauso. 

Pero si estamos obligados á reconocer un verdade­
ro mérito en estos escritos de retórica y de política con 
un baño"superficial de filosofía, no podríamos decir" 
lo mismo de las numerosas compilaciones, obra de 
los últimos anos de Cicerón: para entretener sus obli-
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gados ocios, se consagró muy especialmente á la filo­
sofía propiamente dicha, acopiandoen unparde me­
ses, por ejemplo, una larga y enojosa serie de obras, 
toda una biblioteca científica. El procedimiento era 
sencillo: imitando propiamente los escritos populares 
de Aristóteles, aquellos en que el Estagirita usa tam­
bién de la discusión dialogada en la exposición crítica 
de los sistemas antiguos. Cicerón se entretiene á su 
vez en zurcir, á medida que se le vienen á las manos 
ó cuando se los ha procurado, los diferentes escritos 
de los epicúreos, de los estóicos ó de los sincréticos, 
que trataban de un mismo tema, y de esta manera 
quedaba terminado su pretendido diálogo, sin que él 
hubiera puesto nada de su cosecha, á no ser tal ó cual 
introducción que iba á buscar en su gran repertorio 
de prefacios, preparados siempre para los libros que 
escribiera, ó algunas alusiones, fácil recurso para al­
canzar popularidad, ó los ejemplos tomados de los 
romanos, ó zurcidos episodios, familiares y agrada­
bles al autor ó al lector (no creo que tenga necesidad 
de citar al efecto una singular digresión en la Etica 
sobre las conveniencias oratorias), ó, en fin, tal reto 
que literario, sin el cual el simple literato, ageno á 
todo pensamiento y saber filosófico, y sin otra venta­
ja que la fecundidad y la fijeza del estilo, no se aven­
turará jamás á reproducir una argumentación dialéc­
tica. De esa suerte, imagínese los libros que podían 
salir en un momento de una tal oficina. «No son más 
que trascripciones y copias,» dice el mismo Cicerón á 
un amigo que se admiraba de aquella sin igual fe­
cundidad, «que me cuestan poco trabajo: en ellas 
sólo tengo que poner las palabras, y poseo tantas, que 
por muchas que gaste todavía me quedan.» Después 
de esta declaración, nada nos resta que decir; pero al 
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que pretenda encontrar una obra clásica en este amon­
tonamiento de escritos, debemos darle un consejo: 
que guarde prudente silencio en materia de crítica l i ­
teraria. 

Ciencias. Filología latina. Varron.—^Lw las cien­
cias no hubo movimiento alguno, á no ser en la filo­
logía latina. Estilon (T. VI, pág. 244) habia levantado 
antes un edificio notable, inaugurando la indagación 
de la lingüística y de los hechos en el terreno mismo 
de la nacionalidad latina, y entre otros, Varron, que 
fué su discípulo, dió un poderoso vuelo á la obra co­
menzada. Viéronse luego aparecer extensos trabajos 
sobre el estudio de la lengua, tales como los vastos 
comentarios gramaticales de Fígulo, la gran obra de 
Varron sobre la lengua latina, otras monografías 
gramaticales y de filología histórica, como los trata­
dos, también de Varron, sobre el latín usual, sobre 
los sinónimos, sobre la antigüedad de las letras al-
Jabéticas y sobre los orígenes del latín; escolios so­
bre la antigua literatura, y especialmente sobre Plan­
to; trabajos relativos á la historia literaria; biografías 
de los poetas; investigaciones sobre el antiguo teatro, 
sobre la división escénica de las comedias de Planto 
y sobre su autenticidad por último. La filología real 
Latina, que comprendía toda la historia de las anti­
güedades romanas y encerraba dentro de su esfera el 
derecho sagrado que no tenia nada, de común con la 
jurisprudencia práctica, fué depositada y abrazada 
por entero en el libro de Varron, considerado funda­
mental en todos los tiempos y titulado Las antigüe­
dades de las cosas humanas y divinas (lo publicó 
entre los años 687 y 709). En su primera sección se 
ocupaba de los tiempos primitivos de Roma, de las 
divisiones de la ciudad y de la campiña en cuarteles. 



448 
del conocimiento de los años, de los meses y de los 
dias, y en fin, de los acontecimientos públicos interio­
res y de los hechos de la guerra: en la segunda sec­
ción, consagrada á las «cosas divinas,» se leía la ex­
posición de la religión oficial: colegios de personas 
sagradas, su naturaleza y su carácter, lugares san­
tos, fiestas religiosas, ofrendas y sacrificios piadosos, 
y en fin, los diversos dioses, todo se hallaba descrito 
en este inmenso cuadro, debiendo añadirse á esto una 
multitud de monografías sobre el origen del pueblo 
romano, por ejemplo, sobre las gentes originarias 
de Troya y sobre las tribus. Y no era esto todo, sino 
que Varron quiso todavía dar á su grande obra, bajo 
la forma de una publicación independiente, un exten­
so é importante suplemento. Escribió «la vida del pue­
blo romano,» notable ensayo de una historia de las 
costumbres latinas, en la cual se describían los usos 
domésticos, la hacienda y la civilización de Roma, 
bajo los reyes, en la época de la primera república, 
en el tiempo de Anníbal y en época posterior. Para ta­
les trabajos, ha'necesitado este hombre una erudición 
tan colosal como variada, que excediese al saber de 
sus predecesores y de todos los que vinieron después 
de él; ha necesitado conocer todos los hechos relati­
vos al mundo romano y al vecino mundo griego; ha 
necesitado á la vez examinar los acontecimientos con­
temporáneos y hacer los estudios literarios más pro­
fundos. Así pues, es muy justo y merecido el elogio que 
le tributan los hombres de su siglo. Según ellos, Var­
ron ha sido un seguro guía para sus compatriotas, 
extranjeros y como perdidos sobre su propio suelo, 
mostrándoles quiénes eran y dónde estaban. 

Pero no le pidamos crítica ni sistema. Lo que 
dice de Grecia, lo ha tomado de turbias fuentes, y áun 
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en lo que se refiere á Roma, se echa de ver la influen­
cia de los cuentos históricos que á la sazón corrian. 
Si sienta su argumento sobre una base cómoda y si­
métrica, no sabe dividirlo ni desenvolverlo según la 
ley de un buen método, y si parece atento á armoni­
zar, de un lado, los documentos que ha recibido, y 
de otro, sus personales observaciones, puede afir­
marse que, en sus conclusiones científicas con res­
pecto á la tradición, no ha sabido desligarse por com­
pleto de la fé ciega y sencilla ni de las trabas escolás­
ticas (1). Imitando los defectos de la filosofía griega, 
antes que aprovecharse de sus . verdaderas r;qiiezas, 
se le ve seguir las etimologías fundadas en la simple 
asonancia, cayendo él y todos los lingüistas de su 
tiempo en un juego insustancial de palabras y en gro­
seras sandeces (2). Con su seguridad y superabun­
dancia empírica, y con su insuficiencia y falta de mé­
todo, empíricas también, la filología de Varron me 

(1) Hállase un palpable ejemplo en el tratado de re rústi­
ca: en él divide la ciencia de la ganadería en nueoe veces tres 
veces tres partes: más adelante habla de las yeguas de Ulisipo 
(Lisboa), á las cuales el viento hace fecundas. Todo el capi­
tulo contiene una extraña mezcla de nociones filosóficas, 
históricas y dé economía rurah 

(2) Asi, hace derivar á fachre de facies, porque hacer es 
dar figura á una cosa: vulpes, la zorra, viene, dice con Stilon, 
de volarepedibus, volar con los piés. Cayo Trebacio, otro filó­
logo y jurista contemporáneo, deriva sacellum de sacra celia; 
Fígulo,/ra^r de fere alter, etc., etc. Y no son estos hechos 
aislados: la manía etimológica constituye, por el contrario, 
el elemento principal de la filología de entonces: mucho so 
parece al método aún empleado á la sazón en la lingüística 
comparada cuando la teoría de la formación de las lenguas 
era todavía un misterio y no habían sido aún arrojados del 
templo los empíricos. 

TOMO VIII. 29 
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recuerda en absoluto la escuela filológica de Ingla­
terra , y como ésta, se detiene en el antiguo teatro 
como centro de sus estudios. Hemos hecho ver que 
la literatura monárquica, rechazando estas prácticas, 
se aplicó al desarrollo de los verdaderos principios; 
y cosa en extremo digna de consideración, el que se 
puso al frente de los nuevos gramáticos fué el mismo 
César, que, en su tratado de la Analogíaiedit&do en­
tre el ano 695 y 704), acometió el primero la empresa 
de someter la lengua, hasta entonces sin norma, al 
dominio de las reglas. 

Las otras ciencias.—M notabilísimo movimiento 
que se produjo en la filología, no correspondió una 
igual actividad creadora en la esfera de las otras 
ciencias. Algunos trabajos filosóficos, no sin impor­
tancia , la exposición del epicureismo por Lucrecio, 
revestida del primitivo ropaje práctico según la fór­
mula anti-socrática, y los escritos académicos, que 
eran las obras de Cicerón mejor libradas, solo se hi­
cieron lugar x alcanzaron algún favor del público, 
prescindiendo del asunto, por la forma estética que 
afectaban. En cuanto á las innumerables traduccio­
nes de libros epicúreos; en cuanto á los tratados pi­
tagóricos, como el voluminoso libro de Varron sobre 
los «principios de los números,» y en cuanto al más 
voluminoso todavía de Fígulo «sobre los dioses,» no 
tuvieron, en verdad, ni el valor científico ni el mérito 
de la forma. De la misma suerte, las ciencias profe­
sionales fueron pobremente cultivadas: el diálogo de 
Varron sobre la Agricultura, que guarda más mé­
todo que las obras de sus antecesores , Catón y Sa-
serna, merecería las justas censuras de una severa 
crítica; sin embargo de que revela mayor trabajo de 
gabinete que las demás obras mencionadas, Jwa cuya 
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redacción solo se tuvo presente la experiencia de los 
campos. Varron y su consular del año 703, Sulpicio 
Rufo, publicaron también trabajos jurídicos. De ellos 
solo diremos que fueron un tributo pagado á la com­
posición dialéctica y filológica de la jurisprudencia 
romana. Después de estas obras, mencionaremos los 
tres libros de Cayo Mácio sobre la cocina, las sala­
zones y la confitería, primer libro de este género pu­
blicado en Roma, al ménos, que nosotros sepamos, 
y producción digna de ser notada si se tiene en cuenta 
que el autor es un hombre del gran mundo. Las ma­
temáticas y la física recibieron gran impulso, merced 
á las tendencias cada vez más helenistas y utilitarias 
de la nueva monarquía, pudiéndose determinar su 
progreso por la parte que tuvieron en el programa de 
la educación y en las aplicaciones prácticas, entre las 
cuales debemos enumerar la reforma del Calenda­
rio, el establecimiento de las primeras cartas geográ­
ficas, el mejoramiento de las construcciones navales, 
de la fabricación de los instrumentos de música, de 
las plantacionesyediflcaciones,delocual nos ofrecen 
ejemplos, el palomar descrito por Varron, el puente 
de estacas tendido sobre el Rhin por los ingenieros 
de César, en fin, las dos andamiadas semicirculares 
de madera, "dispuestas para colocarse una en frente 
de la otra, formando separadas dos teatros y reuni­
das un anfiteatro. No era raro ver en los juegos po­
pulares exponerse ante lá muchedumbre las curiosi­
dades naturales exóticas; y la descripción que de los 
animales prodigiosos hace César en sus Comentarios, 
atestigua claramente que si Aristóteles hubiera resu­
citado, habría encontrado al punto su príncipe y pro­
tector. De cualquier manera, todo lo que se refiere á, 
la literatura de la historia natural, se mantuvo en los 
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límites del neo-pitagorismo: tal sucedió con las 0¿J-
servaciones celestes griegas y bárbaras, es decir, 
egipcias, recogidas por Figulo, y con sus escritos so­
bre los animales, los vientos y los órganos sexuales. 
Entre los Griegos, separándose los estudios físicos 
del método aristotélico, que indagaba el por qué de 
las cosas, habían degenerado en un empirismo sin 
crítica, en un rebuscamiento insensato de lo extraor­
dinario y maravilloso: en la época á que nos referi­
mos, trasformada esta ciencia en una especie de filo­
sofía mística de la naturaleza, en vez de difundir la 
luz y la vida, no hacia más que ahogarlas y oscure­
cerlas. En vista de tales tendencias, era preferible 
sujetarse al necio precepto que nos da Cicerón como 
la última palabra de la sabiduría socrática: «El estu­
dio de la naturaleza se ocupa de cosas que nadie 
puede conocer ó qne nadie tiene necesidad de saber.» 

El arte. Arquitectura.—Yolwíimos ahora la vista 
al campo de las artes. En esta, como en las otras ra­
mas do la vida intelectual del siglo, no se ofrece nada 
que recree nuestro ánimo. La crisis financiera de los 
últimos tiepfipos de la República ha puesto fin á los 
trabajos públicos. Ya hemos dicho cuál era el lujo de 
las construcciones privadas que mandaban edificar 
los grandes: los arquitectos habían aprendido recien­
temente á emplear el mármol: las diversas varieda­
des de colores, el amarillo de Numidia (Giallo an-
tico) y otros, se ostentaban con orgullo; y por vez 
primera, fueron explotadas las canteras de Luna 
(Carrara). El pavimento de las habitaciones era de ri­
quísimo mosáico; se cubrían los muros con tablas 
de mármol ó con un estuco que lo imitaba, y de esto 
se fué más tarde á los frescos de las habitaciones in­
teriores: dispendiosas magnificencias que no eran do 
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provecho alguno para las bellas artes. Un abogado 
afectaba la sencillez catoniana al hablar ante los jue­
ces de las obras maestras «de un tal Praxiteles»; pero 
todo el mundo viajaba y observaba. El oñcio de cice-
rorie ó de exegeta, como entonces se llamaba, pro­
ducía mucho: se buscaban cuidadosamente los obje­
tos de arte; tal vez ménos las estátuas y los cuadros 
que los diferentes utensilios y las curiosidades de la 
mesa y del mueblaje, encontrando en esto su recreo 
la incultura romana, que se preciaba del ornato. Se 
comenzó ya á escavar las antiguas tumbas griegas 
de Cápua y de Corinto para extraer de ellas los va­
sos de acero y de arcilla colocados al lado de los 
muertos. Por un -bronce, una pequeña estatua ó una 
figurita-, se pagaban 40.000 H S (3.000 thalers = 10.200 
pesetas); un par de preciosos tapices, en 200.000 H S 
(15.000 thalers=51.000 pesetas), y una marmita de 
bronce de esmerado trabajo, se pagaba al precio de 
una finca rústica. ¿Cuántas veces no seria estafado 
por los mercaderes el aficionado rico, aquel bárbaro 
que iba en brisca de joyas de arte? Sin embargo, el 
saqueo y la ruina del Asia Menor, rica en obras 
maestras, valieron á Roma la posesión de las joyas 
antiguas más preciosas: Atenas, Siracusa, Cicica, 
Pérgamo., Chios, Samos y todas las antiguas capita­
les del arte, fueron despojadas de sus riquezas artís­
ticas para trasladarlas á Roma. Todo lo que se ven­
día, y áun lo que no se vendía, era trasladado á los 
palacios y á las granjas de los grandes de Roma; y 
ya sabemos las maravillas que encerraba la casa de 
Lúculo, á quien se reprochó un día el haber abando­
nado sus deberes de general en jefe del ejército por 
su afición á los objetos de arte. Los curiosos acudían 
entonces como ahora, á la aldea Borghesis; y como 
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ahora también, se quejaban de que estuvieran encer­
rados los tesoros de arte en los palacios y en las ca­
sas de campo de los grandes, en donde la entrada 
era difícil y exigia de ordinario una autorización es­
pecial concedida por el dueño. En cambio los edifl-
^cios públicos no hablan adquirido ninguna de las-
obras de los grandes escultores y pintores de la Gre­
cia, y en la mayor parte de los templos de Roma, se 
veian áun las antiguas estátuas de madera de los dio­
ses. En cuanto al cultivo de las artes, no ha produ­
cido Roma riada que valga la pena de ser nombrado: 
con dificultad se encontrarla en todo el siglo un solo 
escultor ó pintor cuyo nombre haya llegado hasta 
nosotros, si se exceptúa á un tal A relius, cuyas obras 
tenían una grande aceptación en la época, no por­
que fuesen de un verdadero mérito plástico, sino por­
que el molido maestro dabA á sus fl ;urasde diosas el 
tipo y parecido exacto de sus actuales amigas. 

El Baile y la Música.—'En el interior de las casas 
y en los parajes públicos, obtenían cada vez mayor 
favor la música y el baile. Hemos visto ya que la 
música escénica y el baile habían conquistado en el 
teatro un lugar independiente é importantísimo, y á 
esta indicación debemos añadir otro hecho no ménos 
digno de consideración. En épocas anteriores, el tea­
tro público se abria frecuentemente á las representa­
ciones dadas por los músicos, bailarines y declama­
dores que venían de la Grecia, parecidos á aquellos 
otros que desde mucho tiempo antes recorrían el 
Asia Menor y todas las regiones helénicas ó heleni-
zantes. Estos mismos músicos, danzantes y bailari­
nas , alquilaban sus servicios para entretener á los 
convidados en los banquetes y en otras varias oca­
siones: los hombres ricos mantenían también en sus 
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casas, para que sirviesen en su capilla, tocadores de 
laúd y de instrumentos de viento y cantores; y no 
contentos con esto, las gentes de buen tono se dedi­
caban ellos mismos á tocar y á cantar. Así, se vió 
entrar, en adelante, la música en el programa um­
versalmente admitido de los diversos ramos de la 
educación; y respecto al baile, no habla una sola per­
sona, incluso las consulares (sin contar á las muje­
res), á quien no se pudiera echar en cara el haberse 
puesto en espectáculo en algún baile de sociedad. 

Influencia ya manifiesta de la monarquía.—De-
hemos, por último, manifestar que, en los albores de 
la nueva monarquía, comenzó á mostrarse, al fin del 
período actual, el principio de una era mejor paralas 
artes. Ya hemos dicho en el capitulo precedente el 
poderoso vuelo que, por impulso de César, tomó la 
arquitectura y debia tomarlo aún mayor, así en la 
capital como en todo el imperio. Lo mismo sucedió 
en el grabado de las monedas, el cual se trasformó 
hácia el ano 700, reemplazando en adelante la pureza 
y lo delicado del relieve al sello, por lo común grose­
ro y descuidado, de la antigua medalla. 

•Conclusión.—Asistimos á la muerte de la repú­
blica romana. La hemos visto, durante quinientos 
años, dominar la Italia y la región mediterránea, y 
precipitarse á su ruina, no bajo el rudo golpe de der­
rotas de los bárbaros, sino por el vicio interior de 
su decadencia política y moral, religiosa y litera­
ria, dejando el campo á la nueva monarquía. En 
esrtÜ mundo romano, tal como César lo encontró, so­
brevivían aún muchas cosas venerandas, leyes de 
los pasados siglos, infinito cúmulo de grandezas y 
esplendores;.pero casi no habia alma, y menos aún 
gusto, pensándose tan sólo en los goces de la vida. 
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Este mundo era verdaderamente viejo, no podien­
do rejuvenecerla el genio patriótico de César; no apa­
reciendo la aurora hasta que la negra noche hubo 
invadido por entero con sus "Sombras aquel inmen­
so organismo. Con César, sin embargo, los pueblos 
litorales del Mediterráneo, azotados durante tanto 
tiempo por los huracanes del Mediodía, podian espe­
rar una tarde más serena. Del mismo modo, al sa­
lir de las largas tinieblas ¡de (la historia, brillará la 
nueva era de los pueblos: rompiendo sus ligaduras, 
se dirigirán naciones jóvenes á realizar un fin nuevo 
y más alto, y entre ellas encontraremos más de una 
en que habrán germinado las semillas arrojadas por 
César, y que le serán deudoras de su individualidad. 

FIN DE LA OBRA (Ct). 

[a) Habiendo resultado demasiado voluminosos los dos úl­
timos tomos de esta obra , no hemos podido incluir en ellos 
dos apétidices que al efecto teníamos preparados, como tam­
poco el Indice alfabético de las materias tan necesario, en 
una obra de tales dimensiones, para poder consultar con 
facilidad todo lo que sobre un puuto determinado exponga 
el autor. Estamos, pues, dispuestos á publicarlos á. la ma­
yor brevedad , en un tomito que servirá de complemento á 
este notable trabajo. • 

Además; si, como tiene prometido, publicase Momrasen 
la Historia de la decadencia de Roma, quedamos desde luego 
comprometidos con nuestros suscriteres á darles inmediata­
mente la versión castellana sin reparar en ningún género 
de sacrificios. 
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Situación de César, 179.—Batalla de Tapsus, 184.—Catón 
en Italia. Su muerte, 186.—Muerte de otros jefes republi­
canos, 187.—Arreglo del Africa, 188.—Victoria de la mo­
narquía. Fin de la República, 189. 

CAPÍTULO XI.—La, antigua, Repúblicn y la, nueva monarquía. 

Carácter de César, página 194.—El hombre de Estado, 198.— 
Son rechazados los antiguos partidos, 206.—Descontento 
de los demócratas. Célío y Milon. Dolabela, 207.—Medidas 
centra los republicanos y pompeyanos, 210. —Amnistía, 
212.—Actitud de César frente á los partidos, 213—Su 
obra, 217.—César imperator, 224.—Restablecimiento de la 
Monarquía, 227.—La nueva córte y la nueva nobleza, 230. 
—Legislación, 232.—Ordenanzas, 233.—El Senado conver­
tido en Consejo de Estado monárquico, 234.—Gobierno 
personal de César, 236.—Gobierno personal en materia de 



460 
Hacienda, 237.—Las provincias, 238.—La metrópoli, 240. 
—La Iglesia del Estado, 242.—Jurisdicción real, 243.— 
Sostenimiento de las antiguas jurisdicciones, 244.—Apela-
"cional monarca, 245.—Decadencia de la justicia romana, 
246.—Decadencia del ejército, 248.—Reorganización por 
César. Mercenarios extranjeros. Lugartenientes de legión, 
151.—El nuevo general en jefe, 253.—Plan militar de Cé­
sar. Defensa de las fronteras, 254. —Administración finan­
ciera. 259.—Reformas financieras de César, 261.—Supresión 
del arrendamiento de los impuestos directos, 262.—Refor­
ma de la annona, 263.—Presupuesto de ingresos, 264.— 
Presupuestos de gastos, 266.—Situación económica, 268.— 
Su capital, 268,—El populacho. Conducta de la oligarquía 
respecto de sí misma, 269 —Anarquía y desorden mate­
rial, 271,—El proletariado combatido y disminuido, 273.— 
Reforma de los clubs. Policía de las calles. La construcción 
en Roma, 275.—Italia. Economía rural, 279.—Economíade 
los capitales, 283.—Males sociales. Tito Pomponio Atico, 
283.—Los pobres, 287.—Lujo de los ricos. Lujo en la mesa, 
289.—El exceso de las deudas, 293.—Desórden en las cos­
tumbres, 295.—Las amistades, 296,—Las mujeres, 297.— 
Despoblación de Italia, 299.—Italia bajo la oligarquía, 301, 
—Reformas de César, 303.—Medidas contra la emigración. 
314. —Leyes suntuarias, 30L—La crisis de las deudas, 305. 
—Fomento de la agricultura, 310,—Distribuciones de 
tierras, 311.—Renovación del sistema municipal, 313.— 
Las provincias, 314.—Su administración por la oligarquía, 
315. —Los capitalistas en las provincias, Guerras y latroci­
nios, 318,—Resumen la situación, 320.—César y las pro­
vincias. Magistrados de César, 321.—Reglamentación de 
los impuestos, 325.—Las nacionalidades predominantes. 
Los judíos. Su posición en el imperio, 328.—El helenismo, 
330.—La latinización en la Gália Cisalpina, 332.—La Nar-
bonense, 333.—Gália Septentrional, 335.—España, 336.— 
Cartago, 336.—Corinto, El Oriente, 337. - E l sistema délas 
ciudades itálicas extendido á las provincias, 338.—Igual­
dad progresiva de las provincias y del derecho itálico, 340, 
—Organización del nuevo imperio, 341,—El censo impe­
rial, 342.—La religión delimperio. E l nuevo derecho civil 
ó el edicto, 345.—Proyectos de codificación, 349.—Pesas y 
medidas, 351.—La pieza de oro es la moneda normal, 351. 
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CAPÍTULO XIL—Religión, Cultura, Literatura y Arte. 

Religión del Estado, 36L—Las religiones orientales. E l cul­
to de Mithra. El culto de Isis. El Neo Pitagorismo. Nigi-
dio Fígulo. 364.—Educación. Ciencias generales dn mate­
ria de educación, 368.—Estudios griegos. El Alejandrinís-
mo, 369.—Estudios latinos, 371.—Instrucción pública. Pri­
meros establecimientos, 373.—Vulgaridad en Roma. Reac­
ción. La escuela de Rodas. Ciceronianismo, 375.—La poe­
sía neo-romana, 377.—La gramática , 378.—Movimiento 
literario. Las letras griegas en Roma, 380.—Movimiento 
literario entre los Romanos, 383.—Clásicos y modernos, 
385.—El Alejandrinismo griego, 383.—El Alejandrinismo 
en Roma, 388.—Literatura del teatro. Decadencia de la 
comedia y de la trajedia. E l mimo, 391.—Laberio, 395.— 
Presentación escénica, 395.—Crónicas en verso, 398.—Lu­
crecio, 398.—Poesía griega de moda, 405.—Catulo, 409.— 
Poemas- en prosa. La novela, 411.—Obras estéticas de 
Varron. Sus modelos. Ensayos medio-filosóficos y medio-
históricos, 412.—Las sátiras Menipeas, 415.—Sisenna, 421. 
—Crónicas de Roma, 428.—Valerio Antio, 430.—La histo­
ria general. Cornelio Nepote, 431.—Accesorios históricos. 
Memoria militar de César, 433.—Correspondencias, 435 — 
Diarios, 436.—Las arengas. Decadencia de la locuencia 
política, 436.—Aparición de la literatura forense. Cicerón, 
438.—Oposición al género Ciceroniano. Calvo y sus com­
pañeros, 442 — E l diálogo científico. Diálogos Ciceronia­
nos, 443.—Ciencias. Filología latina. Varron, 447.—Las 
otras ciencias, 450.—El Arte. Arquitectura, 452.—El Baile 
y la Música, 454.—Influencia ya manifiesta de la monar­
quía, 455.—Conclusión, 455.—Indice, 457. 
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